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Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  Culto,  Doc- 
tor Estanislao   S.  Zeballos: 

Señor  Ministro: 

Terminados  los  trabajos  de  la  demarcación  de  nues- 
tra frontera  con  la  República  de  Chile,  aunque  pendien- 
tes todavía  algunos  complementarios,  para  fijar  la  si- 
tuación definitiva  de  varios  hitos  de  la  Patagonia,  he 
creído  llegada  la  oportunidad  de  agrupar  en  un  breve 
memorial  la  documentación  escrita  y  gráfica  que  á  aqué- 
lla se  refiere  para  que  el  país  pueda  fácilmente  tomar 
conocimiento  de  la  manera  como  han  quedado  deslin- 
dados y  amojonados  los  territorios  de  la  República  por 
su  costado  Occidental .  En  consecuencia,  he  llevado  á 
cabo  este  trabajo  restringiendo  su  extensión  á  lo  es- 
trictamente indispensable  con  el  fin  de  que  su  publi- 
cación pueda  hacerse  efectiva  con  la  mayor  economía 
posible. 

La  documentación  escrita,  comprende  todas  las  ac- 
tas que  levantaron  y  firmaron  los  Jefes  de  las  Subco- 
misiones Mixtas  que  han  intervenido  en  aquella  opera- 
ción, las  actas  aprobatorias  délas  mismas  subscriptas 
por  los  Peritos  y  las  que  se  refieren  á  resoluciones  im- 
portantes adoptadas  por  éstos  en  cumplimiento  de  su 
cometido. 

La  documentación  gráfica,  en  la  que  se  cuentan 
once  mapas  generales  de  las  secciones  demarcadas,  va- 
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rios  diagramas,  croquis,  etc.,  informa  sobre  la  situa- 
ción relativa  de  los  hitos  y  el  consiguiente  emplazamien- 
to de  la  línea  divisoria,  y  se  reduce,  en  cuanto  á  la 
frontera  respecta,  á  la  representación  de  una  extensión 
limitada  de  terreno  á  uno  y  otro  lado  del  límite,  abar- 
cando, además  de  las  zonas  en  que  actuaron  las  Comi- 
siones arriba  mencionadas,  todas  aquéllas  en  que  la 
Comisión  especial  enviada  por  el  Gobierno  Británico  ha 
materializado  la  línea  definitivamente  establecida  en  el 
Laudo  de  20  de  Noviembre  de  1902. 

La  publicación  de  todos  estos  documentos  tiene,  en 
realidad,  su  importancia  sobre  todo  para  la  geografía  del 
país;  y  aunque  otras  publicaciones  han  ya  dado  á  cono- 
cer detalladamente  la  accidentada  marcha  que  ha  seguido 
el  litigio  de  frontera  desde  su  origen,  he  considerado 
conveniente,  á  título  de  información,  consignar  en  el  pre- 
sente trabajo  una  relación  condensada  de  las  causas  é 
incidencias  más  remarcables  del  pleito  que  por  muchos 
años  se  ha  sostenido  con  los  vecinos  de  ultra  cordillera, 
seguida  de  una  breve  descripción  de  los  territorios  fron- 
terizos, y  á  continuación  de  las  actas  de  la  demarca- 
ción, los  tratados,  los  acuerdos  y  demás  documentos  di- 
plomáticos que  tienen  atingencia  con  la  línea  del  límite. 

La  demarcación  del  terreno  la  considero  dividida 
en  cinco  partes,  á  saber: 

a) — La  que  se  refiere  á  las  operaciones  de  des- 
linde del  territorio  de  la  Tierra  del  Fuego; 

b) — La  de  la  costa  septentrional  del  Estrecho  de 
Magallanes  y  del  paralelo  52; 

c) — La  que  comprende  la  región  fronteriza  desde 
la  latitud  del  Cerro  Tres  Cruces  hasta  el  Paso  dé  Pé- 
rez Rosales,  ni  Norte  del  Monte  Tronador; 
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d)-.- -La  sección  Patagónica  y  las  de  San  Francis- 
co y  Lacar,  demarcadas  por  la  Comisión  Inglesa; 

e) — La  porción  que  abarca  el  Territorio  de  los 
Andes  desde  la  cima  del  Cerro  Zapaleri,  en  latitud 
22°  48'  53"  Sur,  hasta  el  Paso  de  San  Francisco  en 
el  grado  26°  52'- 35". 

En  mi  compendiosa  relación  he  seguido  este  plan, 
ajustándome  al  orden  señalado  por  el  curso  y  desen- 
volvimiento de  los  trabajos. 

Como  complemento  indispensable  incluyo,  además, 
entre  los  documentos  citados,  las  planillas  enumerati- 
vas de  los  puntos  que  han  sido  señalados  en  la  lí- 
nea divisoria  con  sus  posiciones  geográficas  y  las  co- 
tas sobre  el  mar  y,  también,  un  perfil  longitudinal  con 
vistas  de  las  cordilleras  y  otro  transversal,  demostra- 
tivos de  las  secciones  de  territorios  que  recorre  dicha 
línea  desde  Zapaleri  hasta  Punta  Dungeness  en  el  Es- 
trecho de  Magallanes . 

La  exposición  que  presento  á  V.  E.  con  ser  sen- 
cilla y  ofrecer  sólo  esbozado  á  grandes  rasgos  el  cua- 
dro de  los  puntos  más  culminantes  del  proceso  de  la 
demarcación,  la  conceptúo  clara  y  completa  á  los  efec- 
tos manifestados,  y  sirve,  con  las  consideraciones  que 
me  ha  sugerido  el  resultado  de  los  dos  últimos  arbi- 
trajes, para  dejar  constatado  una  vez  más,  que  gi  la 
sanción  de  los  jueces  no  ha  correspondido  completa- 
mente á  los  anhelos  y  aspiraciones  del  patriotismo  ar- 
gentino, esto  no  obstante,  no  ha  amenguado  en  lo 
más  mínimo  la  razón  de  nuestra  actitud  ni  el  derecho 
derivado  de  los  títulos  y  documentos  diplomáticos  en 
que  se  han  apoyado  todas  nuestras  reclamaciones. 

De  este  punto  de  vista  el  presente  trabajo    pue- 
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de  tener  su  modesta  ubicación  entre  las  publicaciones 
que  han  contribuido  á  ilustrar  el  criterio  de  la  opinión 
acerca  de  nuestra  extinguida  cuestión  de  frontera  con 
Chile,  con  la  circunstancia  favorable  de  que  ofrece  y 
transmite  la  demostración  documentada  del  recorrido 
del  límite,  tal  como  ha  sido  establecido  por  acuerdo 
directo  de  los  Peritos  ó  en  cumplimiento  de  las  sen- 
tencias arbitrales. 

Una  salvedad  me  corresponde  hacer  para  termi- 
nar: y  es  la  de  que  en  la  región  Patagónica,  la  situa- 
ción de  todos  los  hitos  divisorios  no  ha  podido  ser 
verificada,  siendo,  por  consiguiente,  la  que  se  indica 
en  las  planillas  con  asteriscos,  solamente  aproximada 
como  la  ha  dado  la  Comisión   Inglesa. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Zacarías   Sánchez. 

Buenos  Aires,  Septiembre  21  de  1907. 


ANTECEDENTES 


CAPÍTULO   I 


Origen  del  litigio —Divergencia  de  los  Peritos 

La  ocupación  llevada  á  cabo  por  parte  de  Chile,  de  una 
porción  del  territorio  de  Magallanes  en  1 843,  señaló  el  punto 
de  partida  de  nuestro  litigio  de  frontera  con  aquella  Repú- 
blica. 

Iniciado,  cuatro  años  después,  el  debate  diplomático  con 
la  protesta  formulada  por  el  Gobierno  Argentino  y  renovado 
sucesiva  y  alternativamente,  cuando  los  sucesos  de  la  polí- 
tica interna  ó  externa  lo  permitían,  los  Gobiernos  de  la  Ar- 
gentina y  de  Chile  arribaron  á  un  acuerdo  mediante  el  cual 
la  diferencia  quedaba  arreglada  provisoriamente.  Ese  acuerdo, 
consignado  en  el  ajuste  ó  tratado  subscrito  en  1856,  estable- 
cía que  las  altas  partes  contratantes  reconocían  como  límites 
de  sus  territorios  respectivos  los  mismos  que  poseían  como 
tales  al  tiempo  de  separarse  de  la  dominación  española  en 
1810. 

Según  esta  referencia,  la  frontera  política  quedaría  radi- 
cada en  la  cordillera  nevada,  que  las  Cédulas  Reales  habían 
señalado  para  separar  el  Reino  de  Chile  del  Virreinato  de  Bue- 
nos Aires,  en  la  cordillera  de  los  andes,  que  el  pueblo  de 
Chile  reconoció  y  consignó  después  en  las  diversas  constitucio- 
nes que  se  había  dado  sucesivamente  desde  1823  hasta  1833. 

El  Tratado  de  1856  no  modificó,  empero,  la  situación 
creada  por  la  ocupación  del  puerto  del  Hambre.  Chile  no 
ignoraba  que  esa  ocupación  se  realizaba  á  oriente  de  la  cor- 
dillera. Una  comisión  constituida  con  personas  de  alta  sig- 
nificación   política   y    social,    designada  por    el    gobierno  de 
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aquel  país  para  informar  sobre  una  petición  de  privilegio, 
presentada  por  un  señor  Mahón  en  1841,  con  el  fin  de  ex- 
plotar la  navegación  del  Estrecho,  habíale  prevenido  que 
este  canal  pertenecía  sólo  en  parte  á  esa  República  á  occi- 
dente de  la  Cordillera  de  los  Andes,  correspondiendo  «por 
supuesto,  á  la  Confederación  Argentina,  la  otra  parte»  (*)  al 
oriente  de  la  misma;  pero  á  pesar  de  esta  muy  atinada  ad- 
vertencia y  de  lo  que  estaba  estipulado  en  el  artículo  39  del 
mencionado  Tratado  del  56,  Chile,  no  solo  no  atendió  debi- 
damente á  las  reclamaciones  presentadas  por  el  Gobierno 
Argentino,  sino  que  extremó  sus  pretensiones  de  ensanche 
territorial  extendiéndolas  á  toda  la  Patagonia  desde  el  río 
Negro,  y  aun  desde  el  río  Diamante  hasta  su  confín  austral. 

Chile  apoyó  esta  pretensión  en  el  uti  posidetis  que 
era  el  principio  adoptado  en  el  tratado  del  56  para  la  de- 
terminación de  los  límites  fronterizos  de  ambos  países;  pero 
el  Gobierno  Argentino,  basado  en  el  mismo  principio,  contestó 
dicha  pretensión  con  documentos  de  la  época  colonial  y, 
además,  con  los  mismos  emanados  del  pueblo  y  de  las  au- 
toridades de  aquel  país.  Uno  y  otro  discutieron  extensamente 
los  derechos  invocados,  y  lo  hicieron  de  tal  modo  que,  para 
apoyarlos,  exhibieron,  sin  descuidar  ninguno,  todo  cuanto  en 
los  estantes  oficiales  y  particulares  se  había  acumulado  en 
documentos  que  decían  de  la  división  política  y  administra- 
tiva de  las  tierras  que  la  Metrópoli  había  conquistado  y 
administrado  en  esta  región  de  la  América,  y  aun  de  los 
actos  internos  que  posteriormente  habían  ejecutado  ambos 
gobiernos  en  ejercicio  de  sus  soberanías. 

La  persistencia  de  la  lucha  en  el  campo  de  la  diplo- 
macia, aumentaba  en  proporción  de  la  importancia  de  los 
antecedentes  y  de  los  hechos  llevados  al  debate,  y  á  medida 
que  la  discusión  se  prolongaba  en  las  Cancillerías  y  en  la 
prensa,  acrecían  también  los  recelos  y  las  desconfianzas  que 
espíritus  levantiscos  fomentaban  para  agitar  á  la  opinión  con 

(*)  I,a  comisión  referida  la  componían  los  señores:  clon  Santiago  Yngran,  don 
Domingo  Espiñeira  y  don  Diego  Antonio  Barros,  ascendiente  este  último  del  ex 
Perito  Barros  Arana. 
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desmedro  de  los  sentimientos  de  amistad  que  estrechaban  á 
estos  dos  pueblos  igualmente  celosos  de  sus  derechos. 

El  pensamiento  de  Chile  se  dirigía  principalmente,  en 
aquella  época,  á  la  dominación  absoluta  del  Estrecho  y  de 
las  tierras  Magallánicas:  «el  empeño  diplomático  que  ha  guiado 
«  estas  negociaciones  ha  sido  pedir  mucho  para  conseguir 
«  algo,  ó  en  otros  términos,  insistir  demandando  como  terri- 
«  torio  chileno  la  Patagonia  para  obtener  concesiones  en  el 
«  Estrecho»,  decía  don  Manuel  Bilbao,  repitiendo  el  pensamiento 
de  un  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile  de  1876. 

Los  acontecimientos  posteriores  se  han  encargado  de 
confirmar  la  exactitud  de  los  cálculos  y  de  las  previsiones  de 
los  Estadistas  de  Chile. 

Durante  el  debate  sostenido  años  después  y  antes  de 
1892,  entre  argentinos  y  chilenos,  el  divorcio  de  aguas  con- 
tinental no  fué  materia  de  preocupación  al  discutirse  las 
proposiciones  de  arreglo  que  los  negociadores  se  habían  cam- 
biado mutuamente;  la  idea  que  ha  prevalecido  en  todos  los 
momentos,  ha  sido  siempre  que  el  límite  era  la  Cordillera 
de  los  Andes,  y  ella  misma  se  manifestaba  en  el  cúmulo 
de  documentos  emanados,  especialmente,  del  gobierno  chile- 
no al  legislar  sobre  límites  de  las  provincias  situadas  al  pie 
de  los  Andes. 

Todos  los  Estadistas  de  Chile,  los  geógrafos,  los  publi- 
cistas y  los  historiadores  de  diversas  épocas,  entre  estos 
últimos  el  señor  Barros  Arana,  habían  manifestado  sus  opi- 
niones sin  discrepar  en  lo  principal:  la  cordillera  nevada 
de  la  época  colonial  era  la  barrera  oriental  del  territorio 
chileno. 

Los  argentinos  se  detenían  igualmente  en  la  cresta  ne- 
vada de  esa  muralla  colosal,  que  la  naturaleza  había  inter- 
puesto entre  los  dos  pueblos,  al  referirse  á  los  límites  occi- 
dentales del  territorio  de  la  República.  Pero  el  conocimiento 
posterior  de  las  regiones  andinas  después  de  1881,  las  reve- 
laciones halagadoras  que  transmitían  los  exploradores  en  sus 
informes  ó  notas  de  viaje,  el  incremento  de  la  población  y, 
quizás,  otras  circunstancias  que  el  patriotismo  encuentra  siem- 
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pre  muy  lógico  aprovecharlas,  han  contribuido,  sin  duda,  á 
desviar  la  opinión  técnica  en  Chile  dando  asidero  á  preten- 
siones exageradas. 

Pero  el  Tratado  del  23  de  julio  de  1881  cerró  la  discu- 
sión, aparentemente  al  menos,  reconociéndose  en  él  aquella 
barrera  natural  como  frontera  que  la  tradición,  los  títulos 
coloniales  y  los  actos  oficiales  posteriores  al  acto  de  la  in- 
dependencia de  los  dos  Estados  habían  consagrado. 

Ese  tratado  fué  una  verdadadera  transacción,  y  como 
tal  hubo  recíprocas  concesiones:  Chile  reconociendo  como 
propiedad  de  la  Argentina  toda  la  Patagonia,  pactó  que  la 
Cordillera  de  los  Andes  era  el  límite  de  Norte  á  Sur  hasta 
el  grado  52  de  latitud  austral;  la  Argentina  cediendo  á  Chile 
la  mitad  de  la  Tierra  del  Fuego  con  sus  islas  adyacentes  y 
las  dos  costas  marginales  del  Estrecho  de  Magallanes  esta- 
blecía la  compensación  debida  por  el  reconocimiento  á  su 
favor  de  aquel  territorio. 

Este  acuerdo  internacional,  cuyo  ajuste  fué  recibido  en 
la  Capital  con  demostraciones  de  público  regocijo,  no  produ- 
jo todos  los  efectos  que  se  esperaba;  pero  tuvo  la  virtud  de 
mantener  en  la  opinión  pública  la  ilusión  de  que  el  pleito 
quedaba  con  él  definitivamente  solucionado.  El  límite  estaba, 
en  realidad  de  verdad,  claramente  determidado:  la  Cordillera 
de  los  Andes  era  el  aledaño  consagrado  por  ese  documento 
diplomático,  y  parecía  que  nadie  sería  capaz  de  desconocerlo. 

Sin  embargo,  cuando  llegó  el  momento  de  traducir  prác- 
ticamente sobre  el  terreno  el  límite  pactado,  después  del  nom- 
bramiento de  los  Peritos  estipulado  en  la  convención  de  1888, 
el  representante  de  Chile  en  la  demarcación  planteó  á  su  co- 
lega, en  1892,  una  cuestión  que  para  éste  significaba  variar 
el  emplazamiento  de  la  linea  que  el  tratado  de  límites  la  ha- 
bía colocado  en  la  arista  culminante  de  la  Cordillera  de  los 
Andes. 

Desde  entonces  notóse  una  tendencia  divergente  en  la 
opinión  de  los  Peritos  respecto  de  la  regla  de  procedimiento 
á  seguirse  en  la  demarcación. 

El  señor  Diego  Barros  Arana  sostenía:    «  que  las   comi- 
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«  siones  que  se  nombrasen  deberían,  ante  todo,  preocuparse  de 
«  investigar  en  el  terreno  la  línea  divisoria  de  las  hoyas  hi- 
«  drográficas  tributarias  del  Atlántico  y  del  Pacífico  para  fijar 
«  en  ella  los  hitos  divisorios  y  que  en  este  sentido  deberían 
«  expedir  sus  instrucciones  los  Peritos».  El  argentino,  al  con- 
trario, manifestó  que  esta  interpretación  del  texto  del  tratado 
no  era  correcta,  y  sostuvo  que  la  frontera  estipulada  en  el 
ajuste  de  1881  era  la  cresta  de  la  Cordillera  de  los  Andes, 
de  donde  la  línea  no  podía  sacarse,  f1) 

El  desacuerdo  que  se  manifestaba  era  pues  fundamental: 
por  un  lado  se  reclamaba  como  frontera  política,  la  línea  de 
división  hidrográfica  de  las  cuencas  oceánicas,  y,  por  el  otro, 
la  línea  de  faite  orográfica  de  la  Cordillera  de  los  Andes, 
aquella  que  separa  las  aguas  fluviales  ó  de  deshielo  que 
se  derraman  por  las  dos  vertientes  opuestas  de  la  misma. 

Esta  divergencia  de  opiniones,  intensamente  acentuada, 
hizo  fracasar  los  trabajos  proyectados  para  la  temporada  de 
verano  de  1892-93.  En  presencia  de  este  desacuerdo,  que  ha- 
cía imposible  todo  avenimiento  entre  los  encargados  de  de- 
marcar la  frontera,  los  gobiernos  interesados  viéronse  obligados 
á  entrar  en  negociaciones  directas  que  condujeron  á  la  con- 
vención de  1893  subscrita  el  primero  de  Mayo. 

Este  Protocolo,  explicativo  de  la  regla  consagrada  por 
el  tratado  de  límites,  aclaró,  en  nuestra  opinión,  lo  que  pa- 
recía haber  de  vago  en  la  redacción  de  la  parte  que  se  re- 
fiere á  la  línea  divisoria  de  las  aguas,  destruyendo,  por  con- 
siguiente, el  concepto  según  el  cual  el  divorcio  continental 
era  el  límite  convenido  en  el  ajuste  diplomático  y,  también, 
el  de  las  altas  cumbres  absolutas  que  por  extensión  se  ha- 
bía creído  comprendido  en  la  teoría  del  límite  orográfico. 

Para  alcanzar    este  resultado,  cuya  consecuencia    inme- 


(1)  Esta  opinión  era  de  acuerdo  con  la  que  había  expresado  el  doctor  Estanis- 
lao S.  Zeballos  siendo  Ministro  de  R.  E.  en  1889,  al  definir  las  cumbres  más  eleva- 
das del  Tratado  delimites:  «se  entiende  por  línea  de  las  cumbres  más  elevadas  álos 
«  efectos  del  tratado,  aquella  que  corre  sobre  las  mayores  alturas  del  cuerpo  orgáni- 
«  co  que  forma  el  espinazo  de  la  Cordillera  aunque  este  cuerpo  tenga  rayad u ras  trans- 
«  versales  ó  valles  intermedios»— vale  decir,  la  línea  determinada  por  la  cresta  ó 
arista  divisoria  de  las  aguas  que  bajan  por  los  dos  planos  opuestos  de  la  montaña. 
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diata  era  asegurar  la  prosecución  tranquila  de  los  trabajos, 
el  Gobierno  de  Chile  tuvo  que  prescindir,  temporariamente,  de 
la  intervención  de  su  Perito  quien  continuaba  resistiendo, 
con  insistencia,  «la  aplicación  de  toda  regla  que  no  fuese  la 
de  separación  de  las  cuencas  hidrográficas    del  continente». 

Por  ese  tiempo  ya  se  conocía  en  Chile  el  resultado  de 
una  exploración  llevada  á  cabo  por  el  ingeniero  D.  Alejan- 
dro Bertrand  en  las  tierras  Magallánicas  al  norte  y  en  las 
vecindades  del  paralelo  52,  en  la  cual  quedó  demostrado, 
plenamente,  que  en  esas  latitudes  la  Cordillera  de  los  Andes 
se  interna  en  los  canales  del  mar  Pacífico  y  que  el  divor- 
cio de  las  corrientes  tributarias  de  los  océanos  se  encuen- 
tra muchas  millas  hacia  el  Oriente  en  las  nacientes  del  río 
Gallegos,  (*) 

Este  descubrimiento  hecho  pocos  años  después  de  firma- 
do el  tratado  de  límites,  dio  vuelo  á  la  teoría  del  divortium 
aquarum  continental  que  el  Perito  chileno  defendió  con  ex- 
traordinaria insistencia  cuando  se  discutía  las  bases  del  pro- 
yecto de  acta  presentada  en  Marzo  de  1893,  y  aun  después 
de  ajustado  el  Protocolo  de  primero  de  Mayo  de  ese  año. 
La  nota  del  doctor  Quirno  Costa  de  14  de  Diciembre  de  1894 
(2)  dirigida  al  señor  Barros  Arana  en  contestación  é  otra 
de  éste  de  fecha  18  de  Enero,  no  sólo  confirma  esta  aseve- 
ración, sino  que  establece  el  hecho,  no  desautorizado,  de  que 
el  cruzamiento  de  ríos  por  la  línea  divisoria  era  cosa  ex- 
presamente convenida  en  presencia  del  señor  Ministro  de  R. 
E.  de  Chile,  y  repetida  después  en  la  oficina  de  la  Legación 
Argentina. 

El  señor  don  Valentín  Virasoro,  en  el  memorándum  que 
en  su  carácter  de  Perito  Argentino  elevó  poco  después  al 
Ministerio  de  R.  E.,  refería  el  hecho  como  sigue:  «El  señor 
«  Ministro  doctor  Quirno  Costa,  recordándole  (al  Perito  Barros 
<v  Arana)  lo  dicho  por  varias  veces  en  las  conferencias  pre- 

(1)  La  Cordillera  Sarmiento  que  se  extiende  sobrepasando  el  paralelo  52  entre 
los  canales  del  Pacífico. 

(2)  Véase  dicha  nota  en  la  pág.  53  de  la  Historia  de  las  Demarcaciones  por  D. 
I,.  Várela,  tomo  II. 
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«  cursoras  del  arreglo  proyectado,  se  expresó  en  los  siguientes 
*  términos:  Ya  sabe  V.  señor  Perito,  que  hemos  convenido 
«  en  que  si  hay  ríos  que  corten  la  cordillera,  con  sus  orígenes 
«  al  Oriente  de  ella,  y  sus  desagües  en  el  Pacífico,  la  línea 
«  de  demarcación,  siguiendo  sobre  la  cadena  de  cumbres  prin- 
«  cipales,  ha  de  cortar  esos  ríos.  El  señor  Barros  Arana  con- 
«  testó  que  sí,  que  se  cortarían  esos  ríos;  pero  manifestó  que 
«  no  se  hablara  especialmente  de  esto  en  el  acta,  pudiendo 
«  ser  consignado  en  otra  especial  entre  los  Peritos  ó  en  un 
«  cambio  de  notas  entre  éstos». 

Era  evidente,  pues,  que  el  Protocolo  de  1893  tuvo  por 
objeto,  entre  otras  cosas,  establecer  el  cruzamiento  de  ríos 
por  la  línea  que  siguiese  las  cumbres  principales  de  la  Cor- 
dillera de  los  Andes,  eliminando,  en  consecuencia,  la  teoría 
del  divorcio  continental. 

La  causa  principal,  única  puede  decirse,  que  ha  trabado 
la  demarcación  material  fué  la  regla  de  la  división  hidro- 
gráfica preconizada  por  el  Perito  Chileno. 

Remover  esta  causa  fué,  por  consiguiente,  el  objeto  pri- 
mordial del  ajuste  de    1893. 

El  preámbulo  de  esta  convención  diciendo:  «después  de 
«  tomar  en  consideración  el  estado  actual  de  los  trabajos  de 
«  los  Peritos  encargados  de  efectuar  la  demarcación  del  des- 
«  linde  entre  la  República  Argentina  y  Chile,  en  conformi- 
dad al  tratado  de  límites  de  1881,  y  animados  del  deseo 
de  hacer  desaparecer  las  dificultades  con  que  aquéllos  han 
tropezado,  ó  pudieren  tropezar  en  el  desempeño  de  su  co- 
«  metido  y  de  establecer  entre  los  dos  Estados  completo  y 
«  sincero  acuerdo,  etc.»,  expresaba  de  una  manera  clara,  sin  la 
menor  sombra  de  duda,  que  la  intención  de  las  partes  era 
eliminar  todas  las  dificultades  que  habían  imposibilitado  la 
ejecución  de  los  trabajos  y  que  consistían:  r°  en  la  contra- 
ria interpretación-  de  los  términos  del  tratado  fundamental, 
en  lo  relativo  á  la  línea  divisoria  de  las  aguas;  20  en  el  pun- 
to  de  arranque  del  meridiano  divisorio  de  la  Tierra  del  Fue- 
go que,  en  opinión  del  Perito  Argentino,  era  el  cabo  del  Es- 
píritu Santo,  aunque    su    posición  geográfica    no  coincidiese 
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con  la  consignada  en  el  tratado,  cosa  rechazada  por  el 
Perito  Chileno;  30  en  el  establecimiento  del  límite  en  el  pa- 
ralelo 52  hasta  el  divortia  aquarum  de  los  Andes  que  atri- 
buía á  la  República  Argentina  la  propiedad  de  las  costas 
sobre  los  canales  del  Pacífico  y  que  el  Perito  Chileno  no 
consentía;  40  en  la  situación  errada  del  hito  de  San  Fran- 
cisco que,  según,  la  opinión  argentina,  no  estaba  en  la  Cor- 
dillera del  límite,  contrariamente  á  lo  que  sostenía  el  repre- 
sentante de  Chile  en  la  demarcación.  Naturalmente  que,  sin 
resolverse  estas  cuestiones,  la  demarcación  no  podía  prospe- 
rar. Era  necesario  suprimirlas  á  todas,  y  esto  fué  lo  que  hi- 
zo el  Protocolo  mencionado. 

Más,  todavía:  fijó  la  interpretación  de  los  términos  del 
tratado  de  1881  de  una  manera  inequívoca  declarando  que 
desde  la  cresta  del  encadenamiento  principad  de  la  Cor- 
dillera de  los  Andes,  la  República  Argentina  conserva 
su  dominio  y  soberanía  sobre  todas  las  tierras,  aguas,  lagos  y 
demás  accidentes  situados  á  Oriente  de  ese  encadenamien- 
to entre  los  que  deberían  quedar  también  las  partes  de  ríos 
ó  secciones  de  los  ríos  que  naciendo  al  Este  del  límite 
desembocasen    en    el    Pacífico  ó   viceversa  en    el    Atlántico. 

Sancionada  así  la  partición  de  los  ríos  que  crucen 
la  cordillera  en  su  curso  hacia  el  Pacífico  ó  hacia  el  Atlán- 
tico; designado  con  precisión  el  punto  de  partida  del  deslin- 
de de  la  Tierra  del  Fuego;  acordada  la  revisión  del  hito  de 
San  Francisco  y  establecido  que  la  soberanía  argentina  se 
extendería  desde  la  cresta  del  encadenamiento  prin- 
cipal de  los  Andes  hasta  el  Atlántico,  y  que  por  excepción 
esta  soberanía  no  se  ejercitaría  sobre  las  costas  de  los  ca- 
nales que  el  paralelo  límite  los  cortaba  allí  donde  la  Cordi- 
llera aparecía  internada  entre  los  mismos,  cediéndose  á  Chi- 
le la  propiedad  de  esas  costas  en  la  extensión  que  los  Go- 
biernos fijarían  de  común  acuerdo,  no  era  posible  descono- 
cer, sin  apartarse  de  la  evidencia,  que  la  convención  recordada 
había  resuelto  todas  esas  cuestiones  que  habían  sido  la  causa 
de  las  divergencias  entre  los  Peritos.  Estos  y  los  gobiernos 
de    los    dos    países,   quedaban  así,  al  parecer,  libres  de  toda 
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preocupación  de  desinteligencia  para  cuando  se  tuviera  que 
traducir  materialmente  en  el  terreno  los  términos  del  Pro- 
tocola 

La  esperanza  en  la  prosecución  tranquila  y  armónica  de 
las  tareas  periciales,  había  renacido  con  las  más  halagadoras 
perspectivas  en  el  espíritu  de  los  dos  pueblos,  suavizando 
las  asperezas  y  haciendo  restablecer  la  confianza  en  una  so- 
lución tranquila  y  perdurable.  Bajo  este  ambiente  favorable 
de  la  opinión,  los  Peritos  dictaron  las  instrucciones  para  los 
Ayudantes  demarcadores  (i)  calcadas  en  el  Tratado  de  1881 
y  muy  especialmente  en  las  disposiciones  del  Protocolo  in- 
terpretativo de  1893.  Todo  parecía,  pues,  encarrilarse  por  la 
senda  de  la  más  perfecta  cordialidad,  habiéndose  allanado  to- 
das las  dificultades  presentes  y  prevenido,  asimismo,  lasque 
pudiesen  ocurrir  en  el  futuro. 

Pero  el  Perito  de  Chile,  después  de  subscribir  aquellas 
instrucciones,  y  como  reaccionando  contra  sus  terminantes  y 
categóricas  disposiciones,  provocó  una  nueva  discusión  con 
la  inserción  en  el  acta  de  una  definición  de  lo  que  él  enten- 
día por  "encadenamiento  principal".  El  Perito  Argentino  pro- 
testó contra  esa  actitud  que  reabría  la  discusión  sobre  un 
asunto  que  los  Gobiernos  respectivos  habían  considerado  y 
resuelto  después  de  laboriosas  negociaciones. 

Este  inesperado  asomo  de  oposición  á  la  correcta  y  leal 
ejecución  de  los  convenios,  tuvo  su  repercusión  en  el  seno 
de  las  Subcomisiones  mixtas,  con  las  consecuencias  consiguien- 
tes: los  trabajos  no  pudieron  continuarse  sin  resistencias  y, 
cuando  se  entorpecieron  nuevamente  en  su  curso  regular,  un 
segundo  Protocolo  tuvo  que  firmarse  en  Septiembre  de  1895. 

Disponíase  en  el  artículo  3 °  que  «si  en  el  curso  de  los  tra- 
«  bajos  las  Subcomisiones  no  pudieran  ponerse  de  acuerdo 
«  en  la.  ubicación  de  algún  hito  ó  hitos  divisorios,  levanta- 
«  rían,  en  cada  caso,  el  plano  respectivo,  y,  con  el  estudio  del 
«  terreno,  lo  remitirían  á  los  Peritos  para  que  éstos  se  empeíía- 
«  sen  en  resolver  las  divergencias»,  continuándose  empero  la 

(1)  Véase  en  la  colección  de  actas  de  los  Peritos  el  texto  de  las  instrucciones 
referidas,  subscritas  el  iode  Enero  de  1904  por  los  Peritos  Quirno  Costa  y  Barros  Arana. 
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demarcación  desde  el  punto  más  inmediato  á  aquel  en  que  se 
hubiese  suscitado  la  dificultad. 

En  otro  artículo  subsiguiente  establecíase  también,  «que  si 
los  Peritos  no  llegaren  á  terminar  aquellas  divergencias,  eleva- 
rían todos  los  antecedentes  á  sus  Gobiernos  respectivos  para 
«  que  éstos  los  solucionasen  con  arreglo  á  los  tratados  vigentes*. 

Las  Subcomisiones  mixtas  desempeñaron  su  cometido 
ajustándose  estrictamente  á  las  instrucciones  dictadas  por  los 
Peritos,  colocando  los  hitos  cuando  había  acuerdo  entre  los 
Ayudantes  sobre  el  lugar  elegido,  ó  en  caso  contrario,  estu- 
diando y  levantando  los  planos  del  terreno  de  la  disidencia 
para  someterlos  á  la  decisión  de  sus  superiores. 

De  esta  manera  no  se  malograba  tan  lastimosamente  el 
tiempo;  pero  tampoco  se  eliminaba  la  causa  real  de  los  des- 
acuerdos. 

En  este  año  (1895)  las  noticias  procedentes  de  Chile  acu- 
saban una  nueva  excitación  de  la  opinión  de  ese  país.  El 
motivo  era  una  declaración  del  Gobierno  de  Bolivia  según  la 
cual  el  territorio  de  Atacama,  reconocido  á  la  República  Ar- 
gentina por  los  Tratados  de  1889  1893,  no  había  sido  incluí- 
do  en  el  Tratado  de  Tregua,  (l)  lo  que  desautorizaba  la  afir- 
mación de  que  en  virtud  de  este  Tratado  habíase  incorpora- 
do dicho  territorio  al  régimen  político  y  administrativo  de  la 
ley  chilena;  pero  ella  no  fué  sino  una  conmoción  pasajera  casi 
sin  importancia. 

Después  de  esta  declaración  boliviana  y  desvanecida  ya 
la  impresión  que  había  ella  causado  en  la  opinión  pública  de 
Chile,  el  Gobierno  Argentino  gestionó  por  medio  de  su  re- 
presentante diplomático  la  demarcación  de  la  Puna. 

Como  consecuencia  de  esta  negociación,  el  acuerdo  de 
1896,  conocido  con  el  nombre  de  Guerrero -Quirno  Costa,  fué 
subscrito  en  Santiago  el   17  de  Abril  del  mismo  año. 

I,a  base  Primera  de  este  acuerdo  establecía  que  las  ope- 
raciones de  demarcación  del  límite  entre  la  República  Ar- 
gentina y  Chile,  que  se  ejecutan  en  conformidad  al  Tratado 

(*)  Véase  el  Protocolo  Rocha-Cano  fecha  12  ele  Diciembre  de  1895. 


—  13  — 

de  1 88 1  y  al  Protocolo  de  1893,  se  extenderían  en  la  Cordi- 
llera de  los  Andes  hasta  el  paralelo  23  de  latitud  austral,  de- 
biendo trazarse  la  línea  divisoria  entre  este  paralelo  y  el 
26°  52'  45"  concurriendo  á  la  operación  ambos  gobiernos  y 
el  de  Bolivia,  que  sería  solicitado  al  efecto»;  la  segunda  dis- 
ponía, que  si  las  divergencias  que  ocurriesen  entre  los  Peri- 
tos al  fijar  en  la  Cordillera  de  los  Andes  los  hitos  diviso- 
rios al  sur  del  paralelo  26o  52'  45",  no  pudieran  allanarse 
amigablemente  por  acuerdo  de  ambos  Gobiernos,  quedarían 
sometidos  al  fallo  de  S.  M.  Británica,  á  quien  las  partes  de- 
signaban con  el  carácter  de  Arbitro  encargado  de  aplicar 
estrictamente,  en  tales  casos,  las  disposiciones  del  Tra- 
tado y  Protocolo  mencionados,  previo  el  estudio  del  terreno 
por  una  comisión  que  el  Arbitro  designaría;  la  tercera  orde- 
naba que  los  Peritos  procediesen  á  efectuar  el  estudio  en  la 
región  del  paralelo  52o  de  que  trata  la  última  parte  del  ar- 
tículo segundo  del  Protocolo  de  1893  para  proponer  la  línea 
divisoria  que  allí  debía  adoptarse  si  resultare  el  caso  previs- 
to en  dicha  estipulación — la  internación  de  la  Cordillera  en  los 
canales  del  Pacífico — cuya  divergencia,  si  hubiere,  sería  tam- 
bién resuelta  por  el  Arbitro;  la  cuarta  se  refería  á  la  época 
en  que  podría  ser  solicitada  la  intervención  de  éste  por  am- 
bos gobiernos  de  común  acuerdo,  ó,  separadamente,  por  cual- 
quiera de  los  dos;  la  quinta  quitaba  al  hito  de  San  Francis- 
co el  carácter  de  permanencia  que  habíale  atribuido  Chile, 
estimándose  las  operaciones  de  su  ubicación  como  simple  es- 
tudio para  la  fijación   definitiva  de  la  línea,  sin  perjuicio  de 

realizar  otros  que  los  Peritos  tuvieran  á  bien    disponer 

Como  se  ve,  el  territorio  de  la  Puna  de  Atacama  no  en- 
traba en  el  arbitraje  pactado,  y  la  razón  era  obvia:  la  Cordi- 
llera de  los  Andes,  entre  los  grados  23  y  27,  había  ya  sido 
caracterizada  por  las  operaciones  de  los  comisionados  Pissis 
y  Mujia  que  deslindaron  en  1870  los  territorios  de  Chile  y 
de  Bolivia  con  sujeción  á  los  términos  del  Tratado  respec- 
tivo. No  había,  pues,  peligro  de  que  surgiesen  dificultades  al 
extenderse  las  operaciones  de  la  demarcación  al  norte  del  pa- 
ralelo 26o  52'  45"  hasta  el  grado  23. 
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Sin  embargo,  se  nos  discutió  después  toda  la  Puna,  y 
una  comisión  de  Delegados,  constituida  en  Arbitro,  resolvió 
sobre  los  límites  de  aquel  territorio. 


II 


La  linea  de  los  Peritos 

Seis  años  habían  ya  corrido  desde  el  nombramiento  de 
los  Peritos  y,  con  excepción  de  los  hitos  erigidos  en  la  Tierra 
del  Fuego  y  en  la  parte  norte  del  Estrecho  de  Magallanes, 
sólo  doce  se  pudieron  ubicar,  en  ese  largo  intervalo,  en 
la  línea  divisoria  entre  el  paralelo  52  y  el  paso  de  San  Fran- 
cisco. 

Evidentemente  las  largas  discusiones  sostenidas  con  los 
representantes  de  Chile  con  motivo  de  cada  incidente  de  la 
demarcación,  no  dieron  los  resultados  que  se  perseguían;  oca- 
sionaron más  bien  lamentables  derroches  de  tiempo  sin  nin- 
guna ventaja,  haciendo  prolongar  un  estado  de  cosas  perjudicial 
á  los  intereses  de  ambos  países,  y,  lo  que  era  peor,  contribu- 
yendo á  quebrantar  los  vínculos  de  confraternidad  y  de  cor- 
dial amistad  que  habían  estrechado  á  los  dos  pueblos  desde 
la  época  de  sus  comunes  esfuerzos  por  la  emancipación.  Ellas, 
como  los  alegatos  presentados,  no  sirvieron  de  mucho  tam- 
poco para  la  decisión  arbitral. 

Por  lo  demás,  juzgamos  que  las  dificultades  ocurridas 
eran  el  resultado  lógico  é  inevitable  de  los  procedimientos 
que  se  habían  usado    desde  el  comienzo  de  la  demarcación. 

En  efecto,  no  es  posible  pretender  arreglar  cuestiones  de 
fronteras  sin  el  conocimiento  completo  y  preciso  de  los  acci- 
dentes topográficos  del  territorio  discutido,  sobre  todo  ha- 
biendo de  por  medio  intereses  encontrados;  pues  sería  exigir 
demasiado  aun  á  voluntades  bien  predispuestas  y  á  espíritus 
mejor  intencionados. 

El  estudio  y  levantamiento  de  planos,  ante  de  todo,  fa- 
cilitan el  arreglo  de  los  límites  y  encaminan  las  cuestiones, 
cuando  ellas  ocurren,  hacia  soluciones  racionales. 
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Estamos  seguros  que  este  procedimiento  discreto  aplica- 
do al  pleito  con  Chile,  habría  facilitado  la  demarcación  en  el 
terreno  sin  más  inconvenientes  que  aquellos  que  son  inhe- 
rentes á  todo  trabajo  emprendido  en  regiones  montañosas 
y  desiertas. 

El  ingeniero  D.  Valentín  Virasoro,  que  subrogó  al  Señor 
Pico  después  del  fallecimiento  de  éste,  habia  dejado  de  ser 
Perito,  y  el  Dr.  Francisco  P.  Moreno  entró  á  desempeñar  ese 
cargo  un  año  antes  del  acuerdo  de  1896. 

En  1897,  la  tensión  de  nuestras  relaciones  con  Chile 
continuaba  en  forma  alarmante;  la  inminencia  de  un  conflic- 
to grave  conducía  á  los  dos  gobiernos  á  completar  y  á  or- 
ganizar sus  elementos  de  defensa  para  afrontar  cualquiera 
emergencia.  I<a  sobrexcitación  de  la  opinión,  cada  vez  más 
creciente,  auguraba  una  situación  peligrosísima  y  llevaba  al 
espíritu  la  convicción  de  que  la  solución  del  litigio  estaba 
fatalmente  destinada  á  alcanzarse  por  la  razón  de  las  armas. 
Una  imprudencia  cualquiera  podía  precipitar  el  estallido;  pe- 
ro la  serenidad  y  la  reflexión  que  nunca  abandonan  á  los 
hombres  que  manejan  los  negocios  públicos,  llegaron  á  con- 
jurar el  peligro  que  flotaba  en  el  ambiente  caldeado  por  la 
discusión  de  la  prensa  intransigente. 

El  enorme  peso  de  las  responsabilidades  inclinó  la  ba- 
lanza del  lado  de  las  soluciones  pacíficas  haciendo  que  los 
Gobiernos  se  entendieran  nuevamente  y  escogitaron  un  re- 
curso cuya  eficacia  llevaría  la  calma  á  los  espíritus.  Conví- 
nose en  que  los  Peritos  presentaran  sus  líneas  definitivas, 
de  toda  la  frontera,  en  Agosto  de  1898,  debiendo  los  dos 
Gobiernos  proveer  lo  necesario  para  que  los  estudios  que 
faltaba  realizar  tuvieran  éxito  y  pusieran  á  aquéllos  en  con- 
diciones de  proyectar  sus  líneas  generales  después  de  la  tem- 
porada de  verano  de  1897-98. 

El  plazo  era  en  realidad  corto  y  angustioso,  dada  la  magni- 
tud del  trabajo  que  tenían  el  compromiso  de  realizar  en  una 
región  desconocida,  llena  de  obstáculos  y  de  peligros. 

El  Gobierno  Argentino  prestó  á  su  Perito  todo  el  con- 
curso que  éste  necesitaba.  Aumentáronse  extraordinariamente 
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las  comisiones  de  estudios;  pero  por  empeñosos  que  haj'an 
sido  sus  esfuerzos  en  el  sentido  de  alcanzar  un  resultado  sa- 
tisfactorio en  el  reducido  espacio  de  tiempo  de  una  tempora- 
da, no  era  posible  esperar  que  lo  fuera  de  tal  magnitud  que 
bastase  para  localizar  con  precisión  el  espinazo  de  la  Cor- 
dillera en  el  que  debía  estar  ubicada  la  línea  divisoria. 

Es  así  que  en  los  años  subsiguientes  y  hasta  la  fecha 
del  laudo  arbitral,  los  levantamientos  topográficos  y  los  es- 
tudios geológicos  continuaron  sin  interrupción. 

A  fines  de  la  temporada  el  Dr.  Moreno  instaló  su  ofi- 
cina en  Santiago,  con  el  personal  requerido,  y  comunicó  á 
su  colega  que  se  encontraba  en  situación  de  hacer  efectivo 
el  compromiso  contraído. 

El  Perito  Chileno  presentóle  entonces,  la  lista  enumera- 
tiva de  los  puntos  de  la  línea  que  había  proyectado  sobre  un 
plano  ó  mapa  esencialmente  hidrográfico. 

La  teoría  de  la  división  hidrográfica,  de  la  que  era  apa- 
sionado defensor,  no  exigía,  en  realidad,    otra  representación 
del  terreno;  por  eso,  sin  duda,    consideró    suficiente  para  su 
objeto  la  indicación  de  los  orígenes  de  la  red    fluvial    entre 
los   cuales   debía  correr,   á  su  juicio,   la  línea  del  límite.  Y, 
para  que  fuese  todavía  mejor  comprendido,    acompañó  á  ella 
una  exposición  del  significado  de  la  línea,  que  sometía   á  la 
consideración  de  su  colega.    Decía:    «para    el    trazado  de   di- 
«  cha  línea  se  ha  atenido  única  y  exclusivamente  al  princi- 
«  pió  de  demarcación  establecido  en  la  cláusula  primera  del 
«  Tratado  de  1 88 1,  principio  que  debe  ser  también  la  norma 
«  invariable  de  procedimiento  de  los  Peritos,  según  el  Proto- 
«  coló  de   1893.  Que,  en  consecuencia,  la  línea  fronteriza  que 
«  propone    pasa  por  todas  las   cumbres   más  elevadas  de  los 
«  Andes  que  dividen  las  aguas  y  va  separando  constantemente 
«c  las  vertientes  de  los  ríos  que  pertenecen  á  uno  y  á  otro  país. 
«  Que  la  misma  línea  va  dejando  dentro  del  territorio  de  cada 
«  nación  los  picos,  cordones  ó  sierras  por  más  elevados  que  sean, 
«  que  no  dividen  las  aguas  délos  sistemas  fluviales  pertenecien- 
«  tes  á  cada  país.  Y,  que  si  bien  en  sus  partes  más  extensas  é 
«  importantes,  el  terreno  que  recorre  la  línea  divisoria  se  en- 
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'  cuentra   suficientemente   reconocido,  y  aun  prolijamente  le- 

*  vantado,  como  asimismo  se  halla  bien  establecida,  en  gene- 
«  ral,  la  dependencia  hidrográfica  de  los  ríos   y  arroyos   que 

*  se  desprenden  hacia  ambos  lados,  debe  advertir  que  la  ubi- 

*  cación  topográfica  de  la  línea  propuesta  es  enteramente 
«  independiente  de  la  exactitud  de  los  planos,  y  en  esta  vir- 
*:  tud  declara  que  dicha  línea  no  es  otra  que  la  divisoria  natural  y 
*.  efectiva  de  las  aguas  del  continente  Sud  Americano,  entre 
«  los  paralelos  26o  52'  45"  y  5 20,  la  que  puede  ser  demarcada 
«  en  el  terreno  sin  efectuar  más  operaciones  topográficas  que 

*  las  necesarias  para  determinar  cuál  sería  el  curso  de  las 
«  aguas  allí  donde  éstas  no  corren  materialmente». 

El  Perito  Argentino,  dándose  exacta  cuenta  de  lo  que 
estas  declaraciones  significaban,  manifestó:  «que  considera  in- 
x  dispensable  que  conste  en  las  actas  de  las  conferencias  que 
<  ambos  Peritos  declaran  que  los  puntos  de  la  línea  gene- 
<-  ral  de  frontera  que  van  á  proponer,  discutir  y  resolver,  se 
«  encuentran  situados  en  la  Cordillera  de  los  Andes...  >,  con 
lo  que  darían  cumplimiento  á  las  disposiciones  del  Tratado  de 
límites,  del  Protocolo  de  1893,  á  las  instrucciones  de  1894  y 
á  las  bases   Ia,  2a,  3a  y  6a  del  Acuerdo  de  1896. 

El  Perito  de  Chile  no  hizo  la  declaración  buscada  por 
el  Argentino  y  sólo  concretóse  á  manifestar:  que  no  tenía 
inconveniente  para  declarar  que  el  trazado  de  su  línea  ge- 
neral estaba  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  los  artículos 
de  los  tratados  y  acuerdo  citados  en  el  párrafo   anterior. 

A  la  línea  general  de  este  Perito  contestó  el  Dr.  More- 
no, cinco  días  después,  el  3  de  Septiembre  de  1898,  presen- 
tando el  trazado  de  la  suya  que  ha  sido  consignado  detalla- 
damente en  el  acta  de  aquella  fecha. 

La  del  Perito  Chileno  comprendía  348  puntos  desde  el 
paso  de  San  Francisco,  del  Norte,  hasta  un  punto  del  para- 
lelo 52,  y  todos  ellos  situados  en  la  línea  del  divortium  aquarum 
continental. 

La  del  Perito  Argentino  comprendía  306  puntos  entre  el 
paso  Pircas  de  Indios,  situado  al  pie  del  cerro  Juncalito,  y 
los  cerros  de  Geikie,    desde  cuyo  último    punto  la  línea  se- 
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guiría  la  cresta  de  la  Cordillera  de  los  Andes  hasta  el  lugar 
que  los  Gobiernos  respectivos  fijasen  como  término  de  ella, 
de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  la  última  parte  del  artículo 
2o  del  Protocolo  de  i°  de  Mayo  de  1893.  Es  decir,  que  este  J 

trecho  de  la  frontera  debería  quedar  sometido  al  acuerdo  á  que  <j 

arribasen  los  Gobiernos  Argentino  y   Chileno  en    virtud    del  -J 

artículo  2o  de  aquel  Protocolo  que  dejaba    á  Chile  una  zona  i 

marginal  sobre  los  canales  del  Pacífico.  f 

El  trazado  presentado  por  el  Perito  Argentino  seguía,  en 

k 

Vi 

general,  la  cresta  de  la  cadena  principal  de  la    Cordillera  de  4 

los  Andes  que  él  consideraba  tal,  excepción  hecha  de  la  re-  ! '■! 

gión  del  Arco  y  de  la  del  Lago  Lacar. 

En  el  Arco  fué  aceptada,  en  definitiva,  la  proposición 
del  Perito  Chileno  en  cambio  de  la  cadena  de  Lonquimay» 
que  el  Perito  Argentino  había  anunciado,  con  anterioridad, 
que  seguiría  la  línea  cortando  el  río  Bío-Bío;  en  el  Lacar 
se  tomaba  la  cresta  de  la  sierra  de  Pirehueico  hasta  su  ex- 
tremo meridional,  y  bajando  al  río  Huahum,  continuaba  al 
través  de  éste  por  el  curso  de  su  afluente  el  arroyo  Mai- 
quen,  hasta  la  cresta  de  la  Cordillera  de  Ilpela  conocida  por 
la  principal  de  los  Andes.  La  del  Perito  Chileno  seguía  «in- 
-  variablemente  la  serie  no  interrumpida  de  alturas  y  depresio-  ¿g 

«  nes  del  terreno  cuya  continuidad  la  constituye  el  hecho  de  £ 

v  que  no  es  cortada  por  ningún  curso  de  agua  grande  ni  pe-  -*J 

«  queño».  O,  en  otros  términos,  la  línea  sinuosa  de  separación 
de  las  cuencas  hidrográficas   del  continente. 

Así  lo  manifestó  el  señor  Barros  Arana    á  su    gobierno 
en  nota  de  fecha  10  de  Septiembre  de  1898  en    la  que    ex-  t¿ 

presó,  además,  que  la  línea  general  por    él    presupuesta  «no  ij 

'  era  la  cresta  de  un    encadenamiento   principal    en    el    sen-  ¿¡| 

«  tido  orográfico  de  esta  expresión,  sino  únicamente  en  el  sen-  >Jj 

«tido  hidrológico». 

Las  líneas  de  ambos  Peritos  concordaban,  desde  el  cerro  M 

de  Tres  Cruces  hasta  el  cerro  Pirehueico,  en  los  puntos  y  tre-  ^í^- 

chos  designados  con  los  números   10  á  256  de  la   lista  chi-  ^ 

lena  y  3  á  266  de  la  argentina;  en  los  puntos  y  trechos  de  v^ 

los  números  chilenos  263  á   270  y  de  los    argentinos  275  á 
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28 1;  y  por  último,  en  los  señalados  con  los  números  331  y 
332  en  la  lista  chilena  y  304-305  en  la  argentina.  Los  números 
270  y  281  señalan  el  paso  de  Pérez  Rosales,  ó  sea  el  límite  austral 
de  la  parte  de  la  línea  de  frontera  en  la  que  la  demarcación  no 
ha  ofrecido  á  los  Peritos  dificultad,  salvo  los  cortos  trechos 
de  la  región  del  Lacar  y  de  San  Francisco. 

Los  puntos  de  divergencia  de  las  misma  líneas  eran: 
los  señalados  con  los  números  1  á  9  por  el  Perito  Chileno 
y  1  y  2  por  el  Argentino,  entre  el  paso  de  San  Francisco  y 
el  macizo  de  Tres  Cruces;  los  puntos  257  a  262  del  primero  y 
267  á  274  del  segundo,  en  la  región  del  lago  Lacar;  los  in- 
dicados con  los  números  271  á  330  por  el  primero  y  282  á 
303  por  el  segundo,  entre  el  Monte  Tronador  y  el  Cerro  Fitz- 
R°y;  y»  Por  último,  en  los  puntos  y  trechos  señalados  por  el 
primero  con  los  números  333  á  348  y  con  306  y  demás  pun- 
tos sin  número  que  siguen  en  la  lista  del  Argentino  entre  el 
Monte  Stockes  y  el  paralelo  52    (*). 

Entre  este  paralelo  y  los  cerros  Geikie,  el  Perito  Argen- 
tino propuso  una  línea  que  dejaba  á  Chile  una  zona  de  te- 
rreno sobre  los  canales  de  Ultima  Esperanza,  para  cumplir 
así  con  la  prescripción  de  la  segunda  parte  del  artículo  se- 
gundo del  Protocolo  de  1893. 

El  Perito  Chileno  estableció  la  suya  por  el  divorcio  con- 
tinental de  las  aguas,  incorporando  á  su  país  todo  el  territo- 
rio de  Ultima  Esperanza. 

Concretados  así  los  puntos  de  las  divergencias  entre  los 
Peritos,  y  no  pudiendo  el  Ministro  de  Relaciones  de  Chile  y 
el  representante  Argentino  resolverlas  en  vista  de  las  decla- 
raciones contradictorias  de  los  mismos  Peritos,  según  las  cua- 
les los  puntos  de  sus  líneas  respectivas  se  encontraban  situa- 
dos en  la  Cordillera  de  los  Andes  como  lo  ordenaban  los  Tra- 
tados y  en  la  forma  que  ellos  establecían,  acordaron,  por  acta 
de  fecha  22  de  Septiembre  de  1898,  á  nombre  de  sus  respec- 
tivos Gobiernos,  en  remitir  al  de  S.  M.  Británica  copia  del 
acta  por  ellos  labrada  y  demás  documentos  pertinentes  para 

(•)  Véase  la  lista  de  los  puntos  de  disidencia  anexa  al   Capítulo  II  «Demarca- 
ción material»,  inmediatamente  después  de  la  General  de  Frontera. 
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que,  con  sujeción  á  la  base  segunda  del  compromiso    de  17 
de  Abril  de  1896,  resolviese  aquellas  divergencias. 

Idéntica  resolución  fué  adoptada  con  respecto  á  los  pun- 
tos de  la  línea  en  la  región  vecina  al  paralelo  52,  en  vista 
de  las  proposiciones  divergentes  de  los  Peritos  á  que  se  refiere 
el  acta  4  de  fecha  20  de  Septiembre  de   1898. 

III 
La  linea  del  Laudo 

Según  queda  esbozado  en  las  páginas  que  preceden,  la 
verdadera  causa  de  la  divergencia  ocurrida  entre  los  Peritos 
al  designar  los  puntos  de  la  línea  que  han  tenido  la  misión 
de  demarcar,  fué  porque  allí  donde  no  existe  la  coincidencia 
de  las  líneas  de  división  de  aguas  peculiar  de  la  montaña  y 
de  la  que  separa  las  cuencas  fluviales  del  continente,  el  Perito 
Chileno  lo  ubicó  en  esta  última,  sin  tener  en  consideración 
la  arista  ó  cresta  orográfica.  Y,  si  en  la  región  montañosa  que 
recorre  la  línea  al  Norte  del  grado  41  de  latitud  han  podido 
ellos  determinar,  sin  discusión,  los  puntos  de  ubicación  de 
un  considerable  número  de  hitos,  fué  porque  dichas  líneas 
coincidían  y  no  ha   ocurrido  el  caso  de  bifurcación. 

Chile  sostenía  el  divorcio  de  aguas  continental  que  re- 
corría la  línea  trazada  por  su  Perito,  y  la  Argentina  reclamaba 
para  asiento  del  límite,  la  cresta  orográfica  de  la  principal 
cadena  de  los  Andes  que  el  Perito  Argentino  había  propuesto 
y  sostenido. 

La  materia  del  arbitraje  sometido  al  Gobierno  Británico 
la  constituían  los  puntos  de  las  dos  líneas  divergentes,  de- 
biendo resolver,  por  consiguiente,  cuál  de  las  dos  era  la 
verdadera,  ó  en  otros  términos,  cuál  de  esas  líneas  reunía  las 
condiciones  prescritas  por  los  tratados  para  servir  de  fron- 
tera política  entre  la   República  Argentina  y  la  de  Chile. 

Una  ú  otra  debía  estar  en  la  arista  culminante  de  la 
Cordillera  señalada  en  el  Tratado. 

Cada  parte  había  sostenido  que  su  línea  estaba  en  la 
Cordillera  de  los  Andes  como  lo  ordenaban  los  Tratados  y 
en  la  forma    por    ellos    establecida.  Sin    embargo,    no  podía 
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haber  dos  crestas  principales  en  el  dorso  de  los  Andes.  El 
Arbitro  tenía,  entonces,  que  investigar  cuál  de  las  dos  afirma- 
ciones era  la  verdadera,  realizando  para  ello,  sobre  el  terreno, 
el  examen  pericial   que  el  Tratado  ordenaba. 

Esta  necesaria  investigación  era  de  capital  importancia, 
porque  estaba  llamada  á  resolver  científicamente  un  proble- 
ma geográfico  que,  aplicado  á  nuestro  pleito,  establecería  la 
interpretación  de  la  regla,  repetidas  veces  invocada,  que  el 
derecho  de  gentes  ha  dado  para  deslindar  la  soberanía  terri- 
torial de  dos  Estados  separados  por  una  barrera  montañosa. 
Se  sabría,  así,  en  qué  parte  de  la  estructura  de  las  montañas 
Patagónicas  localiza  la  ciencia  el  espinazo  ó  principal  enca- 
denamiento de  los  Andes;  porque,  aclarado  ó  definido  este 
punto,  el  asiento  del  límite  surgiría  claro  como  la  luz. 

El  Gobierno  de  Chile,  en  sus  alegatos,  procuraba  enca- 
minar el  criterio  del  Arbitro  según  el  principio  de  demar- 
cación que  favorecía  sus   aspiraciones. 

El  Gobierno  Argentino,  de  su  parte,  sólo  pedía  el  estricto 
y  leal  cumplimiento  de  los  Tratados,  preocupándose  de  obte- 
ner, mediante  levantamientos  topográficos  prolijos,  la  exacta 
representación  de  la  región  fronteriza,  á  fin  de  que  el  Arbi- 
tro pudiese  estudiar  en  ella  la  Cordillera  del  límite.  Y,  como 
las  incidencias  del  debate  habían  impreso  un  carácter  espe- 
cial al  problema  de  la  delimitación  de  los  puntos  de  vista 
geográfico  y  político,  la  investigación  geognóstica  de  la  mis- 
ma región  constituía  también  su  especial  recomendación,  sien- 
do, como  era,  la  cuestión  esencialmente  geográfica. 

Por  lo  que  respecta  á  los  documentos  diplomáticos,  que 
eran  la  base  jurídica  del  litigio,  la  discusión  exegética  de  sus 
cláusulas  ya  había  proyectado  intensa  luz  sobre  sus  términos 
y  fijado  su  verdadero  sentido.  En  consecuencia,  el  Gobierno 
Argentino,  afianzado  en  el  derecho  que  los  pactos  internacio- 
nales le  daban,  reclamó  el  exclusivo  dominio  de  su  sobera- 
nía sobre  todas  las  tierras  de  la  vertiente  atlántica  como  zona 
<ie  su  expansión  natural  y  legítima,  y  rebatió  la  tesis  del  con- 
trario que,  para  oponérsele,  atribuía  á  la  división  hidrográfica 
en   la    Patagonia,   el  rol  de  frontera  natural  con   valor   poli- 
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tico;  demostró  concluyentcmente  su  inconsistencia  apoyado  en 
los  resultados  de  la  investigación  pericial  y  en  una  demostración 
experimental,  realizada  en  la  cercanía  del  lago  Buenos  Aires, 
la  que  dejó  evidenciado  que  las  líneas  hidrográficas  carecen 
de  la  inmovilidad  característica  de  las  barreras  orográficas  para 
constituir  con  ellas  una  buena  frontera  internacional,  y  que,  si 
se  aplicaba  á  nuestro  caso  semejante  límite  movedizo,  sólo  se 
conseguiría  crear  un  estado  permanente  de  intranquilidad  cuyas 
consecuencias  podrían  ser  en  el  futuro  de  extrema  gravedad. 
Con  estas  conclusiones,  en  realidad  decisivas  como  que 
surgían  de  principios  y  de  hechos  umversalmente  reconocidos» 
y  confiados  en  la  eficacia  de  la  regla  preconizada  por  el  Go- 
bierno Inglés,   según  la  cual   «una   frontera  internacio 

NAL    DEBE    RESPONDER    Á    ESTAS    DOS    CONDICIONES:  FÁCIL   DE 

distinguir  y  difícil  de  pasar»,  la  defensa  argentina  y  con 
ella  todo  el  país  que  seguía  de  cerca  y  con  el  consiguiente  in- 
terés el  desarrollo  de  la  cuestión  sometida  á  la  decisión  de  un 
gobierno  serio,  podían,  á  lo  menos,  abrigar  la  esperanza  de  alcan- 
zar una  solución  que  importase  el  triunfo  de  la  verdad  geográ- 
fica, la  sanción  de  la  tradición  y  la  preponderancia  de  la  natu- 
raleza que  se  exhibía  imponente  sobrepasando  la  región  de  las 
nubes,  como  si  la  Providencia,  en  su  afán  de  proteger  á  los  or- 
ganismos jóvenes,  hubiera  querido  interponerla  entre  los  dos 
pueblos  para  deslindar  sus  soberanías  respectivas  y  preser- 
varlos de  todo  motivo  de  discordia  por  la  supresión  del  con- 
tacto brusco. 

En  el  tratado  de  1881  estaba  estipulado  el  arbitraje  co- 
mo último  recurso  para  arreglar  pacíficamente  las  cuestiones 
que  pudieren  surgir  con  motivo  de  esa  transacción;  pero  se 
prescribió,  también,  imperativamente,  que  «en  todo  caso  que- 
dará como  límite  inconmovible  entre  las  dos  Repúblicas 
el  que  se  expresa  en  el  presente  arreglo»,  y  ese   límite  era  «de 

NORTE  Á  SUR  HASTA  EL  PARALELO  52o  LA  CORDILLERA  DE 

LOS  andes».  En  esta  cordillera,  por  consiguiente,  no  en  otra 
cualquiera,  se  ordenaba  que  se  situasen  los  mojones  divisorios 
de  acuerdo  con  las  indicaciones  de  detalle  consignadas  en  el 
mismo  Tratado. 
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En  cuanto  á  las  atribuciones  del  Arbitro  que  fuese  lla- 
mado á  actuar  en  las  diferencias  que  ocurrieren,  dicho  ajuste 
las  determinaba  con  claridad.  Este  y  el  acuerdo  de  1896  las 
circunscribían  á  la  barrera  natural  adoptada  como  límite  in- 
conmovible, sin  que  pudiera  ni  fuera  permitido  legalmente  apar- 
tarse de  ella  al  resolverse  los  puntos  sometidos  á  su  decisión. 
Por  esto  mismo,  al  designarse  en  1896  el  Arbitro  que  debía 
decidir  sobre  las  diferencias  que  surgiesen  entre   los  Peritos 

<•  AL  FIJAR  EN  LA  CORDILLRRA  DK  LOS  ANDES  LOS  HITOS  DI- 
VISORIOS AL  SUR  DKL  PARALELO  26o  52'  45",  Y  QUE  NO  PU- 
DIESEN allanarlas  los  dos  gobiernos  >,  se  dispuso  que  el  Ar- 
bitro designado  l«s  resolvería  «aplicando  estrictamente,  en 
tales  casos,  las  disposiciones  del  Tratado  de  1881  y  Protocolo 
interpretativo  del  mismo  de  1893,  previo  estudio  del  terreno 
por  una  comisión  que  el*  mismo  Arbitro  designaría*. 

En  este  concepto,  el  Gobierno  Argentino  recurrió  al  Ar- 
bitro cuando  ocurrió  el  caso  previsto  en  los  ajustes,  cuando 
el  Gobierno  Chileno,  apoyándose  en  las  manifestaciones  de  su 
Perito,  afirmó  que  todos  los  puntos  de  la  línea  de  frontera 
que  había  presentado  á  su  colega  el  Perito  Argentino,  se  en- 
contraban en  la  Cordillera  de  los  Andes,  siendo  que  muchos 
de  esos  puntos,  la  mayor  parte,  habían  sido  tomados  en  la 
llanura  que  se  extiende  hacia  el  Este  de  la  barrera  montaño- 
sa que  debía  contenerlos. 

La  inspección  ocular  del  comisionado  del  Arbitro,  el  es- 
tudio del  terreno  que  debía  preceder  al  fallo  de  éste,  tenían,  pues, 
que  concretarse  á  verificar  si  los  puntos  rechazados  por  el 
Perito  Argentino  estaban  ó  110  en  la  cordillera  prescrita  por 
el  Tratado  de  límites,  y  en  el  caso  de  que  no  lo  estubiesen, 
investigar  el  asiento  legal,  ineludible,  en  el  que  deberían  ser 
determinados  por  el  laudo  los  verdaderos  puntos  de  la  línea. 
Y,  si  por  la  disposición  particular  de  las  cordilleras,  en  la  re- 
gión Patagónica,  se  hacía  difícil  reconocer  á  priori  el  desarro- 
llo de  su  principal  encadenamiento,  la  investigación  cientí- 
fica aplicada  al  sistema  de  los  Andes  lo  habría  descubierto 
despejando  las  dudas  que  hubieran  podido  crear  las  contradic- 
torias afirmaciones  de  las  partes  interesadas. 
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Indudablemente,  semejante  trabajo  de  investigación  ha- 
bría requerido  el  empleo  de  un  esfuerzo  mayor,  con  su  cor- 
tejo de  molestias  y  de  dificultades;  mas,  como  ya  se  había  in- 
sinuado al  Tribunal  que  la  Cordillera  de  los  Andes  era,  en 
la  parte  austral  del  territorio,  «meramente  constructiva», 
con  mayor  razón  se  imponía  una  seria  investigación  para  con- 
firmar ó  desautorizar  la  original  novedad  de  que  no  existía 
tal  encadenamiento  principal  de  la  Cordillera  de  los  Andes  en 
la  parte  austral  del  continente  Sudamericano. 

En  los  primeros  días  de  Marzo  de  1 901,  un  Comisiona- 
do especial,  elegido  de  entre  los  miembros  del  tribunal  Arbi- 
tral, el  Coronel  Sir  Thomas  Holdich,  de  notoriedad  científica 
como  geógrafo,  trasladóse  á  la  zona  del  litigio  acompañado  de 
cuatro  Ayudantes,  y  á  fin  de  Mayo  regresaba  á  Buenos  Aires. 

Tres  meses  duró,  como  se  ve,  el  examen  pericial  desde  el 
lago  Lacar  hasta  el  seno  de  Última  Esperanza,  habiéndose  en- 
viado un  Ayudante  británico  á  la  región   de  San  Francisco. 

El  laudo  de  S. .  M.  el  Rey  Eduardo  VII  es  el  resultado 
de  las  recomendaciones  del  Tribunal  y  de  la  información  que 
el  Comisionado  Sir  T.  Holdich  ha  elevado  indudablemente  á 
su  consideración. 

La  breve  descripción  de  la  cordillera  y  de  la  zona  dis- 
cutida, que  daremos  en  otro  lugar,  hará  más  fácil  la  compren- 
sión de  la  línea  establecida  por  aquel   laudo. 

IV 

La  Puna  de  Atacama 

Fisonomía  general — Tarija  y  Atacama — Reconocimiento 
por  bou vi a  de  la  püna  oriental, — antecedentes 
históricos. 

En  el  confín  N.  O.  de  la  República,  limítrofe  con  Chile 
y  con  Bolivia,  juxtapuesta  á  la  altiplanicie  que  se  extiende 
hacia  la  línea  del  Ecuador,  hay  una  zona  montañosa,  volcá- 
nica y  de  complicada  estructura,  que  no  ha  mucho  fué  rein- 
corporada  al    territorio   de  la   Nación,  y  que,  no  obstante  la 


i 
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notoriedad  de  sus  yacimientos  minerales,  ha  permanecido, 
puede  decirse,  substraída  á  la  especulación. 

Su  altitud  de  más  de  4500  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  el 
conjunto  caótico  que  presenta  su  configuración,  la  ausencia 
de  recursos  naturales  y  el  aspecto  de  desolación  que  la  carac- 
teriza, han  influido,  sin  duda,  para  que  el  interés  particular 
se  mantuviera  casi  indiferente  y  fuera  por  tales  motivos  igno- 
rada en  su  mayor  parte. 

Esa  zona  es  la  Puna  de  Atacama,  muy  afamada,  no  sólo 
por  los  efectos  que  en  nuestro  organismo  causa  el  enrareci- 
miento de  su  atmósfera  y  por  los  rigores  de  su  clima,  sino 
también  por  la  frecuencia  con  que  se  suceden  esos  temporales 
violentos  que  han  marcado  con  regueros  de  fúnebres  despojos 
el  sendero  de  las  víctimas.  Región  encerrada  entre  altas  cor- 
dilleras desprendidas  de  los  Andes,  pedregosa  y  reseca,  sem- 
brada de  escorias  y  de  salinas  deslumbradoras,  cuya  desalen- 
tadora desnudez  bastaría  para  confirmar  su  esterilidad  proverbial 
si  no  reverdeciesen  entre  las  breñas,  pobremente  humedecidas, 
de  sus  montañas,  esas  diminutas  pero  lozanas  vegas,  ver- 
daderos oasis  colocados  allí  providencialmente  para  descanso 
y  refugio  después  de  fatigosa  jornada. 

La  Puna,  ordinariamente  cálida  durante  el  día  y  en  las 
noches  siempre  helada,  presenta  los  caracteres  típicos  de  las 
tierras  altas,  yermas  é  infecundas.  En  ella  la  vegetación,  que 
desde  que  nace  es  pálida  y  enfermiza,  se  levanta  raquítica, 
sosteniéndose  apenas  entre  las  arenas  calcinadas  en  forma 
de  achaparrados  arbustos  de  vida  anémica;  destituida  de  savia 
no  se  vigoriza,  languidece  con  la  elevación  de  las  tierras,  y 
la  naturaleza  mustia  aparece  como  envuelta  en  la  sombra 
melancólica  de  sus  fuerzas  enervadas.  No  existe  allí,  por 
consiguiente,  el  encanto  azorador  y  el  bullicio  alegre  que  la 
flora  y  la  fauna  imprimen  á  las  comarcas  privilegiadas  y 
felices,  y,  para  colmo  de  desprestigio,  es  allí  también  donde 
el  viajero,  con  raras  excepciones,  experimenta,  lo  mismo  sobre 
las  cumbres  que  en  los  reparos  del  llano,  esas  sensaciones 
de  ansias  y  de  angustias  que  lo  desesperan  y  que  son  la 
manifestación  del  mal  que  llaman  sorocho. 
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Otro  rasgo  peculiar  de  este  adusto  territorio  es  el  movi- 
miento intermitente  de  la  atmósfera.  Mientras  se  agita,  sin  la 
violencia  del  huracán,  el  zumbido  del  viento  en  las  cavidades  va- 
cías del  torrente  y  el  choque  crepitante  de  los  guijarros  botados 
con  fuerza,  son  los  únicos  rumores  que  turban  el  silencio 
habitual  hasta  la  caída  de  la  tarde,  en  que  se  aquieta  nuevamente. 

Esa  inmovilidad,  que  es  entonces  absoluta  y  que  se  repite 
todos  los  días  invariablemente,  imprime  á  los  objetos  que  nos 
rodean  un  tinte  melancólico  más  intenso,  y  contribuye  á  que 
en  este  escenario  de  las  conmociones  sísmicas  todo  se  exhi- 
ba más  portentoso  y  emocionante  :  las  largas  hileras  de  si- 
nuosas serranías  que  ya  se  apartan  ó  ya  se  estrechan  para 
anudarse  sólidamente  en  un  robusto  cerro  de  encumbrado 
vértice;  los  encadenados  ó  aislados  macizos  terminados  en 
domos  estriados  ó  en  crestas  dentelladas;  los  enhiestos  y 
rugosos  conos  de  anchas  bases  y  truncadas  cumbres  con  sus 
inmensas  bocas  agrietadas  y  ennegrecidas  por  el  fuego  ya 
extinguido;  las  hendiduras  como  abismos  y  los  paisajes  fan- 
tásticos con  que  el  espejismo  travieso  juega  en  las  arenas 
de  las  planicies;  y  haciendo  fondo  á  este  cuadro  en  relieve, 
iluminado  por  áureos  reflejos  de  los  rayos  matinales  y  los 
purpúreos  del  crepúsculo  vespertino  que  hacen  resaltar  la 
pureza  de  las  líneas  y  la  severidad  del  conjunto,  el  nítido  é 
inmaculado  cerúleo  del  firmamento. 

Bien,  pues.  Este  territorio  en  el  cual,  como  se  ve,  la  vida 
es  poco  menos  que  imposible,  tiene,  sin  embargo,  su  historia 
en  la  demarcación  de  nuestra  frontera  con  Chile  y  no  por 
ser  estéril  é  inhabitable  ha  sido  menos  disputado. 

Se  nos  discutió  la  propiedad  de  este  páramo  con  el 
pretexto  de  que  estaba  incluido  en  los  términos  del  Pacto 
de  Tregua  que  Chile  había  subscrito  con  Bolivia  en  1884. 
Este  pretexto,  y  una  ley  de  orden  interno  sancionada  por  el 
Congreso  de  aquel  país  en  Junio  de  1888,  fijando  los  límites 
de  la  provincia  de  "  Antofagasta,  sirvieron  al  señor  Barros 
Arana  para  excusar  el  cumplimiento  de  la  base  primera  del 
acuerdo  de  17  de  Abril  de  1896,  que  ordenaba  extender 
hasta  el  grado    23    de    latitud    Sur,    en  la    Cordillera  de  los 
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Andes,  los  trabajos  de  la  demarcación    que  se  ejecutaban  en 
conformidad  al  Tratado  de  1881  y  ai  Protocolo  de  1893. 

Y  al  trazar  la  línea  que  presentó  á  su  colega  en  1898, 
línea  que  no  se  ajustaba  á  los  términos  de  la  convención  de 
Abril,  sino  á  los  términos  de  la  ley  chilena,  poniéndola  así 
por  arriba  de  aquel  acuerdo  internacional,  creó  la  divergencia 
que  más  tarde  debía  ser  sometida  á  una  Asamblea  de  Dele- 
gados de  los  dos  países  y,  en  último  término,  á  una  Comisión 
arbitral  para    que    la   resolviese   en  definitiva. 

La  República  Argentina  se  ha  considerado  siempre  con 
derecho  á  la  propiedad,  no  sólo  del  territorio  de  Atacama  (l). 
sino  también  á  la  de  todo  el  distrito  de  Tarija,  y  en  esta 
convicción  presentó  sus  reclamaciones  á  Bolivia,  debatiendo 
con  ella  el  dominio  sobre  dichas  tierras. 

El  territorio  que  poseía  esa  República,  antes  de  1866, 
había  formado  parte  del  Virreinato  de  Buenos  Aires. 

La  intendencia  de  Potosí  comprendía,  en  aquella  época 
del  Virreinato,  todo  el  territorio  de  las  Provincias  de  Porco, 
Chayanta,  Atacama,  Lipez,  Chichas  y  Tarija  (2). 

En  1807,  por  Cédula  Real  del  17  de  Febrero.se  creó  el 
Obispado  de  Salta,  á  cuya  jurisdicción  eclesiástica,  adminis- 
trativa y  política,  fué  incorporado  todo  el  distrito  de  Tarija, 
quedando  desde  entonces  disgregada  de  la  Intendencia  de 
Potosí. 

Nueve  años  más  tarde  el  distrito  de  Atacama,  cuyo  límite 
meridional  llegaba  á  la  Quebrada  del  Diablo,  se  incorporó 
asimismo  á  Salta  mediante  la  espontánea  voluntad  del  pueblo 
y  de  sus  autoridades. 

Estos  hechos,  que  la  historia  registra  en  sus  anales,  pu- 
sieron bajo  el  dominio  y  jurisdicción  de  aquella  provincia 
argentina,  desde  1807  y  18 16  sucesivamente,  los  dos  distri- 
tos mencionados. 

Pero  en  1825  se  fundó  la  República  de  Bolivia  sobre  la 
base  de  los  territorios  de  las  Provincias  de  la  Paz,  La  Plata  y 

(l)  Reclamación  del  Grl.  Arenales,  Gobernador  de  Salta,  dirigida  al  Presidente 
del  dep.  de  Potosí  el  6  de  Agosto  de  1825.  (Revista  del  archivo  de  Buenos  Aires,  tomo4). 

('-')  Real  Cédula  de  22  de  Agosto  de  17H3. 
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Potosí,  que  una  ley  argentina,  de  9  de  Mayo  de  aquel  año, 
separó  generosamente  de  su  territorio  para  constituir  aquel 
Estado;  y  las  autoridades  que  se  crearon  entraron  á  gobernar, 
desde  entonces,  aquellos  distritos  inclusive  los  de  Atacama 
y  Tarija. 

En  vista  de    esto   último,  el  25  de   Octubre  del   mismo 
año  (*),  los  señores  Carlos  de  Alvear  y  José  Miguel  Díaz  Vélez, 
con  las    credenciales    otorgadas   por  el  Gobierno    Argentino, 
reclamaron  del  Libertador  de  Colombia  la  devolución  del  terri- 
torio de  Tarija  del  que  se  habían  posesionado  las  fuerzas  de 
su  mando,  pidiendo,  además,  para  evitar  cualquier  motivo  de 
desavenencia  en  el  porvenir,  que  se  dignase  hacer  la  siguiente 
declaración  oficial:  —  <I.  Que  reconoce  anárquico  el  principio 
de  que  un  territorio,  pueblo  ó  provincia,  tenga  el  derecho  de 
separarse,  por  su  propia  y  exclusiva  voluntad,  de  la  asocia- 
--■  ción  política  á  que  pertenece,  para  agregarse  á  otra,  sin  el 
consentimiento  de  la  primera. — II.  Que  en  vista  de  los  do- 

<  cumentos    presentados,  resultando  justificado  que  antes  de 
«  los  acontecimientos  de  la  revolución  el  territorio  de  Tarija 

*  pertenecía  á  la  provincia  de  Salta,  reconoce  como  parte  inte- 
<•••  grante  de  la  República  de   las    Provincias    Unidas  del  Río 

de  la  Plata,  dicho  territorio  > . 

El  secretario  general  del    Libertador,  por  orden  de  éste, 
contestó  á  aquella  reclamación,  en  nota  de  6  de  Noviembre: 

<  que  es  muy  conforme  con  los  principios  que  profesa  el    Li- 

<  bertador  en  el  primer  artículo  cuya  declaración  por  parte  de 
S.  E.  desean  los  señores    Ministros  del  Río  de   la   Plata:  v 

'•  en  cuanto  al  segundo  artículo  S.  E.  reconoce  el  derecho  clá- 
•<■  sico  que  asiste  á  las  Provincias  de  la  Unión  para  reclamar 

*  la  de  Tarija,   como  tantas  veces  se  ha  repetido  á  los  Señores 

<  Ministros  Plenipotenciarios  por  parte  del  Libertador  en  sus 

*  diferentes  conferencias  privadas;  y,  refiriéndose  á  Atacama, 
<■  agregó:  que  hallándose  la  provincia  de  Atacama  en  un  caso 

bastante  semejante  al  de  Tarija,  no  puédemenos  que  exigir 

*  á  los  Ministros  del  Río  de  la  Plata  una  renuncia  formal  v 


(')  «I*a  Cordillera  de  los  Andes  entre  los  paralelos  23",  y  26°,  52'  45".  Antecedentes 
para  la  Demarcación».  1899,  pág.     - 
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<■  completa,  á  nombre  de  su  Gobierno,  de  la  provincia  de  Ata- 
«  cama  á  favor  del  territorio  del  Alto  Perú;  que  se  lisonjea 
c  de  una  respuesta  explícita  y  conforme  á  las  miras  que  pro- 

<  pone  para  mandar   librar    las  órdenes  para  la  entrega  de  la 

<  provincia  de   Tarija»   (1). 

Los  comisionados  del  Gobierno  del  Río  de  La  Plata  res- 
pondieron, con  fecha  10  de  Noviembre,  diciendo:  que  no  se 
consideraban  autorizados  para  hacer  la  renuncia  que  se  les 
exigía  respecto  del  territorio  de  Atacama,  expresando  sin  em- 
bargo, «que  perteneciendo  Atacama  al  Departamento  de  Potosí. 
«  ella  estaba  incluida  en  la  ley  de  9  de  Mayo  y  correrá  la  suerte 

<  del  departamento  á  que  pertenezca»   (2). 

Quedaba  así,  por  esta  manifestación,  claramente  estable- 
cido que  dicho  territorio  formaba  parte  integrante  del  de  Bo- 
livia  en  virtud  de  la  ley  citada. 

En  cuanto  al  distrito  de  Tarija,  las  declaraciones  oficia- 
les del  Libertador  eran  categóricas:  se  reconocía  el  derecho 
que  sobre  él  tenían  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata, 
pero  con  la  siguiente  reserva:  «que  si  por  algún  suceso,  que 
«*  no  se  debe  ni  aun  prever  por  no  ofender  al  Gobierno  del 
«  Río  de  la  Plata,  este  Gobierno  renueva  la  demanda  hecha 
«por  el  General  Arenales  sóbrela  Provincia  de  Atacama,.... 

<  para  tal  caso  le  queda  al  Alto  Perú  su  derecho  á  salvo  pa- 
«  ra  hacer  valer  el  que  le  corresponde  á  la  provincia  de  Ta- 
<;  rija,  por  ser  igual  el  caso  entre  los  dos  Gobiernos;  pues 
<^  sólo  la  posesión  eventual  y  momentánea  es  la  que  se  pue- 
«  de  alegar  por  ambas  partes.  Así,  la  entrega  se  realizará 
<:  con  esta  condición,  etcétera»   (3). 

La  República  Argentina  podía,  pues,  entrar  en  posesión 
del  territorio  de  Tarija  aprovechándose  de  la  favorable  dis- 
posición del  Libertador;  pero  se  descuidó  indolentemente  esa 
oportunidad  y  Bolivia  continuó  ocupándolo  y  disponiendo  de 
él  como  dueño,  sin  preocuparse  de  hacer  efectiva  la  entrega 
prometida. 

(!)  «Cordillera  de  los  Andes...  Antecedentes  para  la  Demarcación».  1889,  pág.  5 
('-')  «Cordillera  de  los  Andes...  Antecedentes  para  la  Demarcación-.  1889,  pág.  7- 
(")     Oficio  del  17  de  Noviembre  de  1825—  p&g.  8  de  la  misma  publicación. 
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Pasaron  64  años,  desde  entonces,  hasta  1889  en  que  el 
Gobierno  Argentino  consiguió,  por  medio  del  Tratado  Quirno- 
Vaca  Guzmán,  que  se  le  reconociese,  no  ya  el  distrito  de  Ta- 
rija,  sino  únicamente  una  porción  del  antiguo  territorio  de 
Atacama,  la  comprendida  entre  la  línea  de  la  Quebrada  del 
Diablo,  la  vertiente  oriental  de  la  Cordillera  de  Atacama 
hasta  donde  principia  la  Serranía  de  Zapaleri,  la  Serranía  de 
Esmoraca  por  las  más  altas  cimas  hasta  el  nacimiento  oc- 
cidental de  la  Quebrada  de  la  Quiaca,  etc.,  etc. 

Pero  el  límite  occidental  indicado  en  este  ajuste  no  era 
suficientemente  claro,  pues  ningún  documento  geográfico,  con 
excepción  del  publicado  por  M.  de  Moussy  en  1866,  señalaba 
la  situación  de  aquella  cordillera  por  cuya  falda  oriental  se 
hacía  correr  el  límite;  y  ya  sea  por  esta  circunstancia,  ó  por- 
que se  creyera  que  dicha  cordillera  fuese  la  de  la  Quebrada 
del  Diablo  que  remata,  hacia  el  Norte,  en  Zapaleri,  ó  porque 
se  juzgase  que  el  arreglo  concluido  en  los  términos  de  aquel 
ajuste  no  correspondía,  como  debía,  á  las  concesiones  que  ge- 
nerosamente se  hacía  en  él  en  favor  de  Bolivia,  lo  cierto  es 
que  el  Congreso  Argentino  lo  modificó  en  1891  en  el  sen- 
tido de  que  por  el  lado  occidental  el  límite  quedaba  fijado 
por  «la  línea  que  une  las  cumbres  más  elevadas  de  la  Cor- 
dillera de  los  Andes  desde  el  extremo  norte  del  límite  de  la 
-<  República  Argentina  con  la  de  Chile  hasta  la  intersección  con 
<  el  grado  23;  desde  aquí  se  seguirá  dicho  grado  hasta  su  in- 
«  tersección  con  el  punto  más  alto  de  la  Serranía  de  Zapa- 
-  leri,  etc.».  Eran  los  términos  generales  empleados  en  el 
Tratado  de   1881. 

Canjeado  el  Tratado,  el  10  de  Marzo  de  1893,  con  Ia 
modificación  introducida  en  su  artículo  primero,  quedaba  la 
República  Argentina  dueña  absoluta  del  territorio  mencionado 
y,  por  consiguiente,  en  aptitud  de  entrar  á  convenir  con  la  de 
Chile  la  demarcación  al  Norte  del  paralelo  26o  52'  45"  hasta  el 
grado  23,  como  lo  hizo  celebrando  el  Acuerdo  de  17  de  Abril 
de   1896. 

Por  este  acuerdo,  el  Gobierno  de  Chile,  tratando  con  el 
Argentino  sobre  límites  al  Norte  del  grado  26o  52'  45"  hasta 
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el  paralelo  23o,  reconocía,  explícitamente,  como  propiedad  de 
la  Nación  Argentina,  todo  el  territorio  situado  al  Sud  del  gra- 
do 23  de  latitud  y  al  oriente  de  la  Cordillera  de  los  Andes. 

Antes  y  después  de  este  acuerdo  se  había  argumentado, 
sin  embargo,  que  no  sólo  el  Tratado  de  Tregua  de  1884  había 
entregado  á  la  jurisdicción  de  Chile  todo  el  territorio  de  la 
Puna,  sino  que  en  la  reivindicación  hecha  por  ese  país,  en  1879, 
de  los  territorios  del  litoral  de  Atacama,  estaban  comprendidas 
todas  las  tierras  que  Chile  había  ocupado  militarmente. 

Para  esclarecer  estas  afirmaciones,  reveladoras  de  los  pro- 
pósitos que  las  dictaban,  hubo  necesidad  de  examinar  los 
hechos  en  que  se  apoyaban. 

Desde  luego  se  dejó  evidenciado,  sin  esfuerzo,  que  la  so- 
beranía de  Bolivia,  sobre  toda  la  extensión  reconocida  á  la 
Argentina,  fué  única  y  absoluta  antes  y  después  de  la  guerra  (1). 

En  la  época  colonial  el  límite  entre  Chile  y  el  Virreinato 
de  Buenos  Aires  era  el  paralelo  27  próximamente.  Este  pa- 
ralelo separaba  el  desierto  de  Atacama  del  reino  de  Chile  (2), 
y  cuando  Bolivia  se  constituyó  en  Estado  Soberano,  ese  de- 
sierto, con  su  litoral  respectivo,  formó  parte  integrante  de  las 
tierras  que  habían  sido  separadas  del  territorio  Argentino. 

Por  el  año  de  1860,  aquel  límite  se  corrió  hacia  el  Norte, 
al  grado  25  y  minutos  de  latitud,  coincidiendo  con  el  Río  Sa- 
lado, conocido  después  con  el  nombre  de  Río  Frío.  Las  fuentes 
ú  orígenes  de  este  curso  de  agua  brotan  de  la  falda  ó  pie  de 
la  cordillera  occidental,  por   el    meridiano    69  próximamente. 

(')    Tratado  Chileno  Boliviano  de    1H66.— Acta    de  Pissis  y  Mujfa,  de   Febrero 
de  iK7o.~Nota  de  25  de  Abril  de  1872    del  Ministro  de  R.    K.  de  Chile  defendiendo 
el  acta  referida.— Memorándum  del  Ministro  de  R.   K.  de  Bolivia,  leído  en  el   Con- 
greso de  este  país  en  Noviembre  de  1S9K.— Artículo  de  Valdcz  Vergara  de  20  de  No- 
viembre de  1K97. 

(*)  -Las  capitulaciones  de  1529  y  las  dos  de  1534  celebradas  con  Pizarro  y  Al- 
magro, habían    fijado   las  fronteras  australes  del  Perú  en  el  grado  250  31'  24". 

«  Una  concesión  de  La  Gasea  á  Valdivia  estableció  el  límite  norte  de  Chile  en  el 
paralelo  27.  Kntrc  este  paralelo  y  el  25  y  medio  del  Perú  mediaba  un  grado  y  me- 
dio próximamente  que  no  pertenecía  á  ninguna  de  ambas  jurisdicciones.  Entonces 
La  Gasea  llevó  el  límite  Norte  de  Chile  desde  el  27  hasta  el  25051*  09"  ».Magnasco, 
La  Cuestión  del  Norte  .  Pág.  127. 

Según  el  escritor  Bravo,  boliviano,  la  Provincia  de  Mejillones  limitaba  al  Sud 
con  la  frontera  de  Chile  de  la  que  lo  separaba  el  Paposo,  y  el  Paposo  se  encuentra 
sobre,  el  Río  Salado.     (Véase     La  Patria  Boliviana..  1894  página  191.) 
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Kn  el  mapa  de  la  provincia  de  Catamarca,  editado  en 
1866,  se  ve  marcado  ese  límite  con  claridad,  y,  también,  el 
argentino  boliviano  desde  la  misma  cordillera  hacia  el  oriente. 
Este  último  estaba  igualmente  trazado  en  el  mapa  Grande 
de  Bolivia  por  una  recta  que  unía  la  Quebrada  del  Diablo 
al  nacimiento  del  Río  Frío;  resultando  de  estos  antecedentes 
cartográficos  que  desde  la  Cordillera  occidental  de  los  An- 
des, al  oriente  y  al  Sud  de  aquella  recta,  la  República  Argen- 
tina era,  para  Bolivia,  la  dueña  de  ese  territorio  en  el  cual 
están  comprendidos  no  sólo  los  macizos  de  Tres  Cruces  y  de 
San  Francisco,  sino  también  los  cerros  de  las  Lagunas  Bra- 
vas y  las  hoyas  de  Pedernales,  Maricunga  y  Negro  Francisco. 

Tenía,  pues,  Chile,  su  límite  fijado  en  las  nacientes  del 
río  Salado  ó  Frío,  siendo  por  ese  lado  limítrofe  con  Bolivia 
y,  por  el  oriente,  con  la  Argentina;  y  fué  recién  en  1866  que 
ese  límite  se  estableció  en  el  grado  24  de  latitud  desde  el 
Pacífico  hasta  los  límites  orientales  de  Chile.  Estos 
límites  orientales,  antes  y  después  del  tratado  subscrito  con 
Bolivia  en  1866,  estaban  en  el  cerro  Chaco, — cuyas  vertien- 
tes alimentan  el  Río  Frío,  —  que  está  situado  al  S.  O.  del 
cerro  del  Azufre  ó  Lastarria  y  unido  á  éste  por  una  se- 
rranía que  es  la  prolongación  de  la  conocida  por  principal  de 
los  Andes  que  corre  por  Maricunga;  y,  como  desde  el  mismo 
Chaco  una  cadena  longitudinal  se  extiende  en  dirección  al 
Norte  hasta  unirse  á  la  cordillera  de  Licancaur,  cadena  en 
la  que  Bolivia  podía  pretender  localizar  esos  límites,  se  com- 
prende que  Chile  se  empeñase  en  aclararlos. 

«Las  altas  cumbres  de  los  Andes»  fueron  designadas 
en  el  Tratado  de  1872,  las  que  habían  sido  ya  caracterizadas 
por  las  operaciones  de  los  demarcadores  Pissis  y  Mujía  que 
señalaron  los  cerros  de  Yuyayaco  del  Pular. 

Mas  como  el  gobierno  de  Chile  consiguiese  la  modifi- 
cación, promovida  por  él,  de  aquel  Tratado,  substituyendo  los 
términos  «altas  cumbres  >  por  los  de  «divortia  aquarum  de 
los  Andes»,  que  aparecen  consignados  en  el  ajuste  de  1874, 
el  Congreso  de  Sucre,  no  obstante  lo  expresado  en  el  ar- 
tículo 2  <  que  se  considerarán  firmes  y   subsistentes  las  líneas 

B 
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«  de  los  paralelos  23  y  24  fijados  por  los  comisionados  Pissis 
«  y  Mujía  y  de  que  da  testimonio  el  acta  levantada  el  10 
*  de  Febrero  de  1870»,  y  estimando  oportuno  prevenir  toda 
interpretación  contraria  á  la  letra  y  espíritu  de  aquel  pacto, 
sancionó'  la  ley  de  6  de  Noviembre  disponiendo  que:  <  en  el 
«  artículo    primero    se    hará    la    aclaración    de    que    el  límite 

<  oriental  de  Chile  es  la  Cordillera  de  los  Andes  en  sus  altas 
c  cumbres  conforme  al  Acta  de  Pissis  y  Mujía  que  señalaron 
v  los  puntos  del  Yuya  y  acó  y  del  Pular». 

Esta  declaración,  categórica  y  previsora  á  la  vez,  de  la 
Asamblea  Boliviana,  tuvo  la  virtud  de  arrancar  á  la  Cancille- 
ría Chilena  otra  no  menos  categórica:    <  que  Chile  no  pretendió 

<  jamás  extender  sus  límites  á  la  otra  parte  de  la  Cordillera, 
y  que  se  necesita  no  entender  el  valor  de  las  palabras  para 

«  suponer  que  las  altas  cimas  ó  divortium  aquarum  puedan 
«  tener  otro  alcance  que  el  que  la  ciencia,  la  lengua  y  el 
«  sentido  común  le  dan».  Es  decir,  que  esta  declaración  es- 
tablecía: que  la  Cordillera  de  los  Andes  era  aquella  que  com- 
prende los  volcanes  apagados  Lluixaillaco  y  Pui.ar,  y  que 
el  divortium  aquarum,  en  esta  cordillera,  significaba  lo  mismo 
que  las  altas  cimas,  cuyo  alcance  científico  era:  que  el  límite 
quedaba  determinado  por  las  altas  cumbres  de  los  Andes  en 
la  línea  divisoria  de  aguas  de  su  arista  principal. 

Con  estos  límites  ejercitó  Chile  su  jurisdicción  sobre  el 
litoral  Boliviano,  éntrelos  grados  24  y  25  hasta  1879,  en  que 
sobrevino  la  guerra  y  que  terminó  con  la  victoria  de  dicha 
nación. 

Chile  exigió,  entonces,  como  precio  de  su  triunfo  cruento, 
al  Peni,  la  cesión  incondicional  de  la  Provincia  de  Tarapacá  (1), 
é  impuso  á  Bolivia  un  Tratado  de  Tregua,  indefinido,  por  el 
cual  se  entregaba  al  régimen  político  y  administrativo  de  la 
ley  chilena  la  zona  costanera  comprendida  entre  el  Río  Loa, 
por  el  Norte,  y  el  paralelo  23,  por  la  parte  Sur,  hasta  Zapaleri. 

Este  pacto  dice  textualmente:  —  <;Art.  2.0  La  República 
<<  de  Chile  durante  la  vigencia  de  esta  tregua,  continuará  go- 
bernando, con  sujeción  al  régimen  político  y  administrativo 

(')  Tratado  de  Ancón,  artículo  2. 


\*     '. 
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<-.  que  establece  la  ley  chilena,  los  territorios  comprendidos 
«  desde  el  paralelo  23  hasta  la  desembocadura  del  Río  Loa 
«  en  el  Pacífico,  teniendo  dichos  territorios  por  límite  oriental 
«  una  línea  recta  que  parte  de  Zapaleri,  desde  la  intersección 
«  con  el  deslinde  que  los  separa  de  la  República  Argentina 
<-  hasta  el  volcán  Licancaur;  desde  este  punto  seguirá  una 
«  recta  á  la  cumbre  del  volcán  apagado  Cabana;  de  aquí 
c  continuará  otra  recta  hasta  el  ojo  de  agua  que  se  halla  más 
«  al  Sur  del  lago  Ascotán;  y,  de  aquí,  otra  recta  que  cruzando 
«  á  lo  largo  de  dicho  lago  termine  en  el  volcán  Ollagua. 
«  Desde  este  punto  otra  recta  al  volcán  Tua,  continuando 
<  después  la  división  existente  entre  el  departamento  de  Ta- 
«  rapacá  y  Bolivia». 

Como  se  ve,  en  parte  alguna  de  este  pacto  se  establece 
ni  remotamente,  que  Bolivia  cediese  á  Chile  los  territorios 
orientales  de  la  Cordillera  de  los  Andes  situados  al  Sur  del 
paralelo  23,  aquellos  cuyo  reconocimiento  debatía  la  Repú- 
blica Argentina. 

La  región  sometida  al  régimen  de  la  ley  chilena  por  el 
Tratado  de  Tregua,  tenía  por  límite  austral  el  grado  23  de  lati- 
tud. La  reivindicación  que  ese  país  llevó  á  cabo  como  con- 
secuencia de  la  guerra,  se  refería  á  los  territorios  que  po- 
seía    ANTES    DE     AJUSTAR    CON     BOLIVIA     LOS   TRATADOS    DE 

1866  y  1874,  los  cuales  señalaban  los  límites  orientales  en 
la  Cordillera  de  los  Andes  que  los  comisionados  Pissis  y 
Mujía  habían  demarcado  en  los  cerros  de  Licancaur,  Llullai- 

LLACO    y    PULAR. 

De  modo  que  lo  que  Chile  ha  reivindicado  en  el  desierto 
de  Atacama,  fué  el  territorio  comprendido  entre  los  paralelos 
23  y  24,  desde  el  mar  Pacífico  hasta  la  Cordillera  de  los 
Andes. 

La  ocupación  bélica  no  avanzó  tampoco  al  oriente  de 
esta  cordillera. 

La  colocación  eventual  de  un  piquete  de  soldados  en  el 
caserío  de  Pastos  Grandes  en  1887,  con  un  fin  exclusivamente 
sanitario,  cuando  el  cólera  hizo  su  aparición  en  nuestro  país 
en  aquel  año.  no  puede  tomarse  como  una  ocupación  fundada 


-  36  - 

en  actos  de  guerra;  fué  un  acto  sin  trascendencia  que  sólo 
díó  lugar  á  un  cambio  de  notas  entre  las  Cancillerías,  y  que 
terminó  con  las  explicaciones  de  la  Moneda:  «que  eran  pocos 
«•  soldados  enviados  por  razón  del  establecimiento  de  un  cordón 
«  sanitario»  (1).  Es  decir,  que  la  ocupación  era  transitoria  y 
en  manera  alguna  con  el  propósito  de  mantener  dominio 
sobre  dicho  territorio. 

Pero  la  ley  chilena  de  Junio  de  1888,  que  creóla  pro- 
vincia de  Antofagasta  comprendiendo  dentro  de  sus  límites 
toda  la  Puna,  vino  á  contradecir  aquellas  explicaciones  dadas 
por  la  Moneda  un  año  antes. 

La  sanción  de  esa  ley,  que  sometía  á  la  jurisdicción 
chilena  territorios  de  soberanía  boliviana,  provocó  de  parte 
de  Bolivia  la  siguiente  declaración,  notificada  por  el  Ministro 
Terrazas:  «1  Que  desconoce  la  regularidad  y  los  efectos  de 
«■  toda  medida  emanada  de  los  poderes  de  Chile,  sin  la  pre- 

*  via  anuencia  de  Bolivia,  mediante  la  cual  se  haya  produci- 
<v  do  ó  se  produzca  alteración  en  los  límites  del  litoral  ocu- 

<  pado  á  título  bélico,  determinados  por  el  Pacto  de  Tregua». 
«  2  Que  no  habiendo  reconocido  los  Altos  Poderes  de  Boli- 
«  via,  por  el  referido  Pacto,  ni  por  otro  acto  de  carácter  inter- 

<  nacional,  variación  de  género  alguno  en  los  límites  de  ambos 
«países,  demarcados  por  el  tratado  de  6  de  Agosto  de  1874, 

<  se   hallaban    subsistentes    mientras  el    cambio  de  soberanía 

*  no  tenga  base  legítima  en  otro  Tratado.» 

Esta  declaración  protesta,  formulada  en  términos  tan  ca- 
tegóricos y  enérgicos  por  la  Cancillería  Boliviana,  desautori- 
zaba, como  se  ve,  la  irregularidad  que  implicaba  la  sanción 
de  la  ley  Chilena,  prevenía  los  resultados  de  la  posesión  que 
esa  nación  pudiese  invocar  en  el  futuro,  apoyada  en  aquella 
ley,  y  resguardaba  los  derechos  de  Bolivia,  tanto  como  le  era 
menester,  para  evitar  complicaciones  ulteriores  con  la  Repú- 
blica Argentina  que  gestionaba  el  reconocimiento  á  su  favor 
del  territorio  de  Atacama  al  oriente  de  los  Andes. 

El  Ministro  de  R.  Esteriores  de  Chile  señor  D.  Lastarria, 
en  una  nota    dirigida    al  representante  de  Bolivia  con  fecha 

(l)  Nnta  del  Ministro  Argentino  en  Chile,  de  Febrero   14  de  1X87. 
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15  de  Diciembre  de  1888,  había  expresado  que:   «el  territorio 

*  situado  al  Sur  del  grado  23  fué,  en  1879,  reincorporado  al 
«  de  la  República,  y,  por  esta  razón,  Chile  se  abstuvo  de  men- 
«  cionarlo  en  el  Pacto  de  Tregua.» 

Por  consecuencia,  la  Puna  de  Atacama,  que  la  ley  Chi- 
lena incorporaba  al  territorio  de  la  nueva  provincia  de  An- 
tofagasta,  no  había  sido  incluida  en  los  términos  del  Pacto 
de  Tregua;  tampoco  estaba  comprendida  en  la  reivindicación 
de  1879,  porque  «las  fuerzas  militares  que  se  trasladaron  á 
«  las  costas  del  desierto  de  Atacama  fueron  para  rkivin- 
«  dicar  y  ocupar  en  nombre  de  Chile  los  territorios 
«  que  poseía  antes  de  ajustar  con  bolivia  los  trata- 

«  DOS    DE    1866    Y    1874    í1)». 

Así,  esa  reivindicación  no  ha  podido  aplicarse  sino  á 
los  territorios  que  Chile  había  disputado  á  Bolivia  antes  de 
1866,  es  decir,  á  todo  lo  que  va  de  costa  á  cordillera,  en- 
tendiéndose por  tal  cordillera,  aquella  que  ha  sido  caracteriza- 
da por  los  trabajos  de  los  demarcadores  Pissis  y  Mujía  en 
1870. 

El  territorio  de  la  Puna,  situado  al  oriente  de  la  Cordi- 
llera de  los  Andes,  estaba  fuera  de  las  reclamaciones  chile- 
nas antes  de  1866.  La  soberanía  Boliviana  imperaba  en  ese 
desierto,  y  todavía  después  de  la  guerra,  en  1887,  Chile  la 
reconoció,  pues  un  Ministro  de  R.  E.  de  ese  país  (2),  respon- 
diendo á  una  reclamación    del    Gobierno    de    Bolivia,   decía: 

*  Finalmente  repetiré  aquí  todavía,  una  vez  más,  que  la  so- 
«  beranía  de  Bolivia  sobre  el  territorio  en  cuestión  no  está  ni 

*  puede  estar  afectada  por  un  acto  interno  de  Chile,  como  lo 
«  es  el  proyecto  que  crea  la  provincia  de  Antofagasta.  Esta 
•<  soberanía  se  halla  reconocida  por  el  Pacto  de  Tregua,  al  cual 
«  rinde  mi  Gobierno  el  debido  acatamiento*. 

Estos  antecedentes  eran,  por  sí  solos,  suficientes,  á  nues- 
tro juicio,  para  establecer  con  toda  la  fuerza  de  la  evidencia 
que,  ni  el  Tratado  de  Tregua  de    1884,  ni  la  reivindicación 

(l)  Manifiesto  del  Gobierno  de  Chile  á  las   Potencias    Extranjeras   de  Febrero 
de  1879. 

{•)  Documentos  oficiales;  Santiago  de  Chile,  1898,  págs.  45  5S. 
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de  1879  han  podido  ser  invocados  para  justificar  la  sanción 
de  la  ley  Chilena  del  12  de  Junio,  ni  menos  para  sostener 
que  los  territorios  orientales  de  la  Puna,  desde  la  cordillera 
de  Llullaillaco  y  del  Pular,  habían  sido  incorporados  al  terri- 
torio de  Chile. 

Y  era  esto  tan  evidente,  que  ha  sido  necesario  que  Chi- 
le ajustase  otro  Tratado  con  Bolivia  para  que  la  soberanía 
de  aquél  se  ejercitase  legalmente  á  occidente  de  la  Cordille- 
ra de  los  Andes,  en  el  litoral  de  Atacama,  entre  los  parale- 
los 24  y  23. 

A  esta  cita  de  hechos  y  de  documentos,  concurrentes 
todos  á  demostrar  que  antes  de  1889  nadie  más  que  Bolivia 
tenía  el  dominio  eminente  sobre  el  territorio  de  la  Puna,  al 
oriente  de  la  anticlinal  de  los  Andes,  no  hay  necesidad  de 
agregar  ninguna  más  para  afirmar  que,  á  partir  de  aquella  fe- 
cha, la  República  Argentina  le  ha  sucedido  en  ese  dominio 
en  virtud  del  Tratado  Quirno-Vaca  Guzmán;  pero  si,  no  obs- 
tante esto,  se  tuviese  todavía  al  respecto  alguna  duda,  podría 
recurrirse  á  los  documentos  diplomáticos  que  llevan  las  fechas, 
12  de  Diciembre  de  1895  y  15  de  Noviembre  de  1898,  am- 
bos confirmatorios  del  derecho  argentino  á  la  propiedad  de 
todo  el  territorio  de  la  Puna  comprendido  dentro  de  los  tér- 
minos del  tratado  de  1889. 

V 

El  hito  de  San  Francisco — La  conferencia  de  Delegados 

Resultado  final. 

Mientras  se  negociaban  los  últimos  protocolos,  el  Perito 
Argentino  mandaba  efectuar  estudios  y  levantar  planos  topo- 
gráficos de  la  región  de  la  Puna  por  medio  de  la  Subcomi- 
sión 6,  entre  la  latitud  de  Zapaleri  y  la  del  paso  de  San  Fran- 
cisco, en  tanto  que  otra  especial  relevaba  toda  la  zona  vecina 
á  este  paso,  desde  la  cadena  de  Famatina  hasta  la  más  occi- 
dental de  la  que  forma  parte  el  cerro  de  Santa  Rosa,  en  cuya 
falda  septentrional  se  abre  el  paso  de  Maricunga  por  donde 
cruza  el  camino  que  conduce  á  Chile. 


El  objetivo  de  los  estudios  de  esta  última  Subcomisión 
era  investigar  si  el  hito  colocado  en  el  paso  de  San  Fran- 
cisco, en  Abril  de  1S92,  no  aceptado  por  el  entonces  Perito 
D.  Valentín  Virasoro,  estaba  ó  no  en  la  Cordillera  principal 
de  los  Andes,  para  reclamar  su  traslación  á  otro  punto  que 
respondiese  mejor  al  límite  del  tratado  si  resultaba  mal  ubicado. 


Los  estudios  de  las  Subcomisiones  argentinas  confir- 
maron la  sospecha  de  que  el  lugar  en  que  aquel  hito  se  en- 
contraba no  era  un  punto  verdadero  de  la  frontera,  y  que 
se  hallaba,  por  consiguiente,  fuera  de  la  Cordillera  del  límite. 
(Véase  en  la  pág.  4S  el  informe  del  señor  Vicente  Montes  pre- 
sentado al    Perito  Argentino). 
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El  doctor  Quirno  Costa,  que  en  1894  revestía  el  carácter 
de  Perito,  reclamó,  entonces,  la  remoción  del  referido  hito  de 
San  Francisco  y  pidió  que  fuese  trasladado  al  paso  de  Santa 
Rosa  que,  según  el  informe  de  la  comisión  argentina,  resultaba 
ser  el  verdadero  punto  de  la  frontera  en  esa  latitud.  (Véase 
la  nota  de  14  de  Agosto,  á  continuación  del  informe  del  se- 
ñor Montes). 

Para  esta  reclamación,  el  Perito  Argentino  había  consul- 
tado, además,  los  estudios  científicos  de  algunos  geógrafos 
de  notoriedad  reconocida:  los  estudios  que  don  Amado  Pissis 
había  llevado  á  cabo  en  el  año  1849,  en  cumplimiento  de  la 
comisión  que  le  encomendó  el  Gobierno  de  Chile,  y  según 
los  cuales  < desde  el  grado  24  hasta  el  34  forma  su  límite 
(el  de  Chile)  la  línea  anticlinal  de  la  Cordillera  de  los  Andes», 
cuya  cadena  quedaba  caracterizada  por  el  macizo  de  L,lullai- 
llaco,  situado  entre  los  paralelos  24  y  26,  é  inmediatamente 
después  por  los  otros  macizos  de  Doña  Inés  y  del  Huasco. 
Estos  macizos  quedan  en  la  cordillera  occidental  que  deslinda 
por  el  oeste  el  territorio  de  la  Puna;  la  información  no  menos 
autorizada  del  ingeniero  don  Alejandro  Bertrand  quien,  en  su 
memoria  de  1884,  al  dividir  la  región  montañosa  compren- 
dida entre  los  grados  21  y  27  de  latitud  Sur  en  cinco  zonas 
orográficas,  dice,  que  la  segunda  de  estas  zonas  «es  la  que 
con  más  propiedad  puede  asimilarse,  en  esta  región,  al  cordón 
andino»,  indicando,  además,  que  «parece  unirse  con  la  primera 
zona  por  las  cumbres  de  Doña  Inés  y  Cerro  Bravo»,  como 
es  en  realidad,  según  los  autorizados  estudios  del  señor  Pissis; 
la  del  eminente  geógrafo  don  Eliseo  Reclus,  que  coloca  en 
el  pico  del  Juncal  ó  Chaco  y  en  el  de  Doña  Inés  «los  primeros 
grandes  vértices  de  la  cordillera  andina  en  los  límites  del 
antiguo  Chile»;  finalmente,  la  obra  de  M.  de  Moussy,  publi- 
cada en  1860,  que  dice  en  la  pág.  51  del  tomo- primero  (*), 
que  el  límite  entre  Chile  y  la  República  Argentina  es  la  línea 

(M  I.a  línea  de  faite  la  más  occidental  ha  sido  aceptada  sin  dificultad  para 
frontera  aunque  ésta  no  sea  la  más  elevada.  Ksta  demarcación  da  á  la  Confederación 
Argentina  la  totalidad  de  las  mesetas  áridas  y  heladas  de  los  Andes,  presente  one- 
roso, puesto  que  pone  á  su  cargo  la  construcción  del  mayor  número  de  casas  de  re- 
fugio (casuchas)  que  es  necesario  levantar  sobre  estas  gargantas  devastadas  para  salvar 
la  vida  de  los  viajeros  que   las  cruzan  en    los  malos  tiempos.  — Moussy  pág  51,  t.  i»; 
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de  faite  la  más  occidental,  el  cual  límite,  en  los  perfiles  del 
Atlas,  se  hace  correr  por  los  cerros  « Potro,  Come  Caballos, 
Pircas  Negras,  Maricunga,  Llullaillaco  y  Socompa*. 

El  Perito  Chileno,  respondiendo  á  este  reclamo  que  estaba 
fundado  en  los  hechos  v  en  los  estudios  de  tan  eximias  auto- 
ridades  científicas,  manifestó:   *que  á  fin  de  poder  tomar  en 
><  consideración  los  estudios  que  se  le  presentaban  y  la  indi- 
«■  cación  de  su  colega,  necesitaba  mandar  practicar,  por  uno  ó 
más  de  sus  ayudantes,  una  revisión  del  terreno  en  que  ha- 
bía operado  la  Subcomisión  Argentina,  y  que  el  resultado 
v  de  este  examen  lo  habilitaría  para  entrar  á  resolver  defini- 
tivamente el  punto  pendiente,  esperando  que  se  llegaría  á  una 
solución  amistosa  y  directa  que  consultara  los  intereses  de 
uno  y  otro   país  > . 

No  estamos  seguros  de  que  esa  revisión  se  hubiese  lle- 
vado á  cabo  en  aquel  año  ó  en  el  verano  subsiguiente;  pero 
creemos  que  en  manera  alguna  lo  fuera  con  el  propósito  de 
resolver  directa  v  amistosamente  la  cuestión  de  San  Francisco. 
En  aquella  época  estaba  ya  suficientemente  conocida  la  es- 
tructura y  disposición  de  las  cordilleras  de  la  Puna,  y  no  era 
indispensable,  por  consiguiente,  realizar  nuevos  estudios  para 
investigar  lo  que  estaba  reconocido  por  los  mismos  geógrafos 
de  autoridad  en  Chile. 

El  doctor  Quirno  Costa  cesó  en  sus  funciones  de  Perito 
sin  haber  podido  arreglar  dicha  cuestión,  y  habiéndolo  su- 
brogado el  doctor  Francisco  P.  Moreno,  éste  no  insistió  en 
el  reclamo  hecho  por  su  antecesor;  sólo  concretóse  más  tarde 
á  proponer  una  línea  que  terminaba  en  Pircas  de  Indios  al 
Oeste  de  San  Francisco,  entre  éste  y    Maricunga. 

Esta  línea  se  apartaba  de  la  reclamada  por  el  doctor 
Quirno  Costa  en  el  cerro  del  Azufre  ó  Lastarría,  siguiendo 
por  las  cumbres  de  los  cerros  Aguas  Blancas,  Lagunas  Bravas, 
Juncalitos,  Juncal,  Wheelwright  y   Pircas  de   Indios. 

.  El  acta  de  fecha  i°  de  Septiembre  de  1898  contiene  la 
enumeración  de  los  puntos  de  este  trazado,  al  que  opuso  el 
Perito  Chileno,  tres  días  después,  la  línea  del  límite  de  la  pro- 
vincia de  Antofagasta  creada  por  la  ley   de   Junio    de   1888. 
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La  demarcación  mandada  efectuar  en  la  Puna  por  el  acuer- 
do de  1896  no  pudo,  por  consiguiente,  llevarse  á  cabo  por 
los  Peritos  en  1898;  dejándose,  empero,  constancia  de  la  di- 
vergencia ocurrida  en  un  acta  subscrita  el  17  de  Septiembre 
del  mismo  año. 

Y,  como  esta  cuestión  amenazaba  prolongarse  indefini- 
damente, aunque  sin  razón,  para  terminarla  de  una  vez,  los 
Gobiernos  de    los    dos    países  convinieron,    con    fecha    2  de 

Noviembre  del  mismo  año,  «celebrar  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  una  conferencia  de  diez  delegados,  nombrados,  cinco 
de  cada  parte,  con  el  principal  objeto  de  trazar  la  línea  divi- 
soria entre  los  paralelos  23o  y  26o  52*  y  45"  de  latitud  aus- 
tral, en  cumplimiento  de  lo  establecido  en  la  base  primera  del 
acuerdo  de  17  de  Abril  de  1896,  teniendo  en  considera- 
ción TODOS  LOS  DOCUMENTOS  Y  ANTECEDENTES  DE  SU  REFE- 
RENCIA . 

Dicha  línea  quedaría  trazada  definitivamente  si  los  de- 
legados llegaren  á  un  acuerdo  sobre  este  punto,  «ya  sea  por 
unanimidad  ó  por  mayoría*,  debiendo,  en  tal  caso,  comunicarse 
á  los  gobiernos  para  que  haciéndolo  saber  á  Bolivia,  se  pro- 
cediese á  establecer  en  el  terreno  los  hitos  divisorios. 

Para  el  caso  que  dichos  delegados  no  llegaren  á  un 
acuerdo,  otro  convenio  especial  consignado  en  otra  acta  de 
la  misma  fecha  establecía:  «que  una  Comisión  demarcadora, 
compuesta  de  un  delegado  argentino  y  otro  chileno  y  el  Mi- 
nistro de  los  Estados  Unidos  de  América  acreditado  en  la 
República  Argentina,  procedería  por  mayoría  á  trazar,  de  una 
manera  definitiva,  la  línea  divisoria,  teniendo  para  ello  A  la 

VISTA  LOS  DOCUMENTOS  Y  ANTECEDENTES    DE    LA    CUESTIÓN*. 

Esta  comisión  empezaría  á  llenar  su  cometido  cuarenta 
y  ocho  horas  después  que  los  Gobiernos  respectivos  comu- 
nicasen á  sus  miembros  haber  llegado  el  caso  previsto  en  el 
acuerdo  de  esta  fecha,  y  tres  días  después  de  la  primera  sesión, 
debería  quedar  terminada  la  demarcación  de  la  línea  divisoria. 

Según  otra  acta  de  noviembre  25,  la  primera  sesión  de 
la  conferencia  debería  tener  lugar  en  Buenos  Aires,  el  día 
primero  de  marzo  del  año  siguiente    de    1899,  y,  si  después 
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de  tres  sesiones  no  hubiere  hecho  ella  el  trazado  de  la  línea» 
entraría  á  funcionar  la  otra  comisión. 

Los  delegados  que  el  Gobierno  Argentino  había  desig- 
nado á  la  conferencia,  eran  los  señores  Dr.  Bernardo  de  Iri- 
goyen,  Teniente  General  D.  Bartolomé  Mitre,  Dr.  Juan  J. 
Romero,  Dr.  José  E.  Uriburu  y  Dr.  Benjamín  Victorica,  y  los 
designados  por  el  de  Chile  los  señores  D.  Eulogio  Alta- 
mirano,  D.  Enrique  Mac-Iver,  D.  Eduardo  Matte,  D.  Luis 
Pereira  y  D.  Julio   Zegers. 

El  i°  de  Marzo,  como  estaba  dispuesto,  tuvo  lugar  la 
primera  sesión  con  el  objeto  de  constituir  la  conferencia,  san- 
cionar el  reglamento  que  debía  regir  sus  deliberaciones  y  elegir 
presidentes  y  secretarios. 

Resultaron,  para  los  primeros  cargos,  los  señores  Mitre  y 
Altamirano,  quienes  deberían  presidir  alternativamente  las  sesio- 
nes, y,  para  los  segundos,  el  Dr.  Manuel  A.  Montes  de  Oca 
y  el  Dr.  Marcial    Martínez. 

Quedó  acordado  que  esta  sesión  se  considerase  como  la 
primera  de  las  tres  á  que  se  refiere  el  acta  de  2  de  Noviem- 
bre de    1898. 

La  segunda  sesión  tuvo  lugar  el  9  de  Marzo,  y  en  ella 
acordóse  dejar  constancia  de  que  los  señores  Delegados  ha- 
bían tenido  cuatro  reuniones  confidenciales  con  el  fin  de 
trazar  la  línea  divisoria  entre  Chile  y  la  República  Argentina 
en  la  Cordillera  de  los  Andes,  desde  el  paralelo  23o  hasta  el 
26o  52'  45"  y  de  que,  discutida  esa  línea  en  sus  diferentes 
faces,  no  se  había  llegado  á  un  acuerdo». 

En  esta  sesión  el  señor  Altamirano  propuso  la  línea  que 
partiendo  del  punto  de  intersección  del  paralelo  23o  con  la 
sierra  de  Incahuasi,  siguiese  sobre  la  Cordillera  Real  de  Bo- 
livia  hasta  San  Francisco,  que  era  la  misma  que  había  pro- 
puesto el  Perito  Chileno,  en  acta  de  3  de  Septiembre  de  1898, 
y  el  señor  Irigoyen  presentó,  por  su  parte,  el  trazado  que 
el  Perito  Argentino  había  indicado  en  el  acta  de  i°  de  Sep- 
tiembre de  aquel  año,  qr*;  empieza  en  la  Cordillera,  en  el 
mencionado  grado  23,  y  termina  en  Pircas  de  Indios,  al  pie 
del  cerro  Wheelwright 
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Sometidas  sucesivamente  á  votación  estas  fórmulas,  fue- 
ron ellas  rechazadas;  procediéndose,  en  seguida,  á  designar 
los  señores  que,  conjuntamente  con  el  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  los  Estados  Unidos  en  la  República  Argentina,  pro- 
cedieran á  hacer  la  demarcación  con  sujeción  á  la  segunda 
acta  del  2  de  Noviembre.  Esta  designación  recayó  en  los  se- 
ñores doctores  José  E.  Uriburu  y  Enrique  Mac -I  ver. 

En  cuanto  á  las  proposiciones  conciliatorias  que  fueron 
presentadas  en  las  reuniones  confidenciales  por  una  y  otra 
parte,  consistían  ellas  en  el  trazado  de  una  ú  otra  de  las 
líneas  siguientes: 

Propuesto  por  los  delegados  de  Chile:  «una  línea  que 
desde  el  grado  23,  en  la  prolongación  de  Zapaleri,  siguiese 
por  la  cordillera  central  de  la  Puna  de  Atacama,  por  las  al- 
turas que  la  dividen  por  mitad,  hasta  encontrar  el  punto  de 
San  Francisco,  y  de  allí  hasta  su  junción  con  las  Tres  Cru- 
ces en  el  grado  27». 

Propuesto  por  la  Delegación  argentina:  «la  línea  que  par- 
tiendo del  mismo  grado  23,  en  la  prolongación  de  Licancaur, 
siguiese  en  la  Cordillera  de  los  Andes  el  trazado  de  la  de 
Pissis  y  Mujía  hasta  el  paralelo  25o  40',  que  era  el  lí- 
mite entre  Chile  y  Bolivia,  antes  y  después  de  la  guerra,  y 
desde  allí  buscar  hacia  el  oriente  una  línea  conciliatoria  por 
las  mayores  alturas  que  llenase  las  condiciones  de  los  trata- 
dos Chileno  Argentinos  hasta  Tres  Cruces». 

Comunicado  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  el 
resultado  de  las  sesiones  de  la  Conferencia,  entró  á  funcio- 
nar la  Comisión  demarcadora  el  21  de  Marzo  del  mismo 
año   1899. 

En  la  sesión  del  24  de  Marzo  de  ese  año,  el  doctor  Uri- 
buru, por  parte  de  la  República  Argentina,  y  el  doctor  Mac- 
Iver  por  la  de  Chile,  repitieron  las  propuestas  que  habían 
sido  presentadas  en  las  sesiones  de  la  Conferencia,  y  que  no 
eran  otras  que  las  indicadas  por  los  Peritos  en  las  citadas 
actas  del  i°  y  3  de  Septiembre  d^  1898;  pero  rechazadas  ellas, 
propuso  el  señor  Buchanan  que  se  fijara  la  línea  divisoria 
así:   «  Desde  la  intersección  del  paralelo  23o  con  el  meridiano 
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«  de  67  grados,  oeste  de  Greenwich,  una  recta  hasta  la  cima 
«  del  cerro  Rincón,  que  fué  aprobada  por  los  votos  de  los  se- 
«  ñores  Buchanan  y  Mac-Iver. 

«  Otra  línea  recta,  desde  la  cima  del  cerro  del  Rincón 
«  hasta   la    cima  del  volcán    Socompa,  que  fué  aprobada  por 

<  los  votos  de  los  señores  Buchanan  y  Uriburu. 

«  Desde  la  cima  del  volcán  Socompa  hasta  el  lugar  llama- 

<  do  Aguas  Blancas  en  los  mapas  argentinos,  por  los  puntos   y 
«  trechos  llamados  volcán  Socompa,  punto  marcado  con  el  nú- 
mero 29    en  la  proposición  del  Perito  Argentino,  que  consta 

«  del  acta  levantada  en  Santiago  de  Chile  el  i°  de  Septiembre  de 
«  1898,  cerro  Socompa  Caipis,  cerro  Tecar,  punto  principal  del 
«  cordón  de  cerros  entre  Tecar  y  cerro  Inca,  cerro  Inca,  cerro 
«  de  la  Zorra  Vieja,  cerro  Llullaillaco,  Portezuelo  de  Llullailla- 

<  co,    punto    marcado  con  el    n°  39  en    la  proposición  ante- 

<  dicha,  Corrida  de  Cori,  Volcán  Azufre  ó  Lastarria,  Cordón 

*  del  Azufre  ó  Lastarria  hasta  el  cerro  Bayo,  punto  al  Sur  del 

*  cerro  Bayo,  n"  48  de  la  proposición  ya  referida,  cerro  del 
<^  Agua  de  la  Falda,  cerro  Aguas  Blancas». 

«  Esta  línea  fué  aprobada  con  los  votos  de  los  señores 
«  Buchanan  y  Uriburu. 

«  Desde  la  cima  del  cerro  de  Aguas  Blancas,  una  recta 

<  que  llegara    á  la  cima  de  los  cerros  Colorados,  proposición 

*  aprobada  por  los  señores  Buchanan  y  Mac-Iver. 

«  Desde  la  cima  de  los  cerros  Colorados,  otra  recta  hasta 

<  la  cima  de  los  cerros  de  Lagunas  Bravas,  que  fué  aprobada  por 

*  los  señores  Buchanan  y  Uriburu. 

«  Desde  la  cima  de  los  cerros  de  Lagunas  Bravas,  otra 
«  recta  hasta  la  cima  de  la  llamada  Sierra  Nevada  en  el  mapa 
«  argentino  y  calculada  en  el  mismo  mapa  con  la  altura  de  6400 
«  metros,  proposición  aprobada  por    los  señores  Buchanan   y 

<  Uriburu. 

«  Finalmente,  otra  línea  recta  que,  partiendo  del  último 
«•  punto  indicado;  llegara  hasta  el  que  se  fijare  en  el  paralelo 
«  26o  52'  45"  por  el  Gobierno  de  S.  M.  Británica  en  confor- 
-  midad  al  acta  de  22  de  Septiembre  de  1898,  firmada  en  San- 
'.  tiago  de  Chile  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 
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*  esa  República  y  por  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 

<  Plenipotenciario  de  la  República  Argentina,  como  punto  di- 
visorio entre  estos  dos  países  en  dicho  paralelo  >.  Estapropo- 

'  sición  fué  aprobada  por    unanimidad. 

«  En  consecuencia,  la  línea  divisoria  entre  la  República 

<  Argentina  y  la   República  de  Chile,  entre   los  paralelos  23 

*  grados    y    26    grados,  52    minutos,  45  segundos  de  latitud 

<  austral  que  debiera  fijar  esta  Comisión  demarcadora  con  arre- 

<  glo  al  acta  segunda  de  2  de  Noviembre  de  1898,  queda  es- 
'  tablecida  en  la  forma  siguiente: — Desde  la  intersección  del 

-  paralelo  23  grados  con  el  meridiano  67  grados,  una  recta 
hasta    la    cima  del  cerro  Rincón;  otra  recta  desde  la  cima 

-  del  cerro  Rincón  hasta  la  cima  del  Volcán  Socompa. 

«  La  línea  divisoria  seguirá  corriendo  desde  la  cima  del 
'  Volcán  Socompa  hasta  el  lugar  llamado  Aguas  Blancas  en 
'  los  mapas  argentinos,  por  los  puntos  y  trechos  llamados  Vol- 
'  can  Socompa,  punto  marcado  con  el  n°  29  en  la  proposición 

<  del  Perito  Argentino  que  consta  en  el  acta  levantada  en  San- 

<  tiago  de  Chile  el  i°  de  Septiembre  de  1898,  cerro  Socompa 
Caipis,  cerro  Tecar,  punto  principal  del  cordón  de  cerros 
entre  Tecar  y  cerro  Inca,  cerro  Inca,  cerro  de  la  Zorra  Vie- 
ja, cerro  Llullaillaco,  Porte/Aielo  Llullaillaco,  punto  marca- 

*  do  con  el  n°  39  de  la  proposición  antedicha,  Corrida  de  Cori, 

<  Volcán  Azufre  ó  Lastarria  hasta  el  cerro  Bayo,  punto  al  sur 

*  del  cerro  Bayo,  n°  48  de  la  proposición  referida,  cerro  del 

<  Agua  de  la  Falda,  cerro  Aguas  Blancas.  Como  continuación 
'  de  la  línea  divisoria,  una  recta  que  partiendo  de  la  cima 
«  del  cerro  de  Aguas  Blancas  llegue  á  la  cima  de  los  cerros 
<*  Colorados;  en  seguida  otra  recta  desde  la  cima  de  los  cerros 
<-.  Colorados  hasta  la  cima  de  los  cerros  de  Lagunas  Bravas  y 

-  otra  recta  desde  la  cima  de  los  cerros  de  Lagunas  Bravas 
«  hasta  la  cima  de  la  llamada  Sierra  Nevada  en  el  mapa  ar- 

*  gentino  y  calculada  en  el  mismo  mapa  con  la  altura  de 
«  6400  metros.  Finalmente,  una  línea  recta  que  partiendo  del 
«  último  punto    indicado,    llegue  hasta    el    que    se  fije  en  el 

*  paralelo  26  grados,  52  minutos,  45  segundos  por  el  Gobierno 
'*  de  S.  M.  Británica,  en  conformidad  al  acta  de  22  de  Sep- 
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«  tiembre  de  1898,  firmada  en  Santiago  de  Chile  por  el  Mi- 
*  nistro  de  Relaciones  Exteriores  de  esa  República  y  por  el 
"  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
«  República  Argentina,  como  punto  divisorio  entre  estos  dos 
«  países  en  dicho  paralelo». 

*  Para  constancia,  los  señores  miembros  de  la  Comisión 
«  demarcadora  acordaron  firmar  el  mapa  argentino  á  que  se 
«  hace  referencia  en  la  presente  acta». 

Este  resultado  de  la  demarcación  subscrito  por  los  seño- 
res doctor  José  E.  Uriburu,  doctor  Enrique  Mac-Iver  y  don 
William  Buchanan  y  los  secretarios  de  la  Comisión,  fué  co- 
municado á  los  Gobiernos  de  los  dos  países. 

Como  quedara  sin  demarcarse  por  dicha  Comisión  el 
trecho  de  frontera  comprendido  entre  el  paralelo  23o  y  el  ce- 
rro Zapaleri,  las  Cancillerías  de  los  mismos  países  acordaron 
por  acta  subscrita  el  2  de  Mayo  de  1904,  que  el  límite  entre 
la  República  Argentina  y  la  de  Chile  sería  allí  una  línea  recta 
que,  partiendo  del  punto  de  intersección  del  paralelo  23o  con 
el  meridiano  67  grados  oeste  de  Greenwich,  termine  en  la 
cima  del  cerro  Zapaleri  del  plano  argentino  boliviano. 

De  esta  manera  quedó  deslindado  todo  el  territorio  de 
la  Puna  de  Atacama  entre  el  cerro  Zapaleri  y  el  punto  6400 
de  la  Sierra  Nevada,  y,  desde  este  punto  hasta  el  paso  de 
San  Francisco  según  el  fallo  de  S.  M.  Británica  que  confir- 
mó el  lugar  del  hito  erigido  en  ese  paso. 
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Informé  del  teniente  de  navio  don  Vicente  Montes 
sobre  la  región  de  san  francisco,  presentado  al 
Perito  Argentino. 

«Señor  Perito:  Encargada  por  V.  S.  la  Subcomisión  á  mis 
órdenes,  para  estudiar  la  región  montañosa  comprendida  en- 
tre los  paralelos  26o  y  28°  de  latitud  Sur,  á  fin  de  determinar 
con  precisión  cual  es  la  Cordillera  de  los  Andes,  y  de  esta- 
blecer de  una  manera  evidente  si  debe  ser  ó  no  trasladado 
el  hito  provisorio,  ubicado  en  el  portezuelo  de  San  Francis- 
co en  1892,  y  en  el  primer  caso,  indicar  el  punto  en  donde 
debe  colocarse,  paso  á  dar  cuenta  de  los  trabajos  verificados 
en  el  terreno. 

«Considero  de  mi  deber  recordar  las  indicaciones  que  pre- 
sentan en  sus  trabajos  los  distinguidos  geógrafos  Pissis,  de 
Moussy  y  Bertrand,  no  sólo  por  su  competencia  notoria,  sino 
también  porque  ellos  los  principiaron  y  terminaron,  unos  an- 
tes del  tratado  de  1881  y  otros  posteriormente,  siendo  así 
llevados  á  cabo  sin  contemplar  ningún  interés,  sin  que  exis- 
tiera cuestión  alguna,  y  pudiendo,  por  consiguiente,  tomar- 
se sin  dificultad  sus  opiniones  como  emanadas  de  un  crite- 
rio completamente  desprevenido. 

«Pissis,  que  recibió  encargo  del  Gobierno  de  Chile,  en 
1849,  de  levantar  el  plano  de  ese  país,  dice  lo  siguiente,  en 
la  introducción  de  su  Obra  titulada  Geografía  física  de  la 
República  de  Chile  (pag.  IX):  «Desde  el  grado  24  hasta  el 
34,  forma  su  límite  la  línea  anticlinal  de  la  Cordillera  de  los 
Andes.  >  Y,  al  estudiar  en  detalle  esta  extensa  cadena  de  mon- 
tañas, considera  separadamente  cada  uno  de  sus  macizos. 
Entre  estos  menciona  el  de  Llullaillaco,  situado  entre  los  gra- 
dos 24  y  25  de  latitud  Sur,  en  seguida  el  de  Doña  Inés  y  después 
el  de  Huasco,  que  lo  determina  en  las  proximidades  del  paralelo 
29o,  haciendo  correr  la  línea  divisoria  de  Norte  á  Sur,  desde  el 
primero  pasando  por  Doña  Inés,  Azufre,  el  Potro,  puntos  que 
forman  el  perfil  de  la  Cordillera  de  los  Andes  que  el  mismo 
geógrafo  presenta  en  su  obra. 
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«Así,  todo  lo  que  está  fuera  de  esa  línea,  para  la  auto- 
rizada opinión  del  sabio  Pissis,  está  también  fuera  de  la  lí- 
nea anticlinal  de  la  Cordillera  de  los  Andes  y,  por  tanto, 
fuera  del  límite  entre  la  República  Argentina  y  Chile. 

«Como  en  esta  línea  anticlinal,  en  este  límite  fijado  por 
el  mismo  Pissis,  no  existe  el  San  Francisco,  á  pesar  de  es- 
tar situado  en  esa  latitud,  entre  los  grados  26  y  27,  claro  es, 
según  esta  opinión  irrefutable,  que  éste  está  fuera  de  la  Cor- 
dillera de  los  Andes,  y  que  no  es,  por  consiguiente,  punto 
divisorio  ó  de  frontera. 

«M.  de  Moussy,  en  su  obra  "Descripción  geográfica  y 
estadística  de  la  Confederación  Argentina»,  publicada  en  1860. 
21  años  antes  del  tratado  de  1881,  y  cuando  no  se  había  sus- 
citado cuestión  alguna  respecto  al  límite  entre  los  dos  paí- 
ses, dice,  en  la  página  51  del  tomo  i°.,  que  el  límite  entre 
Chile  y  la  República  Argentina,  es  la  línea  anticlinal  (ligue 
de  faite),  la  más  occidental,  aun  cuando  no  sea  la  más  ele- 
vada, y,  en  el  atlas  que  acompaña,  plancha  XV,  lo  hace 
correr  por  el  cerro  del  Potro,  portezuelo  Come  Caballos,  por- 
tezuelo Pircas  Negras,  siendo  al  Norte  por  la  cadena  que 
pasa  al  Oeste  de  Maricunga,  por  Llullaillaco  y  Socompa. 

a  En  los  cortes  1  y  2  de  la  segunda  planchada,  hace  re- 
saltar más  aún,  el  Sr.  de  Moussy,  que  nuestro  límite  con 
Chile  está  en  el  encadenamiento  occidental,  pues  coloca  los 
pasos  de  Pircas  Negras  y  Santa  Rosa  (Maricunga)  con  la 
anotación  Línea  Chilena,  nombres  que  aun  hoy  conservan,  y 
con  los  que  son  designados  por  todos  los  viajeros,  á  pesar  de  ser 
menores  en  elevación  y  volumen,  que  el  encadenamiento  in- 
mediato oriental,  en  que  figuran  los  pasos  de  Barrancas  Blan- 
cas y  Tres  Cruces. 

«Se  ve,  pues,  que  Pissis  y  de  Moussy  coinciden  perfec- 
tamente en  sus  estudios  en  la  línea  que  debe  servir  de  lí- 
mite entre  los  dos  países,  y  aun  cuando  uno  hacía  sus  trabajos 
para  el  Gobierno  de  Chile  y  el  otro  para  el  Gobierno  Ar- 
gentino, no  había  dificultad  en  nuestra  frontera  por  el  Nor- 
te entre  los  comisionados  de  uno  y  otro.  Esta  opinión  úni- 
ca de  ambos,  es  natural  que  se  haya  tenido  en  vista  por  los 
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negociadores  del  Tratado  de  1881,  al  decir  que  la  frontera 
entre  los  dos  países  es,  de  Norte  á  Sur,  la  Cordillera  de  los 
Andes,  pues  no  había  diversidad  de  opiniones  para  entender 
lo  que  se  entiende  por  tal. 

«Pero  ha>'  todavía,  señor  Perito,  otro  geógrafo  chileno 
que,  por  su  competencia  é  ilustración,  he  mencionado:  el 
Sr.  Don  Alejandro  Bertrand,  en  su  Memoria  sobre  las  cor- 
dilleras del  Desierto  de  Atacama  y  regiones  limítrofes,  pre- 
sentada al  Ministro  del  Interior  de  su  país,  en  1884,  tres 
años  después  del  tratado  de  1881,  divide  la  ancha  región 
montañosa  sudamericana,  entre  los  paralelos  21  y  27  de  la- 
titud Sur,  en  cinco  zonas  orográficas,  que  describe  á  gran- 
des rasgos. 

«La  segunda  de  estas  zonas,  según  la  autorizada  opinión 
de  este  ingeniero,  «es  la  que  con  más  propiedad  puede  asimilarse 
en  esta  región  al  Cordón  Andino*,  é  indica  que  parece  unirse  á 
la  primera  zona  por  las  cumbres  de  Doña  Inés  y  Cerro  Bravo. 
Después  al  hablar  de  la  tercera  zona  orográfica,  agrega:  «Al 
oriente  del  Cordón  Andino  se  extiende  una  vasta  región 
ondulada,  cuya  altitud  media  oscila  entre  3500  y  4000  metros: 
es  lo  que  se  llama  propiamente  la  Puna.» 

«En  esta  región,  es  decir,  la  que  está  al  oriente  del 
cordón  andino,  el  señor  Bertrand  coloca  el  volcán  Oyagua> 
la  Laguna  Brava,  y  San  Francisco,  etc.,  lo  que  quiere  decir 
que  el  señor  Bertrand  establece  que  la  Cordillera  de  los  An- 
des ó  el  Cordón  Andino,  queda  al  occidente,  pasando  por  los 
cerros  Bravo,  Doña  Inés,  Azufre,  Llullaillaco,  etc.,  y  el  cerro 
de  San  Francisco  fuera  de  aquél,  como  lo  han  demostrado 
también  Pissis  y  de  Moussy.  Y  corrobora  más  que  estos 
tres  geógrafos  coinciden  en  opiniones,  la  inspección  del  ma- 
pa del  mismo  señor  Bertrand,  aprobado  por  la  Oficina  Hi- 
drográfica de  Chile,  cuyo  mapa  diseña  la  Cordillera  de  los 
Andes,  por  los  puntos  Llullaillaco,  Juncal,  Doña  Inés,  La 
Ternera,  Cerro  Negro  y  el  Potro  (véase  el  perfil  que  con- 
tiene ese  plano). 

«El  eminent  geógrafo  Eliseo  Reclus,  autor  de  la  monu- 
mental obra  de  Geografía  Universal,   publicada    después    del 
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Tratado  de  1881,  dice  en  la  página  711  del  Tomo  XVIII: 
<  El  pico  del  Juncal  (5342  m.)  y  al  S.  O.  el  de  Doña  Inés 
(5560  m.)  son  los  primeros  grandes  vértices  de  la  cordillera 
Andina  en  los  límites  -del  antiguo  Chile»,  y,  en  la  página 
713,  da  al  Volcán  de  Copiapó  (Azufre  de  nuestro  mapa)  y 
á  los  portezuelos  de  Pircas  Negras  y  Come  Caballos,  como 
situados  en  la  cordillera  argentinochilena,  coincidiendo  por 
lo  demás,  con  Pissis,  de  Moussy  y  Bertrand. 

«  No  es,  pues,  posible,  que  estas  cuatro  autoridades  estén 
de  acuerdo  en  una  misma  línea  de  frontera,  y  coloquen  el 
cerro  de  San  Francisco  muy  al  oriente  de  esa  línea,  si  ello 
no  fuera  un  hecho  perfectamente    claro  y  determinado. 

«  Así  resulta,  en  efecto,  no  sólo  por  los  estudios  orográ- 
ficos  y  topográficos  verificados,  sino  también  por  las  obser- 
vaciones geológicas  que,  como  aquéllos,  han  sido  hechas  por 
nuestra  parte  con  motivo  de  la  revisión  pactada  en  el  artícu- 
lo octavo  del  Protocolo  de  1893. 

«  Las  zonas  orográficas  de  la  región  montañosa  estudiada, 
pueden  dividirse  en  tres:  Oriental,  Central  y  Occidental  ó  de 
los  Andes. 

«  La  primera  está  constituida  por  la  Gran  Cordillera  del 
Famatina,  que  corre  de  Norte  á  Sur,  encerrada  entre  los  meri- 
dianos 67°  30'  y  68°  0.  de  Greenwich.  Su  ancha  base  se  aproxi- 
ma, generalmente,  á  50  kilómetros,  y  su  altura  media  pasa 
de  4500  metros. 

«  Los  macizos  que  se  suceden,  de  Sur  á  Norte,  en  esta 
cordillera  de  Famatina,  hasta  llegar  á  la  Quebrada  del  Dia- 
blo, son  los  siguientes:  Macizo  del  Famatina,  Cerro  Negro 
Los  Colorados,  Negro  Muerto,  Cueros  de  Purulla.  Separa  di- 
cha zona  (del  Famatina)  de  la  zona  del  centro,  un  ancho 
valle  longitudinal,  interrumpido  por  levantamientos  modernos, 
en  la  latitud  del  cerro  Negro  Muerto,  y  este  valle,  que  en 
su  extremidad  Sur  tiene  el  nombre  de  Valle  Hermoso,  sigue 
al  Norte  con  los  nombres  de  Chaschuil,  Cazadero,  Laguna  del 
Peinado  y  Salar  de  Antofalla. 
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«  La  zona  Occidental  ó  de  los  Andes,  cuya  altura  media 
pasa  casi  siempre    de  4000    metros,  corre  á  150  kilómetros 
próximamente,    al    Oest$   paralela    á  la   Oriental,  encerrando 
entre  las  dos  la  zona  central  P. 

«  Dicha  zona  Occidental  ó  de  los  Andes,  está  formada 
por  dos   cordones. 

<  El  del  Oeste  es  el  que  tiene  mayor  importancia,  pues 
sigue  sin  interrupción,  conservando  siempre  un  mismo  as- 
pecto, volumen  y  dirección  general,  mientras  que  el  oriental 
es  de  menor  volumen,  y  corre  confundiéndose  en  partes  con 
el  cordón  andino  anterior,  como  sucede  desde  Lomón  ó  Dos 
Hermanas,  y  otras  veces  con  la  cadena  Occidental  de  la  zo- 
na Central,  lo  que  se  verifica  desde  el  mismo  cerro  Dos  Her- 
manas al  cerro  de  los  Patos. 

*  Los  macizos  que  constituyen  el  cordón  principal  andino 
(el  Occidental),  en  esta  región,  son:  el  del  Potro,  Los  Hela- 
dos, Azufre  de  Copiapó,    Cerro  Blanco  y  Doña  Inés, 

En  cuanto  al  cordón  oriental  andino,  los  únicos  cerros 
notables  que  en  él  se  destacan,  en  esta  región,  se  encuentran  al 
Norte  del  paralelo  27o  y  son:  el  Cerro  de  la  Isla,  Bordo  de  los 
Colorados,  y  el  gran  macizo  del  Bordo  Negro. 

«  La  zona  central  está  constituida  por  dos  cadenas  per- 
fectamente definidas,  y  por  una  ancha  altiplanicie  ondulada, 
que  corre  en  el  extremo  Oriental. 

«  La  cadena  Occidental  de  esta  zona  es  la  más  volumi- 
nosa y  está  formada  de  Sur  á  Norte  por  los  macizos,  que 
podríamos  llamar  colosales,  del  Fandango,  Veladero,  Naci- 
mientos del  Salado,  Tres  Cruces  y  Juncalito.  Su  altura  media 
pasa,  generalmente,  de  5000  metros;  pero  cambia  á  menudo  de 
aspecto,  y  no  es  muy  continua. 

«  La  cadena  Oriental  está  constituida  de  Sur  á  Norte  por 
los  macizos  de  Machaco,  Nacimiento  del  Cazadero  y  Muías 
Muertas,  y  tiende  á  juntarse  con  la  Occidental  por  los  ce- 
rros de  Peñas  Blancas  y  Juncalito. 

«  Esta  cadena  Oriental  es  más  continua  que  la  otra,  pero 
tiene  menor  volumen  y  su  altura  inedia  excede  de  4500  me- 
tros. 
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Entre  estas  dos  cadenas,  y  desde  los  Nacimientos  del 
Salado,  á  27o  45'  de  latitud  Sur,  se  desprende  al  Sur  el  ma- 
cizo del  Bonete,  cuyo  cerro  principal  se  eleva  á  6400  me- 
tros. 

La  elevación  media  de  la  altiplanicie  del  Oriente  varía 
entre  4000  y  4500  metros.  En  ella  se  encuentran  disemina- 
dos los  cerros  de  Pillalinas,  del  Aparejo,  Aguas  Calientes, 
de  las  Lozas,  el  elevadísimo  Incahuasí,  de  6960  metros,  el 
San  Francisco,  los  de  Sierra  Negro  Muerto,  los  del  Vallecito,  etc. 

«  Esta  altiplanicie  es  constantemente  atravesada,  de  Oeste 
á  Este,  por  las  aguas  que,  naciendo  de  la  cadena  inmediata, 
corren  al  ancho  valle  longitudinal  que  separa  esta  zona  del 
centro,  de  la  Oriental  ó  del  Famatina. 

«  Entre  las  varias  cadenas  de  montañas  de  la  región  es- 
tudiada, y  debido,  seguramente,  á  levantamientos  posteriores, 
se  han  formado  hoyas  completamente  independientes  y  sin 
desagüe  alguno.  Así,  tenemos  la  de  Dos  Hermanas  al  Norte,  el 
largo  valle  comprendido  entre  las  dos  ramas  de  la  Cordillera 
de  los  Andes,  formando,  al  ser  interceptado  por  lomajes,  las 
de  Barro  Negro,  Maricunga  y  Pedernales. 

«  La  Laguna  Verde  y  las  Lagunas  Verdes,  constituyen  dos 
hoyas  completamente  aisladas.  La  segunda  ha  desaguado  se- 
guramente en  el  Atlántico  en  otras  épocas,  por  medio  del  río 
Jagüel;  pero  la  primera  después  del  levantamiento  andino 
perdió  todo  el  desagüe  que  pudo  haber  tenido  antes,  si  esa 
hoya  existía. 

<  La  prolongación  del  valle  del  Cazadero,  al  Norte  del 
Negro  Muerto,  ha  formado  tres  grandes  hoyas:  la  del  Peina- 
do, Antofalla  y  de  la  Brea. 

«  Encuéntrase,  además,  muchas  otras  pequeñas  y  sin  nin- 
guna importancia,  haciéndose  notar  la  del  Negro  Francisco 
al  Sur  del  Azufre  de  Copiapó,  la  del  Aparejo  y  la  de  San 
Francisco, 
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«Después  de  las  observaciones  propias,  y  de  acuerdo  con 
todos  los  geógrafos  que  han  recorrido  la  región,    orográfica- 
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mente  bosquejada,  no  trepido  en  tomar  el  cerro  del  Potro 
y  el  portezuelo  Come  Caballos,  como  dos  puntos  perfecta- 
mente reconocidos  y  situados  en  el  encadenamiento  princi- 
pal de  la  Cordillera  de  los  Andes. 

«  Así,  pues,  me  bastaría  seguir  la  cadena  continua  que 
pasa  por  ellos,  para  demostrar  á  V.  E.  los  puntos  por  donde 
debe  trazarse  nuestro  límite  con  Chile,  en  la  región  de  que 
me  ocupo. 

«  Desde  el  cerro  del  Potro  (5900  m.)  que  se  encuen- 
tra á  los  28o  227  de  latitud  Sur  y  69o  36'  Oeste  de  Greenwich, 
corre  el  encadenamiento  principal  andino,  al  Norte  42o  Este, 
en  una  extensión  de  20  kilómetros,  hasta  el  portezuelo  de 
Peña  Negra  de  4450  metros,  desde  cuyas  proximidades  se 
desprende  el  cordón  del  Pulido,  al  Norte  10o  Este,  para  tor- 
cer en  seguida  al  N.  O. 

«  Recibe  también  dicho  encadenamiento,  cerca  del  mismo 
portezuelo,  por  el  lado  Sur,  otro  pequeño    y  elevado  cordón. 

«  Continúan  después  los  Andes  con  rumbo  N.  42o  E.,  en 
una  extensión  de  62  kilómetros  hasta  el  cerro  Lomón  de 
5420  m.,  pasando  por  el  cerro  Peña  Negra  (5348  m.),  porte- 
zuelo Come  Caballos  (4500  m.),  portezuelo  Pircas  Negras 
(4260  m.),  y  cerro  Los  Helados  (5234  m.),  sin  perder  su  con- 
tinuidad y  con  una  altura  media  de  5000  m. 

«  Desde  Lomón  á  Dos  Hermanas  (5460  m.),  cerro  situado  á 
25  kilómetros  al  N.  40o  E.,  se  ha  formado  un  gran  nudo  donde 
se  confunden  los  dos  cordones  andinos  (de  que  he  hablado 
anteriormente),  y  que  vuelven  á  separarse  en  Dos  Hermanas. 

«La  rama  oriental  parece,  á  primera  vista,  por  su  aspecto, 
más  importante  que  la  occidental.  Esta  aparece  como  cortada 
por  las  nacientes  del  río  Astaburuaga.  La  rama  oriental  si- 
gue desde  Dos  Hermanas  confundida  con  la  gran  cadena  del 
Veladero  y  recién  en  el  cerro  de  los  Patos  se  separan,  to- 
mando la  cadena  Veladero  dirección  al  Norte  por  Tres  Cru- 
ces y  Juncal,  y  el  cordón  oriental  andino  sigue  por  el  Bordo 
Colorado  y  el  Bordo  Negro. 

«Al  separarse  el  cordón  oriental  andino  de  la  cadena  del 
Veladero,  es  cortado  por  el  río  Lamas,  que  desagua  en  la  ho- 
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ya  de  Maricunga.  Más  al  Norte  vuelve  á  ser  cortada  la  rama 
oriental  por  el  río  Juncalito,  que  nace  en  la  falda  Norte  del 
cerro  Juncal,  y  corre  al  Norte  encerrado  por  las  nevadas  mon- 
tañas del  Juncalito  y  Bordo  Negro. 

«El  cordón  Occidental,  que  viene  constituyendo  el  enca- 
denamiento principal  andino  se  une  con  el  Nevado  de  la  Ga- 
llina (5755  m.)  desde  Lomón,  por  un  alto  portezuelo  de  4900  m. 
próximamente  y  corre  desde  aquí  en  dirección  Azufre  de  Co- 
piapó  (5960  m.)  á  los  27o  18'  de  latitud  Sur  y  69o  io'  de  lon- 
gitud O.  de  Greenwich. 

«El  río  Astaburuaga  nace  un  poco  al  Norte  del  portezuelo 
citado,  y  entra  frente  al  cerro  Dos  Hermanas  en  la  hoya  de 
Barro  Negro. 

«Al  llegar  ese  río  á  la  latitud  de  Dos  Hermanas  se  en- 
cuentra con  una  quebrada  que  une  el  valle  por  donde  corre, 
con  la  hoya  del  Negro  Francisco.  Es  posible  que  en  algunas 
épocas  del  año  corran  aguas  del  río  Astaburuaga  también  á  esa 
hoya;  y  por  esta  razón  he  dicho  que  la  Cordillera  de  los  An- 
des se  bifurca  en  Dos  Hermanas,  pues  el  doble  desagüe  del 
río  Astaburuaga  constituye  un  verdadero  divortium  mjuarum  del 
encadenamiento  principal. 

«Continúa  después  el  encadenamiento  principal  de  los  An- 
des desde  Dos  Hermanas  al  portezuelo  divisorio  de  aguas, 
que  acabo  de  mencionar,  y  desde  aquí  al  Azufre  de  Copiapó. 
En  este  punto  se  le  une  el  cordón  de  la  Gallina,  que  viene 
del  S.  O.,  encerrando  de  este  modo  ambos  cordones  la  ho)a 
del  Negro  Francisco. 

«Desde  el  cerro  de  Azufre,  el  encadenamiento  principal 
andino  se  dirige  al  cerro  Santa  Rosa  (Maricunga  4970  m.) 
en  27o  6'  40"  de  latitud  Sur,  y  69o  16'  15"  de  longitud 
O.  de  Greenwich. 

<vEn  la  falda  de  este  cerro  se  encuentra  el  portezuelo  del 
mismo  nombre  (Santa  Rosa  ó  Maricunga)  de  4227  m.  Por  él 
cruza  el  camino  que  conduce  desde  la  vega  de  San  Fran- 
cisco á  Chile,  y  es  á  ese  portezuelo  donde  debe  trasladarse  el 
hito  provisorio  colocado  en  San  Francisco. 

<  Desde  el  portezuelo  de  Santa  Rosa  (Maricunga),  el  en- 
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cadenamiento  principal  andino  sigue  en  dirección  norte  por 
el  cerro  Bravo  (5100  m.)  hasta  encontrar  la  cumbre  de  Doña 
Inés  (6000  m.)  en  26o  7'  30"  de  latitud  Sur,  longitud  69o  1  r  30" 
de  Greenwich. 

«Los  datos  que  acabo  de  consignar,  corroboran  las  aseve- 
raciones de  los  geógrafos  de  Moussy,  Pissis  y  Bertrand,  y 
demostrarán  al  señor  Perito,  la  errónea  ubicación  del  hito  pro- 
visorio colocado  en  el  portezuelo  de  San  Francisco. 


<  De  lo  expuesto,  señor  Perito,  en  el  curso  del  presente  in- 
forme, se  desprende  que  la  cadena  constituida  por  los  cerros 
del  Potro,  Peñas  Negras,  Los  Helados,  Lomón,  Dos  Herma- 
nas, Azufre  de  Copiapó,  Santa  Rosa  (Maricunga),  Cerro  Bravo 
y  Doña  Inés,  es  la  cadena  principal  andina  y  divide  también 
las  aguas  entre  las  grandes  cuencas  hidrográficas  que  que- 
dan á  uno  y  otro  lado  de  la  misma.» 

Firmado:    Vicente  E.  Montes. 
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Nota  del    Perito   Argentino    sobre  la    remoción  del 

Hito  de  San  Francisco 

Buenos  Aires,  Agosto  14  de  1S94. 

Al  señor  Perito    Chileno  en  la  demarcación  de  limites  con  la  República 
Argentina y   D.  Diego    Barros  Arana. 

«La  comisión  de  estudio  al  Norte,  me  ha  presentado  su 
informe,  de  los  que  ha  practicado  en  aquella  región,  con  el 
concurso  de  la  Chilena,  durante  la  última  temporada,  y  aun 
cuando  el  tiempo  de  que  ha  podido  disponer  para  verificarlos 
ha  sido  muy  corto,  me  creo  habilitado  para  decir  á  V.  S. 
que  ha  llegado  la  oportunidad  de  que  ordenemos  á  nuestros 
Ayudantes  la  traslación  del  hito  provisorio  de  San  Francisco 
al  punto  donde  debe  ser  colocado,  según  el  tratado  de  lí- 
mites, dando  así  cumplimiento  al  artículo  octavo  del  Proto- 
colo de  i°  de  Mayo  de  1893,  á  fin  de  que  la  República 
Argentina  conserve  su  dominio  y  soberanía  sobre  todo  el 
territorio  que  se  extiende  al  oriente  del  encadenamiento  prin- 
cipal de  la  Cordillera  de  los  Andes,  como  Chile  el  suyo  al 
occidente  del  mismo,  de  acuerdo  con  lo  prescrito  en  el  artícu- 
lo 2°  del  Protocolo  interpretativo  y  aclaratorio  de  aquel  ajuste 
internacional. 

<Sin  embargo,  si  V.  S.  juzgara  que  más  vastos  y  deteni- 
dos estudios  son  necesarios  en  interés  del  mejor  acierto  para 
la  solución  definitiva  de  este  punto,  puede  V.  S.  contar,  desde 
ahora,  que  no  habrá  inconveniente  alguno  para  que  los 
ordenemos,  sin  perjuicio  de  continuarse  la  demarcación  en  lo 
demás,  según  está  acordado. 

«L,a  cordialidad  con  que  se  han  proseguido  los  trabajos 
de  demarcación,  me  hace  esperar  que  uno  ú  otro  de  los  dos 
temperamentos  indicados  que  se  adopte  para  la  próxima  tem- 
porada, ha  de  acercarnos  más  al  termino  de  nuestros  trabajos, 
sin  inconvenientes  que  no  pueda  salvar  nuestra  voluntad  ó 
el  patriotismo  bien  entendido  de  nuestros  respectivos  Gobier- 
nos, que  tantas  pruebas  se  han  dado  de  sincera  amistad. 
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«El  corto  tiempo  de  que  han  podido  disponer  las  comi- 
siones mandadas  al  Norte,  y  la  errónea  inteligencia  dada 
por  el  Jefe  de  la  Chilena  á  la  misión  de  las  mismas,  auto- 
rizarían mayores  estudios,  y  además,  en  definitiva,  la  ciencia 
y  la  verdad  ganarían  con  ellos,  sirviendo  para  ratificar  ó  rec- 
tificar nuestras  opiniones. 

«El  Jefe  de  la  Subcomisión  Chilena  sostiene  en  el  acta 
de  fecha  7  de  Marzo  último,  que  el  objeto  de  los  estudios 
era  averiguar  si  el  hito  colocado  estaba  ó  no  en  el  portezue- 
lo de  San  Francisco,  cuando  según  el  Protocolo  de  i°  de  Ma- 
yo, los  Gobiernos  dispusieron  la  revisión  de  lo  ejecutado,  para 
que,  en  caso  de  encontrarse  error,  se  traslade  el  hito  al 
punto  donde  debió  ser  colocado,  según  el  tratado  de  límites. 

*No  era,  pues,  el  objeto  de  los  estudios  el  que  los  dele- 
gados de  V.  S.  han  sostenido,  ni  V.  S.  al  subscribir  las  ins- 
trucciones que  impartí  de  acuerdo,  lo  entendió  así;  ni  podía 
entenderlo  en  presencia  del  pacto  solemne  aprobado  por  los 
Congresos  de  una  y  otra  Nación,  y  que  es  la  ley  suprema 
que  estamos  obligados  á  respetar  y  á  hacer  respetar  por  los 
que  dependen  de   nosotros. 

<  Así,  dijimos  con  V.  S.  en  el  acta  de  i°  de  Enero  úl- 
timo, que:  'Expresando  el  artículo  8°  del  Protocolo  de  i°  de 
«  Mayo,  que  el  Perito  Argentino  hizo  presente  que  para  fir- 
«  mar  con  pleno  conocimiento  de  causa  el  acta  de  15  de 
<-.  Abril  de   1892,  por  la  cual  una  Subcomisión  mixta  Chileno 

<  Argentina,    señaló   en  el  terreno  el  punto  de  partida  de  la 
«  demarcación  de  límites  en  la  cordillera  de  los  Andes,  creía 

indispensable  hacer  un  nuevo  reconocimiento  de  la  locali- 
dad, habiéndose    resuelto    por  el    mismo  Protocolo    que  se 
«  practique  la  revisión  de  lo  ejecutado  y  que,  caso  de  encon- 

<  trarse  error,  se    traslade  el  hito  donde  debió    ser  colocado 

-  según   los  términos  del  Tratado  de  límites,  los  Peritos  han 
convenido    dar    cumplimiento  á  lo  dispuesto    en  la    forma 

*  siguiente:    El  Perito    Argentino  impartirá  á  la  Comisión  de 
'  su  dependencia  las  instrucciones  al  respecto,  debiendo  estas 

-  instrucciones  ser  firmadas  por  el  Perito  Chileno,  á  los  efec- 
tos de  que  la  Subcomisión  de  este  país  coadyuve  en  cuanto 


« 


« 
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«  se  estime  necesario  para  la  mejor  expedición.  El  Jefe  de 
la  Subcomisión  Argentina  y  el  Jefe  de  la  Subcomisión  Chi- 
lena presentarán  á  sus  respectivos  Peritos  un  informe  que 
explique  los  trabajos  y  el  resultado  de  la  revisión,  expre- 
sando todos  los  puntos  en  que  estén  conformes  ó  discon- 
formes con  sus  fundamentos.  Los  Peritos  resolverán  si  el 
hito  colocado  ha  de  ser  ó  no  trasladado.» 

« Estas  instrucciones  subscritas  por  V.  S.  y  por  mí  dicen 
así:   «Se  liarán  los  estudios  de  reconocimiento  y  verificación 

*  en  la  región  en  que  está  colocado  el  hito  provisorio,  y  en 
<^  las  partes  de  la  cordillera  donde  se  crea  conveniente  ó  ne- 
«  cesario  para  determinar  el  punto  de  partida  de  la  demarca- 
«  ción,  con  arreglo  al  tratado  de  límites  y  al  Protocolo  de    i° 

*  de  Mayo  del  corriente  año.  Los  planos  é  informes  serán  ele- 
«  vados  á  conocimiento  de  los  Peritos  por  la  comisión  mix- 
<  ta,  á  fin  de  que  éstos  resuelvan  dar  cumplimiento  á  la  úl- 
«  tima  parte  del  art.  8°  del  referido  Protocolo  de  1893.»  Est 
pues,  de  una  evidencia  incuestionable,  que  el  Ayudante  de 
V.  S.  destinado  para  concurrir  á  los  trabajos  del  Norte,  ha 
interpretado  mal  el  Protocolo  de  i°  de  Mayo  y  se  ha  colo- 
cado fuera  de  las  instrucciones  expedidas  para  darle  cumpli- 
miento, no  siendo  extraño  entonces  que,  después  de  ver  que 
el  hito  provisorio  se  hallaba  colocado  en  el  paso  ó  portezue- 
lo de  San  Francisco,  creyera  innecesario  mayor  reconocimien- 
to; pero  V.  S.  sabe  que  ese  hecho  nunca  se  puso  en  duda, 
ni  fué  para  comprobarlo  que  se  siguió  una  larga  negocia- 
ción, que  dio  por  resultado  ese  acuerdo  internacional,  últi- 
mamente canjeado. 

*: Llama  también  la  atención,  señor  Perito,  que  afirmado 
en  el  terreno  por  la  Subcomisión  Argentina,  que  el  hito  pro- 
visorio no  se  hallaba  conforme  al  Tratado  v  Protoloco.  la  Chi- 
lena  no  lo  haya  negado,  como  puede  verse  en  la  referida 
acta  de  Marzo,  limitándose  á  sostener  lo  que  nadie  desco- 
noció, es  decir,  que  dicho  hito  había  sido  colocado  en  el 
portezuelo  de  San  Francisco,  como  si  pudiera  mantenerse 
alguno  fuera  del  encadenamiento  principal  de  la  cordillera, 
sin  herir  los  derechos  de    soberanía  de  uno  ú  otro  país,  re- 
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conocidos  definitiva  y  solemnemente  por  el  art.  2°  del  Protoco- 
lo, cuando  dice  que  «la  República  Argentina  conserva  su 
~  dominio  y  soberanía  sobre  todo  el  territorio  que  se  extien- 
«  de  al  oriente  del  encadenamiento  principal  de  los  Andes  has- 
::  ta  las  costas  del  Atlántico,  como  la  República  de  Chile  el 
territorio  occidental,  hasta  las  costas  del  Pacífico»,  fijando 
así  el  terreno  en  que  debemos  buscar,  para  cumplir  el  Tra- 
tado de  1 88 1,  las  líneas  de  las  más  elevadas  cumbres  que 
dividen  las  aguas,  y  que  debe  pasar  por  entre  las  vertien- 
tes que  se  desprenden  á  un  lado  y  á  otro,  para  dejar  á  per- 
petuidad las  tierras,  lagos,  lagunas,  ríos,  y  partes  de  ríos, 
arroyos,  vertientes,  para  la  República  Argentina  al  oriente, 
y  para  Chile  á  occidente  de  dicha  línea. 

«Del  informe  de  la  Subcomisión  Argentina,  plano  respec- 
tivo y  vistas  fotográficas  que  acompaño,  resulta  que  el  hito 
provisorio  no  está  en  el  encadenamiento  principal,  y  que  el 
punto  donde  se  halla  ni  siquiera  indica  el  Divortium  aquarum, 
que,  por  otra  parte,  no  puede  buscarse  fuera  del  encadena- 
miento principal  de  los  Andes. 

«Esperando  que  el  señor  Perito,  animado  como  yo  del 
deseo  de  que  la  demarcación  no  se  retarde,  adoptará  uno  ú 
otro  de  los  temperamentos  propuestos,  ó  me  transmitirá  lo 
que  su  reconocida  ilustración  le  sugiera,  respecto  del  hito 
provisorio,  me  es  grato  anticiparle  que  todas  las  comisiones 
de  mi  dependencia  estarán  listas  para  partir  á  proseguir 
los  trabajos  el  15  de  Octubre  próximo,  como  fué  convenido 
con  V.  S.  en  Santiago  en  Marzo  último,  incluso  las  dos  re- 
cientemente creadas  que  deben  trabajar  al  Norte  de  Tinguiri- 
rica  y  desde  Punta  Dungenes. 

«Saludo  al  señor  Perito  con  mi  mayor  consideración. — 
X.  QuiRNO  COSTA. — Juan  I.    Ocha  gavia,  Secretario.  > 


DESCRIPCIÓN  GENERAL  DEL  TERRENO 


CAPÍTULO    II 


Configuración  general  del  terreno— La  Puna  de  Atacama — 

Rasgos  generales. 

Los  relieves  que  accidentan  la  superficie  de  nuestro  esfe- 
roide, vale  decir,  las  montañas  y  los  valles,  son,  como  se  sabe, 
el  resultado  de  la  fuerza  de  contracción  que  ha  debido  ex- 
perimentar en  los  primeros  tiempos  de  su  edad  geológica,  por 
consecuencia  del  enfriamiento  progresivo  del  núcleo  central. 
Pero  esos  relieves,  necesariamente  menos  pronunciados  que 
los  que  han  aparecido  con  posterioridad  en  razón  del  menor 
espesor  de  la  capa  solidificada,  no  han  permanecido  inalte- 
rables al  través  de  los  siglos:  han  sufrido  cambios  y  transforma- 
ciones sucesivas  bajo  la  acción  química  y  la  influencia  mecá- 
nica de  los  agentes  meteóricos  ó  en  virtud  de  otra  fuerza 
interna  poderosa,  manifestada  por  corrientes  subterráneas.  Es- 
ta, en  su  esfuerzo  de  expansión  incalculable,  ha  conmovido  la 
corteza  y  la  ha  quebrado  produciendo  nuevos  levantamientos, 
nuevas  acumulaciones  de  materias  arrojadas  por  multitud  de 
cráteres  abiertos,  interceptando  con  ellas  las  corrientes  y  re- 
llenando los  valles. 

La  región  de  la  Puna,  en  toda  su  extensión,  presenta 
los  efectos  estupendos  de  esas  fuerzas  en  su  aspecto  físico 
actual:  por  todas  partes,  grandes  corrientes  de  lava  endure- 
cida, montañas  de  escorias,  ceniza  y  detritus  volcánicos,  ma- 
nifiestan que  allí  hubo  un  centro  de  actividad  plutónica  ex- 
traordinaria, y  que  los  sacudimientos  sísmicos  han  debido 
asumir  los  caracteres  de  espantosos  cataclismos. 
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Actualmente,  la  Puna  es  una  comarca  fría,  desolada  é 
inclemente.  Su  elevación  considerable  sobre  el  nivel  del  mar, 
la  consiguiente  diminución  de  la  temperatura  y  la  sequedad 
de  la  atmósfera,  contribuyen  á  acentuar  más  su  característica 
esterilidad.  Encuéntrase  encerrada  entre  dos  altas  cadenas  de 
montañas  orientadas  en  la  dirección  del  meridiano,  que  por  esto 
se  les  llama  longitudinales,  y  otras  dos  casi  normales  á  las 
mismas  que  la  limitan  por  los  lados  Norte  y  Sur,  las  cuales 
con  otras  montañas  aisladas  ó  agrupadas  en  diferentes  puntos  é 
irradiando  á  todos  rumbos,  han  contribuido  á  formar  con  sus  ba- 
samentos la  elevada  meseta  que  se  prolonga  adherida  hacia 
el  Norte  á  la  altiplanicie  boliviana. 

L,a  cadena  más  occidental,  de  vertientes  abruptas  hacia 
la  cuenca  oceánica  del  Pacífico  y  de  suaves  declives  hacia  la 
parte  opuesta,  es  la  que  los  geógrafos  han  designado  por 
principal  Cordillera  de  los  Andes;  su  línea  anticlinal  señala, 
en  su  mayor  parte,  el  contorno  de  aquella  cuenca,  y  es  ella 
la  que  lleva  sobre  su  dorso  los  picos  más  altos  de  la  región. 
Desde  el  volcán  Licancaur  hasta  el  nombrado  Azufre  ó  Las- 
tarria,  y  desde  éste  hasta  el  cerro  de  la  Gallina,  su  orientación 
general  sufre  dos  desviaciones:  entre  los  cerros  Punta  Negra 
y  Llullaillaco  una,  y  entre  éste  y  el  macizo  de  Doña  Inés  la 
otra. 

Al  Norte  del  Azufre  hay  una  serranía,  designada  con  el 
nombre  de  Corrida  de  Cori,  por  cuya  cresta  se  ha  llevado  la 
línea  del  límite  internacional;  corre  al  Sudeste  y  se  prolonga 
en  la  nombrada  Río  Grande  que  se  une  á  la  cadena  á  que 
aquel  cerro  pertenece,  pero  más  al  Sur  de  la  posición  que 
ocupa.  Esta  circunstancia  ha  conducido  á  establecer  el  lí- 
mite, en  esta  parte,  desde  la  extremidad  Sur  de  la  dicha  Co- 
rrida de  Cori  rectamente  á  la  cumbre  de  un  cerrito  llamado 
Moño,  y  desde  éste  por  la  cadena  de  colinas  que  lo  une  al 
portezuelo  del  Azufre. 

En  el  Monte  Chaco,  al  Sudoeste  del  Lastarria,  y  en  el 
cerro  de  Chazar,  en  la  frontera  de  Bolivia,  parece  unirse  por 
sus  extremos  á  dicha  cordillera  otra  más  occidental,  menos 
poderosa  pero  continua,  que    señala   en  realidad  la  línea  di- 
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visoria  de  las  corrientes  efectivas  que  fluyen  hacia  el  Océa- 
no Pacífico,  cerrando  por  este  lado  un  valle  alta  ocupado  por 
las  salinas  de  Aguas  Calientes,  Puntas  Negras  y  Atacama, 
y  por  las  vegas  del  villorio  de  San  Pedro  más  al  Norte;  hacia 
esta  parte  la  cresta  de  sus  vertientes  separa  las  aguas  que 
bajan  á  estas  vegas,  de  las  que  se  dirigen  á  los  afluentes 
orientales  del  Río  Loa  (*). 

La  Cordillera  Oriental,  conocida  por  Real  de  Bolivia,  cuya 
línea  anticlinal  sirve  de  deslinde  á  las  jurisdicciones  de  las 
provincias  de  Jujuy,  Salta  y  Catamarca,  es  la  que  alimenta 
las  corrientes  qne  fertilizan  las  llanuras  que  atraviesan  en 
su  curso  hacia  el  Atlántico.  Encuéntrase  cortada  en  tres  sec- 
ciones por  dos  ríos  continentales:  entre  los  cerros  Pircas  y 
Rangel  por  el  río  de  Las  Burras  que  brota  de  las  quebradas 
de  Lari  y  Susques  y  cruza  la  cadena  para  desaguar  en  la  la- 
guna de  Guayatayo;  y  entre  los  cerros  Gordo  y  Diamante,  al 
pie  del  primero,  por  el  río  de  los  Patos,  enfrente  de  la  sali- 
na de  Hombre  Muerto.  Su  vertiente  occidental,  aquella  que 
mira  al  interior  de  la  gran  cubeta  que  constituye  la  cuenca 
Atacameña,  le  envía  todas  sus  aguas  surtiendo  así  á  la  serie 
de  hoyas  sin  desagüe  que  allí  existen. 

Su  orientación  general  es,  de  Norte  á  Sur,  desde  el  ce- 
rro Incahuasi,  por  el  grado  23  de  latitud  Sur,  hasta  el  cerro 
Blanco  á  la  altura  de  Molinos;  ofrece  dos  inflexiones  en  su 
recorrido,  hacia  el  Este  la  una  en  Ciénaga  Redonda,  frente  á 
Pucará,  y  en  sentido  contrario  á  la  otra,  entre  los  cerros  Ca- 
chi y  Juere  Grande;  del  cerro  Blanco  su  arrumbamiento  es  al 
Sudoeste  hasta  el  cerro  Azul,  en  el  grado  27,  en  la  frontera 
de  Catamarca.  Las  cumbres  principales  que  forman  la  cima  de 
esta  Cordillera  son  las  de  los  cerros  alineados  Incahuasi,  Pir- 
cas, Rangel,  Trancas,  Toro  Muerto,  Cachi,  Juere  Grande,  Gor- 
do, Diamante,   Azul,  etc. 

De  ella  se  desprenden  tres  cordones  cortos  paralelos:  uno 
que  termina  cerca  de  Molinos  en  la  Provincia  de  Salta  y  que 
alimenta  los  afluentes  septentrionales  del  río  Güachinas;  otro 

(f)  Véase  el  mapa  levantado  por  la  comisión  exploradora  de  Atacama  en  1892, 
bajo  la  dirección  del  ingeniero  chileno  D.  Francisco  J.  San  Ramón. 
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que  arranca  de  los  flancos  del  cerro  Galán,  corre  al  Este  por 
León  Muerto  separando  las  cabeceras  de  los  arroyos  tribu- 
tarios de  la  laguna  Blanca  de  los  de  aquellos  que  concurren 
al  río  Compuel  ó  Vega  de  Patos,  gira  después  al  rumbo  Sur 
basta  el  cerro  Pampa,  que  domina  la  población  de  Belén;  y, 
finalmente,  el  último  que  del  cerro  Azul  sigue  por  las  cum- 
bres de  Pelados  y  Moradito  terminando  en  la  pampa  de  Ti- 
nogasta,  es  el  cordón  divisorio  de  los  valles  de  Fiambalá  y 
Belén. 


El  cordón  transversal  meridional  puede  considerarse  for- 
mado por  los  dos  brazos  que  se  desprenden  á  uno  y  otro 
lado  del  cerro  Negro  Muerto:  el  que  cierra  por  el  Sur  la  cuen- 
ca de  los  ríos  Colorado  y  Jote,  deprimiéndose  en  los  pasos 
de  Robledo  y  San  Buena  Ventura  y  remata  en  cerro  Azul, 
y  el  que,  desarrollándose  hacia  ei  Oeste  por  los  cerros  Ber- 
trand,  Dos  Conos,  Falso  Azufre  y  Wheehvright,  (')  se  une  al 
cordón  á  que  pertenecen  los  cerros  Incahuasi,  el  Fraile  y  Tres 
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Cruces  por  los  Portezuelos  del  Incahuasi  y  San  Francisco,  si- 
tuados al  Sur  y  al  Norte  del  cerro  de  este  nombré. 

Este  cordón,  así  constituido,  separa  la  cuenca  de  la  La- 
guna Verde  y  la  del  Peinado  de  las  correspondientes  de  La- 
gunas Verdes  y  Las  Cuevas. 


El  cordón  del  costado  Norte,  que  une  al  cerro  Zapaleri 
con  la  Cordillera  Principal,  más  arriba  del  volcán  Licancaur, 
corre  en  dirección  general  Oeste-Este  girando  después  al 
Norte  por  las  cumbres  predominantes.  Es  el  que  en  las 
cartas  chilenas  está  designado  con  el  nombre  de  Cordillera 
D'  Orbigny. 

Entre  las  dos  grandes  cadenas  longitudinales  ya  mencio- 
nadas, hay  otra  intermedia,  orientada  igualmente  de  Norte  á 
Sur,  que  se  une  al  cerro  Zapaleri  y  contiene  los  cerros  de 
Catua,  Macón,  Agua  Caliente,  Calalaste  y  Negro  Muerto,  pro- 
longándose hasta  Famatina;  en  ella  se  encuentra,  entre  altas 
paredes  de  piedra  arenisca,  la  vega  pastosa  de  la  Quebrada 
del  Diablo,  mencionada  en  el  Tratado  de  Límites  con  Bolivia, 
por  la  cual  sigue  el  camino  que  conduce  á  Potrero  Grande. 


Separa  esta  cadena  intermedia  las  dos  depresiones  más 
extensas  en  que  se  divide  la  Puna,  en  cuyos  fondos  des- 
iguales resplandecen  á  la  luz  solar  una  serie  de  charcos  sa- 
linos con  sus  concreciones  blancas  que,  sin  duda  alguna,  son 
los  restos  de  antiguos  lagos  desaparecidos  por  la  evaporación 
ó  por  la  absorción  lenta  que  se  opera  en  las  tierras  arenosas 
ó  permeables  que  los  rodean.  Estas  cavidades  ó  estanques, 
en  donde  se  empozan  por  filtración  las  aguas  provenientes 
de  las  nieves  que  se  acumulan  sobre  los  cerros  y  en  sus  des- 
nudas breñas,  durante  el  invierno,  están  á  diferentes  niveles. 
y  la  duración  de  las  aguas  que  entonces  se  esparcen  sobre 
sus  superficies  playas  depende  de  la  mayor  ó  menor  permea- 
bilidad del  suelo  en  que  reposan. 

En  la  depresión    oriental,    las  hoyas    salinas  principales 
son:  las  de  Siberia  ó  Caurchari,  Positas  ó  Quirón,  Pozuelos, 
'  Ratones    ú  Hombre   Muerto  y  Pastos  Grandes,  de  donde  se 
extrae   muy   buena   sal:    encuéntrase   en  estos    depósitos  sali- 
nos, con  más  ó  menos  abundancia,  el  borato  de  cal  en  con- 
;  de  más  fácil    aprovechamiento,  pues  es  la  parte  de 


la  Puna  donde  las  condiciones  de  la  vida  mejoran  con  la 
frescura  de  sus  abundantes  prados,  sus  aguadas  cristalinas  y 
sus  resinosos  arbustos,  satisfaciéndose  con  sólo  estos  tres  ele- 
mentos las  más  imperiosas  necesidades  que  cabe  ambicionar 
en  una  región  inclemente  elevada  á  más  de  3900  metros  so- 
bre el  nivel  del  mar. 

En  esta  misma  depresión,  pero  en  su  extremo  meridio- 
nal, hay  dos  hoyas  hidrográficas  de  importancia,  las  únicas, 
quizás,  que  pueden  merecer  esta  denominación:  la  de  Anto- 
fagasta  de  la  Sierra  y  la  de  Carachipampa  que  están  separa- 
das por  un  cordón   volcánico. 


Las  corrientes  que  forman  la  hoya  de  Antofagasta  con- 
curren á  la  laguna  que  se  encuentra  al  pie  de  los  volcanes  de 
la  Alumbrera,  dando  lugar  á  la  formación  de  extensas  vegas. 
La  principal  de  ellas  es  el  rio  Punilla  que  nace  al  norte  de 
la  vega  de  su  nombre  y  recibe,  al  descender,  los  caudales  de 
varíes  afluentes  que  bajan  por  la  Quebrada  de  la  Banda,  ha- 
cia el  Oeste,  del  Ojo  de  Chorrillos  y  río  Putas,  del  Norte  y 
del  Este  respectivamente.  Sobre  la  margen  izquierda  del  Puni- 
lla está  el  caserío  de  Antofagasta  con  una  veintena  de  cho- 
zas y  una  iglesia. 


La  hoya  de  Carachipampa,  más  extensa  que  la  anterior, 
superficialmente  considerada,  es  inferior,  sin  embargo,  como 
situación  de  recurso.  Los  tres  ríos  principales  que  bajan  del 
Norte,  vuelcan  sus  caudales  en  otra  laguna  situada  al  Oeste 
del  cerro  Peñón;  esos  ríos  son:  el  Colorado,  el  Jote  y  el  Pírica. 


—  73  — 

En  la  depresión  occidental  es  mayor  el  número  de  loe 
depósitos  salinos,  comprendido  el  de  la  parte  Oeste  de  la  ca- 
dena de  Claudio  Gay.  Los  más  importantes  son:  los  de  Agua 
Caliente,  Jama,  Rincón,  Incahuasi,  Arizaro,  Antoíalla,  Río  Gran- 
de, Aguilar,  Parinas,  Toro  Muerto,  Pedernales  y  Maricunga. 
los  cuales  están,  como  los  que  liemos  enumerado  anterior- 
mente, completamente  aislados  entre  sí  por  cordones  más  ó 
menos  bajos  de  colinas  y  de  cerros  que  se  unen  á  los  flan- 
cos de  las  cordilleras  longitudinales  ó  á  otras  serranías  que 
se  suceden  sin  interrupción,  acentuando  más  el  relieve  ata- 
cameño. 


Entre  el  cerro  del  Azufre  ó  I.astarria  de  la  cordillera 
occidental,  y  el  macizo  de  Tres  Cruces,  corre  orientada;  tam- 
bién de  Norte  á  Sud,  otra  cadena  de  cumbres  que  se  une 
á  éste  por  un  portezuelo  de  4420  m.  próximamente.  Tieiie 
su  arranque  en  el  cerro  Lastarria  y  continúa  elevada  hasta 
el  cerro  de  Aguas  Blancas,  á  cuyo  pie  se  deprime  presentan 
do  una  cumbre  aplanada  de  4780  m.  hasta  el  cerro  del  Me- 
dio  donde   empieza   nuevamente  á  encumbrarse   y   á  ensau- 
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charse  para  descender  después,  pero  suave  y  progresivamente, 
y  terminar  en  el  cerro  Isla  de  4800  ni. 

Esta  cadena  cambia  su  dirección  hacia  el  Oeste  en  los 
cerros  Colorados  hasta  el  nombrado  Panteón  Aliste,  cerrando 
así  las  hoyas  de  Lagunas  Bravas  y  de  Toro  Muerto  separa- 
das por  un  bajo  umbral  adherido  á  los  cerros  de  las  faldas 
de  la  Sierra  Nevada,  retoma  su  primera  dirección  y  sigue,  con 
ella  hasta  su  término.  Por  el  grado  26o  30'  de  latitud  el  río 
Juncalito,  que  nace  en  los  cerros  de  Bordo  Negro,  al  S.  O. 
de  Pircas  de  Indios,  ha  roto  esta  cadena  para  derramar  sus 
aguas  en  la  salina  de  Pedernales.  Su  curso  se  pierde  poco 
después  de  salvar  los  últimos  despuntes  de  la  misma  y  vuel- 
ve á  aparecer  á  corta  distancia  antes  de  caer  al  río  de  Ola, 
del  cual  es  tributario.  El  Juncalito,  río  pastoso  en  casi  toda 
su  extensión,  tiene  un  afluente,  el  río  Salado,  que  nace  al 
pie  del  cerro  Juncal  y  desemboca  cerca  del  lugar  conocido 
por  Corral  de  Juncalito  donde  hay  una  Pirca  que  sirve  de 
alojamiento  cuando  no  hay  tiempo  de  seguir  más  adelante; 
el  lugar  es  pastoso  pero  muy  frío  y  sin  combustible. 

Ocupa  'el  vértice  que  forman  los  ríos  Juncalito  y  la  Ola, 
un  grupo  de  cerros  de  regular  altura  que  domina  la  pampa 
del  norte  y  sus  alrededores;  hay  á  su  pie  unas  peñas  blan- 
cas á  cuyo  reparo  los  viajeros  levantan  sus  tiendas;  la  tem- 
peratura es  allí  más  elevada  y  esta  circunstancia,  unida  á  los 
recursos  que  este  alojamiento  ofrece  en  agua,  pasto  y  leña, 
hace  que  se  le  considere  el  sitio  más  apropiado  y  más  segu- 
ro para  una  parada  de  muchos  días. 

Las  hoyas  de  Pedernales  y  Maricunga,  las  de  las  sali- 
nas de  Pampa  Blanca  y  de  Aguilar  están  limitadas  al  Este 
por  la  misma  cordillera,  la  cual  presenta  varios  pasajes  que 
son:  el  portezuelo  de  Aguas  Calientes  de  4760  m.  de  altura, 
el  de  Agua  de  la  Falda  de  4845  m.,  el  de  Pampa  Blanca 
de  4864  m.,  el  de  Aliste,  que  corresponde  al  camino  de  Jun- 
calito, de  4527  m.,  el  de  Juncalito  de  4630  m.  y  el  de  las 
Tres  Cruces  por  el  que  se  une  al  macizo  de  este  nombre. 


—  76  — 

Desde  L,lullaillaco,  con  su  cima  elevada  hasta  6723  m. 
sobre  el  mar,  hasta  el  cerro  Isla  de  la  cadena  mencionada,  las 
alturas  de  sus  cumbres  acusan  una  diminución  progresiva  en 
dirección  Norte  Sur:  es  el  sentido  de  inclinación  natural  del 
plano  de  la  altiplanicie  desde  sus  arranques  septentrionales. 

Su  altura  media  puede  estimarse  en  5000  metros. 

Al  oriente  de  esta  cadena  hay  otros  cerros  alineados  que 
forman  cadenas  menores  ó  serranías  con  cumbres  sobresalien- 
tes como  las  sierras  de  Quebrada  Honda  y  de  León  Muerto 
que,  separadas  por  la  depresión  que  ocupa  la  laguna  Colo- 
rada y  la  salina  de  Tres  Quebradas,  rematan  hacia  los  Co- 
lorados, su  pedestal  común,  en  la  meseta  del  mismo  nombre. 
La  Quebrada  Honda  se  extiende  desde  el  paralelo  26  entre 
los  meridianos  68°  io'  y  68°  30'  con  rumbo  al  Norte,  abarcando 
una  amplitud  de  diez  y  seis  minutos  de  arco  de  meridiano 
próximamente.  Su  altura  media  oscila  entre  4840  y  5390  me- 
tros, encontrándose  fracturada  en  sentido  transversal  á  la  al- 
tura del  camino  de  Potrero  Grande  á  Aguas  Calientes  y  más 
al  Norte  de  la  laguna  del  Cajero;  de  su  flanco  oriental  la 
mesa  de  su  basamento  prolóngase,  al  parecer,  en  plano  incli- 
nado hacia  el  Este  y  Sudeste  hasta  la  salina  de  Antofalla, 
interrumpida  parcialmente  por  la  depresión  que  sirve  de  le- 
cho á  las  vegas  y  salinas  de  Potrero  Grande  y  de  las  Breas; 
dicho  plano  va  á  terminar  al  pie  de  los  cerros  de  Manan- 
tiales en  corte  casi  vertical. 

En  la  orilla  Norte  del  Salar  situado  á  seis  kilómetros  de 
la  primera  de  dichas  vegas,  hay  un  peñón  rojo,  escalonado  por 
la  parte  Sur,  en  cuya  mesa  superior  se  yergue  una  estatua  de 
asperón  que  la  naturaleza  ha  cincelado  por  la  mano  del  tiempo, 
silueta  de  fraile  ó  más  bien  de  clérigo  con  su  gorro  de  pi- 
cos y  su  manto  extendido  hasta  la  base,  mirando  al  Norte 
sempiternamente;  es  un  verdadero  monumento  natural,  levan- 
tado en  medio  de  una  planicie  medanosa  de  la  salina,  en 
cuya  cúspide  el  clérigo,  mirando  al  septentrión,  parece  querer 
indicar  al  viajero  del  desierto  el  punto  de  alojamiento  en  don- 
de poder  descansar  con  seguridad  de  las  fatigas  de  su  larga 
y  penosa  jornada. 


En  frente,  y  hacia  el  sur  de  los  cerros  de  Manantiales, 
elévase  majestuoso  el  cono  volcánico  más  hermoso  de  la  Puna 
por  la  corrección  de  sus  perfiles  y  la  simetría  de  sus  formas,  el 
Peinado;  de  los  cuatro  cráteres  que  rodean  su  cintura  caen 
graciosamente  como  bucles  rizados  cuatro  regueros  de  lava  y 
de  escorias  que  bajan  hasta  los  últimos  pliegues  de  sus  faldas 
en  la  dirección  de  los  rumbos  cardinales;  su  vértice  agudo  y 
bien  modelado,  sin  plegaduras  ni  arrugas,  muestra  ana  su- 
perficie lisa,  uniforme,  como  si  hubiera  sido  realmente  pei- 
nado. 

Hacia  esta  parte  el  cordón  de  Aguas  Dulces  que  rema- 
ta en  cerro  Vallecito,  y  un  contrafuerte  que  se  desprende  de 
Sierra  Nevada,  parece  modificar  la  inclinación  general  del 
plano,  dirigiéndola  hacia  el  Sur  y  el  Oeste;  en  la  cavidad 
cerrada  por  estos  agrupamientos  de  cerros  encuéntrense  como 
engarzadas  entre  sus  bajas  faldas  las  cinco  lagunas  que  han 
dado  nombre  á  este  helado  é  inhospitalario  lugar. 

El  alojamiento  de  «Lagunas  Bravas»  es  un  sitio  obliga- 
do de  parada  para  los   viajeros  procedentes   de  Chile  que  se 
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dirigen  á  Antofagasta  ó  viceversa;  no  se  encuentra  combus- 
tible ni  pasto  para  las  bestias,  y  aun  el  agua,  que  no  es  bue- 
na ,hay  que  buscarla  á  una  y  media  legua  de  allí. 


La  Sierra  de  León  Muerto,  unida  á  la  meseta  de  Colo- 
rados por  un  portezuelo  de  4600  m.,  forma  el  borde  oriental 
de  la  hoya  de  las  Parirías;  de  ella  baja  una  quebrada  larga 
y  estrecha  que  termina  al  pie  del  cerro  Pabellón,  al  Noroes- 
te de  la  laguna  Colorada,  en  la  cual  hay  una  vega  pastosa 
conocida  por  León  Muerto;  al  sur  de  dicha  laguna  existe 
otra  vega  más  pequeña  pero  igualmente  pastosa  y  con  agua 
excelente,  que  baja  de  otra  quebracüta  arrinconada  en  la  en- 
senada que  hace  la  mesa  de  Colorados.  Es  un  alojamiento 
abrigado,  con  pasto  y  leña  para  muchos  días. 

Pasando  Quebrada  Honda  y  la  meseta  que  le  sirve  de 
pedestal,  se  llega  á  la  más  extensa  de  las  hoyas  de  la  Puna, 
la  Salina  de  Antofalla  que  empieza  en  las  cabeceras  de  la  la- 
guna del  Peinado,  y  se  dilata,  sin  interrupción,  hasta  muy 
cerca  del  paralelo  25,  abarcando  cerca  de  un  grado  y  diez  y 
nueve  minutos  de  arco.     A  esta     hoya    concurren  las    aguas 


que  bajan  de  las  alturas  del  Oeste  y  de  las  vertientes  de  la 
Sierra  de  Calalaste  que  forma  parte  de  la  cadena  intermedia 
antes  referida;  su  ancho  varía  entre  dos  y  nueve  kilómetros, 
estrechándose  más  en  su  parte  media;  su  extremo  Sur  termi- 
na con  un  arroyo  Corto  que  baja  de  los  cerros  Manantiales 
al  K.  O.  de  la  laguna  del  Peinado. 

La  Salina  de  Antofalla  es  abundante  en  cloruro  de  so- 
dio, y  en  sus  dos  márgenes  se  encuentran  sitios  apropiados 
para  campamentos:  los  de  su  margen  derecha  son:  Aguas  Dul- 
ces, Vallecitos,  Lorohuasi,  Quinuas,  Botijuelas,  Cuevas,  Onas, 
Trapiche  de  Antofalla,  Tebenquiche  y  Antofallita,  y  los  de  su 
izquierda:  Los  Ratones,  Cortaderita,  Juncalito  y  Aguas  Ca- 
lientes. Esta  salina  está  situada  á  3300  metros  sobre  el  nivel 
del  mar,  más  ó  menos,  y  su  orientación  general  al  Noreste 
tiene  una  pequeña  inclinación  al  Norte. 


El  macizo  de  Antofalla,  con  su  vértice  dominante  de 
6100  metros,  yérguese,  potente  en  frente  de  las  vegas  de  Onas 
por  el  Este  y  de  Patos  por  el  Oeste,  sobre  la  prolongación 
Norte  de  la  meseta  de  Colorados  que  deslinda  por  el  orien- 
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te  la  hoya  de  Potrero  Grande  (otra  situación  importante  en 
medio  del  desierto,  pues  allí  es  posible  la  vida  sin  grandes 
riesgos  durante  los  meses  estivales  del  año);  se  liga  á  los 
cerros  de  la  Aguada  y  de  Laguna  Verde  por  portezuelos  al- 
tos, y  el  encadenamiento  que  así  forman,  y  que  se  prolonga 
por  los  cerros  de  Patos,  Lila  y  Pajonal,  va  á  rematar  al  Oes- 
te en  la  cadena  de  Azufre.  Entre  estos  dos  últimos  hay  un 
boquete  abierto  en  sus  flancos  deprimidos,  por  el  cual  cru- 
za el  camino  que  conduce  á  Potrero  Grande.  Un  arroyo  que 
baja  de  los  despuntes  del  volcán,  al  Sudeste  de  las  Torres, 
cae  á  la  Salina  al   norte  de  Onas. 

Bajando  por  el  portezuelo  alto  de  más  de  5000  metros, 
entre  el  cerro  de  la  Aguada  y  el  volcán  de  Antofalla,  se  cae 
á  una  quebrada  profunda  y  angosta  en  la  cual  se  encuentra 
la  antigua  mina  de  plata  que  se  explotó  en  un  tiempo,  y 
todavía  se  ven  las  ruinas  del  caserío  y  los  hornos  de  fundi- 
ción. Es  de  admirarse  que  á  esa  altura,  en  una  región  incle- 
mente y  desierta,  haya  podido  establecerse  un  laboreo  que 
sólo  podía  justificar  la  abundancia  del  metal  y  su  alta  ley, 
afrontando  de  consiguiente  peligros  reales. 

Enfrentando  á  este  grupo  de  montañas,  destácanse,  do- 
minando las  protuberancias  menos  altas  del  desierto,  otros  ce- 
rros de  amplias  bases  y  cimas  encumbradas,  como  Mojones 
de  5500  metros,  al  Sur  de  las  minas  de  oro  de  Incahuasi  que 
están  situadas  en  la  orilla  del  Salar  de  Hombre  Muerto,  los 
Nevados  de  Pastos  Grandes  y  Quirincolo  de  5350  y  5800 
metros,  con  sus  cabezas  reverberantes  por  las  nieves  eternas 
que  las  coronan*  y  otros,  más  ó  menos  potentes,  que  se  en- 
cuentran diseminados  sobre  los  bordes  de  las  cavidades  ya 
mencionadas. 

Considerado  en  conjunto  el  plano  de  la  altiplanicie  de 
la  Puna  presenta,  según  el  resultado  de  las  nivelaciones  prac- 
ticadas por  los  exploradores  y  comisiones  oficiales,  una  incli- 
nación sensible  de  Norte  á  Sur,  es  decir,  en  el  mismo  sentido 
de  la  declinación  gradual  de  las  crestas  de  las  cordilleras 
longitudinales,  y  las  dos  depresiones  separadas  por  la  ca- 
dena central  de  Calalaste  están  como  escalonadas  en  la  mis- 


nía  dirección;  pero  la  depresión  ó  valle  oriental  aparece  es- 
tar más  deprimida  que  la  occidental.  Cada  una  consta,  ade- 
más, de  cuatro  planos  constituidos  por  otras  tantas  cubetas 
ú  hoyas  topográficas  correspondientes  á  los  lechos  lacustres 
principales,  cuyos  niveles  comparados  dan  las  diferencias  par- 
ciales que  siguen: 

Depresión  oriental:  el  plano  de  la  Salina  de  Siberia 
más  alto  que  el  de  Pozuelos  200  metros,  el  plano  de  los  Po- 
zuelos más  alto  que  el  de  Ratones  250  metros,  éste  más  alto 
que  el  de  Antofagasta  y  Carachípampa  200  metros. 

Depresión  occidental:  el  plano  de  la  Salina  de  Jama 
más  alto  que  el  de  la  del  Rincón  250  metros,  el  plano  de 
ésta  más  alto  que  el  de  Salar  de  Arizaro  50  metros,  y  el  pla- 
no de  éste  más  alto  que  el  de  Antofalla  290  metros. 


El  borde  occidental  de  esta  depresión  está  constituido  por 
un  alto  zócalo  de  4900  metros  atravesado  por  la  sierra  de 
Cerros  Colorados,  la  Sierra  Nevada,  la  de  Juncalito  ó  Wheel- 
wright  que  remata  en  Negro  Muerto,  destacándose  entre  los 
cerros  que  sobre  él  se  levantan,  el  grupo  de  Colorados  y  Valle- 
cito  con  sus  vértices  de   más  de  6000  m.,  y  el  de   Antofalla. 
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Más  á  occidente  otra  depresión  ocupada  por  las  lagunas 
de  Negro  Francisco,  Maricunga  y  Pedernales,  contrariamen- 
te á  lo  que  sucede  en  las  anteriores,  tiene  declives  concurrentes 
hacia  la  Salina  de  Pedernales  cuya  cota  es  de  3350  metros, 
en  tanto  que  en  la  parte  Norte  ó  cabeceras  del  valle  es  de 
3550,  en  Maricunga  de  3860  y  en  Negro  Francisco  de  4200. 
La  Salina  de  Pedernales  aparece  así  con  el  mismo  nivel  que 
el  extremo  meridional  de  la  de  Antofalla,  pero  separadas  por 
el  zócalo  arriba  mencionado. 


Al  Sur  del  grado  24  de  latitud  y  hasta  el  27  próxima- 
mente, el  territorio  de  la  Puna  ofrece  una  zona  inhospitala- 
ria, que  es  la  situada  al  Oeste  de  la  cadena  de  Calalaste  ó 
la  intermedia.  La  parte  oriental,  al  contrario,  es  menos  de- 
solada, más  templada  en  los  lugares  de  sus  vegas  y,  por  con- 
siguiente, más  susceptible  de  ser  habitada  aun  en  las  esta- 
ciones de  rigor,  como  lo  justifican  las  poblaciones  de  Anto- 
fagasta  de  la  Sierra,  Pastos  Grandes,  Catua,  Susques,  etc. 


En  el  territorio  de  la  Puna,  cuyo  relieve  acabamos  de 
describir  someramente,  no  existen  caminos  carreteros  propia- 
mente sino  sendas  que  atraviesan  terrenos  planos  ó  acciden- 
tados faldeando  cerros  ó  costeando  precipicios.  Por  ellos  se 
comunica  entre  San  Pedro  de  A t acama  y  Abrapampa  por  los 
caseríos  de  Rosario,  Ajedrez  y  Cochinoca  al  Norte  del  grado 
23  de  latitud;  entre  el  mismo  punto  y  San  Antonio  de  los 
Cobres  y  Chorrillos  en  la  Provincia  de  Salta,  por  Toronao, 
Socaire  y  Huaitiquina,  y  por  Olaroz,  Lari  y  Susques  á  la 
Quebrada  de  Humahuaca.  A  Molinos,  de  la  misma  Provin- 
cia de  Salta,  va  otra  senda  por  Puntas  Negras  Incahuasi, 
Olajaca,  Zapaleri  y  Cortaderas. 

Más  al  Sur  parte  del  mismo  Molinos  otra  senda  que  va 
á  Chile,  cruza  la  Cordillera  Real  en  Vicuñorco,  atraviesa  el 
valle  de  Antofagasta  de  la  Sierra  por  falda  Chica,  corta  et 
Salar  de  Antofalla  para  caer  á  Lorohuasi  y  continúa  por  Po- 
trero Grande  y  Aguas  Calientes  hasta  el  paso  de  Agua  de 
la  Falda  en  la  cordillera  del  límite. 

Finalmente,  el  camino  que  desde  Carachipampa  se  diri- 
ge al  paso  de  Maricunga  por  San  Buena  Ventura  y  San  Fran- 
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cisco,  á  Pedernales  por  Juncalito,  á  los  valles  de  Catamarca 
por  Robledo  y  paso  de  Ventura. 

Estas  son  las  principales  sendas  que  cruzan  el  territorio 
de  uno  á  otro  extremo;  pero  hay  otras  interiores  como  la 
que  sale  de  Potrero  Grande  con  dirección  al  paso  del  Azufre, 
la  que  se  dirige  á  León  Muerto  y  á  la  Tambería  siguien- 
do en  este  alto  la  senda  llamada  del  Inca  por  el  baquiano 
Salvatierra,  la  que  conduce  á  Piedra  Parada  por  Colorados  y 
Lagunas  Bravas,  y  la  que  va  desde  la  mina  de  Incahuasi  en 
el  Salar  de  Hombre  Muerto,  por  Antofallita,  Cachi,  Samcnta 
y  Zorra  Vieja  al  Xorte  de  Llu  llalli  acó. 


En  cuanto  á  sus  aguadas  son,  como  se  ha  visto,  muy 
reducidas,  y,  por  regla  general,  muy  malas:  las  estancadas  son 
intolerables  por  amargas.  Hay  algunas  corrientes  que  tienen 
sus  fuentes  en  los  manantiales;  éstas  son  las  mejores,  sobre 
todo  si  el  terreno  que  recorren  no  está  impregnado  de  ma- 
terias salinas.  También  se  encuentran  en  las  Cordilleras  de 
la  Puna  aguas  termales,  siendo  la  más  concurrida,  que  se. 
pamos,   la    que   está    situada    arriba    de    las    vegas    de   Aguas 
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Calientes,  al  norte  del  cerro  de  Aguas  Blancas,  sobre  el  ca  ■ 
mino  de  Potrero  Grande. 

Más  al  Sur,  en  la  región  central,  hay  otras  fuentes  al 
pie  casi  de  la  cordillera  principal  ó  escondidas  entre  los  plie- 
gues de  los  cordones  orientales.     Una  de  ellas,  la   más   im- 


portante y  digna  de  una  mención  especial,  es  la  que  está  si- 
tuada enfrente  del  paso  de  Copahué  en  el  territorio  del  Neu- 
quen  y  que  todos  los  años  es  frecuentada  por  Argentinos  y 
Chilenos.  Hay  allí,  al  lado  de  una  pequeña  laguna  sulfuro- 
sa, una  vertiente  de  agua  templada  que  por  su  composición 
química  y  sus  propiedades  curativas  puede,  según  la  opinión 
uniforme  de  los  que  la  han  experimentado,  competir  venta- 
josamente con  las  legítimas  que  se  importan  en  el  país  pro- 
cedentes de  Vichy. 

Es  necesario  conocer  esas  fuentes  térmicas  para  darse 
cuenta  de  los  beneficios  que  reportaría  á  la  humanidad  do- 
liente el  establecimiento  de  un  balneario  en  las  proximida- 
des, y  lo  fácil  que  sería  plantearlo  en  el  sitio,  muy  abrigado 
y  pintoresco  á  la  vez,  que  existe  sobre  el  valle  de  Trolope. 


Los  que  emplearan  en  ello  sus  capitales  no  tendrían  de  qué 
arrepentirse;  porque  la  renta  sería  segura  y  crecería  en  pro- 
porción de  las  comodidades  que  se  ofrecieran  y  de  las  fa- 
cilidades de  acceso,  las  que  se  podrían  obtener  con  el  con- 
curso combinado  de  las  autoridades  del  Xeuquen. 

II 
La  cordillera  de  loa  Andes  y  tierras  adyacentes 

La  alta  muralla  de  granito  que  forma  el  rasgo  más  sa- 
liente del  Continente  Sudamericano,  es  la  Cordillera  de  los 
Andes.  Extiéndese  de  uno  á  otro  extremo,  entre  el  Istmo  de 
Darien  y  el  Cabo  de  Hornos,  presentando  en  su  largo  reco- 
rrido una  cadena  continua,  clara  y  bien  definida  en  ciertas 
zonas,  y  complicada  en  otras  por  el  desdoblamiento  y  rami- 
ficaciones de  su  cumbre. 

En  la  parte  que  forma  el  límite  de  la  República  Argen- 
tina con  Chile,  es  decir,  al  Sur  del  grado  23  de  latitud,  ella 
se  presenta  con  los  caracteres  de  un  cordón  único  entre  el 
grado  27o  46'  y  el  Monte  Tronador;  y  en  este  trayecto  ofrece 
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tal  unidad  de  conformación  orográfica,  que  no  ha  ofrecido 
ninguna  dificultad  para  caracterizar  su  línea  anticlinal.  Esta 
sección  de  la  gran  cadena  exhibe  sobre  su  dorso  los  picos 
de  mayor  elevación,  y  es  ella  también  la  que,  por  razón  de 
la  mayor  inclinación  de  las  vertientes,  da  lugar  á  la  formación 
de  torrentes  formidables  que  precipitan  al  fondo  de  los  valles 
destructores  aludes. 

Al  Norte  del  grado  27o  46',  la  misma  cordillera  se  des- 
dobla en  dos  ramales,  los  cuales,  ligados  á  otros  cordones  y 
grupos  de  serranías  allí  existentes,  circunscriben  la  extensa 
altiplanicie  descrita  más  arriba:  la  Puna.  El  ramal  'occidental 
señala  el  límite  de  la  hoya  tributaria  del  Océano  Pacífico  y 
es  ella  la  Cordillera  principal  Andina  reconocida  y  procla- 
mada por  los  geógrafos  que  la  han  estudiado;  el  otro,  más 
oriental,  contornea  la  cintura  que  pertenece  al  sistema  fluvial 
atlántico.  Forman,  por  consiguiente,  esas  dos  ramas  orográ- 
ficas,  el  contorno  exterior  de  una  cuenca  sin  salida,  sin  des- 
agüe superficial. 

En  la  rama  oriental,  constituida  de  la  manera  como  se 
ha  indicado,  destácanse  picos  encumbrados  de  macizos  alinea- 
dos, como  el  de  Tres  Cruces  y  el  de  San  Francisco,  entre 
los  cuales,  siguiendo  la  cresta  del  cordón  formado  por  su 
unión  con  otros  cerros,  ha  localizado  el  laudo  Arbitral  el 
límite  fronterizo;  en  el  brazo  occidental  otras  cumbres  pre- 
dominantes han  caracterizado  el  cordón  propiamente  Andino, 
cuyos  macizos  eslabonados  han  sido  estudiados  y  clasificados 
por  D.  Amado  Pissis,  fijándose  en  él  «la  línea  anticlinal  di- 
«  visoria  entre  Chile  y  la  Argentina». 

Desde  estas  latitudes  septentrionales  hasta  el  grado  41o 
10',  dicha  cordillera  no  presenta  más  que  una  sola  fractura 
ocupada  por  el  lago  Pirehueico,  al  oeste  del  lago  Lacar.  Por 
ella  se  vuelcan  á  la  hoya  del  Pacífico  las  aguas  de  este  lago 
por  medio  de  su  emisario  el  río  Huahum,  mientras  que  an- 
tiguamente se  vaciaban  en  el  Atlántico  siguiendo  cauces  ya 
desecados  de  otros  ríos,  cuyos  álveos,  todavía  visibles,  han 
sido  rellenados  paulatinamente. 

La  cuenca    del  Lacar  tenía  sin  duda    alguna,  por   con- 
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torno  occidental,  la  cadena  de  los  Andes,  representada  allí 
por  el  cordón  de  Ilpela  en  que  aquélla  se  prolonga  desde  el 
volcán  Lanin,  siendo  el  que  contiene  al  cerro  Pirehueico  un 
machón  ó  estribo  que  tiene  su  arranque  en  el  paso  de  Ca- 
rirriñe  y  muere  en  el  valle  del  Huahum. 

La  característica  disposición  que  ese  cordón  presenta  en 
su  extremo  meridional,  abona  esta  opinión. 

La  Cordillera,  en  su  desarrollo  general,  sigue  sensible- 
mente la  dirección  del  meridiano,  pero  con  las  inflexiones 
consiguientes  á  un  trayecto  largo  que  las  fuerzas  orogénicas 
han  debido  producir  en  virtud  de  la  desigualdad  de  la  cor- 
teza sólida,  y,  siguiendo  la  misma  orientación,  otras  cade- 
nas de  segundo  y  de  tercer  orden  aumentan  su  ancho.  A  uno 
#  y  otro  lado  de  la  arista  principal  hay  dos  depresiones  lon- 
gitudinales cerradas  por  dos  cordones  laterales,  de  los  cuales 
el  occidental  es  conocido  con  el  nombre  de  Cordillera  de  la 
Costa,  que  sigue  la  dirección  del  litoral  Pacífico,  y  el  oriental 
forma  la  pre- Cordillera  que  señala  el  límite  ó  cabecera  de  la 
meseta  Patagónica.  Cada  uno  de  estos  cordones  desprende 
otros  menores  que  son  los  verdaderos  contrafuertes  con  que 
se  ensanchan  formando,  á  su  vez,  otros  valles,  dirigidos  algu- 
nos de  Norte  á  Sud  y  otros  de  Oeste  á  Este  entre  los  es- 
tribos transversales. 

La  depresión  occidental  constituye  el  valle  central  de 
Chile  que  se  extiende  abierto  hasta  el  golfo  de  Reloncavi 
por  el  grado  41o  30'  de  latitud  y  es  regado  por  numerosos 
ríos  procedentes  de  la  Cordillera  Nevada.  Desde  allí  el  mar 
ocupa  la  prolongación  del  mencionado  valle  perdiéndose  entre 
las  islas  de  Chiloé,  el  archipiélago  de  los  Chonos  y  las  cum- 
bres de  los  Andes. 

El  valle  oriental,  menos  abierto  pero  más  elevado  y  más 
accidentado,  es  el  que  más  hondas  perturbaciones  ha  experi- 
mentado en  el  curso  de  la  evolución  hidrográfica.  Ha  sido 
esta  depresión  el  asiento  de  los  ventisqueros  que  han  cubierto 
de  nieve  y  hielo  extensiones  increibles,  determinando  fenó- 
menos físicos  que  han  transformado  el  aspecto  topográfico 
de  los  montes  y  de  los  llanos. 
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En  toda  esta  depresión  nótanse  grandes  y  sucesivas 
napas  de  agua,  que  aquellos  ventisqueros  han  dejado  al  re- 
tirarse en  las  hendiduras  y  cubetas  longitudinales  y  trans- 
versales, cerrando  los  puntos  de  sus  desagües  orientales  por 
medio  de  bancos  de  morenas  depositadas  en  sus  orillas,  y 
estos  obstáculos  acumulados  sucesivamente,  han  forzado  á  las 
aguas  á  romper  las  barreras  más  débiles  ó  á  escurrirse  á  tra- 
vés de  las  gargantas  y  fallas  estrechas  de  las  montañas  para 
vaciarse  en  otras  corrientes  tributarias  del  mar  Pacífico. 

Una  sucesión  de  escalones  en  gradería  claramente  mar- 
cada á  diferentes  niveles  en  los  marcos  montañosos  de  esas 
napas,  sobre  sus  planos  inclinados  hacia  el  oriente,  justifican 
la  primitiva  dirección  que  las  aguas  seguían  antes  de  que  la 
erosión  superficial  y  la  retrógrada  de  los  ríos  de  la  vertiente 
del  Pacífico  la  modificasen  ó  determinasen  su  captura. 

Esta  disposición  topográfica,  puesta  en  evidencia  duran- 
te los  estudios  ordenados  para  la  demarcación  de  nuestra 
frontera  con  Chile,  al  Sur  del  grado  40  de  latitud,  ha  sido, 
puede  decirse,  la  que  ha  acentuado  más  la  desavenencia  pe- 
ricial, porque  la  revelación  de  estos  cambios  no  sospechados  en 
toda  su  magnitud  á  la  fecha  del  tratado,  dio  margen  para  que 
el  Perito  de  Chile  extendiese  su  línea  de  demarcación  al  orien- 
te de  la  Gran  Cordillera,  incorporando  con  ello  á  su  país  los 
valles  situados  entre  la  cadena  central  y  la  pre-Cordillera  del 
Oriente. 

Al  Sur  del  grado  40,  donde  la  misma  cordillera  empieza 
á  exhibir  cumbres  de  macizos  esparcidos,  y  no  presenta,  por 
consiguiente,  la  misma  continuidad,  la  misma  barrera  compac- 
ta como  la  que  se  advierte  hacia  el  Sur  y  hacia  el  Norte  del 
lago  Lacar,  ofrece,  sin  embargo,  los  rasgos  característicos 
de  su  prolongación,  encontrándose  sólo  fracturada  por  anchas 
y  estrechas  depresiones  que  son  los  valles  y  las  gargantas 
por  donde  las  aguas  de  la  hoya  longitudinal  se  derraman  en 
el  mar  Pacífico.  Allí  hay,  en  realidad,  agrupamientos  de  ce- 
rros que  colocados,  al  parecer,  sin  orden  ni  concierto,  siem- 
bran la  confusión  en  las  líneas  orográficas,  cuya  regularidad 
armónica  no  se  oculta,  sin  embargo;  y  si  la    cresta  ó    arista 
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principal  ha  sido  quebrantada  por  accidentes  físicos,  no  ha 
sido  borrada  completamente  hasta  el  grado  de  hacerse  impo- 
sible la  identificación  de  su  eje  ó  línea  directriz. 

Los  macizos  que  forman,  así  como  en  el  establecimiento 
visible  de  una  línea  matemática,  los  jalones  que  señalan  los 
puntos  culminantes  del  espinazo  de  los  Andes,  destácanse 
imponentes  con  sus  picos  cónicos  ó  sus  crestas  dentelladas 
sobre  ese  conjunto  de  apariencia  confusa:  el  Tronador,  el 
Monte  Blanco,  el  San  Clemente,  el  San  Valentín,  el  Fitz 
Roy,  el  Stockes  y  otras  moles  alineadas  de  trecho  en  trecho, 
marcan  el  trazado  de  la  barrera  central,  infranqueable,  que  la 
denuncian,  llevando  al  espíritu  la  evidencia  de  su  existencia 
real,  tangible,  inconfundible. 

El  decrecimiento  de  los  niveles  de  las  montañas  de  la 
Patagón ia,  cuya  disposición  y  conexión  ensanchan  el  espesor 
latitudinal  de  la  Cordillera,  los  puertos,  las  rayaduras  y  las 
depresiones  abiertas  que  interrumpen  aparentemente  su  con- 
tinuidad, son  accidentes  que  pueden  complicar  el  estudio  de 
las  líneas  orográficas;  pero  de  ninguna  manera  harán  impo- 
sible reconocer  la  del  encadenamiento  principal.  La  inves- 
tigación geognóstica  la  determinará  siempre,  mientra  un  cata- 
clismo extraordinario  no  reduzca  á  partículas  impalpables  los 
vestigios  aparentes  de   dicho  encadenamiento. 

«La  Cordillera  Central,  escribe  un  geólogo  que    ha    es- 

<  tudiado  el  relieve  de  los  Andes  Patagónicos,  se  caracteriza 

<  por  esto:  que  aquí  no  hay  ya  rocas  sedimentarias  no  alte- 

<  radas,  originarias,  están  todas  metamorf oseadas,  sea  por 
«  plegamientos  sea  por  influencia  de  erupciones  graníticas  y 
«  porfíricas  mucho  más  intensivas,  mucho  más  poderosas  que 
«  en  la  pre- Cordillera.  En.  muchas  partes   esta  cordilllera    se 

<  presenta  como  una  cadena  aparentemente  discontinua  con 
«  su  cresta  fracturada  por  corrientes  que  la  cruzan;  pero  desde 
«  el  Fitz  Roy  al  Sur  hasta  el  extremo  meridional  de  la  Cor- 
<<-  dillera  Sarmiento  aparece  ella  como  una  muralla  continua, 
«  compacta,  inaccesible,  con  algunos  portezuelos  bajos.  Más 
«  al  Norte,  al  contrario,  la  misma  Cordillera  Central  está  cons- 

<  tituída  por  poderosos  macizos  que  por  las  depresiones  que 
«  la  cruzan  parecen  como  aislados,  pero  con    extensión    Ion- 
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«  gitudinal  mucho  mayor  que  la  transversal,  sin  que  por  esto 
«  pierda  el  carácter  de  continuidad,  que  es  notablemente  apa- 
«  rente  y  sin  que  deje  de  percibirse,  en  el  conjunto  de  esos 
«  macizos,  el  encadenamiento  principal». 

Este  encadenamiento  debe  existir  y  existe  real  y  natu- 
ralmente. Su  desarrollo  longitudinal  abarca  todo  el  largo  de 
la  América  y  en  esa  extensión  el  relieve  de  los  Andes  lo 
comprende. 

Nadie,  por  otra  parte,  podría  negar  su  existencia  sin  des- 
conocer las  leyes  que  gobiernan  las  fuerzas  orogénicas  que 
crearon  ese  relieve. 

La  Cordillera  Sarmiento  forma,  sin  duda,  un  poderoso 
eslabón  de  aquella  gran  cadena  y,  más  al  Sur  todavía,  se  des- 
tacan cerros  que  señalan  su  prolongación  hacia  el  confín 
austral  del  Continente.  La  misma  cordillera,  internándose  en- 
tre los  canales  del  mar  Pacífico  derrama  en  el  mismo  las 
aguas  de  sus  dos  vertientes;  siendo  esta  circunstancia  la  que 
ha  servido  de  argumento  alguna  vez  para  sostenerse  que  en 
ella  no  podía  buscarse  el  asiento  de  la  línea  divisoria. 

Sin  embargo,  las  investigaciones  geográficas  han  demos- 
trado que  la  arista  principal  de  una  cadena  de  montañas  no 
señala  necesariamente  el  deslinde  de  la  cuenca  fluvial  ó  ma- 
rítima á  que  pertenece.  La  discordancia,  entonces,  de  las 
líneas  de  las  crestas  orográficas  y  de  división  de  aguas,  hecho 
igualmente  comprobado  en  toda  región  ó  comarca  montañosa, 
no  implica  la  supresión  del  accidente  peculiar  de  la  montaña 
á  que  se  ha  referido  el  Tratado  de  Límites. 

En  la  latitud  del  cerro  Tronador  empieza  la  franca  se- 
paración de  las  crestas  divisorias  de  las  aguas,  y  desde  allí 
también  comienza  y  sigue  hasta  el  grado  49  la  primera  zona 
de  modificación  de  las  líneas  hidrográficas  operada  sobre 
las  vertientes  geográficamente  dependientes  del  Atlántico; 
esta  separación  llega  á  su  máximum  en  la  latitud  del  lago 
Buenos  Aires,  donde  la  línea  divisoria  de  las  cuencas  hidro- 
gráficas de  los  dos  océanos  serpentea  en  la  llanura,  contor- 
neando la  depresión  que  separa  la  pre- Cordillera  de  la  Cor- 
dillera Central  y  encerrando  los  valles    más    fértiles    de    los 


Andes  Patagónicos.  En  esta  zona  tienen  sus  orígenes  los  ríos 
que  han  perforado  esta  cadena  para  vaciar  sus  caudales  en 
el  Pacífico,  después  de  caracolear  en  el  plano  de  las  brechas 
ó  abras  transversales. 

Siguiendo  al  Norte  la  prolongación  de  la  arista  superior 
de  la  cordillera  Sarmiento,  la  continuidad  de  Ja  cadena  Audi 
na,  lejos  de  perderse  en  la  variedad  de  cumbres  que  se  des- 
tacan sobre  sus  contrafuertes  laterales,  se  manifiesta,  al  con 
trario,  evidente  entre  los  cerros  Stockes  y  Fitz  Roy,  prime 
ro,  y  más  al  Norte  por  las  crestas  nevadas  de  las  moles  en- 
cadenadas, con  las  soluciones  naturales  que  el  empuje  de  las 
corrientes  han  determinado  en  las  masas  montañosas.  Estos 
accidentes  que  toda  cordillera  continental  ó  marítima  presen- 
ta como  una  consecuencia  de  esfuerzos  extraordinarios,  no 
modifican  en  realidad  la  dirección  de  la  línea  fundamental 
trazada  por  la  naturaleza  como  base  del  Sistema  Andino; 
ella  sigue  el  arrumbamiento  general  determinado  porlas  ma- 
terias internas  que  levantaron  el  terreno,  y  es  uniforme  la 
opinión  de  los  exploradores  Americanos  y  Europeos   {')  que 

(')   Rugers,  Bertrand,  N orden skjolil.  Steimuí,  ele. 
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la  zona  comprendida  entre  las  dos  líneas  sustentadas  por  los 
ex  Peritos  Moreno  y  Barros  Arana,  se  encuentra  al  Este  de 
la  Cordillera  de  los  Andes. 

Por  otra  parte,  la  analogía  que  esta  depresión  presenta 
con  la  que  del  lado  de  Chile  se  extiende  al  oriente  de  la  Cor- 
dillera de  la  Costa,  examinando  la  forma,  situación  y  orienta- 
ción de  sus  ríos  y  sus  lagos,  abona  esta  afirmación. 

Los  perfiles  de  las  secciones  transversales  de  la  Cordillera 
presentados  en  la  exposición  argentina  ante  el  Tribunal  Arbitral 
de  toda  la  extensión  de  la  frontera,  constituyen,  además,  una 
demostración  gráfica  que  pone  en  transparencia  la  situación 
reconocida  de  dichas  depresiones  y  evidencian,  al  mismo  tiempo^ 
la  potencia  de  aquélla  y  la  elevación  de  su  conjunto  compara- 
dos con  los  relieves  contiguos,  la  ubicación  de  la  principal 
Cordillera  de  los  Andes,  es  decir,  la  barrera  infranqueable  de 
la  que  no  ha  debido  apartarse  la  línea  del  límite.  Los  va- 
lles Argentinos  están  en  el  centro  de  la  depresión  cerrada  al 
Este  por  la  pre- Cordillera  y  de  ella  forman  parte  los  lagos 
y  ríos   que  la  riegan. 

Esta  hoya  longitudinal,  caracterizada  por  la  presencia  de 
esos  lagos  de  variadas  formas  y  dimensiones,  encadenados  por 
ríos  ó  canales  estrechos  que  les  sirven  de  emisarios,  ha  sido 
drenada  por  las  siguientes  corrientes:  Manso,  Puelo,  Futa- 
leufu,  «Palena,  Figueroa,  Cisne,  Huemules,  Las  Heras,  Coli- 
gue, Mayer,  Toro  y  Serrano.  Esta  última,  volcando  en  el 
canal  de  Ultima  Esperanza  las  aguas  de  los  diez  lagos  que 
cubren  la  región  vecina  al  paralelo  52,  y  las  once  primeras 
llevando  al  Pacífico  los  caudales  de  50  ó  más  lagos  esparci- 
dos desde  el  lago  Nahuel-Huapy  hasta  el  San  Martín. 

El  río  Manso,  que  la  línea  corta,  se  ha  abierto  paso  al 
través  de  los  Andes  por  un  estrecho  boquete  situado  en  el 
grado  41o  30'  de  latitud,  cerca  de  la  embocadura  del  arroyo 
León,  y  mediante  el  trabajo  de  captura  ha  incorporado  á  su 
cuenca  la  región  de  las  aguas  que  actualmente  forman  su 
curso  superior,  volcándolas  al  lago  Tagua-Tagua  por  el  río 
Puelo.  Este  lago  recibe,  pues,  por  las  dos  importantes  arte- 
rias  los  caudales   de    los   lagos   Guillermo,   Mascardi,   Fonk, 


Hess,  Vidal  Gormaz,  Martín,  Steffen,  Epuyen  y  Puelo  que 
se  encuentran  en  la  depresión  comprendida  desde  los  panta- 
nos del  Manso  septentrional  hasta  el  cordón  de  Cholila  y  el 
macizo  de  Tres  Picos  en  la  latitud  42"  20'. 

Un  examen  atento  hecho  sobre  el  mapa  de  esta  región  (') 
del  curso  actual  de  los  ríos,  de  las  depresiones  visibles  en 
sus  alrededores  y  del  encadenamiento  de  los  lagos,  descubri- 
rá sin  esfuerzo  los  antiguos  puntos  de  desagüe  hacia  el  Atlán- 
tico, cuando  las  aguas  se  encontraban  á  un  nivel  supe- 
rior. Los  que  hoy  forman  la  cuenca  superior  del  Manso, 
se  vaciaban,  sin  duda,  en  el  lago  Nahuel-Huapy  por  el  istmo 
pantanoso  situado  entre  los  lagos  Mascardi  y  Gutiérrez,  y  los 
del  Puelo  superior  por  el  abra  de  Epuyen  ó  Fofocahuelo,  ó 
más  arriba  por  la  Puerta  de  la  Ternera  que  comunica  á  Repo- 
llos con  el  valle  del   Maiten. 

Los  cordones  nevados  Serrucho  y  Piltricjuitren  corres- 
ponden á  la  cadena  que  deslindan  por  el  liste  la  depresión 
longitudinal  en  esta  latitud  ó  sea  la  pr e-Cordillera. 
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Al  Oeste  del  valle  Nuevo  corre  la  Cordillera  Principal 
con  sus  altas  cumbres  y  su  dirección  aproximada  Norte-Sur 
aunque  cortada  por  gargantas  profundas;  el  macizo  á  que 
pertenecen  los  cerros  Picos  corresponde  al  contrafuerte  orien- 
tal de  la  cordillera  que  separa  las  vertientes  del  río  Turbio, 
de  las  que  forman  el  río  Tigre  al  N.  O.  del  lago  Cholila. 

El  río  Futaleufu,  bastante  caudaloso,  se  descarga  en  el 
lago  Yelcho,   chileno,   y  mez<1-  -   aguas    van  las 

que  recibo  de  los  lagos   Los   >  »s,   ^i        .,   Rivadavia, 

Cisne,  Menéndez,  Futaleufu,  Krug'.,S  ^e,  tuación  y  Ro- 
sario, con  otros  menos  importantes,  y  de  los  ríos  y  arroyos 
que  riegan  el  valle  16  de  Octubre. 

Cruza  este  río  la  cordillera  en  el  codo  que  forma  al 
cambiar  su  dirección  de  S.  O.  á  N.  O.;  pero  la  línea  esta- 
blecida por  el  Laudo  lo  corta  un  poco  al  Oeste  del  meridiano 
del  cerro  Cónico,  bajando  de  la  cresta  del  contrafuerte  di- 
visorio de  las  aguas  que  caen  al  lago  Situación  y  á  los  tres 
más  occidentales  situados  en  la  depresión  transversal  cerra- 
da al  Norte  por  el  cordón  de  las  Pirámides. 

Aquí  se  ha  operado  también  otro  caso  de  captura  de 
las  aguas  del  vralle  oriental  de  la  cordillera  tributarias  del 
Atlántico  en  épocas  anteriores,  sucediéndose  estos  cambios 
hasta  el  grado  49  de  latitud. 

Los  cordones  Lolog  y  Esguel  y  su  prolongación  por  los 
cerros  Thomas,  Cutche  y  Sierra  Pietrachoique  son,  sin  duda, 
la  continuación  de  la  pre-Cordillera  que  separa  las  cabece- 
ras ó  límites  occidentales  de  la  meseta  Patagónica.  La  Cor- 
dillera Nevada,  infranqueable,  corre  al  Oeste  á  unos  cien  ki- 
lómetros máe  ó  r  enos.  Al  Sudeste  del  cordón  Situación  que 
se  extienue  «  bre  el  meridiano  71o  40'  entre  el  lago  Futa- 
leufu y  el  ie  este  nombre,  donde  recibe  á  su  afluente  el 
río  Corir  ,  encuéntrase,  entre  éste  y  sobre  las  márgenes 
del  valle  qve  forman  los  arroyos  Percey  y  Esguel,  la  Colo- 
nia 1 6  de  Octubre  recientemente  ensanchada  en  sus  ejidos.  Al 
Sur  del  Futaleufu  hay  una  sucesión  de  cumbres  encadenadas 
por  cerros  y  colinas  que  terminan  en  el  divorcio  continental, 
al  Norte  del  cerro    Cutche,  y  que  separa  la  cuenca  meridio- 
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nal  del  referido  río  de  la  septentrional  del  Palena  ó  Carren- 
leufú,  y,  por  consiguiente,  los  valles  de  16  de  Octubre  y  del 
Corcovado.  La  línea  cruza  aquella  línea  de  alturas  en  el  Rin- 
cón del  Aceite  y  nacimiento  del  río  Hielo. 

El  Carrenleufú  es  el  canal  por  el  cual  el  lago  General 
Paz  envía  al  río  Palena  el  exceso  de  sus  aguas.  El  desagüe 
se  verifica  en  el  grado  43o  40',  próximamente,  al  Oeste  del  me- 
ridiano del  cerro  Serrano. 

Treinta  y  tres  minutos  al  Este  de  aquel  punto,  más  ó 
menos,  está  la  boca  del  río  Encuentro  (*),  cuyo  curso  sigue 
el  límite.  La  línea  corta  "el  mencionado  lago  en  la  parte  en 
que  máá  s     estrechan  sus  orillas. 

El  >r*'oruo  desagüe  oriental  del  valle  longitudinal  en 
esta    la  visibie    er  la    depresión  que  recorre  el  ca- 

mino á    s  í.  '      .ule    Frío,    siendo  evidente  que  por 

i  se  varii.      1  las  agiias  al   río  Chubut  por  su  afluente    el 
recka. 

El  la<  o  General  Paz,  encerrado  entre  barrancas  escarpa- 
das, ocupa  el  f  spacio  medio  entre  los  ríos  Carrenleufú  y  Pi- 
co que  desaguan  en  el  Palena,  recibe  las  aguas  de  los  ce- 
rros que  lo  rodean  y  las  envía  al  primero  por  su  extremi- 
dad oriental.  La  Cordillera  Nevada  destácase  al  Oeste  por 
las  cumbres  de  los  cerros  Serrano,  Pico  Morro,  Maldonado, 
Dientes  y  Media  Luna. 

El  río  Pico  cae  al  río  Figueroa,  al  oriente  de  la  angos- 
tura donde  éste  ha  roto  la  cadena,  confundiendo  sus  aguas 
con  las  que  proceden  de  la  laguna  Verde,  se  depositan  en 
el  lago  Roselot  y  concluyen  por  volcarse  al  Palena  por  el  río 
Claro.  La  línea  de  la  frontera  atraviesa  el  río  Pico  trece  mi- 
nutos al  Este  de  la  Cordillera  y  sigue  la  cresta  de  los  ce- 
rros que  confrontan  con  las  faldas  de  los  que  se  unen  al 
cerro  Botella  Oeste,  rodeando  las  nacientes  de  los  afluentes 
septentrionales  del  río  Frías  hasta  unirse  á  la  línea  del  divor- 
cio continental  en  Lomas  Baguales.  Las  alturas  que  recorre 
el  Límite,  al  Oeste  de  esta  loma,  corresponden  al  contrafuerte 


(')  Rata  indicación  es  sólo   aproximada,   pues  es  sabido  que  el  curso  inferior  del 
río  Encuentro  no  ha  sido  aún  determinado  por  ningún  trabajo  de  relevamiento. 
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oriental  de  la  Cordillera  á  que    pertenecen  el  cerro  Aguja  y 
el  Alto  Nevado. 

Los  ríos  Frías  ó  Cisne,  Aisen  y  Huemules,  vuelcan  en  el 
Pacífico,  entre  los  Montes  Latorre  y  San  Clemente  de  la  Ca- 
dena Nevada  que  ellos  lian  perforado,  los  caudales  recibidos 
de  los  lagos  Castor,  Paloma,  Elizalde  y  Huemules,  efectuán- 
dose los  desagües  por  los  Esteros  Gay,  Aisen  y  Elefantes. 

Desde  el  río  Pico  hasta  el  cerro  AP-Iwan  los  valles  que 
aquellos  ríos  riegan  quedan  actualmente  Chilenos,  en  virtud 
del  fallo  Arbitral,  con  excepción  de  una  pequeña  parte  de  la 
cuenca  oriental  del  Simpson,  aquella  que  está  comprendida 
entre  el  meridiano  del  cerro  de  la  Galera,  el  curso  superior 
de  dicho  río  y  el  divorcio  interoceánico. 

Entre  Loma  Baguales  y  la  Cumbre  Negra,  las  alturas 
del  encadenamiento  hidrológico  bajan  de  1200  metros  á  880, 
entre  los  arroyos  Patos  y  Appeleg,  y  suben  después  á  más 
de  1600  y  1900.  Un  cordón  más  elevado  rodea  por  los  cos- 
tados Norte,  Oeste  y  Sur  á  los  lagos  La  Plata  y  Fontana, 
entre  el  cerro  Cumbre  Negra  y  el  Katerfeld.  Hacia  la  extre- 
midad occidental  del  primer  lago  hay  un  arroyo  cuyas  pun- 
tas confrontan  con  las  de  otros  que  desaguan  en  el  río  Ma- 
ñihuales,  y  separado  de  éste  menos  de  un  kilómetro;  más  al 
Norte  otro  arroyo  afluente  del  río  Frías  tiene  sus  orígenes  en 
las  cercanías  de  un  pantano  que  rodea  por  el  Oeste  una  la- 
guna con  desagüe  en  el  lago.  Allí  tiene  lugar  el  divorcio 
continental,  puesto  que  el  Aisen  y  el  Frías  ó  Cisne  desem- 
bocan en  los  canales  del  Pacífico,  mientras  el  lago  La  Plata 
vuelca  sus  aguas  por  el  Senguer  en  el  mar  Atlántico. 

Sí,  como  se  cree,  hay  allí  comunicación  subterránea  y 
el  terreno  está  constituido  por  «depósitos  moreniscos»,  la 
proximidad  de  las  cabeceras  de  los  arroyos  y  la  circunstan- 
cia de  efectuarse  los  desagües  occidentales  sobre  planos  de 
pendiente  rápidas,  hacen  pensar  que  en  un  futuro  no  lejano 
otro  fenómeno  de  captura  se  producirá,  y  entonces  las  aguas 
del  lago  se    vaciarán  lentamente    en  la    cuenca  del  Pacífico. 

El    río    Mañihuales    es   el   mismo  río   Aisen;   toma   ese 
nombre  en  su  curso   medio,  entre  la   Isla  de  las  Flores  y  el 
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punto  de  confluencia  de  un  arroyo  que  desciende  del  Norte.  Al 
Oeste  de  esta  isla  se  encuentra  el  boquete  por  donde  fran- 
quea la  cordillera. 

Las  cabeceras  de  los  numerosos  arroyos  que  forman  sus 
afluentes  orientales  se  encuentran  en  un  terreno  ligeramen- 
te ondulado,  de  700  á  800  metros  de  altura;  entre  ellas  y  las 
de  aquellos  que  bajan  en  opuesta  dirección  hacia  el  Senguer, 
como  el  Verde,  el  Seco  y  el  Mayo,  corre  sinuosamente  la  lí- 
nea del  divoriium  aquarum  entre  los  arroyos  Coyet  y   Coichel. 

En  esta  región  las  series  de  cerros  que  separan  las  co- 
rrientes al  Oeste  del  divorcio,  forman  un  agrupamiento  con- 
fuso de  macizos  alineados  en  sentido  del  meridiano  ó  trans- 
versalmente;  pero  en  el  fondo,  hacia  el  Pacífico,  se  destaca 
claro  el  encadenamiento  Andino  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  la  Ca- 
dena Nevada  inaccesible  con  sus  picos  característicos. 

Más  al  Sur  la  distribución  de  las  cumbres  se  presenta 
en  las  mismas  condiciones,  entre  el  río  Ibáñez  y  los  lagos 
que  desaguan  en  el  río  Huemules. 

La  línea  de  la  frontera  que  desde  la  Loma  Baguales 
sigue  coincidiendo  con  la  división  hidrográfica,  se  aparta  de 
ella  en  el  cerro  de  la  Galera,  al  S.  E.  del  lago  Pólux,  baja 
al  río  Simpson  cuyo  curso  principal  sigue  hasta  su  naciente 
meridional  en  el  cerro  Rojo,  y  de  aquí  por  el  cerro  AP-Iwau 
hasta  la  extremidad  Sur  del  promontorio  que  cierra  la  bahía 
Ibáñez. 

Las  alturas  que  forman  el  cordón  á  que  pertenecen  los 
cerros  Rojo  y  AP-Iwan  y  el  borde  occidental  de  la  meseta 
del  Guenguel,  contornean  la  cuenca  superior  del  río  Fénix 
que  corre  de  N.  O.  á  S.  E.  El  cerro  San  Clemente,  de  la  Cor- 
dillera Principal,  destácase  al  Sur  del  cerro  Ventisquero,  y  de 
su  base  oriental  nacen  el  río  Ibáñez  que  desemboca  en  la 
bahía,  y  el  Murta  que  desagua  en  el  brazo  septentrional  del 
lago  Buenos  Aires,  pocos  minutos  al  Norte  de  la  latitud  del 
Monte  San  Valentín. 

El  río  Huemules  ha  roto  la  cadena  al  pie  del  cerro 
Ventisquero,  captando  las  aguas  de  las  corrientes  que  se  des- 
cargan por  un  lago  situado  en  la  depresión  transversal  com- 
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prendida  entre  los  cerros  Pan  de  Azúcar,  Cumbre  Blanca  y 
Cumbre  Negra.  A  este  lago  se  une  el  nombrado  Elizalde  por 
un  río  corto,  al  cual  cae  otro  que  desciende  del  Sur  y  que 
sirve  de  emisario  á  la  laguna  Paloma. 

Al  Norte  del  cerro  de  la  Galera,  entre  el  lago  Thompson 
y  el  río  Mayo,  hay  una  cañada  que  se  comunica  con  éste  y 
que  se  cree  encontrarse  en  el  divorcio  mismo  de  la  aguas 
del  Continente;  está  á  mayor  altura  que  el  lago  y  probable- 
mente no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  la  erosión  modifique 
la  dirección  de  la  corriente  desviándola  hacia  el  Oeste.  A  la 
parte  opuesta  encuéntrase  una  meseta  surcada  por  los  arroyos 
y  arroyuelos  que  forman  el  río  Chalía,  separada  por  un  cor- 
dón de  alturas  medianas  de  donde  brotan  los  que  concurren 
al  Guenguel,  ambos  afluentes  del  río  Mayo.  Al  Norte  de 
dicho  cordón  hay  una  amplia  depresión  que  se  extiende  de 
S.  O.  á  N.  E.  en  la  cual  está  la  laguna  Blanca  á  575  metros 
de  altitud.  A  ella  bajan  varias  corrientes  que  la  alimentan, 
siendo  las  principales  los  arroyos  Indio  y  León  que  proce- 
den de  las  lomas  del  Divortium  aquarum,  cerca  de  la  casa 
de  Koslowski  situada  á  567  metros  sobre  el  nivel  del  mar 
en  el  valle  muy  pastoso  de  las  nacientes  del  brazo  meridio- 
nal del  Aisen. 

Es  probable  que  por  allí  se  vaciaban  hacia  el  Atlántico 
las  aguas  que  actualmente  se  dirigen  al  río  Huemules.  Antes 
de  1878  la  Laguna  Blanca  era  tributaria  del  río  Chalía,  pro- 
duciéndose el  desagüe  por  su  extremidad  oriental  (!);  pero 
en  1896  el  canal  que  le  servía  de  emisario  estaba  interrum- 
pido y  ya  no  presentaba  una  corriente  continua,  sino  charcos 
sucesivos  sin  comunicación  exterior  visible.  La  línea  del 
divorcio  continental,  que  costea  el  arroyo  Indio  por  su  margen 
izquierda,  sigue  la  ladera  de  la  meseta  Guenguel  que  se 
levanta  al  pie  de  los  estribos  orientales  de  la  pre- Cordillera. 
Hemos  dicho  que  entre  esta  meseta  y  el  cordón  de  cerros 
meridionales  que  terminan  en  el  promontorio  del  lago  Bue- 
nos Aires,  corre  el  río  Fénix.  Este  río,  que  hasta  1897  vol- 

(')     Observación  personal  del  Dr.  Moreno. 
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caba  todas  sus  aguas  en  dicho  lago,  las  distribuye  actualmente 
enviándolas  también  al  río  Deseado,  su  antiguo  desaguadero. 
El  lago  Buenos  Aires  se  encuentra  rodeado  por  el  N.  E. 
y  Este  por  una  extensa  zona  morenisca,  y  por  el  Oeste  pe- 
netra entre  las  montañas  que  se  extienden  hasta  los  ventis- 
queros de  la  cordillera  central. 


El  río  Las  Heras  ó  Baker  es  el  gran  colector  de  las 
aguas  de  los  Jagos  Lapparent,  Buenos  Aires,  Soler,  Pueyrre- 
dón  ó  Cochrane,  Brown  y  Posadas.  Corre  de  Nordeste  á  Sud- 
oeste y  va  á  desaguar  en  el  estuario  del  Estero  Calen  por 
la  latitud  de  47o  45',  al  cual  concurren  también  los  ríos  Co- 
ligue y  Toro.  Este  último  corta  la  Cordillera  Nevada  entre 
los  cerros  Toro  y  Esperanza,  y  el  Coligue  entre  las  cumbres 
de  los  denominados  Pilares  y  Cumbrera,  donde  su  curso 
hace  un  codo  ó  vuelta  para  dirigirse  al  Noroeste.  La  Cordi- 
llera Central,  cubierta  por  ventisqueros  inmensos,  tiene  aquí 
una  elevación  media  de  2000  metros,  en  tanto  que  en  el 
Monte  San  Valentín  ella  es  de  4058  metros,  y,  más  al  Sur, 
en  el  grado  47o  10'  de  latitud,  baja  á  3437  m.;  por  cons;- 
guiente,  una  diminución  gradual   en  el  sentido  Norl  ■  Sur. 


Entre  los  ríos  Zeballos  y  Quisoca,  que  son  los  afluentes 
meridionales  del  río  Jeinemeni,  corre  un  cordón  de  igoo  á 
2540  metros  de  altura  en  dirección  del  meridiano,  el  cual  se 
une  al  cerro  Principio,  del  cordón  del  Tamango,  por  las  ele- 
vaciones que  separan  las  corrientes  que  bajan  al  Este  del  río 
Gío,  de  las    que  se  dirigen   al  Oeste  del   río  Tamango. 
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Por  ese  cordón  sigue  la  línea  internacional  después  de 
cortar  transversalmente  al  lago  Buenos  Aires.  Costean  este 
lago  por  su  parte  Sur  macizos  montañosos  inexplorados,  los 
cuales  se  unen  necesariamente  al  cordón  que  lleva  la  línea 
de  frontera.  Estos  cerros  alimentan  al  río  Jeinemeni. 

Al  Sur  del  lago  Pueyrredón  otro  cordón,  más  alto  que 
el  mencionado  anteriormente,  se  levanta  entre  el  lago  y 
el  río  Mayen  es  el  que  contiene  el  monte  granítico  San 
Lorenzo  de  3660  metros,  el  Gorro  de  2205,  el  Tres  Herma- 
nos de  2070  y  los  ceños  Dos  Aguas  y  Rasgado  de  1980 
y  1800  respectivamente.  Este  nevado  cordón  divide  las 
aguas  que  por  el  Oeste  bajan  al  río  del  Salto,  afluente  del 
Las  Heras,  y  al  curso  superior  del  Coligue,  de  las  que  se 
dirigen  al  lago  Pueyrredón  por  el  río  que  nace  al  pie  del 
cerro  Pico  Agudo  en  los  ventisqueros  del  San  Lorenzo,  y  á 
la  cuenca  superior  del  río  Mayer  constituida,  principalmente, 
por  los  ríos  Lácteo  y  San  Lorenzo  y  el  encadenamiento  de 
los  lagos  Belgrano,  Nansen  y  otros  más  inferiores. 

Al  Sudeste  del  cerro  San  Lorenzo  destácase  el  Monte 
Belgrano,  de  2294  metros,  á  corta  distancia  del  divorcio 
interoceánico;  á  su  pie  brota  un  arroyo  que  con  otros  más 
meridionales  forma  el  río  Blanco,  cuya  disposición  y  curso 
son  simétricos  á  los  del  río  Fénix. 

El  río  Blanco  corre  paralelo  al  divorcio  continental,  cuya 
dirección  es  al  N.  E-,  gira  bruscamente  al  Oeste  y,  después 
de  recorrer  algunos  kilómetros,  tuerce  al  S.  O.  para  desembocar 
en  el  lago  Salitroso.  Ha  dejado,  por  consiguiente,  de  ser  tri- 
butario del  río  Deseado. 

Al  Sur  del  Monte  Belgrano  tiene  sus  orígenes  el  río  de 
su  nombre  que  desemboca  en  el  río  Chico,  engrosado  con  los 
caudales  que  recibe  del  río  Roble  y  lago  Burmeister  y,  más 
al  Sur  aún,  el  río  Lista  desciende  de  las  laderas  de  la  sierra 
de  las  Vacas.  Esta  sierra,  constituida  por  cerros  altos  que 
llegan  hasta  2000  metros  y  más,  lleva  sobre  su  cresta  la 
línea  del  divorcio  continental  desde  el  lago  Belgrano  hasta 
la  laguna  Estérea,  en  la  latitud  48o  20'.  De  las  faldas  occi- 
dentales y  meridionales  de  esta  serranía  brotan  los  arroyuelos 


que  concurren  á  formar  el  río  Ñires,  afluente  del  Mayer,  el 
cual  recibe  también,  del  lado  Sur,  otros  ríos  como  el  Tucu- 
Tucu  y  el  Carbón  que  se  encuentra  en  el  límite  de  la  me- 
seta patagónica. 


Finalmente,  el  rio  Toro  que  desemboca  en  el  Estero 
Calen  por  el  grado  48"  12'  de  latitud,  es  el  conductor  del 
caudal  que  le  transmiten  los  lagos  Inferior,  San  Martín  y 
Tar;  pero  el  San  Martín  es  el  principal  receptáculo  de  las 
aguas  que  recibe  el  río  Mayer  de  los  lagos  de  la  depresión 
longitudinal  comprendida  entre  el  cordón  de  San  Lorenzo  y 
el  de  las  Vacas,  y  de  los  afluentes  arriba  mencionados.  Al 
Este  del  codo  que  hace  este  río  están  colocados  dos  hitos 
internacionales,  y  la  línea,  después  de  cortarlo,  sigue  el  divor- 
cio local  hasta  su  desembocadura  en  el  brazo  oriental  del  lago, 
por  cuya  línea  media  continúa  hasta  salir  á  la  cresta  del 
contrafuerte  que  se  une  al  Monte  Fitz  Roy. 

A  occidente  se  levanta  la  Gran  Cordillera  en  la  que  so 
brcsalen  los  picos  de  los  montes  Mayo,  San  Martín,  Pirá- 
mide y  otros,  con  alturas  que  varían  entre  1950  y  3300  m. 


Entre  el  lago  San  Martín  y  el  logo  Viedraa  hay  otro  con- 
trafuerte gue  corre  al  Este  por  los  cerros  Bonete,  Astillado 
y    Pana;  por  él  va  el  divortium  atjuarmn  que   costea  la  laguna 
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Tar  y  los  arroyos  Meseta  y  Tar,  bordeando  las  cabeceras  de 
los  ríos  Cardiel  y  Barrancoso,  cada  uno  de  los  cuales  des- 
agua en  una  laguna. 

El  río  Shehuen  es  tributario  del  río  Chico  y  corre  de 
Este  á  Oeste  desde  el  lugar  denominado  Manantial;  sus  orí- 
genes se  encuentran  próximos  á  la  laguna  Tar  que  desagua 
en  el  lago  San  Martín.  Por  allí  enviaba  éste  sus  aguas  al 
río  Chico  antes  de  que  el  río  Toro  rompiera  la  cadena  en 
su  trabajo  de  captura. 

Al  Sur  del  Monte  Stockes,  el  último  río  tributario  del 
Pacífico  es  el  nombrado  Serrauo  ó  Toro,  que  desagua  en  el 
canal  de  Ultima  Esperanza.  Por  él  se  vuelcan  todas  las  aguas 
que  bajan  de  la  Cordillera,  de  la  Sierra  de  Baguales  y  de 
las  alturas  que  recorre  la  línea  de  la  frontera. 

Desde  el  Monte  Tronador  hacia  el  Sur,  los  únicos  lagos, 
de  aquellos  que  están  situados  al  oriente  de  la  Cordillera 
Principal  y  que  desaguan  en  el  Atlántico  son:  el  Nahuel-Huapy 
que  se  descarga  por  el  río  Limay  al  río  Negro,  el  Argentino  y 
el  Viedma  que  uniéndose  por  el  río  Leona  vuelcan  sus  cau- 
dales en  el  río  Santa  Cruz,  y  el  La  Plata  ó  Fontana,  tribu- 
tario del  Senguer. 

Todos  los  demás  lagos  desaguan  actualmente  en  el  Pa- 
cífico; pero  antiguamente  se  vaciaban  en  el  Atlántico  antes 
de  que  la  derivación  tuviese  lugar  con  el  descenso  de  su  nivel. 
La  •evolución  hidrográfica  ha  originado  estos  cambios  y 
su  acción  no  ha  cesado:  ella  continúa  obrando  progresiva- 
mente, y  no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  otros  fenómenos 
de  captura  modifiquen  los  deslindes  hidrográficos  en  la  región 
del  lago  La  Plata  y  quizá  también  en  la  del  río  Mayo. 

La  instabilidad  de  las  divisorias  de  aguas  es,  pues,  un 
hecho  comprobado  en  diversas  localidades  de  la  región  pa- 
tagónica. Los  desagües  orientales  tienden  á  modificarse,  á 
cambiar  de  dirección,  y  la  erosión  superficial  y  retrógrada  com- 
pletará la  obra  en  el  discurso  del  tiempo. 

La  frecuencia  é  intensidad  de  las  precipitaciones  atmos- 
féricas sobre  las  vertientes  occidentales  de  más  rápida  incli- 
nación,   ha    sido,  por    otra  parte,   la  causa  propulsora  de   la. 


marcha  retrógrada  de  los  ríos  del  Pacífico  que  han  seguido 
avanzando  hacia  el  oriente  con  lentitud,  pero  incesantemente, 
venciendo  la  resistencia  de  los  montes  hasta  incorporar  á  la 
cuenca  que  fertilizan  las  corrientes  situadas  á  más  alto  nivel 
sobre  la  vertiente  atlántica. 


La  Región  Magallánica 

Las  exploraciones  realizadas  por  el  personal  técnico  ele 
la  5*.  Subcomisión  Argentina  en  los  territorios  australes, 
suministran  detalles  informativos  sobre  la  comarca  que  com- 
prende todas  las  tierras  de  Ultima  Esperanza.  Consta  ella 
<le  dos  partes:  una  plana,  que  es  la  nombrada  <  Llanura  de 
Diana»,  y  accidentada  y  montañosa  la  otra,  separada  de  aqué- 
lla por  el  camino  carretero  que  desde  el  puerto  Consuelo 
conduce  á  Punta  Arenas. 


Inmediatamente  al  Norte  de  este  camino  se  levantan  las 
Sierras  Latorre  y  Dorotea:  la  primera  se  desarrolla  de  Este 
á  Oeste,  inclinándose  un  poco  hacia  el  Noroeste,  y  se  eleva 
gradualmente  para  terminar  en  una  punta  elevada  1060  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar;  no  es  áspera  en  sus  flancos,  pero 
está  cubierta  de  vegetación  arbórea.  Su  vertiente  meridional 
da  aguas  á  la  laguna  del  Cóndor  situada  un  poco  al  Nor- 
te del  puerto  Bertelett  y  al  río  Gallegos,  y  las  que  bajan  del 
Noroeste  de  la  misma  serranía  y  de  otras  más  bajas  y  más 
lejanas,  forman  el  río  Turbio  que  desagua  en  el  Gallegos  pró- 
ximamente al  S.  S.  O.  de  los  Morros. 

Más  al  Sur  y  Sudoeste  empiezan  las  tierras  bajas  cu- 
biertas de  bosques  con  lagunas  que  se  comunican,  contri- 
buyendo á  formar  la  corriente  conocida  por  río  Rubén,  un 
afluente  meridional  del  Gallegos,  al  cual  cae  muy  al  Sur  del 
río  Turbio. 

I*a  sierra  Dorotea,  situada  al  Oeste  del  anterior,  alimenta 
asimismo  á  este  último  río  y  al  que  desagua  en  lago  Dia- 
na, al  Sur  de  Casa  Vieja;  está  formada  por  una  sucesión  de 
alturas  que  varían  entre  300  y  500  metros  y  que  señalan  el 
divorcio  de  las  aguas  del  continente. 

Por  el  Oeste  sus  laderas  caen  á  pique  y  en  pendiente 
suave  hacia  su  parte  oriental;  corre  casi  al  Norte  y  va  dis- 
minuyendo    en  altura    á  medida   que  se  aleja  hacia  aquella 
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dirección,  dividiéndose  en  lomajes  de  líneas  suaves  para  for- 
mar hermosos  y  abrigados  valles. 

El  arroyo  Cuchara  nace  de  su  vertiente  meridional  y 
va  á  desaguar  en  el  canal  de  Ultima  Esperanza,  al  que 
concurren  también  otros  más  pequeños  hacia  el  Oeste.  En 
prolongación  de  las  alturas  del  Norte  destácase  el  cerro  So- 
litario, rodeado  por  bajíos  y  cañadas  pantanosas.  El  río  Gui- 
llermo y  un  arroyo  que  cae  al  Tres  Pasos  lo  flanquean  por 
el  Norte  y  por  el  Sur.  Otro  cerro  aislado,  de  820  metros, 
levántase  al  N.  O.  sobre  el  lago  Maravilla  ó  Toro,  encerrado 
por  el  curso  del  río  de  la  China,  y  hacia  el  N.  E.  otra  sie- 
rra más  extensa  que  la  Dorotea,  la  nombrada  Cazador,  orien- 
tada de  Noroeste  á  Sudoeste,  está  casi  completamente  rodeada 
por  los  ríos  Guillermo,  de  la  China,  Vizcachas  y  el  arroyo 
Cazador;  sólo  un  espacio  de  cerca  de  dos  kilómetros,  sobre 
el  divorcio  mismo  de  las  aguas,  queda  libre  de  obstáculo  ha- 
cia el  Este,  uniéndose  por  esa  parte  á  las  tierras  bajas  de 
la  laguna  Esperanza.  Por  la  cresta  de  esta  serranía  ha  esta- 
blecido el  Laudo  Arbitral  el  Límite  internacional;  todas  sus 
vertientes  dan  aguas  al  lago  Toro,  con  excepción  de  una 
pequeña  región  de  su  falda  oriental  que  las  envía  al  río 
Coile. 

En  la  extremidad  occidental  del  canal  de  Ultima  Espe- 
ranza, el  monte  Balmaceda,  de  2220  metros  de  elevación,  con 
su  vértice  cubierto  de  nieve,  presenta  á  su  frente  los  ven- 
tisqueros que  llegan  al  mar.  Por  el  Este,  y  sepaiados  de 
aquél  por  un  río  caudaloso,  otras  elevaciones  menos  'mpor- 
tantes,  pero  que  llegan  á  1625  metros,  se  extienden  r  a  cos- 
ta Norte  del  canal,  y  hacia  esta  misma  dirección  c1  :anse 
varios  picos  predominantes  alineados  de  Oeste  r  deste, 
siendo  el  principal   el  nombrado  Tenerife  en  nu  rtas. 

Inmediatamente  sobre  el  canal  da    remate    á  c  anías 

el  Monte  Prat  ó  Chacabuco,  de    1  -  •  ait'      1,  dis- 

tante  14  kilómetros  al  N.  O.  de  Piu  .j  Consuelo. 

Entre  estas  serranías  y  el  Monte  Balmaced?.,  po^  el  fon- 
do del  valle,  baja  un  río  que  desemboca  en  la  bahía.  Este 
río,  denominado  Serrano  ó  Toro,  es  el  emisario  del  lago  Toro 
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y  tiene  un  ancho  que  varia  entre  8o  á  200  metros,  cuya  mayor 
amplitud  corresponde  á  su  parte  más  desplayada.  Su  fondo- 
tiene  bastante  hondura  y  está  constituido  por  pedregullos 
de  cantos  vivos;  sus  barrancas  son  terrosas  hacia  su  curso  in- 
ferior. 

La  navegación  de  este  río  es  posible,  á  pesar  de  la  rapi- 
dez de  su  corriente,  pues  las  curvas  que  describe  son  sufi- 
cientemente amplias  (1). 

Las  elevaciones  que  se  siguen  más  allá  del  Monte  Bal- 
maceda  son  relativamente  bajas  y  extendidas,  pues  sobre 
ellas  se  ven  los  campos  de  hielo  de  los  cerros  de  Geikie  en 
la  Cordillera  de  los  Andes.  Al  oriente  de  aquellos  campos 
helados  existe  un  encadenamiento  de  cerros  menos  altos  que 
las  cumbres  de  Balmaceda  y  del  grupo  del  Tenerife,  que  se 
apoya  en  los  ventisqueros  del  occidente,  y  cuyas  faldas  orien- 
tales mueren  en  la  orilla  de  un  lago  y  en  las  playas  ondu- 
ladas del  río  Blanco  ó  Grey,  afluente  del  Toro;  aquel  nace  en 
la  extremidad  Sur  de  dicho  lago. 

El  río  Geikie  y  el  desaguadero  del  lago  Thindall  cie- 
rran por  el  sur  las  faldas  del  cerro  Donoso,  el  más  meridio- 
nal del  cordón  arriba  mencionado. 

Al  Este  del  río  Blanco  el  terreno  se  presenta  ondulado* 
v  en  él  se  ha  establecido  la  Estancia  Paine  sobre  la  orilla 
del  lago  Toro  ó  Maravilla.  Más  al  Norte  de  este  punto  hay  un 
brazo  del  mismo  lago  que  se  extiende  cerca  de  5  kilómetros,  en 
cuya  extremidad  desaguan,  por  un  corto  canal,  una  serie  de  pe- 
queños lagos  espaciados  desde  la  latitud  50o  50'  hasta  la  de 
5 1°  07',  pero  unidos  entre  sí  por  cauces  de  variadas  dimensio- 
nes; sólo  el  lago  Sarmiento  encuéntrase  aislado  al  norte  del  To- 
ro, en  el  fondo  de  un  terreno  sembrado  de  lagunas  pequeñas. 

Entre  estos  dos  lagos  corre,  de  Sudoeste  á  Nordeste,  una 
baja  serranía  que  se  extiende  hasta  la  estancia  situada  en 
la  extremidad  oriental  del  lago  Toro,  destacándose  al  Este 
del  cerro  Gerbo  otro  cerro,  de  12 10  metros,  bautizado  con  el 
nombre  del  gran  lago  (el  Toro). 

A  occidente  del  cerro  Paine  y  de  los  lagos  encadenados 

(')  Observación  personal  del  Capitán  ele  Navio  J.  A.  Martín. 
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exhíbese  el  grupo  del  Paine,  conjunto  de  cerros  altos  entre 
los  cuales  el  pico  principal,  permanentemente  nevado,  tiene  de 
altura  3050  metros;  síguenle  después  el  Paine  Medio  de 
2280  metros,  el  Paine  Este  de  2220  metros  y,  encadenados 
con  éstos  por  contrafuertes  poderosos,  las  Tres  Torres,  el  Paine 
Chico  y  el  Punzón,  y  otros  más  inferiores  que  terminan  en 
las  faldas  del  Stockes,  al  Oeste  del  lago  Dickson. 

De  este  monte  de  2060  metros  arranca  la  cadena  de  los 
Baguales  que  se  extiende  hasta  la  meseta  Vizcachas  cerrando 
por  el  Norte  las  tierras  de  Última  Esperanza.  Su  cresta  sinuosa 
y  áspera  divide  las  aguas  que  bajan  al  lago  Toro  de  las  que 
concurren  al  lago  Argentino;  abarca,  de  Este  á  Oeste,  poco 
más  de  un  grado  en  longitud,  y  no  ofrece  más  que  cuatro 
puntos  de  pasaje  que  son  los  portezuelos  en  que  han  sido 
erigidos  los  hitos  divisorios.  Su  vertiente  meridional  está 
cortada  por  torrenteras  numerosas  que  han  contribuido  á  la 
formación  de  los  arroyos  que  caen  á  los  ríos  Paine,  Zamora 
y  Vizcachas.  Los  principales  son:  el  de  la  China,  el  Baguales 
y  el  Zanja  Honda.  Entre  los  dos  primeros  están  los  cerros 
Contreras  que  dominan  la  pampa  de  las  Chinas.  Los  otros 
cerros  que  existen  más  al  norte  pertenecen  á  los  contrafuertes 
de  la  sierra  de  los  Baguales,  con  alturas  que  varían  desde 
1300  á  200  metros. 

Volviendo  al  canal  de  Ultima  Esperanza:  un  brazo  me- 
ridional se  interna  en  las  tierras  formando  otra  bahía  entre 
montes  de  cimas  nevadas  que  son  ramificaciones  de  otros 
más  occidentales. 

En  el  extremo  de  esta  Bahía  se  abre  una  depresión  pro- 
longada cerca  de  8  kilómetros  y  ocupada  por  las  aguas  que 
han  formado  así  un  lago;  un  brazo  corto  de  río  lo  une  al 
seno  de  Última  Esperanza. 

Al  Sur  del  seno,  entre  éste  y  el  canal  Worsley,  hay  otra 
cadena  de  cerros  qne  termina  en  el  Monumento  Moor,  de 
1475  metros,  dejando  como  prolongación  una  península  baja 
que  va  hasta  enfrentar  las  llanuras  de  Diana;  al  Oeste  se  une 
á  las  montañas  de  la  cordillera  Sarmiento. 

Según   las  observaciones  del  señor  Juan  A.  Martín,  que 


exploró  dicho  canal  y  el  de  Las  Montañas,  las  mareas  son  allí 
muy  irregulares  y  casi  imperceptibles  las  oscilaciones  diarias 
del  mar. 

En  el  canal  de  Las  Montañas  ha  notado,  en  1896,  una 
diminución  constante  de  la  profundidad  que  ha  alcanzado 
á  tres  pies.  En  la  navegación  con  el  Azopardo  ha  tenido  que 
proceder  con  mucha  cautela,  porque  en  algunos  pasos  el  fondo 
era  poco  menos  que  el  calado  del  buque,  mientras  que  en  la 
entrada  fué  de  12  á  13  pies;  su  nivel  iba  disminuyendo 
constantemente.  En  la  angostura  Ktrke,  en  el  paso  mismo, 
la  corriente,  siendo  de  bajante,  era  tan  rápida  que  se  notaba 
á  simple  vista  la  diferencia  de  nivel  entre  las  aguas  al  Este 
y  al  Oeste  de  la  angostura  y,  al  chocar  en  las  piedras  del 
islote  del  Este,  formaba  un  vacío  en  el  que  se  mantenía  el 
agua  con  una  diferencia  de  más  de  dos  pies. 


Las  montañas  que  rodean  por  el  Este  á  los  canales  son 
las  que  permanecen  constantemente  cubiertas  de  nieve  y  care- 
cen, por  tanto,  de  vegetación.  Al  canal  de  Las  Montañas  caen 
ocho  ventisqueros  de  la  parte  del  Oeste,  cubriendo  de  tém- 
panos la  superficie  del  agua. 
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La  costa  Este  del  Canal  de  Obstrucción  está  formada 
por  los  cerros  Rotunda  y  Paladio,  ambos  unidos  por  un  cor- 
dón uniforme  que  no  alcanza  á  300  metros  de  altura,  cubierto 
de  bosques  y  cuya  faldas  occidentales  caen  al  canal,  mientras 
las  orientales  se  confunden  en  las  llanuras  de  Diana.  Este 
cordón  termina  al  Norte  en  la  bahía  del  Desengaño,  y  al  Sur 
en  la  primera  vuelta  que  hace  el  canal.  Las  alturas  de  los 
lagos,  referidas  á  la  que  tiene  el  lago  Toro  sobre  el  nivel  del 
mar  ó  sea  20  metros,  son  las  que  siguen:  el  Porteño  -[-  5 
metros,  el  Paine  II-j-io  metros,  el  Paine  I  — (—  45  metros,  el 
Sarmiento  -f-  60  metros,  el  Hauthal  -(-75  metros,  el  Dickson 
-{-150  metros,  el  Nordenskjold -f-  140  metros,  el  San  Carlos 
-f- 195  metros,  y  la  laguna  Amarga,  donde  existe  una  fuente 
mineral,  -}-  85  metros. 

Como  centro  de  recursos  piensan  los  que  han  visitado 
los  campos  de  Última  Esperanza,  que  son  estos  los  que  los 
ofrecen  mayores  en  toda  la  Patagonia. 

La  región  del  lago  Toro,  al  cual  concurren  ríos  de  todas 
direcciones,  es  especialmente  importantísima,  no  sólo  por  la 
cantidad  de  corrientes  que  la  fertilizan,  por  sus  ricas  prade- 
ras y  los  reparos  naturales  que  ofrecen  sus  valles,  sino  por 
los  manchones  de  bosques  que  sirven  de  sitios  de  refugio  á 
los  ganados  en  el  invierno. 

El  valle  del  afluente  septentrional  del  río  Gallegos,  hacia 
su  margen  izquierda,  tiene  asimismo  pastos  y  aguadas  abun- 
dantes y  con  presencia  de  bosques  esparcidos;  parece  que  su 
curso  sirve  de  lindero  natural  á  los  grandes  bosques  que  se 
extienden  hacia  los  canales,  siendo,  por  consiguiente,  más  des- 
pejada la  parte  del  oriente. 

Entre  Sierra  Dorotea  y  el  río  mencionado,  los  campos 
son  suavemente  ondulados  y  con  idénticos  recursos;  pero 
entre  Dorotea  y  los  canales  hacia  el  Sudoeste,  son  menos 
accidentados,  como  que  forman  la  prolongación  de  las  llanu- 
ras de  Diana. 

En  cuanto  á  la  parte  magallánica  comprendida  en  el 
triángulo  formado  por  el  Atlántico,  el  curso  del  río  Chico  y 
la  línea  de  la  frontera,   su   aspecto  general  es  el  de  una  ex- 
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tendida  meseta,  relativamente  alta,  en  cuya  superficie  se  des- 
taca una  variedad  de  cerrillos  diseminados  en  distintas  direc- 
ciones, entre  los  que  predominan  algunos  cerros  de  nombres 
conocidos.  Dicha  meseta  está  cortada  en  su  parte  media  por 
una  ancha  y  profunda  depresión  que,  empezando  aproxima- 
damente en  la  latitud  52o  05',  corre  al  Nordeste  para  desem- 
bocar en  el  Atlántico,  á  cuatro  y  media  leguas  al  Sur  de  la 
caída  del  río  Gallegos.  Esta  depresión  es  el  Cañadón  de  los 
Frailes,  y  entre  él  y  el  río  Coile  se  alzan  los  cerros  de  los 
Frailes  y  de  los  Conventos;  más  al  Sur  otras  dos  depresiones, 
los  cañadones  del  Cóndor  y  Grande,  con  otros  más  pequeños, 
accidentan  la  pampa  dividiéndola  en  fracciones  de  dimensio- 
nes variables.  Los  cañadones  Grande  y  del  Cóndor  no  se  unen 
por  portezuelos  francos,  sino  por  caídas  suaves  de  opuestas 
direcciones;  entre  éstos  y  el  de  los  Frailes  hay  una  estrechura 
ó  istmo  de  cerca  de  una  legua,  por  donde  se  comunican  las 
dos  mesetas  del  Norte. 

El  Cañadón  del  Cóndor  sigue  la  dirección  de  la  costa 
del  Estrecho  de  Magallanes,  y  el  Grande  se  desdobla  en  dos 
ramas  de  las  cuales  la  del  Oeste  termina  al  pie  del  Monte 
Aymond,  y  la  otra  se  extiende  de  Norte  á  Sur  hasta  el  Es- 
trecho, al  cual  desemboca,  al  Oeste  del  Cabo  Posesión.  Al 
oriente  de  este  Cabo,  y  dominando  la  costa,  hay  otras  colinas 
que  terminan  en  Monte  Dinero,  siendo  éste  y  el  Aymond 
los  cerros  principales  que,  al  mismo  tiempo,  son  puntos  ina- 
movibles del  Límite.  Este  límite  empieza  en  el  extremo  Sur 
de  la  lengua  de  tierra  que  lleva  el  nombre  de  Punta  Dun- 
geness,  y  allí  existe  un  hito  de  hierro  próximo  á  la  ensenacfa 
de  la  costa  occidental,  que  en  las  cartas  inglesas  lleva  la  de- 
nominación de  Shork  Creek  (Ensenada  del  Tiburón). 

En  los  alrededores  de  Monte  Aymond  y  más  al  Oeste, 
en  las  vertientes  ó  cabeceras  del  río  Chico,  el  terreno  está 
cubierto  de  escorias  arrojadas  por  volcanes  que  han  funcio- 
nado sucesiva  y  alternativamente  en  épocas  diferentes. 

Por  entre  dicho  escorial  corre  el  curso  superior  del  río 
Chico  en  dirección  Nordeste,  yendo  á  desembocar  en  el  es- 
tuario del  Gallegos. 
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La  meseta  que  se  dilata  hacia  el  Norte  de  la  Línea, 
presenta  una  superficie  plana  y  así  continúa,  sin  perder  su 
fisonomía  característica,  más  allá  de  los  límites  del  triángulo 
considerado. 

La  llanura  inmensa,  pobre  de  pasto  y  exenta  de  vege- 
tación arborescente,  forma  el  primer  escalón  divisorio  del  sis- 
tema de  los  Andes. 

Toda  ella  está  surcada  de  profundas  cortaduras  por  cuyos 
fondos  corren  cursos  de  agua  importantes  como  el  Chubut, 
el  Deseado,  el  Chico,  el  Santa  Cruz,  el  Coile  y  el  Gallegos, 
los  cuales  atraviesan  de  Oeste  á  Este  para  desembocar  en  el 
Atlántico. 

Los  anchos  valles  que  ellos  fertilizan  alimentan  á  milla- 
res de  ganados  de  las  Estancias  que  allí  se  han  establecido. 
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La  Tierra  del  Fuego 

La  fisonomía  general  de  este  territorio  es  variada,  pues 
su  superficie,  además  de  ser  ondulada,  participa  de  las  condi- 
ciones de  plana  y  montañosa,  cuyas  respectivas  zonas  se  en- 
cuentran limitadas  por  accidentes  orográficos  notables  que  la 
naturaleza  ha  ubicado  según  la  dirección  normal  al  meridiano. 

La  sección  situada  al  norte  de  la  sierra  de  San  Sebas- 
tián es  ondulada  y  cortada  por  cañadones  de  lechos  pastosos 
y  por  el  río  Cullen;  la  comprendida  entre  dicha  serranía  y  la 
nombrada  Carmen  Silva  es  plana  y  arenosa,  y  está  sembrada 
de  pequeñas  lagunas  que,  por  lo  general,  se  mantienen  con 
poca  agua  cuando  la  estación  invernal  no  se  ha  presentado 
lluviosa;  un  pequeño  arroyo  desprendido  de  las  faldas  septen- 
trionales de  la  sierra  Carmen  baña  sus  pies  corriendo  hacia 
el  Atlántico.  Al  Sur  de  esta  serranía  el  terreno  se  presenta 
muy  accidentado  en  la  extensión  de  más  de  un  grado  geo- 
gráfico y  está  cruzado  por  hondos  cañadones,  en  cuyo  fondo 
corren  caudales  de  agua  importantes  como  el  río  Carmen 
Silva,  El  Grande -y  el  de  la  Turba. 
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Más  al  Sur  del  río  Grande  empiezan  las  estribaciones 
de  las  montañas  de  faldas  boscosas  y  crestas  permanentemente 
cubiertas  de  nieve  que  encuadran  la  depresión  sin  fondo  co- 
nocido, ocupada  por  las  aguas  del  más  grande  de  los  lagos 
de  la  región,  el  Fagnano,  y  en  las  más  pequeñas,  que  sirven 
de  lecho  á  los  arroyos,  abundan  los  lugares  pastosos  pero 
cubiertos  de  pantanos. 

La  extensión  superficial  del  lago  Fagnano  abarca,  en  el 
sentido  Oeste  Este,  noventa  y  ocho  kilómetros  próximamente, 
con  un  ancho  que  varía  entre  tres  y  siete  kilómetros. 

El  Canal  de  Beagle  cierra  por  el  Sur  la  masa  monta- 
ñosa que  se  extiende  de  Este  á  Oeste  y  en  la  cual  se  des- 
tacan varios  picos  sobresalientes  como  el  Monte  Comu  de 
1384  metros  de  altitud,  el  Olivaya  de  1336,  el  Martial  de 
1286,  y  otros  más  orientales  de  menor  altura. 

En  la  falda  meridional  de  la  cadena  comprendida  entre 
los  montes  Martial  y  Olivaya  está  situada  Ushuaia,  la  ca- 
pital de  la  Gobernación,  en  la  bahía  del  mismo  nombre. 

La  hidrografía  de  esta  zona  austral  está  constituida  por 
la  red  fluvial  que  forman  los  ríos  más  importantes  ya  nom- 
brados, el  río  Cullen  y  los  demás  arroyos  tributarios  de 
aquéllos.  Estos  tienen  sus  nacientes  un  poco  al  Oeste  de 
la  línea  de  frontera  y  todos  corren  de  Oeste  á  Este  para  des- 
aguar en  el  Atlántico.  El  lago  Fagnano  que  no  es  tributario 
de  este  océano,  descarga  el  exceso  de  sus  aguas  por  medio 
de  un  emisario  caudaloso  en  el  seno  del   Almirantazgo. 

Existen,  además,  dos  lagunas  de  regulares  dimensiones 
que  desaguan:  una  en  el  río  de  la  Turba  por  la  latitud  54o  23', 
y  es  la  nombrada  Deseada,  y  la  otra  en  la  bahía  de  Lapa- 
taya.  Esta  laguna  se  encuentra  al  pie  del  cerro  que  corona 
el  hito  XXIV  ,y  está  orientada  de  Noroeste  á  Sudeste. 

Según  los  informes  de  las  comisiones  exploradoras,  la 
Tierra  del  Fuego  posee  en  abundancia  pastos  suculentos, 
leña  y  agua,  especialmente  al  Norte  del  río  Grande;  pues 
hacia  la  parte  Sur  empiezan  ya  los  cerros  altos  y  los  contra- 
fuertes de  las  montañas  nevadas.  Es  proverbial  la  riqueza 
nutritiva  de  los  prados  naturales;  el  ganado  ovejuno  se    cría 
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bien,  siendo  el  porcentaje  de  su  reproducción  altamente  hala- 
gador. Así  se  explica  que.  en  un  tiempo  relativamente  corto, 
los  puestos  de  estancias  hayan  aumentado  en  número  y  en 
importancia,  y  que  la  especulación  de  esta  rama  de  la  indus- 
tria ganadera  se  haya  desarrollado  con  entusiasmo  merced 
al  estímulo  excitado  constantemente  por  la  crecida  proporción 
de  los  rendimientos. 

Actualmente,  en  la  parte  argentina  y  chilena,  hay  cente- 
nares de  miles  que  aumentan  progresivamente  cada  año. 


Los  indígenas  oriundos  de  esa  fría  región,  escasos  en 
número  en  la  actualidad,  cuya  base  de  existencia  eran  los 
recursos  que  les  proporcionaban  el  mar  y  los  campos,  están 
alejados  de  la  costa  obligados  por  el  avance  de  la  ola  civi- 
lizadora que  los  ha  empujado  hacia  el  interior.  Su  precaria 
situación  aumenta  su  creciente  miseria  y  con  ella  marcha 
paralela  su  decadencia  física.  La  próxima  desaparición  de  la 
raza  fueguina  es  un  hecho  inevitable:  su  sistema  de  vida 
los  conduce  fatalmente  á  perecer  antes  de  tiempo. 
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La  riqueza  minera  del  territorio,    según  es  notorio,  está 

representada  por  las  arenas    auríferas,  cuya    importancia    ha 

estimulado  el  acopio  de  cuantiosos  capitales  para  explotarlas. 

Afirman  los  que  han  examinado  los  lavaderos,  que  hay 

en  aquella  región  riquezas  inagotables  del  preciado  metal. 

En  cuanto  á  la  fauna,  es  opinión  general  que  ha  dismi- 
nuido en  proporción  al  aumento  de  la  población  y  á  tal 
grado  que  las  Comisiones  de  Límites  han  tenido  que  crear 
comisiones  de  caza  para  conseguir  algunos  ejemplares  después 
de  increíbles  fatigas. 

La  caza  del  guanaco,  del  huemul  y  de  la  vicuña,  en  sus 
zonas  respectivas,  se  hace  cada  vez  más  difícil.  En  el  Norte 
(región  de  la  Puna)  donde  las  vicuñas  vivían  en  cuadrillas  de 
cien  y  hasta  de  doscientas  en  1898,  es  raro  ya  encontrar 
grupos  de  más  de  diez  individuos.  La  persecución  sin  tregua 
que  se  ha  llevado  por  los  acopiadores  de  pieles  y  lana,  y  la 
falta  de  una  ley  protectora  de  estos  animales,  han  causado 
la  alarmante  destrucción  operada  en  menos  de  una  década. 
La  Chinchilla,  de  piel  valiosísima,  ha  desaparecido  por  com- 
pleto. 

En  la  campaña  de  1897-98,  los  peones  de  las  Comisio- 
nes de  Límites,  encontrándose  en  la  región  de  San  Francisco, 
pillaban  con  facilidad  tres  ó  cuatro  por  noche,  en  tanto  que 
en   1904  no  había  rastro  de  su  existencia. 

El  espíritu  de  destrucción  que  caracteriza  á  los  pobla- 
dores de  nuestros  campos,  tanto  en  el  Norte  como  el  Sur, 
conspira  contra  la  propagación  de  las  especies  más  útiles 
que  viven  en  ellos.  Sería  de  desear  que  las  autoridades  se 
preocuparan  de  poner  coto  á  los  abusos  que  se  cometen.  De 
lo  contrario,  nuestra  campaña  quedará  en  breve  tiempo  de- 
sierta de  las  especies  valiosas  con  que  la  naturaleza  la  ha 
enriquecido. 


DEMARCACIÓN  EN  EL  TERRENO 


CAPÍTULO  III 


i 

Demarcación    en    el   terreno 

Tierra  del  Fuego 

La  línea  divisoria  con  Chile,  en  el  territorio  de  la  Tierra 
del  Fuego,  ha  sido  trazada  y  amojonada  por  una  Subcomi- 
sión mixta  que  comenzó  sus  tareas  el  2  de  Febrero  de  1894 
con  la  erección  de  la  primera  pirámide  en  el  Cabo  de  Es- 
píritu Santo,  en  la  costa  Sur  del  Estrecho  de  Magallanes, 
y  terminó  el  31  de  Mayo  de  1895  con  la  colocación  de  los 
hitos  que  llevan  los  números  xxiv  y  xxv. 

Los  hitos  1  y  xxv  señalan,  pues,  los  extremos  de  aquella 
línea  que  coincide  con  el  meridiano  68°  36'  38"  5  Oeste  de 
Greenwich  y  que  ha  quedado  señalada  por  veinticinco  hitos 
de  hierro  y  piedra. 

Antes  de  emprender  este  trabajo  los  Peritos,  D.  Octavio 
Pico  por  parte  de  la  República  Argentina,  y  D.  Diego  Ba- 
rros Arana  por  parte  de  la  de  Chile,  celebraron  una  confe- 
rencia en  Santiago  el  29  de  Abril  de  1890,  en  la  cual  se 
convino  la  forma  en  que  se  llevaría  á  cabo  la  demarcación 
en  la  parte  austral  del  continente,  al  Norte  del  Estrecho  de 
Magallanes  y  en  la  Tierra  del  Fuego,  á  que  se  refieren  los 
artículos  20  y  30  del  Tratado  de  Límites. 

En  una  segunda  conferencia  del  8  de  Mayo  del  mismo 
uño  quedó  definitivamente  convenido:   «que  dicha    operación 
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*  tendría  lugar  en  el  verano  próximo  venidero»,  debiendo  la  lí- 
nea divisoria  tener  por  extremo  Norte  el  «Cabo  de  Espíritu  Santo 
«  y  prolongarse  al  Sur  verdadero  hasta  el  canal  de   Beagle.* 

El  24  de  Febrero  de  1892,  subscribieron  los  mismos 
Peritos  las  instrucciones  para  la  Comisión  del  Sur,  en  las 
que  se  establecía  que  los  comisionados  que  la  formaban  de- 
berían trasladarse  á  la  Tierra  del  Fuego  y  proceder  rá  de- 
«  marcar  la  línea  divisoria  entre  ambos  países,  con  el  punto 
«  de  partida,  extensión  y  condiciones  convenidas  entre  los 
«Peritos  el  8  de  Mayo  de  1890.»  Componían  esta  Comisión 
los  señores  D.  Valentín  Virasoro,  D.  Juan  A.  Martín  y  D.  Fede 
rico  Erdemann  por  parte  de  la  República  Argentina,  y  D. 
Vicente  Merino  Jarpa,  D.  Alberto  Casares  y  D.  Carlos  S. 
Bruno  por  parte  de  la  República  de  Chile,  actuando  como 
Ayudantes  Jefes  los  señores  Virasoro  y  Jarpa,  respectivamente. 

Constituidos  en  el  terreno  los  señores  arriba  nombrados, 
trataron  de  dar  comienzo  á  sus  tareas  por  el  punto  de  par- 
tida indicado  en  el  tratado.  Desde  el  primer  momento  surgió 
un  disentimiento  entre  los  Ayudantes  Jefes  respecto  á  la  si- 
tuación verdadera  que  debía  darse  al  hito  en  Espíritu  Santo. 

Los  negociadores  del  Tratado  de  23  de  Julio  de  1881 
guiándose,  tal  vez,  por  las  indicaciones  de  algunas  cartas  de 
Almirantazgo  inglés  que  han  debido  consultar  para  señalar 
el  límite,  á  falta  de  otros  datos  en  aquella  fecha,  expresaron 
en  el  artículo  tercero  que  la  línea  geográfica  que  se  desig- 
naba para  deslindar  con  ella  las  pertenencias  respectivas,  en 
la  Tierra  del  Fuego,  sería  la  que,  partiendo  del  Cabo  del 
Espíritu  Santo,  en  determinada  latitud,  coincidiese  con  el 
grado  de  longitud  68°  34',  Oeste  de  Greenwich. 

El  texto  del  mencionado  artículo  dice:  «En  la  Tierra  del 
'  Fuego  se  trazará  una  línea  que,  partiendo  del  punto  cieno - 
*minado  Cabo  del  Espíritu  Santo,  en  la  latitud  52  grados 
«  40  minutos,  se  prolongará  hacia  el  Sur,  coincidiendo  con  el 
«  meridiano  occidental  de  Greenwich,  68  grados  34  minutos, 
*  hasta  tocar  en  el  canal  Beagle.  L,a  Tierra  del  Fuego,  divi- 
'  dida  de  esta  manera,  será  chilena  en  la  parte  occidental  y 
'  argentina  en  la  parte  oriental...». 
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Apoyándose,  pues,  en  esta  designación,  el  Jefe  de  la  Sub- 
i  Chilena  pretendió  que  debía  tomarse  como  tal  cabo 
-■  el  que  señalan  las  cartas  del  Almirantazgo  inglés,  pues  sa- 
:  be  que  cuando  se  arregló  el  tratado  se  hizo  teniendo  á  la 
>;  vista  esas  cartas,  lo  mismo  que  en  el  Convenio  del  8  de 
«  Mayo  de   18901. 


El  Jefe  Argentino,  fundado  en  ese  mismo  Convenio  y  en 
el  espíritu  del  Tratado  expuso:  «que  á  su  juicio  debe  tomarse 
s  en  el  punto  de  la  costa  donde  por  la  configuración  de  ella 
t  se  forme  el  accidente  á  que  geográficamente  se  apropie  la 
'■  denominación  de  cabo;  que  averiguado  esto,  mediante  un 
<  estudio  previo  del  terreno,  debe  tomarse  como  origen  de 
« la  línea  divisoria  el  punto  donde  resulte  dicho  cabo,  con- 
s  siderando  'que  esto  sería  lo  ajustado  al  tratado  y  especial- 
■  mente  á  lo  convenido  entre  los  Peritos  en  8  de  Mayo  de  1890; 
i  que  cree   que   el    hecho    físico    debe    prevalecer    sobre   las 
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v  cartas  inglesas,  susceptibles  de  errores  por  una  parte,  y  no 
«  citadas  expresamente,  por  otra,  como  antecedentes  de  lo  tra- 
<'  tado  y  convenido». 

Planteada  así  la  divergencia  sobre  el  punto  de  partida 
de  la  línea,  la  demarcación  no  pudo  prosperar,  y  fué  necesa- 
rio subscribir  un  acta  declaratoria  de  la  diferencia  ocurrida, 
para  que,  en  vista  de  ella,  resolvieran  los  Peritos  lo  que  es- 
timaren conveniente.  Dicha  acta  lleva  la  fecha  de  16  de 
Abril  de  1892. 

No  habiendo  éstos  arribado  á  un  acuerdo,  fué  sometido 
el  punto  á  las  cancillerías  de  ambos  países,  quienes  lo  resol- 
vieron juntamente  con  otros  puntos  por  el  Protocolo  de  i° 
de  Mayo  de  1893.  La  cláusula  pertinente  al  caso  es  la  cuarta 
que    dice:      «La    demarcación    de   la    Tierra    del    Fuego    co- 

*  menzará  simultáneamente  con  la  de  la  cordillera,  y  partirá  del 
« punto  denominado  Cabo  Espíritu  Santo.  Presentándose  allí 

*  á  la  vista,  desde  el  mar,  tres  alturas  ó  colinas  de  mediana 

*  elevación,  se  tomará  por  punto  de  partida  la  del  centro,  ó 
«  intermediaria,  que  es  la  más   elevada,    y  se    colocará  en  su 

*  cumbre  el  primer  hito  de  la  línea  demarcadora,  que  debe 
4  seguir  hacia  el  Sur,  en  la  dirección  del  meridiano». 

Así  terminó  la  divergencia  que  imposibilitó  la  ejecución 
del  deslinde  en   1892. 

Este  deslinde  fué  establecido  recién  en  los  años  1894  y 
1895  por  la  5"  Subcomisión  mixta  y  señalado,  como  se  ha 
dicho,  por  veinticinco  hitos,  ubicándose  el  primero  en  el  lugar 
designado  en  la  cláusula  transcrita  del  Protocolo  mencionado, 
á  cuarenta  y  nueve  metros  de  la  orilla  del  mar  y  á  cin- 
cuenta de  altura  sobre  el  nivel  de  éste,  coincidiendo  con  el 
paralelo  52  grados  40  minutos  de  latitud  Sur  y  el  meridiano 
68"3ó' 38"5  Oeste  de  Greenwich. 

Este  hito  fue  erigido  el  día  2  de  Febrero  de  1894,  sien- 
do jefes  de  la  Subcomisión  mixta,  en  aquella  fecha,  por  par- 
te de  la  República  Argentina  don  Juan  A.  Martín,  y  por  la 
de  Chile  el  señor  Lindor  Pérez  G.  quienes  lo  abalizaron  por 
medio  de  las  tres  visuales  siguientes: 

A  Monte  Aimond,  N.  47o  07'  30"  O.;  á  Monte  Dinero,  N. 
30  22'  44"  E.;  y  á  Cabo  Vírgenes,  N.  23o  24'   40"  E. 
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La  jefatura  de  la  Subcomisión  Argentina  recayo  en  el 
señor  Martín,  por  haber  sido  promovido  su  primitivo  jefe  al 
rango  de  Perito  después  del  fallecimiento  de  don  Octavio 
Pico. 

Los  trabajos  del  trazado  y  amojonamiento  del  meridiano 
divisorio  continuaron  hasta  el  3  de  Abril,  en  que  fueron 
suspendidos  por  lo  avanzado  de  la  estación. 

En  los  dos  meses  corridos  desde  la  fecha  de  la  erec- 
ción de  la  primera  pirámide,  la  demarcación  material  llegó 
al  Río  Grande,  una  extensión  aproximada  de  140  kilómetros. 

Según  explican  las  actas  que  subscribieron  los  Ayudan- 
tes, los  diez  y  siete  hitos  levantados  en  la  primera  tempo- 
rada de  verano  ocupan  las  situaciones  que  se  expresan  á 
continuación  (l): 

Hito  I — En  el  Cabo  de  Espíritu  Santo  designando  co- 
mo tal  la  altura  ó  colina  mas  culminante  que  indica  el  artículo 
4o.  del  Protocolo  de  1893. 

Hito  II — Erigido  el  19  de  Febrero  de  1894,  se  encuen- 
tra en  las  cabeceras  del  arroyo  Beta,  en  una  suave  eminencia. 

Hito  III — Erigido  el  día  23,  queda  al  Norte  del  río  Cu- 
llen  en  un  lomaje  suave  donde  empieza  ám  descender  el  te- 
rreno hacia  el  río. 

Hito  IV — Erigido  el  2  de  Marzo,  queda  sobre  el  borde 
Norte  de  una  meseta  que  se  levanta  en  el  valle  del  Cullen 
al  Sur  del  segundo  brazo  que  es  el  principal. 

Hito  V — Fué  erigido  el  6  de  Marzo  y  está  situado  al 
borde  de  los  primeros  cerros  altos  que  se  ven  al  Sur  del  valle 
Cullen  ya  mencionado. 

Hito  VI — Colocado  el  14  del  mismo  mes  en  un  ramal  de 
la  Sierra  de  San  Sebastián  á  75  m.  sobre  el  valle  del  Caña- 
dón  de  la  Piedra  que  queda  al  Sur. 

Hito  VII — Colocado    el    día  17,  queda  sobre  la   Sierra 


(*)  Si  se  comparan  las  distancias  deducidas  para  cada  pirámide  al  punto  de 
origen  del  deslinde,  según  los  datos  de  las  actas  parciales  de  erección,  con  las  que  ex- 
presa la  general  de  10  de  Marzo  de  1895,  se  verá  que  110  hay  completa  concordan- 
cia; pero  las  diferencias  se  explican  teniendo  presente  que  los  datos  del  acta  final 
son  el  resultado  definitivo  obtenido  después  de  practicadas  las  consiguientes  recti- 
ficaciones. 
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de  San  Sebastián  en  un  cordón  que  limita  por  el  Sur  el  Ca- 
ñadón  de  la  Piedra  y  á  una  altura  de  75  m.  sobre  el   valle. 

Hito  VIII — Erigido  el  19,  se  halla  sobre  la  llanura  de 
San  Sebastián. 

Hito  IX — Fué  armado  y  colocado  el  20  sobre  la  mis- 
ma llanura. 

Hito  X — Fué  erigido  el  día  30  en  la  misma  llanura  so- 
bre un  suave  lomaje. 

Hito  XI — Se  erigió  el  31  de  Marzo  de  1894  á  ciento 
cincuenta  metros  del  punto  elegido,  pero  sobre  la  misma  lí- 
nea, 'en  la  pampa  de  San  Sebastián. 

Hito  XII — Erigido  el  i°  de  Abril  sobre  el  cerro  eleva- 
do 270  metros  que  termina  al  Este  de  la  Serranía  del  Indio 
ó  de  los  Boquetes.  Hacia  el  Sur  corre  un  arroyo  y  el  río 
Carmen  Silva  después  de  algunas  alturas  menores. 

H1T0  XIII — Colocado  el  31  de  Marzo,  queda  entre 
dos  cerros  cónicos.  Entre  este  hito  y  el  anterior,  separados 
por  algunos  lomajes,  corren  al  Este,  además  del  río  princi- 
pal, el  arroyo  Pérez,  afluente  que  se  une  al  río  Chico  ó  Car- 
men Silva  algunos  kilómetros  más  abajo. 

Hito  XIV  —Fué  armado  el  día  30  de  Marzo  sobre  una 
pequeña  depresión  de  los  cerros  á  300  metros  sobre  la  pam- 
pa de  San  Sebastián.  Desde  la  Serranía  en  que  está  este  hi- 
to, el  terreno  desciende  hacia  el  Sur  en  ligeras  ondulaciones 
hasta  el  Río  Grande,  viéndose  las  líneas  de  bosques  de  sus 
orillas,  y  en  el  horizonte  las  cumbres  nevadas  del  canal  de 
Beagle  y  Seno  del  Almirantazgo. 

Hito  XV — Se  erigió  el  30  de  Marzo  en  medio  de  la 
pampa  que  se  extiende  hasta  el  río  Grande;  queda  á  once 
kilómetros  de  una  faja  de  monte  que  cruza  la  línea  hacia 
el  Este  y  Sudoeste;  esta  faja  coi  re  al  Sur  en  la  Serranía  del 
hito  anterior  y  va  por  unos  cerros  bajos  que  se  inclinan  al 
Sudeste  y  se  elevan  algo  más  al  alejarse  formando  división 
de  aguas  entre  los  afluentes  del  Río  Grande. 

Hito  XVI — Fué  erigido  el  28  de  Marzo  de  1894  en  el 
borde  del  lomaje  que  limita  por  el  Norte  el  arroyo  Moneta  y 
dista  2.500  metros  del  borde  del  arroyo.  Al  Sur   se  abre  el 
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valle  y  en    él,  á    uno  y  medio   kilómetro  al  Oeste,  hay  una 
laguna  seca  en  el  verano. 

Hito  XVII— Erigido  el  28  de  Marzo,  se  halla  en  el 
barranco  Norte  del  Río  Grande  á  tres  y  medio  kilómetros  de 
éste    y  á  uno  de  aquél. 

La  línea  así  trazada  pasa  al  Oeste  del  fondo  de  la  Ba- 
hía de  San  Sebastián,  unos  cuatro  kilómetros  más  ó  menos. 
Kn  el  verano  del  mismo  año  de  1894,  el  12  de  No- 
viembre, se  reanudaron  los  trabajos  suspendidos  en  Abril, 
y  el  24  de  Enero  de  1895  llegaban  á  las  orillas  del  lago  Fag- 
nano,  habiéndose  colocado  los  hitos  XVIII,  XIX,  XX,  XXI, 
XXII,  XXIII.  De  éstos  el  primero  se  halla  situado  al  Norte  del 
arroyo  Bella  Vista;  el  segundo  al  Sudoeste  de  las  nacientes  de 
un  afluente  del  anterior;  el  tercero  en  una  sierra  que  en- 
cauza por  el  Sur  un  arroyo  que  desemboca  en  el  río  de  la 
Turba;  el  cuarto  al  Sur  de  la  laguna  Deseada  por  cuya  ori- 
lla oriental  pasa  la  línea;  y  los  dos  últimos  al  Norte  y  al 
Sur  del  lago  Fagnano,  pero  sobre  sus  orillas.  A  esta  altura  la 
línea  corta  el  lago  á  la  distancia,  tomada  sobre  el  plano, 
de  once  mil  cuatrocientos  metros  de  su  extremidad  occidental. 
El  hito  XXI,  ya  mencionado,  queda  situado  en  la  cum- 
bre de  la  Cordillera  Norte  del  Seno  del  Almirantazgo. 

El  acta  subscrita  el  10  de  Mayo  de  1895  expresa,  que 
habiendo  llegado  el  trazado  y  amojonamiento  de  la  línea  me- 
ridiana hasta  las  proximidades  del  paralelo  54  grados  31 
minutos,  donde  un  lago  y  varias  cadenas  de  montañas  difi- 
cultan los  trabajos,  han  acordado  (los  jefes)  suspender  en 
esa  región  sus  operaciones  y  proseguirlas  al  Sur  en  el  ca- 
nal de  Beagle,  de  donde  se  trazaría  la  línea  siguiendo  al  Norte- 
Para  esto,  y  para  determinar  la  longitud  del  meridiano 
divisorio,  se  dividiría  la  Subcomisión  en  dos  partidas:  una 
compuesta  de  los  dos  jefes,  se  encargaría  de  hacer  el 
transporte  del  tiempo  entre  Punta  Arenas  y  la  pirámide  I, 
y  la  otra  de  los  segundos  Ayudantes,  iría  al  canal  de  Bea- 
gle, donde  partiendo  de  un  punto  ya  fijado  por  la  expedi- 
ción francesa  de  1882,  extendería  una  triangulación  hasta  La 
pataia,  para  tener  una  estación  en  la  misma  longitud  que  la 
pirámide  del  Cabo. 
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Habiéndose  procedido  en  esta  forma,  los  resultados  de 
la  operación  Argentina  dieron  para  el  hito  I  del  Cabo  de 
Espíritu  Santo,  68°  36*  52"  O  de  Greenwich,  y  los  de  la  opera- 
ción Chilena  68°  36  25",  ó  sea  una  diferencia  de  veintisiete 
segundos  de  arco. 

Se  adoptó  como  valor  de  la  longitud  el  promedio  que 
es  68°  36'  38"   5,  Oeste  de  Greenwich. 

En  consecuencia,  sirviéndose  de  la  triangulación  de  sobre 
el  canal,  se  situaron  en  dicha  longitud  las  dos  últimas  pirá- 
mides de  la  línea  que  llevan  los  números  XXIV  y  XXV. 

El  Hito  XXIV — Erigido  en  la  orilla  Norte  del  lago  La- 
pataia  á  los  54o  46'  54"  de  latitud,  está  en  el  primer  plan  de 
terreno  que  se  levanta  inmediato  á  la  playa  del  lago. 

El  Hito  XXV — Se  encuentra  sobre  la  cresta  de  los  cerros 

que  separan  el  fondo  de  la  Bahía  de  Lapataia  del  canal  de 

Beagle,  en  latitud  54o  52'  51"  Sur. 

El  acta  de  erección  de  estos  hitos  lleva  la  fecha  de  3  1 
de  Marzo  de   1895. 

La  extensión  de  la  línea,  amojonada  como  queda  expli- 
cado, calculada  sobre  los  datos  que  preceden  de  mar  á  mar, 
alcanza  á  249,7  kilómetros;  pues  entre  las  pirámides  I  y  XXIII, 
los  demarcadores  han  medido — 210873  metros,  y  entre  los 
hitos  XXIII  y  XXV,  con  una  diferencia  en  latitud  de  diez 
y  nueve  minutos  y  diez  y  medio  segundos,  resulta  haber 
35574  metros.  Entre  XXV  y  la  orilla  norte  del  canal  la  dis- 
tancia calculada  gráficamente  es  de  3253  metros. 

El  acta  aprobatoria  del  referido  deslinde,  subscrita  por  los 
Peritos  con  fecha  9  de  Octubre  de  1895,  consigna  las  distancias 
de  los  Hitos  al  punto  de  partida,  como  sigue: 
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IX 

» 

V 

» 

59984 

» 

—  139  — 


Hitos 


* 


X 

de 

hierro 

* 
a 

67168  metros 

XI 

>/ 

-y 

* 

7&57» 

» 

XII 

M 

V 

■> 

83632 

» 

XIII 

/> 

y 

V 

98986 

o» 

XIV 

» 

X» 

^> 

105742 

V 

XV 

V 

y 

.V 

120792 

•/ 

XVI 

V 

/ 

••> 

126937 

» 

XVII 

/ 

i/ 

V 

136918 

XVIII 

V 

» 

••> 

143875 

» 

XIX 

V 

V 

» 

1 64 1 84 

> 

XX 

» 

•) 

» 

184789 

.•> 

XXI 

de 

piedra 

0 

196762 

>> 

XXII 

» 

■> 

» 

207895 

V 

XXIII 

>> 

» 

» 

210873 

» 

XXIV 

deh 

ierro  Latitud  54o  46' 

54"  Sur. 

XXV 

>? 

<>       Latitud  54o  52' 

51"  Sur. 

Las  latitudes  á  que  se  encuentran  las  pirámides  II  al 
XXIII  inclusive,  y  que  no  han  sido  consignadas  en  la  men- 
cionada acta,  están  incluidas  en  la  planilla  general  de  la  lí- 
nea de  frontera. 


.V<»/«— Kn  el  trazado  del  meridiano  del  Cabo  han  debido  corregirse  los  errores 
de  desviación  cometidos  en  el  jalonamiento  de  la  línea  al  prolongarla,  rectificando; 
en  consecuencia,  la  situación  de  algunos  hitos  que  resultaban  apartados  de  la  verda- 
dera línea  al  Este  ó  al  Oeste;  pero  esta  rectificación  se  descuidaba  cuando  la  dife- 
rencia era  insignificante. 

La  longitud  que  ha  servido  para  el  transporte  de  la  hora  al  Cabo,  era  la  de 
l'unta  Arenas,  correspondiente  al  punto  «Casa  de  Botes»,  que  había  sido  calculada 
por  una  comisión  Británica  con  el  siguiente  resultado:  Latitud  Sur  530  9'  38";  Lon- 
gitud  O.  de  Greenwich  70°  54'  03". 

Kn  cuanto  al  punto  de  partida  de  la  triangulación  encomendada  á  los  se- 
gundos Ayudantes  y  que,  como  queda  referido,  fué  fijado  por  la  expedición  fran- 
cesa en  1882,  su  posición  conocida  era:  Latitud  Sur  54*  49'  22"  y  Longitud  O.  de 
Greenwich  68°  18'  50";  con  su  auxilio  pudieron  aquéllos  situarse  sobre  el  meridiano 
del  límite  y  establecer  las  dos  últimas  pirámides  divisorias. 

Nuestros  cálculos  para  determinar  la  latitud  de  cada  pirámide,  tienen  por 
base  la  que  ha  sido  consignada  en  el  acta  de  los  Peritos,  de  Octubre  de  1895,  y  las 
distancias  al  punto  de  origen  que  en  la  misma    se  expresan. 
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Observaciones  meteorológicas. — 5a  Subcomisión 


Tierra  del  Fuego 


1892 


Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Septiembre 

Octubre 

Noviembre. 
Diciembre  . 


1893 


Huero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Septiembre 

Octubre 

Noviembre. 
Diciembre.. 


1894 


Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo  

Junio 

Julio 

Agosto 

Septiembre. 

Octubre 

Noviembre. 


MÁXIMA 


MÍNIMA 


4 .  7$z 

8.30 

0.8143/4 

3.60 

0.874 

4.10 

1 .  869 

5.90 

4.352 

9.68 

6.5*5 

12.77 

8.346 

14.24 

n-357 

*7-35 

1 1  072 

17.3S 

10.056 

16  40 

«•435 

13.89 

5.  «25 

10.32 

2.113 

5-56 

1  244 

A-27 

0.130 

2.80 

l.6oo 

1        5.3o 

4.168 

8.95 

6.830 

12.56 

10.195 

15.88 

9  ■  645 

J5.50 

10.210 

15-37 

10 -753 

16  73 

9 .  840 

13  -24 

5  •  623 

10  47 

1. 131 

;       2.72 

1 .  230 

1       4.31 

0.940 

3  93 

1  ■  7*7 

1         4  86 

3  •  986 

8.12 

6.401 

10.43 

8  88 

15.01 

i.7° 
3.1" 
2.44 

2 .  35 

0.48 

0.50 
2.00 

4.33 


4.08 
}.oo 

2 .  08 

1 . 3» 
2. 16 

3-53 
2.28 

0.16 

1.30 

1.30 

4.12 

3 .  5^ 


3  42 
2.89 

2  16 

2.95 

4.12 

3.08 
5. «2 

3  49 
o.57 
2.37 
2-75 


Noviembre  30  de  1894. 

La  publicación  de  esta  planilla  tiene  por  objeto  dar  á  co- 
nocer la  marcha  del  termómetro  centígrado  en  Tierra  del 
Fuego  durante  los  años  1892,  93  y  94,  desde  Mayo  del  pri- 
mero hasta  Noviembre  del  último.  Su  simple  examen  acusa 
una  diminución  sucesiva  de  temperatura  en  sus  tres  estados 


Costa  Norte   del  Estrecho  y  paralelo  52 

En  la  costa  Norte  del  Estrecho  de  Magallanes,  la  mis- 
ma Subcomisión  mixta  practicó  el  deslinde  y  amojonamiento 
de  la  parte  adjudicada  á  Chile  entre  Punta  Dungenes  y  el 
paralelo  52  de  latitud. 

El  limite  en  esta  región  ha  sido  fijado  convencional- 
mente  por  el  Tratado  fundamental,  cuyo  artículo  2"  dice: 
■:  En  la  parte  austral  del  continente,  al  Norte  del  Estrecho 
1  de  Magallanes,  el  limite  entre  los  dos  países  será  una  lí- 
■  nea  que,  partiendo  de  Punta  Dungenes,  se  prolongue 
-  por    tierra    hasta  Monte  Dinero;  de  aquí    continuará  hacia 


*  el  Oeste    siguiendo    las   mayores  elevaciones  de  la  cadena 
-  de    colinas    que    allí    existe,    hasta   tocar  en   la   altura  de 

*  Monte  Aymond.  De  este  punto  se  prolongará  la  línea  has- 
1  ta    la  intersección    del    meridiano   setenta    con  el   para- 

*  lelo  CINCUENTA  V  dos    de    latitud,  y  de    aquí  se   seguirá 
r  hacia  el  Oeste  coincidiendo  con  este  último  paralelo  hasta 
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«  el  divortium  aquarum  de  los  Andes.  Los  territorios  que 
*  quedan  al  Norte  de  dicha  línea  pertenecerán  á  la  Repúbli- 
«  ca  Argentina,  y  á  Chile  los  que  se  extienden  al  Sur,  sin  per- 
f  juicio  de  lo  que  dispone  respecto  de  Tierra  del  Fuego  é 
i  islas  adyacentes  el  artículo  tercero». 

No  precisándose  en  el  artículo  transcrito  los  puntos 
de  la  línea  entre  Dungenes  y  Monte  Dinero,  y  no  existien- 
do en  el  terreno  la  cadena  de  colinas  á  que  se  refiere  el 
tratado,  la  demarcación  allí  efectuada  por  los  jefes  de  la  Sub- 
comisión mixta  quinta  ha  sido  convenida  entre  ellos  y  ha  re- 
querido, por  consiguiente,  el  asentimiento  de  los  Peritos. 


Los  expresados  Jefes,  que  lo  eran  D.  Juan  A.  Martín 
y  D.  Alvaro  Donoso  G.,  en  representación  de  la  Argentina 
y  de  Chile  respectivamente,  dejaron  constancia  del  acuerdo 
á  que  arribaron  sobre  el  recorrido  del  Límite  entre  Dunge- 
nes y  Monte  Aymond,  en  un  acta  subscrita  en  el  Cañadón 
del  Cóndor  el  8  de  Enero  de  1896.  En  ella  se  establece  que 
<.  la  línea,  según  los  planos  y  reconocimientos  del  terreno. 
«  partirá    de   la  baliza  que  existe  en   Dungenes   al  punto  A 

•  de  la  trian gulación  que  se  encuentra  al  Este  del  Shark  Creek, 

*  y  seguirá  al  Norte  según  el  meridiano  hasta  el  punto  B,  en 
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*  la  parte  alta  de  las  barrancas  que  corren  hacia  el  Oeste  del 
i  Cabo  Vírgenes;  de  allí  seguirá  al  Oeste  hasta  el  punto  C, 
i  desde  donde  irá  rectamente  hasta  el  Monte  Dinero». 


De  esta  manera  quedaba  traducida  la  primera  parte  del 
artículo  del  tratado  que  señalaba  la  línea  desde  Punta  Dun- 
genes  «prolongándose  por  tierra  hasta  Monte  Dinero». 

Continúa  el  acta:   «Entre  éste  y  Monte  Aymond,  noexis- 

■  tiendo  la    cadena  de  colinas  á  que  hace  alusión  el  art.  2" 

■  del  tratado,  se  ha  acordado  elegir  en  el  terreno   una  serie 

-  de  puntos  conspicuos  señalados  por  los  números  que  ácon- 

•  titulación  se  expresan:  i,  en  Monte  Dinero;  6,  al  Noroeste 
«  del  mismo;  10,  al  Oeste  del  anterior;  14,  al  Oeste  del  10;  26 
t  al  Noroeste  del  14;  27,  al  Oeste  del  26  y  al  Sur  de  la  Ca- 
«  sa  del  Cóndor;  37,  al  Noroeste  del  anterior  y  al  Norte  de  la 

•  parte  septentrional  de  la  Bahía  Posesión.  A  partir  de  37 
«  la  línea  va  rectamente  á  Monte  Aymond.  —  Como  la  línea 
'■  divisoria  debe  seguir  rectamente  desde  Aymond  hasta  la 
'  intersección  del  paralelo  52  Sur  con  el  meridiano  70  al  O. 
'■  de  Greenwich,  se  ha    acordado    determinar  este    meridiano 

-  por  medio  del  transporte  de  tiempo    desde  Punta   Arenas, 

•  punto  de  longitud  conocida», 


A  los  tres  meses  de  este  acuerdo  los  mismos  demarca- 
dores dejaron  constancia,  en  otra  acta  firmada  el  15  de  Abril 
de  1896,  de  haber  quedado  materializada  la  línea  de  acuer- 
do con  los  puntos  indicados  en  el  convenio  anterior  des- 
de el  A  hasta  el  Monte  Aymond;  quedando  las  pirámides 
erigidas  visibles  cada  una  de  su  anterior  y  siguiente. 

Se  ha  dejado  asimismo  constancia  de  haber  quedado 
señalada  con  cuatro  hitos  de  piedra  la  línea  que  une  el  Mon- 
te Aymond  á  la  intersección  del  grado  setenta,  marcándose 
este  último  punto  con  una  pirámide  de  hierro. 

El  acta  levantada  con  fecha  n  de  Abril  de  1898,  con- 
signa el  amojonamiento  del  límite  desde  Monte  Aymond  has- 
ta un  punto  del  paralelo  52  en  longitud  71"  36'  8"  Oeste  de 
Greenwich,  en  cuyo  trabajo  se  han  invertido  diez  y  nueve  días 
desde  el  29  de  Marzo  hasta  el    16  de  Abril.  (') 

Las  posiciones  geográficas  de  los  hitos  erigidos  al  Nor- 
te del  Estrecho,  han  sido  consignadas  en  las  actas  levanta- 
das el  24  de  Abril  de  1897  en  el  Seno  de  Última  Esperan- 
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za,  después  de  canjeados  los  datos  de  las  Subcomisiones  Ar- 
gentina y  Chilena,  y  son  como  sigue: 


Punta  Dungeness  N°. 


I  Lat.  52o  23'  10"— Long.  68°  25'  26" 


» 

II 

> 

520  19'  56"- 

»        680  25'   26" 

> 

III 

> 

52»  19'  45"— 

>       68°  31'  08" 

Monte  Dinero 

IV 

> 

520  19'  28"— 

»       68<>  34'  44" 

> 

V 

t 

52o  18'  21"— 

»       68«  35'  28" 

> 

VI 

> 

520  17'  05"— 

»       680  42'  54" 

» 

VII 

» 

520  16'  37"— 

>       68*  50'  36" 

» 

VIII 

» 

52»  14'  54"— 

>       680  54'  04" 

> 

IX 

♦ 

52°  12'  jo" — 

»       680  59'  31" 

> 

X 

» 

52o  11'  04"— 

»       69o  05'  02" 

» 

XI 

T 

52o  09'  00"  — 

»       69"  11'  43" 

> 

XII 

f 

52o  09'  02" — 

»       69»  19'  48" 

Monte  Aymond 

XIII 

» 

52o  09'  04"— 

»       69o  29'  28" 

> 

XIV 

B 

52o   07'   58"- 

>       690  ^'  11" 

> 

XV 

• 

52°  05'  35"— 

»       69»  41'  16" 

» 

XVI 

* 

520  03'  04"— 

»       690  49'  46" 

> 

XVII 

> 

52o  01'  10"—      ] 

►       69o  56'  09" 

Intersección 

XVIII 

> 

52o  00'  00"—     > 

>       70o  00'  00" 

Paralelo 

XIX 

»        »       >     —       J 

>       700  05'  15" 

> 

XX 

»         *        »     —        1 

►       700  07'  34" 

» 

XXI 

t         »       >     —       ] 

»       70»  15'  03" 

> 

XXII 

>          »        »      —        J 

700  19'  03" 

> 

XXIII 

t         >        >     —        1 

►       70"  29'  48" 

» 

XXIV 

»         >        »     —        1 

►       70o  33'  26" 

» 

XXV 

»         »        »     —        > 

70o  40'  06" 

» 

XXVI 

>         »       >     —        I 

►       700  46'  48" 

> 

XXVII 

>         »        >     —       » 

70o  50'  10" 

» 

XXVIII 

t         »        >     —        > 

70»  53'  02" 

» 

XXIX 

»         »        >     —       » 

70"  55'  12" 

> 

XXX 

•          »        >     —        » 

70*'  58'  25" 

Nota:  Las  posiciones  geográficas  de  los  hitos  erigidos  desde  la  punta  Dungeness 
hasta  el  punto  XXXIX  señalado  sobre  el  paralelo  -52,  han  sido  calculadas  con  el 
auxilio  de  la  red  geodésica  tendida  entre  dichos  puntos,  tal  como  lo  demuestran  los 
diagramas  adjuntos. 

Ksta  operación  era  relativamente  breve  y  sencilla  hasta  el  Monte  Aymond,  des- 
de que  los  principales  puntos  de  la  lfnea  estaban  señalados  de  antemano;  pero  en- 
tre este  monte  y  la  intersección  indicada  en  el  Tratado,  se  requería  otro  procedi- 
miento más  engorroso,  puesto  que  era  previa  la  determinación  de  dicha  intersección 
y  se  había  resuelto  para  ello  hacer  el  transporte  del  tiempo  desde  Punta  Arenas. 

Se  convino,  pues,  en  determinar  la  longitud  de  Punta  Delgada  y  llevarla  hacia 
el  Noroeste  para  fijar  el  cruzamiento  de  los  dos  planos  geográficos. 

Esta  operación  se  realizó  satisfactoriamente,  utilizándose  los  cronómetros  de  la 
cañonera  argentina  Uruguay,  cuyos  estados  fueron  determinados  el  30  de  Huero 
en  Punta  Arenas,  y  el  4  de  Febrero  en  Punta  Delgada. 

I„a  diferencia  de  longitud  entre  estos  puntos  fué,    en  definitiva,  de  5  m.  24  s.  6 


ni. 


,44 


rV         *'".  •  \*    .' 


;'      j 


i> 


3 


•  « 


*  • 


w».  >      •• 


PAKAUOO  62 


70°  50 


L_ 

70*40 
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Paralelo                              XXXI  Lat.   52o  00'  00"— Long.  71o  03'  56 

XXXII  >         >              -    -  c       7i«  07'  18" 

M'gende'cha  río  Zurdo  XXXIII  —  71o  13' 32" 

»      izq'da  río  Zurdo  XXXIV  .       .  —  ..       710  i5'  3S" 

XXXV  -        .          _  7i»  17'  35" 
Inmediaciones    de   la    margen 
derecha  del  río  Gallegos  ó 

Penitente                  XXXVI  •.                           —  71"  20'  57" 
Inmediaciones  de  la  marge  iz- 
quierda del  mismo  XXXVI  -  71o  27'  57" 

XXXVIII  —  v       71"  36'  08" 

XXXIX  -  710  46'  07" 

El  trazado  de  la  línea  entre  Punta  Dungeness  y-  el  pun- 
to de  intersección  del  paralelo  52  con  el  meridiano  70,  fué 
aprobado  por  los  Peritos  con  autorización  de  sus  respectivos 
gobiernos  con  fecha  28  de  Abril  y  6  de  Mayo  de  1897,  se- 
gún consta  de  las  actas  levantadas  con  ese  objeto. 

En  cuanto  á  las  posiciones  geográficas  de  los  treinta  y 
nueve  hitos  arriba  enumerados,  los  mismos  Peritos  presta- 
ron su  aprobación  en  dos  actas  que  subscribieron  el  22  de 
Enero  de   1898. 


ó  su  equivalente  en  arco  i°  21'  09",  que  restados  de  la  longitud  de  origen  70°  54'  03". 
dio  para  la  de  Punta  Delgada  69o  32*  54"  al  O.  de  Greenwich. 

En  cuanto  al  punto  de  intersección  del  meridiano  70  con  el  paralelo  52,  para 
determinarlo,  se  calculó  directamente  la  latitud  de  la  estación  elegida  para  obser- 
vatorio, ligándola  con  la  triangulación  llevada  desde  Punta  Delgada,  y  por  medio  de 
las  coordenadas  rectangulares  y  las  fórmulas  usuales,  se  obtuvo  para  la  longitud  del 
punto   de  estación  70°  04*  40"  8,  siendo  la  latidud  del  mismo  51o  59'  42"  45,  Sur. 

De  modo  que  la  intersección  buscada  se  encontraba,  según  aquellos  cálculos, 
4'  40"  8,  al  Este  y  17"  55,  al  Sur  del  observatorio. 

Calculadas  las  correcciones  se  midieron  al  Este  634,3  metros,  cuyo  término  se- 
ñalaba, en  consecuencia,  el  punto  de  cruce  del  meridiano  con  la  tangente  del  para- 
lelo del  observatorio,  y  después,  hacia  el  Sur  sobre  dicho  meridiano,  la  distancia  de 
JS45, 15  metros,  quedando  de  esta  manera  marcado  el  punto  de  intersección  referido. 
Hecho  esto,  el  trazado  del  paralelo  se  efectuó  adoptándose  el  procedimiento  que 
se  había  usado  en  la  demarcación  de  la  frontera  entre  Estados  Unidos  y  el  Canadá. 
y  que  consistía  en  la  determinación  de  los  puntos  del  «paralelo  astronómico-,  me- 
diante observaciones  sucesivas  de  latitud  y  el  empleo  del  método  expedito  de  tan- 
gentes y  ordenadas,  con  las  correcciones  debidas  á  los  errores  inevitables  de  esta- 
ción. 

Estas  referencias  son  suficientes,  á  nuestro  juicio,  para  dar  una  idea  del  proce- 
dimiento que  se  había  empleado  en  el  establecimiento  de  las  líneas  .del  límite,  tanto 
en  Tierra  del  Fuego  como  en  la  región  Magallánica,  ya  que,  para  evitar  acumula- 
ción de  detalles  y,  también,  respondiendoá  propósitos  de  economía,  se  renuncia  á  la 
publicación  de  muchos  datos  numéricos  que  habrían  aumentado  considerablemente, 
sin  necesidad,  el   volumen  y  el  costo  del  libro. 


Más  al  Oeste  del  hito  XXXIX,  el  trazado  del  paralelo 
cincuenta  y  dos  fué  señalado  por  el  demarcador  argentino 
únicamente,  hasta  la  orilla  oriental  del  lago  Pinto;  y  habién- 
dose opuesto  el  comisionado  chileno  á  esta  operación,  funda- 
do en  el  hecho  de  que  la  prolongación  de  dicho  paralelo  des- 
de la  señal  XL,  cortaba  la  división  de  aguas  continental  en 
la  longitud  71o  55'  26",  hubo  que  dejar  constancia  de  esta 
disconformidad;  siendo  este  el  motivo  porque  los  Peritos   no 
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pudieron  sancionar  la  colocación  del  hito  XL,  ni  el  señala- 
miento de  los  otros  puntos  que  siguen  hacia  el  Oeste.  Sin 
embargo,  como  la  demarcación  llevada  á  cabo  por  la  comi- 
sión Inglesa  en  1902,  llegó  al  paralelo  52,  al  Oeste  de  aque 
punto,  queda  él,  de  hecho,  reconocido  como  haciendo  parte 
<le  las  señales  de  la  frontera  en  esa  región. 

Por  estas  consideraciones  incluímos  la  posición  geográ- 
fica que  corresponde  á  ese  hito: 

Hito  XL — En  la  margen  derecha  del  río  Rubén  Lat.  52o. 
Long.  71o  54'  32". 

El  hito  colocado  por  la  Comisión  Inglesa  sobre  el  pa- 
ralelo cincuenta  y  dos  en  Longitud  71o  55'  25o  correspon- 
de al  número  88  de  la  planilla  anexa  al  informe  del  Coro- 
nel Sir  Thomas  Holdich,  y  se  halla  próximamente  á  mil  cien 
metros  hacia  el  Oeste  del  hito  XL.  De  modo  que  el  parale- 
lo mencionado  queda  señalado  por  veinticuatro  hitos  en  la 
extensión  de  un  grado  cincuenta  y  cinco  minutos  y  veinti- 
cinco segundos. 


III 
Región  Central  desde  San  Francisco  á  Pérez  Rosales 

La  demarcación  de  esta  extensa  sección  de  la.  frontera, 
antes  de  1898,  ha  sido  iniciada  en  regiones  cuya  delimita- 
ción no  ofrecía  dificultad. 

El  Perito  Argentino  D.  Octavio  Pico  había  expresado  la 
idea  de  que  «para  facilitar  el  trabajo  y  prevenir  dificultades  en 
«  las  primeras  operaciones,  era  conveniente  dar  comienzo  por 
«  aquellas  regiones  donde  la  línea  divisoria  estuviese  mejor 
«  marcada  por  la  naturaleza  y  en  las  que  la  fijación  de  la 
«  frontera  fuera  más  fácil  »,  y  propuso:  «  que  se  fijara  como 
«  campo  para  los  primeros  estudios  la  Cordillera  de  los  Andes 
<  en  la  región  de  Atacama». 

El  Perito  Chileno  manifestó:  que  de  su  parte  no  creía 
prudente  dejar  resuelto  este  punto  antes  de  consultarlo  con 
los  ingenieros  que  debían  asesorarlo  en  sus  trabajos. 


« 
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No  se  adoptó,    por  consiguiente,  resolución    alguna    en 
este  sentido. 

Más  tarde,  el  29  de  Abril  de  1892,  convinieron  los  mis- 
mos Peritos  en  que  una   comisión   mixta  iniciara  la  demar- 
cación desde  el  portezuelo  ó  paso   de    San    Francisco     entre 
los  grados  26o  y  27o  de    latitud   austral,   avanzándose   desde 
este  punto  hacia  el  Sur,  y  declararon:   «que  al  fijar  en  el  paso 
«  de  San   Francisco   el  principio    de  los   trabajos  de   deslin- 
«  de,  no   querían   significar  que  fuese  ese  lugar   el   extremo 
«•  Norte  de  la  frontera    que    separa  la   República    Argentina 
de  Chile,  sino  que  él  era  un  punto  de  dicha  frontera;  que 
si  el  trabajo  de  demarcación  no  se  prolongaba  más  al  Nor- 
«  te,  era  con  el  objeto  de  no  tocar  en   el  territorio  de  sobe- 
*  ranía  Boliviana  sometido  á  la  ley  Chilena  por  el  Pacto  de 
«  Tregua  de  4  de  Abril  de  1884,  el  cual  no   podía  en   nin- 
«  gún  caso  ser  afectado  por  el  Tratado  de  Límites  de    1881 
>  ni  por  la  Convención  de  1888,  y  que  ambos  Peritos  enten- 
<>  dían  que  el  extremo  Norte  de  la  frontera  que  separaba  sus 
«  respectivos    países,  sólo    podría    ser   fijado    definitivamente 
«  por  arreglos  posteriores  celebrados   entre  las  tres   naciones 
«  limítrofes  en  dicho  punto   extremo». 

En  esta  conferencia  convinieron,  asimismo,  que  la  lí- 
nea que  corre  por  la  Cordillera  de  los  Andes,  sería  amojonada 
por  medio  de  hitos  ó  mojones  en  todos  los  pasos  ó  portezuelos 
de  la  Cordillera,  así  como  también  la  frontera  fijada  por  los 
artículos  20  y  30  del  Tratado  de  Límites.  Los  hitos  afectarían 
la  forma  de  pirámides  triangulares  de  cinco  metros  de  altura, 
y  llevarían  dos  leyendas  que  dijeran:  « República  Argentina» 
la  una,  y  «República  de  Chile*  la  otra.  En  cada  caso  de  erec- 
ción de  un  hito,  los  Ayudantes  que  lo  hicieran  levantarían 
un  acta  en  la  que  constase  la  ubicación  precisa  de  la  se- 
ñal; que  en  las  instrucciones  que  darían  oportunamente 
los  Peritos  de  común  acuerdo,  se  encargarían  de  indicar  los 
datos  en  que  debería  basarse  la  fijación  de  las  señales  para 
facilitar  su  reposición  en  el  caso  de  que  llegasen  á  desaparecer 
por  cualquier  causa. 

La  fotografía  adjunta  reproduce   el   modelo  de  las  pira- 
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mides  empleadas  en  el  amojonamiento  de  los  deslindes  de 
Tierra  del  Fuego  y  costa  septentrional  del  Estrecho. 

Las  que  se  usaron  más  tarde  en  el  resto  de  la  frontera 
conservaron  la  forma  triangular  convenida;  pero  sus  dimen- 
siones se  redujeron  á  las  que  explica  el  grabado  que  acom- 
paña á  la  fotografía  del  hito  ya  construido. 

La  plancha  de  su  vértice  lleva  sencillamente  las  leyen- 
das:  « Argentina*— «Chile  ». 

La  Comisión  nombrada  para  operar  en  el  Norte  la  com- 
ponían D.  Julio  D.  Díaz,  D.  Luis  J.  Dellepiane  y  D.  Fer- 
nando Dousset,  por  parte  de  la  República  Argentina,  y 
D.  Alejandro  Bertrand,  D.  Aníbal  Contreras  P.  y  D.  Alvaro 
Donoso  G.,  por  parte  de  Chile,  y  fué  ella  la  qu2  en  virtud  de 
las  instrucciones  recibidas  de  los  Peritos,  erigió  en  Abril  de 
1892  el  primer  hito    en    el  paso  de  San  Francisco,  de  cuya 


operación  se  dejó  constancia  en  el  acta  que  se  labró  el  día 
15  de  dicho  mes.  La  elección  de  este  paso  fué  propuesta 
al  Perito  Chileno  por  el  Perito  Argentino,  en  cumplimiento 
de  las  instrucciones   que    éste    había    recibido  y  que  decían: 


« 


« 


« 
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*E1  punto  de  partida  será  elegido  de  modo  que  salve  la  cues- 
« tión  de  límites  entre  la  República  Argentina  y  Bolivia, 
es  decir,  al  Sur  de  la  Provincia  de  Atacama.  En  tal  caso 
«  el  Perito  Argentino  podría  sostener  el  paso  de  San  Fran- 
cisco como  punto  de  arranque,  porque  es  conocido  y  se  en- 
cuentra situado  en  la  frontera  Argentino -chilena.  Una  vez 
« fijados  definitivamente  los  límites  Argentino-bolivianos,  la 
« línea  Chileno- argentina  será  prolongada  al  Norte  por  los 
«  Peritos,  hasta  la  intersección  con  el  límite  Sur  de  Bolivia 
«  con  Chile,  desde  donde  continuará  al  Norte  en  la  forma 
«  que  resulte  arreglada  entre  la  Argentina  y  Bolivia.  La  elec- 
«  ción  de  este  punto  de  partida  debe  hacerse  salvando  espe- 
«  cialmente  por  un  acta,  que  firmarán  los  dos  Peritos,  todos 
« los  derechos  de  la  República  Argentina  sobre  sus  límites 
«  del  Norte,  en  la  parte  lindera  con  Chile,  según  el  Tra- 
*  tado  de  1881,  y  en  la  parte  de  Bolivia,  de  acuerdo  con  los 
«  Tratados  de  ambas  naciones.» 

El  fallecimiento  inesperado  del  Sr.  Pico,  acaecido  en 
Santiago,  dejó  en  suspenso  la  aprobación  del  acta  levantada 
en  San  Francisco  después  de  erigido  el  hito. 

Llamado  el  señor  \'  alentín  Virasoro  á  desempeñar  el  cargo 
de  Perito,  éste,  con  los  antecedentes  suministrados  por  la  co- 
misión Argentina  y  otros  estudios  de  la  región  vecina  á 
aquel  paso,  pudo  cerciorarse  de  la  situación  errada  del  hito 
erigido  en  Abril,  y  negóse  á  prestar  su  aprobación  al  acta  que 
la  Subcomisión  mixta  había  levantado. 

El  señor  Virasoro  no  permaneció  mucho  tiempo  al  frente 
de  la  Comisión  de  Límites,  porque  fué  llamado  á  ocupar  la 
cartera  de  Relaciones  Exteriores  en  el  Gobierno  del  doctor 
Luis  Sáenz  Peña;  pero  durante  su  estadía  en  Santiago  de 
Chile,  tomó  parte  activa  en  los  preliminares  del  acuerdo  de 
*893,  y  fué  un  inteligente  colaborador  del  Ministro  doctor 
Quirno  Costa. 

Arreglado  definitivamente  este  protocolo,  el  doctor  Quirno 
Costa,  en  su  carácter  de  Perito  Argentino,  que  su  gobierno 
le  había  conferido,  subscribió  las  instrucciones  de  i°  de  Enero 
de   1894  que  había  convenido  con  su  colega  el  señor  Barros 
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Arana  y  que  servían  de  norma  á  los  procedimientos  de  las 
comisiones  demarcadoras.  Y,  con  el  objeto  de  continuar  con 
los  trabajos  en  la  Cordillera,  convinieron,  asimismo,  que  se 
iniciaran  ellos  por  el  paso  llamado  del  Portillo  de  Tinguiri- 
rica,  entre  los  grados  34  y  35  de  latitud. 


1 
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De  acuerdo  con  esta  disposición,  la  2a  Subcomisión 
mixta  erigió  un  hito  en  el  paso  de  Las  Leñas,  cuya  ubi- 
cación aprobaron  los  Peritos  por  acta  de  fecha  1 1  de  octubre 
de  1895. 

En  el  acta  de  erección  de  este  hito,  levantada  y  subs- 
crita por  los  Ayudantes  el  4  de  Marzo  de  1895,  su  posición 
con  relación  á  los  cerros  vecinos  ha  quedado  señalada   así: 

Morro  del  Atravieso,  N.  45"  46'  37"  E.  — Cerro  Overo, 
S.  2S*  23'  23"  E.—  Morrillo  del  Atravieso,  S  66"  19'  57"  O.— 
Cerro  de  los  Cruceros,  extremo  norte,  N.  34"  10'  13"  O. 

Las  coordenadas  geográficas  están  consignadas  en  el 
acta  del   13  de  febrero  de  1897. 


La  3"  Subcomisión  colocó  un  hito  en  el  paso  de  Las 
Damas  y  otro  en  el  de  Santa  Elena.  Las  actas  levantadas 
el  8  y  18  de  Marzo  y  aprobadas  por  los  Peritos  el  15  de 
Octubre  de  1895,  dejan  constancia  de  la  operación  realizada; 
pero  sin  expresar  ellas  la  posición  geográfica  de  los  hitos, 
la  que  se  consignaría  más  tarde  en  otras  actas  complemen- 
tarias. 


-   156  - 

La  4a  Subcomisión  mixta  erigió  un  hito  en  el  paso  de 
Reigolil  con  fecha  24  de  Febrero  de  1895;  y  el  día  27  del 
mes  subsiguiente,  el  que  se  encuentra  en  el  portezuelo  de 
Coloco,  ambos  construidos  de  piedra  seca. 

Los  Peritos  aprobaron  esta  demarcación  por  acta  de  1 8 
de  Octubre  del  mismo  año,  y  se  hizo  constar  en  la  misma 
que  los  cálculos  relativos  á  las  coordenadas  geográficas  de 
aquellos  hitos,  quedaban  sujetos  al  resultado  definitivo  que 
obtuvieren  los  Ayudantes  demarcadores. 

El  i°  de  Marzo  de  1896,  la  2a  Subcomisión  demarcó  el 
paso  de  Molina,  colocándose  en  él  otro  hito  de  piedra  que 
fué  aprobado  por  acta  de  los  Peritos  de  5  de  Febrero  de  1897. 
Las  coordenadas  de  este  hito  consignadas  en  el  acta  com- 
plementaria de  Febrero  13  de  aquel  año  y  que  han  sido  apro- 
badas por  los  mismos  Peritos  el  22  de  Enero  de  1898,  son 
las  siguientes: — Latitud,  34o  24'  21";  Longitud,  70o  01'  47"  O. 
de  Greenwich;  altura  sobre  el  mar,  3880  metros. 

El  14  de  Marzo  de  1896,  la  ia  Subcomisión  mixta  eri- 
gió seis  hitos  en  los  pasos  de  La  Lagunita,  Las  Tórtolas, 
Las  Vacas  Heladas,  La  Deidad,  Bañitos  y  Zancarrón,  ex- 
presándose en  el  acta  que  los  datos  sobre  la  posición  geo- 
gráfica de  los  mismos  hitos,  serían  consignados  en  un  acta 
complementaria  una  vez  canjeados  los  resultados  definitivos. 

Estos  hitos  fueron  aprobados  por  los  Peritos,  en  el  acta 
subscrita  el  5  de  Febrero  de  1897. 

El  25  de  Marzo  de  1897,  esta  misma  Subcomisión  colocó 
otros  hitos  en  los  puntos:  Guanaco  Zonzo,  Chivato,  Potre- 
rillo,  Origen  del  Río  Potrerillo,  Los  Amarillos,  Chollay,  So- 
verado,  Valeriano  y  la  Flecha;  y  el  15  de  Abril  en  los  si- 
guientes: punto  accesible  entre  Zancarrón  y  Guanaco  Zonzo 
Origen  de  la  Quebrada  del  Guanaco  Zonzo,  Tambos  ó  Minas 
de  Sal,  Rincón  de  la  Flecha  I,  Rincón  de  la  Flecha  II,  y 
Rincón  de  la  Flecha  III. 

Todos  estos  hitos  quedaron  aprobados  por  acta  de  los 
Peritos  de  22  de  Enero  de  1898,  en  la  que  se  consignó  que 
los  datos  sobre  la  posición  geográfica  de  los  mismos  se  ex- 
presarían en  un  acta  complementaria. 

La  2a  Subcomisión    mixta  ha  materializado    los    puntos 
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de  la  línea  designados  con  los  nombres  de  Paso  de  la  Cruz 
de  Piedra  y  Portezuelo  Cruz  de  Piedra  con  fecha  2  de  Mayo 
de  1897;'  el  paso  de  Río  Bayo  y  portezuelo  Oriental  de  Río 
Bayo  con  fecha  7  de  Mayo;  y  los  pasos  Alvarado  Norte  y 
Alvarado  Sur  el  día  8  del  mismo  mes.  Estos  hitos  fueron 
aprobados  por  acta  de  los  Peritos  de  22  de  Enero  de   1898. 

Los  datos  relativos  á  las  coordenadas  de  los  seis  hitos 
enumerados,  serían  consignados  en  actas  complementarias  que 
se  levantarían  después  que  los  Ayudantes  hubiesen  canjea- 
do los  resultados  de  sus  cálculos. 

Hasta  aquí  llegan  los  trabajos  de  erección  de  hitos  que 
las  Subcomisiones  Argentinas  y  Chilenas  habían  llevado  á 
cabo  antes  de  que  los  Peritos  presentasen  los  puntos  del 
trazado  de  la  línea  general. 

Más  adelante,  cuando  éstos  se  pusieron  de  acuerdo  so- 
bre los  demás  puntos  del  límite  fronterizo,  al  Norte  del  grado 
41  de  latitud,  y  resolvieron  continuar  el  amojonamiento  de 
aquéllos  que  habían  sido  aceptados  por  ambos,  designaron 
en  un  acta  firmada  el  i°  de  Octubre  de  1898,  á  cada  una 
de  las  cuatro  Subcomisiones  mixtas,  los  puntos  de  partida 
de  sus  futuros  trabajos. 

La  Ia  Subcomisión  trabajaría  desde  el  punto  designado, 
respectivamente,  con  los  números  10  y  3  en  las  líneas  Ar- 
gentina y  Chilena;  la  2a  Subcomisión,  desde  el  punto  desig- 
nado con  los  números  118  y  114  en  las  mismas;  la  3a  Sub- 
comisión, desde  los  números  155  y  161,  y  la  4a  Subcomi- 
sión desde  los  números  238  y  251. 

Estas  Subcomisiones  tendrían  por  norma  de  sus  proce- 
dimientos las  disposiciones  consignadas  en  las  instrucciones 
de  i°  de  Enero  de  1894,  levantándose  las  actas  correspon- 
dientes. 

Resolvieron,  asimismo,  que  en  los  puntos  que  hubiesen 
sido  propuestos  por  uno  solo  de  los  Peritos,  el  Ayudante 
respectivo  propondría  la  ubicación  en  vista  de  sus  planos  ó 
de  los  datos  que  tuviere,  y  sería  colocado  el  hito  si  el  punto 
fuere  aceptado  por  su  colega.  Y,  en  caso  contrario,  se  deja- 
ría constancia  de  la  divergencia,  pero  sin  interrumpirse  la 
demarcación . 
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También  podrían  dichas  Subcomisiones  erigir  hitos  en 
los  puntos  intermediarios  del  deslinde  aceptado,  previa  pro- 
posición de  los  Ayudantes.  Los  puntos  de  la  línea  general 
que  aquéllos  deberían  materializar,  de  acuerdo  con  las  dis- 
posiciones del  acta  arriba  mencionada,  están  expresados  en 
la  lista  enumerativa  que  sigue. 
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Linea  general  de  Frontera 


No.  general     Chileno 


Argentino 


Nombre  de  los  lugares 


I 

10 

3 

2 

11 

4 

3 

12 

5 

4 

13 

6 

5 

7 

6 

8 

7 

9 

8 

14 

10 

9 

15 

11 

IO 

16 

ii 

17 

12 

12 

18 

13 

*3 

19 

15 

H 

20 

15 

21 

16 

16 

22   ¡ 

17 

i? 

23   i 

18 

18 

24 

19 

19 

25 

20 

20 

26 

21 

21 

27 

22 

22 

28 

23 

23 

29 

24 

30 

24 

25 

31 

25 

26 

32 

26 

27 

33 

27 

28 

34  : 

28 

29 

29 

30 

30 

3i 

35 

3i 

32 

36 

32 

33   ■ 

37 

33 

34 

38 

34 

35 

39 

35 

36 

40 

36 

37 

4i 

37 

38 

42 

38 

39 

43 

39 

40 

44 

40 

4i 

45 

4i 

42 

46 

42 

43 

47 

43 

44 

48 

44 

45 

49 

45 

46 

50 

46 

47 

5i 

47 

48 

52 

48 

49 

53   : 

49 

50 

54 

5o 

Cerro  Tres  Cruces,  ó  cumbre  Sur. 

Cerro  Puntiagudo  ó  Lamas. 

Portezuelo  de  los  Patos. 

Cerro  de  los  Patos. 

Paso  de  la  Agilita 

Cerro  de  la  Agüita. 

Cerro  de  Tres  Quebradas. 
,  Paso  de  Tres  Quebradas. 
!  Portezuelo  de  Valle  Ancho  Norte. 

Portezuelo  de   Va  He  Ancho  Sur. 
Portezuelo  de   Rio  Bayo. 

Cerro  de  Dos   Hermanas. 

Portezuelo  de  Arroyo  Pampa. 

Portezuelo  de  Lagunillas. 

Portezuelo  Vidal  Gormaz. 

Cerro  Vidal  Gormaz. 
¡  Paso  Quebrada  Seca  Norte. 

Cerro  Vegas  de  Quebrada  Seca 

Paso  de  Quebrada  Seca  Sur. 

Paso  Peñasco  de  Diego. 

Paso  Pircas  Negras. 

Paso  Come  Caballo. 

Cerro  Come  Caballo. 

Paso  Deshecho  de  la  Peña  Negra. 

Paso  de  Peña  Negra. 

Cerro  Caserones. 

Cerro  de  la  Ollita. 

Paso  de  Ollita  ó  Ramadilla. 

Cerro  Colorado. 

Cerro  del  Potro. 

Punto  accesible  en  orig'n  de  Río  Mojotes 

Pto.  accble.  en  orig.  de  Río  Macho   Mto. 
,  Paso  Macho  Muerto. 
I  Paso  del  Inca. 

Paso  del  Rincón  de  la  Flecha  III. 
i  Paso  del  Rincón  de  la  Flecha  II. 

Paso  del  Rincón  de  la  Flecha  I. 

Punto    accesible  Cerro  de  la  Flecha. 

Paso  de  la  Flecha  ó  de  Los  Helados. 

Portezuelo  de  Los  Tambos  ó  Mina  de  Sal. 

Nevado  Tambillos. 

Cerro  del  Toro. 

Paso  de  Valeriano. 

Paso  del    Soberado. 

Paso  de  Chollay. 

Paso  de  los  Amarillos. 

Origen  del  Río  Potreríllos. 

Paso  de  Potreríllos. 

Paso  del  Chivato. 

Paso  del  Guanaco  Zonzo. 

Orig.  de  la  Q'brada  del  Guanaco  Zonzo 

Punto  accesible  27. 
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Linea  general  de  Frontera  (Continuación) 


51 

55 

52  1 

56 

53   ! 

57 

54 

58 

55 

59 

56 

60 

57   , 

61 

58 

62 

N°.  general     Chileno       Argentino  Nombre  de  los  lugares 


51  Paso  del  Zancarrón. 

52  Paso  de  los  Bañitos. 

53  Paso  de  la  Deidad. 

54  Paso  de  las  Vacas  Heladas. 

55  Cerro  de  las  Vacas  Heladas. 

56  Paso  de  las  Tórtolas. 

57  Cerro  de  las  Tórtolas. 

58  Paso  de  la  Lagunita. 
Cerro  Carmen. 

59  63  59        Ceno  de  Bañado. 

Punió  entre  el   Cura  y  la  Quebrada  de   Tia 

Pichona. 
Paso  del  Agua  Negra. 
,  Ceiro  Porongo  ú  Olivares. 
Portezuelo  de  Agua  Negra. 

Cirro   Olivares. 

Paso  de  Gloria. 

A°.  35  de  la   Triangulación. 

Portezuelo  de  Río  Blanco. 

Punto  Acce.  25  ó  C°.  San  Andrés. 

Cerro  al  Sur  de  San  Andrés. 

Paso  de  San  Andrés  ó  San    Lorenzo 

Cerro  Munizaga. 

Paso  Or.  Munizaga  ó  de  Río  Seco. 

Ceno  accesible  N.°  40. 

Paso  Occi.  de  Munizaga. 

Paso  de  Vallecillo. 

Portezuelo  del  Ternero  (fuera  de 
1      h\  línea). 

Paso  de  Barahona. 

Cerro  accesible  N.°  17. 

Paso  de  Doña  Rosa. 

Punto  iS  de  la   Triangulación. 

Paso  de  la   Coipita. 

Punto  24  de  la   Triangulación. 
,  Punto    24'        *  » 

77  79  71         Paso  Coipita  ó  Castillo. 

,  Punto  iq  de  la   'Triangulación. 

Paso  de  Miranda. 

Paso  del  Viento. 

Cumbre    accesible. 

Portezuelo  del  Ventillo 

O'.delos  Patos  N°  20  de  la  triangulación. 
'  Paso  de  Huana. 

Paso  del  Portillo 

Paso  del  Valle  Hernioso. 

Punto  5«?'  de  la    Triangulación. 
Punto  58  >  » 

Punto  60  »  > 

87  jS        Paso  de  Delgado  ó  Colorada. 

Punto  52  de  la   Triangulación. 

88  79         Paso     de  Delgadillo. 


60 

64 

60 

61 

65 

61 

62 

1 

1 
1 

62 

63 

66 

63 

64 

67 

64 

65 

68 

66 

1 

69 

67    : 

70 

65 

68 

71 

69   ! 

J2         ' 

66 

70 

73 

71 

74 

72 

75 

67 

73 

68 

74 

76 

69 

75 

77 

76 

78 

70 

78 

1 

72 

79 

80 

73 

80 

82 

81 

81 

74 

82 

83  y  84  , 

83 

85 

75 

84 

86 

70 

85 

87 

77 
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Linea  general  de  Frontera  (Continuación) 


No.  general     Chileno    ;  Argentino 


Nombre  de  los  lugares 


89 


90 


91 
92 


89 


80 
8l 


82 


83 


93 

— 

i*4  . 

94 

85 

95 

90 

86 

96 

87 

96' 

87 

97 

88   , 

98 

89  l 

99 

90 

100 

9i 

IOI 

92 

102' 

91- 

93' 

I02 

9i 

93 

I03 

94 

I04 

95 

IOS 

96   ' 

IOÓ 

92 

97 

I07 

98 

I08 

99   . 

I09 

93 

100   ! 

IIO 

IOI 

III 

94 

102 

112 

95 

H3 

96 

103 

114 

97 

"5 

98 

104   1 

116 

99 

• 

ii7 

100 

' 

118 

IOI 

105 

119 

102 

106   , 

120 

103 

121 

104 

107 

122 

105 

108 

123 

106 

109 

124 

107 

110   ! 

125 

108 

ni 

126 

109 

127 

IIO 

128 

III 

T29 

112 

Origen  del  arroyo  de  los  Azules  ó  del 

Emperador. 
Paso  de  los  Azules. 

Punto   G.  de  la  triangulación. 
Punto  66        ->>  * 

Punto  65        »  * 

Paso  del  Gordito. 

Punto  6y  tic  la  triangulación. 

Paso  del  Verde. 

Plinto  64  de  la  triangulación. 

Paso  de  Salinas. 

Paso  de  la  Coipa. 

Paso  de  la  Laguna  Overa  III  ó  de  Las 

Cuevas. 
Paso  de  la  Laguna  Overa  I. 

Paso  de  la  Laguna   Overa  II. 

Paso  de  Palacios. 

Paso  de  Vacas  Muertas. 

Paso  del    Soberado. 

Portezuelo  Las  Mojadas. 

Paso  de  Araya. 

Paso  de  Calderón. 

Portezuelo'  Los  Muchachos. 

Paso  del  Azufre  Norte  ó  Chapetona. 

Paso  del  Azufre  Sur. 

Paso  del  Río  Negro. 

Paso  de  los  Piuquenes. 

Paso  de  los  Burros  ó  de  Los  Helados. 

Paso  de  Tres  Quebradas  ó  Illapel. 

Paso  del  Portillo  ó    Polo. 

Paso  de  la  Casa  de  Piedra. 

Paso  de  los    Leones. 

Origen  del  arroyo  Leones  ó  Lagarto. 

Paso  Puentecillos  ó  Chalinga. 

Paso  Pelambres. 

Portezuelo  del    Pachón. 

Paso  de  Cerro  Blanco. 

Paso  Mondaca  ó  Mondaquita. 

Paso  Bonito. 

Paso  de   Alitre. 

Portezuelo  de  Alitre. 

Paso  Rinconada  del  Yunque. 

Portezuelo  del  aunque. 

Paso  de  Ojotas. 

Paso  del   Mercedario. 

Paso  Cencerro  ó  Gregas. 

Paso  Laguna  del    Pelado. 

Paso  de  Teatinos. 

Portezuelo  de  Lagunas. 

Portezuelo  de  Quebrada  Grande. 

Paso  de  Quebrada  Fría. 

Portezuelo  de  Quebrada  Fría. 
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Linea  general  de  Frontera  (Continuación) 


No.  general.     Chileno      Argentino 


Nombre  de  los  lugares 


30 
31 
32 

33 
34 
35 
36 

37 
38 

39 
40 

4i 
42 

43 
44 

45 
46 

47 
48 

49 
50 

5i 
52 
53 
54 
55 
56 

57 
58 

59 
60 

61 

62 

63 

64 

65 
66 

67 
68 
69 
70 

71 
72 
73 
74 
75 
76 

77 

79 
80 

81 


13         1 

[12 

14 

15 

16         1 

ri3 

17 

r8             ] 

[14 

19             ] 

ri5 

20             1 

rió 

21              j 

[17 

[18 

[19 

22             ] 

[20 

1 

[21 

23 

[22 

24             1 

^23 

25             1 

[24 

26             ] 

'25 

27       |       ] 

[26 

28    !    i 

[27 

29       1 

[28 

[29 

30       1 

130 

31       3 

'31 

32       i 

[32 

33       1 

(33 

134 

135 

34       1 

(36 

35       ] 

■37 

138 

36       1 

139 

37       ] 

r4o 

38       1 

[41 

Í42 

. 

'43 

39    ¡    ] 

144 

40    ,    ] 

145 

41       i 

r46 

f47 

42       1 

r48 

43       ] 

[49 

44    !    3 

í«o 

45       ] 

'5* 

46       ] 

'52 

47       ] 

'53 

48       i 

'54 

49       ] 

'55 

50       ] 

'56 

51       ] 

'57 

52       1 

'58 

53       ] 

'59 

Paso  de  las  Llaretas. 

Paso  del  Golpe  de  Agua. 

Paso  de  Ortiz. 

Paso  de  Honda  ó  Portillo. 

Portezuelo  de    Longomiche. 

Paso  de  Valle  Hermoso. 

Portezuelo  de  Quebrada  Honda. 

Paso  del  Rubio. 

Paso  de  Leiva. 

Paso  del  Volcán. 

Portezuelo  de  Las  Cuevas. 

Paso  de  Contrabandistas. 

Portezuelo  de    Contrabandistas. 

Portezuelo  de  Lomas  Coloradas. 

Portezuelo  de  Potrero  Escondido. 

Paso  de  la  Iglesia. 

Paso  del  Bermejo. 

Portezuelo  de  Navarro. 

Trecho  Inaccesible. 

Nevado  del  Plomo. 

Paso  de  Pircas. 

Portezuelo  del  Morado. 

Morro  Radican  o  ó  Chimbóte. 

Cerro  Las  Polleras. 

Portezuelo  Tupungato. 

Cerro  Tupungato. 

Volcán  Brabard. 

Cordón  Piuquenes. 

Cerro  Piuquenes. 

Paso  Patillo  de  los  Piuquenes. 

Cerro  Mannolejo. 

Volcán  San  José. 

Paso  de  las  Nieves  Negras. 

Paso  ó  Portillo  de   Colina. 

Cerro  de  Castillo  ó  Geria. 

Cerro  del  Gorro. 

Cerro  Amarillo. 

Cerro  Al  varado. 

Paso  Norte  Alvarado. 

Paso  Centro  Alvarado. 

Paso  Sur  Alvarado. 

Volcán  Maipo. 

Paso  de  Maipo. 

Portezuelo  Oriental  Río  Bayo. 

Paso  de  Río  Bayo. 

Portezuelo  Occidental  Río  Bayo. 

Cerros  de  Río  Bayo. 

Portezuelo  de  la  Cruz  de  Piedra. 

Paso  de  la  Cruz  de  Piedra. 

Paso  de  Molina. 

Morro  del  Atravieso. 

Paso  de  las  Leñas. 
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Linea  general  de  Frontera  (Continuación) 


No.  general 

1 

Chileno 

Argentino 

Nombre  de  los  lugares 

• 

1 
Cerros  Morados. 

182 

1 54 

160 

Portezuelo  de  las  Lágrimas. 

Cerro  El  Moño. 

183 

155 

IÓI 

Paso  de  las  Damas. 

Cerro   Orejas. 
Cerro  del  Horno. 

184 

156 

IÓ2 

Cerro  de  Santa  Elena. 

185 

157 

l63 

Paso  de  Santa  Elena. 

186 

158 

164 

Paso  de  Tiburcio. 
Paso  de  Villagra 

187 

159 

165 

Paso  de  Vergara. 

188 

160 

166 

Paso  Lagunas  de  Teño. 

189 

IÓI 

167 

Paso  del  Planchón. 

I90        ! 

IÓ2 

168 

Cerro  del  Planchón. 

191 

169 

Cerro  Peteroa. 

I92 

163 

170 

,  Cerro  Baños  de  Azufre. 

193 

171 

Cerro  del  Peñón. 

*94       1 

164 

172 

|  Paso  del  Deshecho. 

'95 

165 

*73 

Paso  de  Valle  Grande  ó  Laguna. 

196 

166 

174 

Paso  de  Potrerillos. 

197      , 

167 

175 

Paso  del  Hierro. 

198 

168 

176 

Paso  de  Devia. 

199 

169 

177 

Paso  de  las  Peñas. 

200 

170    " 

I78 

Paso  de  Montañés. 

201 

171 

J79 

Paso  de  Montafíesito. 

202 

172 

180 

Cerro  de  Mora. 

203      , 

173 

181 

Paso  de  Mora. 

204 

174 

182 

Paso  del  Yeso. 

205 

175 

183 

Paso  de  los  Angeles. 

206 

I76 

184 

Paso  Norte  de  San  Francisco. 

207 

185 

Paso  Sur  de  San  Francisco. 

208 

*77 

186 

Paso  del  Cajón  Chico. 

209 

187 

Paso  Trolón  Centro. 

210 

188 

Paso  Trolón  2  (?). 

211 

178 

189 

Paso  de  Pichi  Trolón. 

212 

179 

190 

Paso  Norte  Las  Overas. 

213 

180 

191 

Paso  Sur  Las  Overas. 

214 

181 

Paso  de  Cajón  Grande. 

215 

182 

192 

Cerro  del  Campanario. 

216 

183 

193 

Paso  del  Campanario. 

217         ! 

184 

194 

Paso  del  Maule  ó  Pehuenche. 

2l8         i 

185 

J95 

Paso  del  Guanaco. 

219 

186 

196 

Cumbre  Sin  Nombre. 

220 

187 

197 

Paso  de  Laguna  Negra. 

221 

188 

198 

Paso  de  Barrancas. 

222 

189 

199 

Portezuelo  de  Sepúlveda. 

223 

190 

Cumbre. 

224 

191 

200 

Portezuelo  de  Laguna  Fea. 

225 

192 

20T 

Cumbres. 

226 

*93 

202 

Paso  del  Portillo. 
Cerro  Im  Mano. 

227 

194 

203 

Paso  de  Benítez  ó  Puerta  Nueva. 
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Linea  general  de  Frontera   (Covtivuaci&n) 


general 

Chileno 

1 

i  Argentino 

228 

i    195 

204 

229 

196 

205 

230 

197 

206 

231 

198 

207 

232 

199 

208 

233 

200 

209 

234 

20I 

2IO 

235 

202 

211 

236 

203 

212 

237 

204 

213 

23* 

205 

214 

239 

206 

215 

240 

207 

2l6 

241 

208 

217 

242 

209 

2l8 

243 

2IO 

219 

244 

211 

220 

245 

212 

221 

246 

213 

222 

247 

214 

223 

248 

224 

1 
1 

I 

251 

1 

22J 

249 

215 

225 

Nombre  de  los  lugares 


250 

216 

226 

252 

217 

1    228 

253 
254 
255 

218 

219 
220 

229 
230 
23I 

256 

257 

25S 

259 

260 

221 
222 
223 

232 

233 
234 

235 
236 

261 


224 


237 


Paso  de  Puerta  Vieja. 

Paso  de  Valdez. 

Paso  del  Macho. 

Punto  Accesible. 

Paso  del  Saco. 

Paso  del  Dial  ó  Chañas. 

Cerro  Matancilla  ó  Catrinao. 

Paso  de  Catrinao. 

Paso  de  Piuquenes. 

Paso  Cerro  Colorado. 

Paso  de  los  Moscos. 

Paso  de  Zaña-Zaña. 

Paso  de  los  Diucas. 

Paso  de  Mariposas. 

Paso  de  Cajón  Negro. 

Paso  del  Salitre  ó  Lumabia. 

Paso  de  Pincheira. 

Paso  Lagunas  de  Kpulafquen. 

Paso  de  Churro. 
Portezuelo   Guaca  Lauquen. 

Paso  de  Pajaritos. 
Paso  de  Buraleo. 

Portezuelo  de  Rio  Azul. 

Paso  del  Columpio. 
Paso  de  Cajón  Nuevo. 
Cerro  Donaire. 

Paso  Buta  Mallin. 

Paso  de  Atacalco. 

Punto  L. 

Paso  del  Fuerte. 

Paso  Los  Rucos. 

Punto  M. 

Paso  I^eíia  Malal. 

Paso  Tábanos. 

Cerro  Nevado  Cónico. 
Paso  de  Pichachen. 

Paso  del  Deshecho. 

Paso  del  Picunleo. 
Paso  de  Copulhue. 
Paso  de  Trapa-Trapa. 

Cerro  Peñón. 
Cerro  Risco. 

Cerro  de  Chanchoco. 
Paso  de  Copahuitos  (?). 
Paso  Copahué. 
Volcán  Copahué  ó  Trolope. 
Paso  Puconmahuida. 

Portezuelo  Sin  Nombre. 
Paso  de  Coliqueo  Norte. 

Paso  de  Coliqueo  Sur. 
Portezuelo  Sin  Nombre. 
Cerro  Redondo. 
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Linea  general  de  Frontera  (Continuación) 


No.  general;    Chileno      Argentino 


Nombre  de  los  lugares 


2Ó2 


263 


264 


265 


266 


267 


225 


226 


227 


228 


229 


230 


238 


239 


240 


241 


242 


2  43 


268 

231 

244 

269 

232 

245 

270 

233 

246 

271 

234 

247 

272 

235 

248 

273 

236 

249 

274 

237 

250 

275 

238 

251 

276 

239 

277 

240 

252 

278 

241 

253 

279 

242 

254 

280 

243 

255 

28  r 

244 

256 

282 

245 

257 

283 

246 

284 

347 

285 

248 

258 

286 

249 

287 

250 

288 

251 

259 

289 

252 

260 

290 

253 

261 

291 

254 

262 

292 

255 

263 

Paso  de  Collochue. 

Portezuelo  Sin  Nombre. 
Portezuelo  Sin  Nombre, 

Paso  de  Pulul. 

Cerro  Pulul. 
Cerro  Rahue. 

Paso  de  Rahue. 
Cerro   Puta  nao. 
Cerro  Codihue'. 
Cerro   Choñoquin. 
Paso  Codihué. 

Paso  Pehuenco. 

Cerro   Tralilhue. 

Cerro  Pino  Solo. 

Paso  de  Pino  Solo. 

Cerro  Bayo. 

Paso  de  Pino  Hachado. 

Cerro   Chucán. 

Paso  Mal  Un   Chileno. 

Paso  del  Arco. 

Paso  Arco  Norte. 

Paso  Sin  Nombre. 

Paso  Batea  Mahuida. 

Cerro  Batea  Mahuida. 

Paso  Mallín  de  /calma. 

Paso  de  Icalma. 

Cerro  Santa  María. 

Paso  de  IJaima  ó  Santa  María* 

Paso  de  Nellocahuí. 

Paso  de  Reigolil. 

Cerro  N.  Divortium  ó  Cumbre. 

Paso  de  Coloco. 

Paso  de  Malalco. 

Cumbre  Sur  Divortium. 

Paso  de  Rilul  I. 

Paso  de  Rilul  II. 

Cerro  Rasgado. 

Paso  de  Huirinlil. 

Cerro  Añihueraqui  Norte. 

Paso  de  Añihueraqui  I. 

Paso  de  Añihueraqui  II. 

Cerro  Tres  Picos. 

Paso  de  Tromen  I.] 

Paso  de    Tromen  //. 
Cerro  Millalifen. 
Paso  de  Quilleihue. 
Paso  de  Mamuil  Malal. 
Volcán  Lanin. 
Paso  de  Paimun. 
Paso  de  Carrilafqnen. 

Paso  de  Quetrú. 
Cerro  Paimun. 


i66  — 


Linea  general  de  Frontera  (Continuación) 


No.  general     Chileno       Argentino 


Nombre  de  los  lugares 


293 


256 


264 


294 
295 

265 
266 
267 
268  a 
274 

296 

297 

263 

264 

275 

298 

265 

276 

299 

266 

277 

300 

j   267 

278 

301 
302 

303 

,   268 
269 
270 

279 
280 
281 

¡  Paso  de  Carirriñe. 

Portezuelo  de   Ocoh. 

Portezuelo  de.  Lipinza. 

Paso  Quelguenco. 
1  Paso  Pi'rehueico. 
1  Cerro  2170  metros. 

Cerro  Pirehueico. 

Arrovo  Maihuen. 

Cerros  del  cordón  II  peí  a. 

¡  Paso  Lago  Hermoso. 
1  Cerro  Nevado  2100  metros. 
Línea  de  Vertientes. 

¡  Portezuelo  de  Cajón  Negro. 
Portezuelo  Constancia. 
Cerro  Mirador. 

Paso  Mirador. 

Paso  de  Puyehue. 

Portezuelo  Panto/o. 
Cerro  Pantojo. 
Portezuelo  Míllaqueo  I. 
Portezuelo  Mülaqueo  II. 
Portezuelo   Tauscheek. 

Cerro  Esperanza. 
Portezuelo  de  los  Ranli es- 
Paso  de  Pérez  Rosales. 
Cerro  Tronador. 
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Puntos  de  disidencia 


Linca  Argentina 


IJtaea  Chilena 


i  Pirca  de  Indios. 
2  Cerro  Cenizo. 

267  Confluencia  de  Río  Mahihuen. 

268  Cerro  1800  metros. 

269  Cerro  2100  metros. 

270  Boquete  de  Ilpela. 

271  Cerro  1920. 

272  Cerro  2260. 

273  Cerro  1990. 

274  Cerro  2100. 

282  Cima  del  Tronador. 

283  Línea  de  vertientes  de  los  Ce- 
rros Nevados  que  se  prolon- 
gan al  Sur. 

284  Portezuelo  Christie. 

285  Punto  sobre  Río  Manso  en  la 
angostura  de  su  vuelta  al  N. 

286  Cumbres  Nevadas  que  separa 
el  Valle  Grande. 

287  Punto  sobre  Río  Puelo. 

288  Boquete  Bodadahue. 

289  Boquete  de  Navarro. 

290  Cerro  Blanco. 

291  Punto  sobre  Río  Palena. 

292  Cerro  Serrano. 

293  Cerro  Morro. 

294  Cerro  Maldonado. 

295  Cerro  Puntiagudo. 

296  Nevado  del  Sur  que  alimen- 
ta los  ríos  La  Torre  y  Frías. 

297  Boquete  Esperanza. 

298  Cerro  La  Torre. 

299  Cadena  que  rodea  por  el  O. 
el  lago  La  Plata  y  Cerro  San 
Clemente. 

300  Punto  Sobre  Río  Aisen. 

301  Cresta  general  entre  Cerro  San 
Clemente  y  San  Valentín. 

302  Boquete  1070. 

303  Cresta  de  la  Cadena  Nevada. 
306  Cerros  Geikié. 


1  Paso  de  San  Francisco. 

2  Cerro  de  San  Francisco. 

3  Portezuelo  de  Incahuasí. 

4  Cerro  de  Incahuasí. 

5  Portezuelo  de  Las  Lozas. 

6  Cerro  del  Fraile. 

7  Cerro  del  Muerto. 

8  Nevado  Ojos  del  Salado. 

9  Cerro  Solo. 

257  Cordón  de  Huahum. 

258  Paso  de  Ailliquina. 

259  Paso  de  Maipu. 

260  Paso  de  Chapelcó. 

261  Sierra  de  Chapelcó. 

262  Paso  de  Pilpil. 

271  Cerro  Pérez  Rosales  1. 

272  Cerro  Pérez  Rosales  11. 

273  Portezuelo  Barros  Arana. 

274  Cerro  Constitución. 

275  Cerro  Catedral. 

276  Pico  Catedral  (torre). 
27J  Cerro  el  Morrito. 

278  Paso  Mascardi. 

279  Cumbre  Cerro  Negro. 

280  Cerro  Tristeza. 

281  Cerro  Bayo. 

282  Cerro  Ruinas  de  Bariloche. 

283  Paso  del  Manso. 

284  Cerro  sin  nombre. 

285  Cerro  Pico  Quemado. 

286  Trecho  Cordón  de  Cerros. 

287  Paso  Maiten. 

288  Trecho  Cordón  de  Cerros. 

289  Abra  de  Epuyen. 

290  Cordilleras  de  Lelej  y  Es- 
guel. 

291  Abra  de  Esguel. 

292  Boquete  de  Nahuelpan. 

293  Cerro  Thomas. 
194  Abra  de  Súñica. 

295  Cerro  Teca. 

296  Abra  de  Lna.  Cronómetro. 

297  Serranía  de  Caquel. 

298  Cerro  Cutche. 

299  Abra  sin  nombre. 

300  Abra  sin  nombre. 

301  Portezuelo  sin  nombre. 

302  Cerro  accesible  sin  nombre. 

303  Cerro  sin  nombre. 

304  Cerro  accesible  sin  nombre. 
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Puntos  de  disidencia  (Continuación) 


Línea  Argentina 


Línea  Chilena 


305  Punto  sin  nombre. 

306  Cerro  accesible  sin  nombre. 

307  Loma  sin  nombre. 

308  Punto  Bajo. 

309  Sin  Nombre. 

310  Cordillera  sin  nombre. 

311  Cordillera  sin  nombre. 

312  Pico  Katterfeld. 

313  Trecho  Accesible. 

314  Vuelta  del  Ñirihuao. 

315  Pantanos  de  Coihaique. 

316  Punto  sin  nombre. 

317  Trecho  Accesible. 

318  Punto  sin  nombre. 

319  Trecho  Accesible. 

320  Abra  de  Paricaique. 

321  Sin  Nombre  (pie  de  la  meseta). 

322  y  323  Meseta  de  1500  m. 

324  Abra  de  Jillo. 

325  Trecho  de  altas  mesetas  y 
serranías. 

326  Cordillera  sin  nombre. 

327  á  329  Separa  aguas  de  los 
afluentes  de  la  laguna  Tar 
y  del  lago  San  Martín. 

330  Trecho  de  cordillera  entre 
A<\  Chalía  y  tributarios  del 
lago  San  Martín. 

33 r  ¿  335  Cordillera,  Paso  de 
los  Baguales  y  Cordillera  de 
los  Baguales. 

336  á  342  Cumbre  Sepulcro,  pa- 
so sin  nombre,  paso  sin  nom- 
bre, cerrillo  sin  nombre,  ce- 
rrillo sin  nombre,  cerrillo 
sin  nombre,  Punto  en  la 
Pampa. 

343  Cordillera  La  Torre. 

344  Cerro  Barahona. 

345  Paso  sin  nombre. 

346  Paso  sin  nombre. 

347  Cerrillo  sin  nombre. 

348  Intersección  del  paralelo  52. 
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En  la  lista  de  la  Línea  General  que  precede,  hemos  in- 
tercalado, en  sus  respectivos  lugares,  setenta  y  seis  puntos 
que  no  habían  sido  anotados  por  los  Peritos  y  que  forman 
parte  de  la  línea  de  la  frontera. 

Están  señalados  sus  nombres  con  letras  bastardillas. 


Después  de  presentado  por  los  Peritos  el  trazado  de  sus 
líneas,  en  cumplimiento  del  convenio  de  i°.  dé  Mayo  de  1897, 
y  de  firmadas  las  actas  á  que  esa  operación  dio  lugar,  el 
doctor  F.  P.  Moreno  fué  enviado  á  Londres  como  asesor  geó- 
grafo del  Ministro  Argentino  en  la  defensa  que  éste  debía  presidir 
como  representante  del  Gobierno  ante  el  Tribunal  Arbitral, 
siguiéndole  después,  en  el  carácter  de  asesores  jurídico  y  téc- 
nico, respectivamente,  los  señores  doctor  Manuel  A.  Montes 
de  Oca  é  ingeniero  Valentín  Virasoro. 

Vacante  la  dirección  de  la  Oficina  de  Límites,  por  la 
ausencia  del  doctor  Moreno,  fué  llamado  á  desempeñarla  el 
Jefe  de  la  6a.  Subcomisión  don  Zacarías  Sánchez,  quien,  poco 
después,  fué  revestido  con  el  cargo  de  Perito  Interino,  cuando 
hubo  necesidad  de  adoptar  resoluciones  de  acuerdo  con  los 
tratados. 

El  primer  acto  del  nuevo  director  fué  organizar  los  ele- 
mentos de  las  cuatro  Subcomisiones  que,  con  las  que  desig- 
nase el  Perito  de  Chile,  constituirían  las  mixtas  á  que  se  re- 
fiere el  acta  de  i°.  de  Octubre  de  1898. 

Estas  Subcomisiones  y  las  que  se  habían  creado  espe- 
cialmente para  continuar  con  los  estudios  y  levantamientos 
topográficos  en  las  zonas  del  litigio,  emprendieron  sus  tareas 
en  el  verano  de  aquel  año:  las  demarcadoras,  para  materia- 
lizar los  puntos  señalados  por  los  Peritos,  y  las  de  explora- 
ción para  estudiar  el  relieve  de  la  Cordillera  de  los  Andes  é 
investigar  en  ella  su  principal  encadenamiento.  En  estos 
trabajos,  en  los  que  se  invirtieron  alrededor  de  tres  años 
desde  que  los  Gobiernos  de  la  Argentina  y  de  Chile  recu- 
rrieron al  Arbitro  para  ventilar  su  pleito  de  frontera,  han  co- 
laborado con  inteligencia  y   abnegada  contracción,  cada  uno 
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en  su  esfera  de  acción,  todos  los  ingenieros,  los  auxiliares  y 
demás  empleados  de  todos  los  rangos  de  las  Comisiones,  cuya 
conducta  siempre  satisfactoria  y  recomendable  no  podemos  me- 
nos que  reconocer  en  este  lugar,  ejercitando  un  acto  de  es- 
tricta justicia, 

En  la  primera  temporada  de  verano  de  1898-99,  la  1*. 
Subcomisión  mixta,  compuesta  del  ingeniero  Argentino  don 
Atanasio  Iturbe  y  del  Chileno  don  Arturo  Montero,  alcanzó 
á  erigir  veintiuna  pirámides  de  hierro  en  los  pasos  y  porte- 
zuelos que  se  encuentran  comprendidos  desde  el  portezuelo 
de  Los  Patos  hasta  el  paso  del  Inca  inclusive. 


Se  ha  dejado  constancia  de  la  colocación  de  estos  hitos 
en  las  actas  que  dichos  Ayudantes  subscribieron  en  los  días 
12,  19,  20  y  23  de  Febrero  de  1899,  y  en  los  días  6  y  15 
de  Marzo  del  mismo  año. 

f,as  actas  definitivas  que  registran  las  coordenadas  geo- 
gráficas, llevan  la  fecha  de  15  de  Abril  de  1901,  y  están 
firmadas  por  el  mismo  señor  Iturbe  y  el  ingeniero  chileno 
don  Víctor  Caro  Tagle. 


La  2".  Subcomisión  mixta  erigió  catorce  pirámides  de 
hierro  desde  el  paso  de  Valle  Hermoso  hasta  el  portezuelo  del 
Morado. 


Subscribieron  las  actas  los  Ayudantes  Argentino  y  Chi- 
leno señores  Adolfo  Stegman  y  Luis  Riso  Patrón,  con  fecha 
27  y  30  de  Enero,  2  y  3  de  Febrero,  1  y  31  de  Marzo, 
y  2,  6  y  7  de  Abril  de  1S99.  Las  complementarias  á  las  de 
los  diez  hitos  situados  desde  Las  Cuevas  hasta  paso  Morado 
fueron  levantadas  el  21,  22  y  23  de  Enero  de  1901. 

La  3a.  Subcomisión  mixta,  dirigida  por  los  ingenieros 
don  Dionisio  Pardo  y  don  Aníbal  Contreras,  Argentino  y 
Chileno  respectivamente,  colocó  catorce  pirámides,  inclusive 
las  dos  de  los  pasos  de  Las  Damas  y  Santa  Elena  en  subs- 
titución de  las  de  piedra  que  habían  sido  armadas  en  1894-95. 
No  se  levantó  actas  de  erección  de  aquellos  hitos. 


La  4;|.  Subcomisión  mixta,  dirigida  por  el  ingeniero  Ar- 
gentino don  Enrique  Wolff  y  el  ingeniero  Chileno  don  Eduardo 
Germain,  demarcó  desde  el  paso  de  Malalco  hasta  el  paso 
Tromen  11;  en  todo  ocho  hitos,  siendo  tres  de  piedra  y  de 
hierro  los  cinco  restantes.  La  erección  de  estas  pirámides  cons- 
ta en  las  actas  levantadas  en  la  cordillera  el  19  de  Febrero  de 
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i  899,  el  3  y  4  de  Marzo,  y  el  13,  15  y  28  de  Abril  del  mis- 
mo año;  habiéndose  firmado  las  que  registran  las  coordena- 
das geográficas  el  25  y  29  de  Septiembre  de  1901. 


En  la  temporada  de  1899-1900  la  i°.  Subcomisión  erigió 
cincuenta  hitos  desde  el  origen  de  la  Quebrada  del  Guana- 
co Zonzo  hasta  el  punto  64  de  la  triangulación,  contándo- 
se en  este  número  los  nueve  de  hierro  que  se  colocaron 
en  substitución  de  los  de  piedra  que  habían  sido  armados  an- 
teriormente desde  el  Guanaco  Zonzo  hasta  La  Lagunita. 

Las  actas  de  erección  de  los  41  hitos  llevan  las  fechas 
de  8  de  Abril  de  1899  y  3  de  Abril  de  1900;  y  las  comple- 
mentarias que  registran  las  coordenadas  geográficas,  la  de  29 
de  Febrero  y   15  de  Abril  de    1901. 

La  2a.  Subcomisión  no  colocó  una  sola  pirámide  en  esta 
temporada. 

El  Perito  de  Chile  había  impartido  á  sus  Ayudantes  ór- 
denes terminantes  para  que  suspendieran  los  trabajos  de  la 
demarcación,  si  los  Ayudantes  Argentinos  se  resistían  á  subs- 
cribir las  actas  corres  pon  ti  ien  tes . 
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En  aquella  época,  los  Ingenieros  Chilenos  insistían  en  que 
en  dichas  actas  se  consignase  la  dependencia  hidrográfica  de 
las  corrientes  que  se  apartasen  á  uno  y  otro  lado  del  paso  ó 
portezuelo  en  que  se  erigía  el  hito,  cosa  que  el  Perito  Mo- 
reno resistía,  prohibiendo,  de  consiguiente,  á  sus  Ayudantes, 
que  prestasen  su  asentimiento  á  semejante  pretensión.  Ocu- 
rrió el  caso  en  la  Subcomisión  Segunda  y  el  Jefe  de  ella, 
señor  Stegman,  cumplió  las  instrucciones  que  al  respecto  te- 
nía; entonces,  su  colega  le  comunicó  que  daba  por  suspen- 
dida la  demarcación  y  que  se  retiraba  del  terreno. 

I,a  3".  Subcomisión  colocó  sikte  hitos  solamente,  y  la 
4J.  skis;  pero  no  se  levantaron  las  actas  correspondientes  á 
estas  pirámides,  porque  no  hubo  acuerdo  sobre  la  forma  de 
su  redacción. 


El  conocimiento  de  la  suspensión  de  los  trabajos  en  la 
sección  Segunda,  y  el  temor  de  que  en  adelante  apareciesen, 
enn  motivo  de  las  actas,  idénticas  dificultades,  indujeron  á  las 
Cancillerías  de  los  dos  países  á  ponerse  de  acuerdo  para  adop- 
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tar  un  formulario  general  que  sirviese  de  modelo  á  los   Ayu- 
dantes en  la  redacción  de    aquellos  documentos  (1). 

Allanada  la  dificultad  de  esta  manera,  casi  en  las  pos- 
trimerías de  la  temporada  de  aquel  año,  no  fué  posible  pro- 
seguir los  trabajos  suspendidos  en  las  secciones  2a.  y  3a. 


En  la  temporada  de  1 900-1 901  terminó  el  amojonamiento 
del  deslinde  de  la  frontera  entre  San  Francisco  y  Pérez  Ro- 
sales, con  excepción  de  doce  pasos  pertenecientes  á  la  Sec- 
ción Tercera. 

En  Septiembre  del  año  1900  el  Perito  por  parte  de  Chile 
había  propuesto  al  Perito  Argentino  la  creación  de  una  Quinta 
Subcomisión  demarcadora,  con  el  fin  de  facilitar  la  termina- 
ción del  alindamiento  del  límite  fronterizo  en  una  temporada. 
Esta  Subcomisión  trabajaría  entre  la  Tercera  y  la  Cuarta,  to- 
mándose de  la  zona  de  aquélla,  que  era  la  más  extensa,  la 
parte  meridional  comprendida  entre  el  paso  de  Pilunchaya 
y  el  portezuelo  de  Nellocahui. 

La  proposición  enunciada,  considerada  del  punto  de  vista 
de  las  conveniencias  recíprocas  de  acelerar  y  terminar  los 
trabajos  en  una  temporada,  era  atendible;  pero  la  forma  pre- 
sentada no  ofrecía,  á  nuestro  juicio,  las  ventajas  y  segurida- 
des que  se  invocaban  para  alcanzar  el  resultado  que  se  per- 
seguía. 

Sin  embargo,  el  Perito  Interino  defirió  á  la  proposición 
de  su  colega  y  quedó  acordado  que  la  nueva  Subcomisión 
tendría  por  punto  inicial  de  sus  próximas  tareas  al  paso  de 
Copulhue,  puqs  el  paso  de  Pilunchaya  no  era  conocido  del 
Perito  Argentino  ni  figuraba  en  la  lista  general  de  la  línea 
de  la  frontera. 

Reducida,  por  este  acuerdo,  la  zona  de  la  sección  Ter- 
cera, quedaba  ésta  limitada  hacia  el  lado  Sur  por  el  paso  de 
Picunleo. 

Organizada  la  Quinta  Subcomisión  mixta  y  zanjada  defi- 
nitivamente la    dificultad  de  las  actas,  las  operaciones  de  la 

(')  Acuerdo  del  30  de  Abril  de  1900. 
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temporada  de  1901,  que  se  creía  fuera  la  última,  se  llevarían 
á  cabo,  por  consiguiente,  sin  interrupción  en  todas  las  secciones. 

Más  adelante  se  verá  qué  nuevos  inconvenientes  impidie- 
ron el  completo  alindamiento  de  la  línea  en  la  sección  Tercera^ 

La  ia.  Subcomisión  demarcó  los  últimos  cuarenta  y 
seis  pasos  que  le  restaban,  desde  el  paso  de  Salinas  hasta 
el  paso  de  Longomiche.  Las  actas  que  dejan  constancia  de 
la  erección  de  los  hitos  en  esos  pasos,  fueron  subscritas  por 
los  Ayudantes,  el  31  de  Enero  de  1901;  el  2,  3,  4,  5,  6,  7, 
11,  14,  15,  18,  21,  22,  24,  25  y  26  de  Febrero;  el  2,  3, 
24,  25  y  29  de  Marzo;  y  el  1,  5,  6,  7,  8,  11  y  13  de  Abril 
del  mismo  año, 


La  2a.  Subcomisión  erigió  diez  y  seis  pirámides  de  hie- 
rro, desde  el  paso  de  Tupungato  hasta  el  portezuelo  de  Las 
Lágrimas,  contándose  en  este  número  las  que  se  colocaron 
en  substitución  de  las  ocho  de  piedra  provisorias  que  habían 
sido  levantadas  en  años  anteriores  en  los  puntos  146  y  14S, 
y  151   al   159  de  la  numeración  argentina. 

Las    actas    correspondientes    á   los  hitos  erigidos  llevan 
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las  fechas  siguientes:   28  de  Enero;  5,  7,  23,  24,  25  y  26  de 
Febrero;   1   y  17  de  Marzo;  3-3  de  Abril  de  1901. 

Las  complementarias  que  registran  las  coordenadas  de  los 
hitos,  desde  el  paso  de  Alvarado  Norte  hasta  el  paso  de 
Cruz  de  Piedra,  tienen  la  fecha  de  23,  26  y  28  de  Febrero 
del  mismo  año, 


La  4a.  Subcomisión  terminó  el  alindamiento  de  su  Sec- 
ción con  la  erección  de  tkel'K  pirámides,  desde  el  portezuelo 
de  Ltpinza  hasta  el  paso  de  Pérez  Rosales  inclusive. 

Las  actas  de  erección  de  estos  hitos  fueron  labradas  con 
fechas  22,  23  y  24  de  Abril  de  1901,  y  las  complementarias 
el  26  y  27  de  Septiembre  del  mismo  año.  El  25  de  .Sep- 
tiembre se  firmaron  también  las  que  contienen  la  posición 
geográfica  de  los  hitos  de  Reigolil  y  Coloco. 

La  5".  Subcomisión  erigió  yeintisiiíth  pirámides  en  otros 
tantos  pasos  y  portezuelos,  desde  el  nombrado  Copulhuc  hasta 
el  paso  de  Nellocahui;  por  consiguiente,  todos  los  puntos  de 
su  sección. 


REGIÓN  DEL 


Los  tres  hitos  levantados  en  los  pasos  Arco  Norte, 
Sin  Nombre  y  Batea  Muhuída,  no  fueron,  sin  embargo, 
aprobados  en  aquel  año  por  haber  sido   erigidos  en   la  línea 
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de  separación  de  las  aguas  del  continente,  fuera  de  la  cresta  de  la 
montaña  aceptada  por  el  Perito  Argentino  en  1898;  pero  queda- 
ron definitivamente  consagrados  como  puntos  de  la  frontera  en 
el  acuerdo  subscrito  por  las  Cancillerías  el  2  de  Mayo  de  1904. 


Las  actas  de  erección  de  las  veinticuatro  pirámides 
han  sido  subscritas  en  las  fechas  siguientes:  16,  18,  20,  24, 
25,  26,  27,  30  y  31  de  Enero;  2,  17  y  28  de  Febrero;  1,  4, 
7,   10,   14,   17  y  18  de  Marzo  de  1901. 

La  aprobación  por  parte  de  los  Peritos,  de  los  trabajos 
de  las  Subcomisiones  i3.,  2a.,  4a.  y  5a.,  consta  en  las  actas 
que  aquéllos  levantaron  y  firmaron  en  Santiago  de  Chile  el 
14  de  Abril  de  1905. 

En  cuanto  á  los  trabajos  de  la  Subcomisión  3a.,  alcanzó 
ella  á  localizar  en  la  línea  fronteriza  treinta  y  un  hitos, 
al  Sur  de  Cajón  Chico,  quedando  en  aquella  temporada  sin 
materializarse  ocho  pasos  de  la  línea  general  y  cinco  de 
proposición    posterior. 

Entre  los  ocho  pasos  mencionados  figuraban  los  desig- 
nados con  los  nombres  de   Lumabia   ó  del    Salitre,    Coluro- 


pios  ó  del  Columpio,  Atacalco  y  Punto    Accesible  Tábanos, 
en  los  cuales  los  Ayudantes   demarcadores  no  pudieron    po- 


Paso  El  Macho 


nerse  de  acuerdo  sobre  el  lugar  preciso  en  que  debía  em- 
plazarse cada  hito,  surgiendo,  de  consiguiente,  una  profun- 
da desinteligencia. 
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Idéntica  dificultad  había  ocurrido  en  la  región  vecina  á 
la  laguna  de  El  Fuerte,  aunque  de  mayor  trascendencia 
que  en  los  anteriores  puntos.  Hay  allí  dos  portezuelos  de- 
signados con  los  nombres  de  El  Fuerte  y  Los  Rucos,  situa- 
dos en  un  cordón  reputado  secundario  por  el  Comisionado 
Argentino  y  que  por  esta  razón  no  fué  aceptado  para  asiento 
de  los  hitos  divisorios. 


Era  convicción  general  que  la  colocación  de  las  pirámi- 
des en  la  Cordillera  demarcada  de  perfecto  acuerdo  por  los 
Peritos,  no  ofrecería  dificultades;  porque  se  creía  que,  en  toda 
su  extensión,  no  se  interrumpía  esa  mantenida  coincidencia  de 
la  línea  de  división  de  aguas  de  su  cresta  principal  y  de  la 
de  separación  de  las  corrientes  que  fluyen  á  uno  y  otro 
océano  contemplada  por  el  Perito  Chileno;  pero  llegó  á  coni- 


probarse,  después,  que  otras  bifurcaciones  no  sospechadas 
de  aquella  línea  se  presentaban  al  Norte  del  paso  de  Le- 
ña Malal  y,  también,  en  los  puntos  de  Lumabia,  Columpios 
Atacalco  y  Tábanos,  aunque  en  menor  escala. 
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Los  estudios  que  sirvieron  de  base  al  trazado  de  la  lí- 
nea entre  los  paralelos  26"  52'  45"  y  41o  10',  no  fueron  en 
realidad  suficientes;  y  atribuímos  á  esta  deficiencia  la  falta 
de  precisión  en  la  determinación  del  límite  en  los  lugares 
en  que  han  aparecido  las  dificultades. 

Esto,  y  también  el  conocimiento  imperfecto  que  enton- 
ces se  tenía  de  la  estructura  de  la  cordillera  en  aquella  re- 
gión, han  contribuido,  sin  duda,  á  señalar  erróneamente  pun- 
tos que,  aceptados  definitivamente,  impedían -conducir  la  línea 
por  cordones  de  más  definida  dirección,  obligando  á  llevarla 
por  otros  que,  si  encaminaban  hacia  esos  mismos  puntos,  es- 
taban evidentemente  fuera  de  la  cadena  que  correspondía,  se- 
gún el  Tratado  de  Límites,  como  era  el  caso  del  paso  de  Lu- 
mabia,  etc. 


Las  diferencias  no  resultaban  con  todo  importantes  en 
este  paso  y  en  los  de  Columpio  y  Atacalco;  pero  lo  eran 
del  punto  de  vista  de  la  regla  que  hacía  la  norma  ineludi- 
ble de  la  demarcación  que  los  tratados  establecían.  Era  ne- 
cesario, por  consiguiente,  desestimar  toda  pretensión  que  im- 
plicase ubicar  invariablemente  las    señales    materiales    de  la 


frontera  en  la  línea  de  separación  de  las  cuencas  hidrográ- 
ficas tributarias  del  Atlántico  y  del  Pacífico,  y  eso  fué  lo 
que  hizo  el  jefe  de  la  Subcomisión  Argentina. 
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Por  ese  tiempo  el  Arbitro  no  había  dictado  aún  su  fa- 
llo resolviendo  las  diferencias  que  le  habían  sido  sometidas; 
y  la  menos  avisada  previsión  aconsejaba  proceder  con  tino  y 
con  prudencia  para  no  comprometer,  en  lo  más  mínimo,  la 
doctrina  sustentada  por  la  defensa  argentina  ante  el  Tribu- 
nal Arbitral. 

Los  tres  hitos  erigidos  fuera  de  la  cresta  orográfica  de 
Cordón  del  Arco  fueron  desautorizados,  fundado  en  aquella 
consideración,  no  obstante  haber  aceptado  el  Perito  Moreno 
la  línea  propuesta  por  el  Perito  Chileno.  Pero  esa  desautori- 
zación no  fué  comunicada  á  éste,  sino^  después  que  el  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  hubo  recibido  del  Dr.  Moreno, 
con  fecha  8  de  Junio,  un  telegrama  de  Londres  que  decía: 
«  Que  al  proyectar  la  línea  general  y  aceptar  los  puntos  que 
«  propuso  el  Perito  Chileno  entre  Copahué  y  Santa  María, 
«  he  tenido  siempre  por  base  el  relieve  orográfico,  y  al  con- 
«  venir  la  línea  entre  el  paso  Arco  y  el  paso  Icalma  he  en- 
«  tendido  que  seguiría  por  Batea  Mahuída  sin  tomar  en 
«  cuenta  las  cabeceras  del  río  Arco;  que  acepté  esos  puntos 
«  fijos  de  la  línea  Chilena,  pero  que  he  rechazado  siempre  el 
«  principio  de  demarcación  sostenido  por  Barros  Arana,  sos- 
«  teniendo  siempre  que  la  corriente  de  agua  debe  ser  cor- 
«  tada  cuando  atraviese  la  línea  culminante  del  cordón 
«  aceptado  como  el  límite,  y  en  este  caso  está  el  río  Arco.» 

Creemos  innecesario  entrar  en  otras  explicaciones  sobre 
los  puntos  de  las  divergencias  ocurridas  en  la  sección 
Tercera,  porque  las  referencias  que  acabamos  de  consignar 
y  el  texto  del  Protocolo  del  2  de  Mayo  de  1904,  con  los 
croquis  que  van  anexos  á  este  trabajo,  dan  una  idea  clara  de 
aquellas  diferencias. 

Zanjadas  tres  años  después  dichas  diferencias,  en  la  for- 
ma consignada  en  el  Protocolo  recordado,  el  amojonamiento 
de  los  pasos  de  la  referencia  llevóse  á  cabo  en  la  tem- 
porada de  verano  de  1906,  siendo  jefes  de  la  Comisión 
mixta  demarcadora  los  señores  D.  Dionisio  Pardo,  por  parte 
de  la  Argentina,  y  D.  J.  M.  Espinosa,  por  la  de  Chile. 

Dicha  comisión  emprendió  su  tarea  el  28  de    Enero  de 


aquel  año  con  la  erección  del  hito  en  el  paso  de  Pichl  Tro- 
lón,  continuándose  después  la  colocación  de  las  pirámides 
en  los  demás  puntos  hasta  el  último,  en  el  paso  de  Picunleo. 
Este  último  fué  demarcado  el  25  de  Febrero. 

Se  han  erigido,  pues,  diez  y  siete  pirámides  inclusive 
una  levantada  en  el  portezuelo  de  Guaca  Lauquen,  que  fué 
propuesta  por  el  demarcador  Chileno  y  aceptada  por  el  Ar- 
gentino. Las  coordenadas  geográficas  de  estos  hitos  y  sus 
altitudes  sobre  el  mar,  están  consignadas  en  el  acta  firmada 
en  Santiago  el  17  de  Abril  y  en  Buenos  Aires  el  22  de 
Abril  de  1907, 


En  ese  mismo  año  se  ha  determinado  la  posición  geo- 
gráfica de  los  hitos  colocados  en  Raulies  y  Pérez  Rosa- 
les, consignándose  sus  valores  en  el  acta  firmada  por  los 
directores  de  las  Oficinas  de  Límites  de  la  Argentina  y  de 
Chile,  en  Santiago  á  10  de  Noviembre  de  1906  y  en  Bue- 
nos Aires  á  19  del  mismo  mes  y  año. 
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Comparación  de  uls  áreas  de  terrenos  adjudicados  á 
la  Argentina  y  á  Chile  por  los  acuerdos  de  2  de 
Mayo   de    1904. 


A  LA  ARGENTINA 


A  CHILE 


En  L,umabia , 

>  Columpios 

»  Atacalco 

»  Tábanos 

»   El  Arco 

Al  Sur  de  Atacalco 

Totales 


115  hects 


1 

7 
o 

2820 


» 


2943  hects, 


50  hects. 
o 

8 

4 

o 

2878 


2940  hects 


Nota:  El  cálculo  de  esta  planilla  se  ha  efectuado  sobre  los  croquis  presenta- 
dos por  la  Subcomisión  3a;  por  consiguiente,  los  resultados  son  sólo 
aproximados. 
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Temporada  de  1906 

Coordenadas  rectangu lares  de  los  puntos  é  hitos  situados  entre 
el  Paso  de  Copulhue  y  el  Cajón  Grande— Origen— R0.  ó  Campa- 
mento Moncol. 


Lados 

Distancia 

4 

Ángulo 

Cua- 
drante 

X 

Y 

R« 

i» 

p 

649.293 

8o« 

53' 

17" 

ó 

64I.IO 

IO2.83 

1  í¡ 
p«-o„ 

1882.IO5 

79 

10 

33 

2 

+ 

1 207  62 

— 

456.28 

08-NB 

541 1. 8f 

83 

07 

07 

I 

+ 

658044 

+ 

I92.I3 

N..-K,. 

1649.09 

23 

42 

16 

2 

— ♦— 
1 

724341 

— 

I3I7-83 

K,.-Ir 

2275.20 

56 

00 

11 

2 

-f 

9I29.7I 

— 

259O.— 

v„-g„: 

795-70 

82 

18 

14 

I 

+ 

9918.25 

2483  44 

U.-F. 

4865.34 

19 

4i 

4i 

2 

+ 

"557-91 



706447 

n--E„ 

27.82 

40 

53 

54 

2 

+ 

1 1576.12 

— 

7085.20 

K.-Z, 

3I75-08 

7 

42 

33 

3 

+ 

1 1 150.20 

— 

10231.58 

Z.—Y. 

2477.39 

6 

39 

00 

3 

1 

1 

10863.31 

— 

12692.50 

Y,~\V, 

.      3103.95 

11 

05 

08 

3 

-r 

10266.50 

— 

15738.34 

W.-T. 

I       I32932 

54 

58 

22 

4 

4- 

1 

9I77-95 

— 

I4975-36 

t5-q,, 

'      2856.06 

82 

17 

46 

3 

+ 

7140.45 

— 

15250.98 

Q»-os 

II062.50 

76 

27 

3i 

3 

— 

3614.55 

— 

17841.24 

Palauco  O,— P,. 

1497-35 

14 

09 

43 

3 

— 

3980.90 

— 

19293.08 

os 

— 

3614.55 

— 

17841.24 

0,-M, 

IOI98.65 

4 

56 

46 

3 

— 

449715 

— 

28001.93 

M.-L,  • 

6869.02 

7 

10 

11 

2 

— 

3639-83 

— 

34817.24 

Palao  L-— E 

3859-I5 

6 

12 

56 

2 

— 

3222.01 

— - 

38653.74 

X V 

+ 

6580  44 

+ 

192.13 

*•-  MB 

43 '94 

45 

4i 

31 

2 

~i~ 

6889.54 

1 
í 

109-59 

M„-nt 

1986.30 

77 

58 

39 

1 

1 
1 

8832.34 

— 

304.15 

TIt   —  IOt 

139430 

¡48 

07 

19 

1 

— *  - 

9870.44 

4- 

1234.89 

iot  —  8t 

2822.10 

79 

34 

24 

1 

+ 

1 1859.14 

+ 

1600.84 

8t  — 6t 

¡553-77 

40 

47 

44 

2 

+ 

12874.34 

+ 

424.54 

6t  — 5t 

540.99 

■39 

00 

49 

2 

+ 

13214.89 

+ 

4.20 

5t  — 4t 

691  29 

8 

27 

5i 

3 

-L- 
1 

13113.14  - 

— 

679-56 

4t   -  3t 

515.83 

45 

28 

S2 

2 

■ 

13480.94 

— 

1041.23 

3t  — At 

1088.10 

28 

48 

07 

2 

4- 

14005.17 

— 

1994.12 

Tábanos  At  — i 

666.94 

72 

12 

26 

1 

4- 
1 

14640.21 

— 

179031 

F.;-IO:, 

+ 

1 1576.12 

— 

7085.20 

K„—33a 

435o. 

60 

47 

42 

2 

1 

*5373*2 

— 

9207.90 

Leña  Malal  33.,— 14., 

1506.30 

54 

32 

08 

1 

4. 

1 

16600.32 

— 

8333-82 

33:i 

*5373'52 

— 

9207  90 

Hito  L.  33:{—  C. 

1 798.80 

72 

30 

32 

2 

1 

17089.12 

— 

9748.52 

h. 

1 
1 

1 1 150.20 

— 

10231.58 

h;-r>„ 

182.52 

2 

50 

47 

4 

1 

1 

11 11 1.34 

— 

945003 

i>.-b.       ; 

2950.70 

74 

3i 

0 

2 

4 
1 

13954.94 

— 

10237.74 

Rucos  Br — Ar        , 

r                              i 

* 

151. 14 

34 

02 

52 

2 

-1- 

1-403956 
7140.45 

~™ ■ 

10362.97 
15250.98 

Q,             1 

■ 

Q-vS,           1 

458.80 

69 

47 

3i 

2 

1 

1   ' 

757LOI 

— 

15409.46 

sR— u, 

1379-25 

54 

5i 

34 

i 

1  4 

1 

8698.88 

— 

14615-59 

Fuerte  U,— A       ' 

3247-34 

65 

48 

37 

1 

4- 

1 1 661.08 

— 

13052.24 
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(Continuación) 

Lados 

Distancias 

Ángulos 

Cua- 
drante 

1 
X 

Y 

Y6 

! 

1 

4-  10863.31 1 

12692.30 

vL- 

3039.5 I 

33° 

56' 

24" 

2 

4-  12560.34 

— 

152   13-95 

T6 

4- 

9177.95 

— 

J4975.36 

T,— L. 

3393.15 

«S 

59 

49 

2 

+ 

12562.72 

— 

15212.23 

Qs 

+ 

7140.45 

— ~ 

15250.98 

Qs-R, 

336.326 

3 

49 

54 

2 

+ 

7162.92 

15586.45 

R5— B.  Mallín 

1749.63 

15 

57 

4i 

2 

+ 

7644.05 

— 

17268.63 

U.-T. 

+ 

11632.75 

4- 

15537.74 

T,, — Picunleo 

3752.77 

33 

03 

42 

4 

+ 

9585.46 

4- 

18682.87 

w. 

+ 

10266.50 

15738.34 

W-— Atacalco 

0 

651.86 

72 

10 

25 

3 

+ 

964594 

— 

I5937.90 

o„ 

* 

+ 

1207.62 

— 

456.28 

0.-Y. 

2828  86 

47 

25 

3i 

1 

-r 

3290.77 

4- 

1 

H57.58 

Y(} — Pichachen 

10032.20 

30 

37 

18 

+ 

8400.83 

T 

10090.72 

Pichachen — Ue 

4856.36 

30 

46 

48 

1 

10886.05 

1 

1 

14263.02 

TT T 

M77.32 

30 

21 

29 

+ 

11632.75 

1 
1» 

15537-74 

T6 — ^« 

5266.70 

55 

59 

47 

+ 

15998.85 

— 

18483.12 

Xo-D, 

227.01 

28 

5i 

37 

3 

~r 

15889.79 

_u 

18284.30 

D,— C 

■        1 

1876.62 

1 

04 

25 

1 

1 
-r 

15924.95 

_L 

20160.60 

C7-B'7 

2446.94 

27 

09 

22 

4 

+ 

14808.02 

— T— 
1 

2233775 

AB'7— Copulhue 

6444 • 30 

64 

18 

37 

4 

+ 

9000.71 

1 

25131.35 

Pichachen 

1 

+ 

8400.83 

1 
1 

10090.72 

Picha: — Y§ 
V6— Deshecho 

4519.28 

5i 

25 

13 

1 

+ 

"933.59 

+ 

12908.70 

4180.26 

72 

45 

53 

3 

+ 

7941.04 

+ 

1 1678.14 

Origen 

I-a 

V4-1* 

8029 . 64 

24 

40 

31 

3 



3352.17 

_— _ 

7296.44 

V4-N4 

8150. 16 

23 

3i 

26 

2 



99.17 



14769.43 

N4-M4 

"Si. 03 

44 

12 

22 

3 



901.76 

__ 

15594.42 

M4-H4 

2252.98 

5i 

4i 

08 

2 



865.97 

.m 

16990.21 

H4-F4 

12640.20 

9 

23 

55 

2 

+ 

2930.13 



29460.71 

F4-F'4 

1*3-73 

29 

15 

35 

1 

+ 

301993 



29300.43 

F'4-E4 

940.39 

58 

07 

20 

2 

+ 

3818.45 



29797.04 

E4-D4 

1936.60 

14 

19 

30 

2 

+ 

4297.60 

™~— 

31673.42 

Lumabia  D4 — C4 

6940.47 

1 

13 

20 

2 

4- 

4445.97 

__ 

38612.30 

C4— xiv 

1996.86 

13 

35 

00 

3 

+ 

3977.  J I 

40532.83 

xiv— Z3 

1892.59 

45 

48 

27 

3 

+ 

2620.50 



41872.50 

Z,  -Ya 

795-21 

37 

03 

44 

3 

1 

— ♦— 

1 

2141.25 



4250706 

Y  — W 

1  a       vv  3 

1780. — 

7i 

40 

01 

4 

+ 

451.59 



41947.18 

w,-v, 

3028 . 30 

39 

43 

40 

3 



1483.91 



44276.21 

v.  -  u. 

2809.56 

25 

00 

40 

3 

— 

2671.77 



46822.31 

U.-G, 

1671.69 

1 

30 

32 

3 



2715.79 



4849341 

G,-  H., 

363.43 

0 

18 

07 

1 

— 

2713.88 



48129.99 

H»_ Fs 

2506 . 62 

73 

54 

12 

3 



5122.22 

,     

48824  97 

F,  -  D. 

7434.98 

88 

14 

43 

4 



15553.72 



48597-31 

D;,-C:, 

3076.11 

88 

59 

33 

4 



15629.36 



48543.22 

C  —  \ 

3971.60    • 

16 

12 

57 

** 

j 

i   — 

16738.33 



52356.42 

•"í~I* 

5939-  6    ¡ 

1 

13 

22 

25 

2 

1   

1 

i 

15364.50 

"*"" 

58134.95 
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( Continuación) 


Lados 


Distancias 


Ángulo 


Cua- 
drante 


X 


Y 


'? ^2 

517.75 

19o 

44' 

37" 

4 

— 

I55394O 

— 

57647.64 

IC — H., 

2702.56 

5* 

44 

56 

— 

I766I.73 

— 

59320.82 

h;-f; 

5194.32 

22 

27 

37 

2 

— 

15677.28 

— 

64121.12 

f;—d; 

1089.31 

79 

41 

36 

1 

— 

M605.55 

— 

63926.23 

n,-A, 

5489/12 

25 

24 

06 

2 

— 

12250.93 

— 

68884.68 

^-% 

2022.20 

21 

27 

11 

2 

— 

I  15  IO.99 

— 

70767.71 

W-T, 

333  00 

62 

34 

53 

4 

II806.58 

— 

70614.37 

T-R, 

5280.34 

33 

05 

22 

3 

— 

I4689.36 

— 

75038.34 

R,-St 

622.47 

5i 

19 

55 

2 

— 

H203.35 

~~~ 

75427.26 

S.-O, 

5832.32 

57 

04 

13 

•> 
0 

— 

I9O98.73 

7859776 

O-M, 

9763 . 20 

29 

45 

10 

3 

— 

23943.83 

87073.92 

M-L, 

5123  07 

33 

«;6 

48 

3 

*—" 

268IO.43 

_ 

91332.32 

L.-G, 

7699.20 

37 

52 

36 

3 

— 

3153747 

— 

97409.57 

G,-C, 

8789.46 

43 

49 

21 

3 

— 

37623.53 

10375 1  07 

C.-A, 

7953  25 

69 

39 

5i 

3 

— 

4508l.07 

— 

106515.01 

A,— Y. 

7903.85 

3 

20 

36 

3 

— 

45542.01 

— 

114405.41 

Y-V. 

61 s8  66 

73 

43 

21 

3 

— 

5I453.83 

— 

116131.63 

V— T. 

26 t 3. 88 

37 

54 

16 

3 

— 

53059.66 

— 

1 18194.08 

T— S. 

3676.68 

18 

53 

36 

3 

— 

54250.20 

— 

121672.68 

Campanario  S—  A 

1286.22 

68 

48 

14 

2 

•*_** 

53050.86 

___ 

122137.28 

S-Q. 

4848.07 

32 

49 

04 

2 

— 

5 1 14575 

— 

125396.41 

Q-O. 

4644  99 

l^8 

13 

13 

3 

— 

540I9-57 

— 

1 29045-65 

O— N. 

5499 • 66 

7i 

52 

17 

4 

59246.27 

— 

127336.10 

X— M. 

3108.12 

77 

28 

18 

3 

— 

62280.39 

— 

128010.32 

M-J. 

1032.91 

53 

49 

57 

4 

— 

66754.08 

— 

127400.75 

I-s-W, 

+ 

4838.53 

— 

4462.78 

W4-H, 

1615.74 

23 

15 

45 

4 

+ 

4200.41 

— 

2978.39 

H.  -  V. 

3977-33 

38 

13 

23 

1 

+ 

6661.28 

+ 

146.24 

F.-E, 

1220.99 

53 

45 

10 

1 

+ 

7645  97 

+ 

868.17 

K;-D,, 

1936.60 

63 

52 

13 

2 

1 

9384.64 

+ 

15.29 

D,-C, 

4630.78 

52 

22 

4i 

2 

+ 

13052.49 

+ 

2811.55 

C,-A6 

1198.82 

76 

34 

56 

1 

+ 

14218.59 

2533-45 

Columpio  A. —I 

69.40 

67 

43 

39 

2 

+ 14282.81 

. 

25797S 

6582 . 39 

47 

18 

48 

2 

+ 

4838.53 

— 

4462.78 

w,-p 

603.39 

29 

47 

05 

2 

+ 

513826 

— 

4986.46 

p— a 

3212.15 

80 

32 

os 

2 

+ 

8306.68 

— 

551473 

a— Z4 

1802.29 

76 

12 

30 

2 

+ 

10057.- 

— 

5944.38 

Z4-Y4 

2641.94 

44 

52 

39 

2 

+ 

11921.14 

— 

7816.51 

Y,-X, 

.     1 165. 15 

20 

29 

4i 

2 

+ 

12329.08 

— 

8907.91 

X  Buraleo 

4663.43 

12 

44 

5i 

2 

+ 

13358.09 

"" ~ 

13456.40 

N-L4 

1615.32 

82 

43 

09 

1 

+ 

1503-13 

14564.57 

L4-P4 

592346 

70 

04 

39 

2 

+ 

7072.10 

— 

16582.98 

P4-Q4 

861.12 

43 

56 

44 

1 

1 

7669.69 

15962.98 

Q-R4 

542.91 

35 

3i 

40 

1 

+ 

7983.89 

— 

15520.23 

R4 — Pajaritos 

197.301 

28 

37 

23 

1 

+ 

8929.05 

13788.34 

M4-H4 

2 

+ 

865.05 

— 

13788.34 

H,-G4 

8588.95 

30 

12 

35 

2 

+ 

5187.12 

2441 1.81 

G4-I4 

6877.03 

65 

04 

17 

2 

+ 

1 142343 

27310.41 

X4-J» 

1562.49 

18 

48 

30 

2 

a- 

l 

1 1927.18 

>- - 

28789.47 

18 
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(Contñtuai 

>*rón) 

L  a  d  os 

Distancias 

1 

Ángul 

1 
os 

Cua- 
drante ' 

X 

Y 

J4— Epu  Lauquen 

1421.74 

33° 

42' 

42 

2 

-f  12716.26 

-    29972.13 

i^-c 

— 

— 

— 

+    4445-97 

—   38612.30 

C4— l,utnabia 

662.76 

79 

26 

37 

+    3794-43 

—  3873372 

7 V 

— 

— 



+     2141.25 

—   42507.06 

Y.,— Cajón  Negro 

187.— 

4 

20 

28 

2 

-\-    2155.44 

—   42693.52 

i>*-c». 

— 

— 

— 



C,-Bs 

I273. TI 

82 

37 

3i 

I 

+  14315.05 

—     2648.14 

B-—  Columpio 

32.7O 

59 

59 

16 

2 

+  H343-37 

—      2664.50 

'  G.-H, 

1 

— 

-     2713.88 

—   48129.99 

H:,-N:t 

6295.69 

86 

56 

36 

2 

-i-    3572.86 

—   48465.70 

N:-R, 

530.45 

12 

4i 

06 

2 

-r    3689  34 

—   48983.20 

«.-o, 

263I.16 

21 

43 

09 

2 

i  -|-    4663.02 

—    5  T426.68 

Oa— Moscos 

776.80 

76 

21 

54 

2 

+    5408.21 

—    51607.54 

H„-N:l 

— 

T-      3572.86 

—   48465.70 

N:,-K, 

1373-91 

64 

29 

09 

2 

-f      4812.79 

—   49057.49 

t»:|  — H:l 

1 

1 

— 

— 

—      2713.88 

—    48129.99 

H.-I, 

2IO9.34 

72> 

19 

16 

2 

—        693.28 

-  -    48735-39 

1,-K. 

342L23 

28 

24 

4i 

2 

a"        937-39 

51749.82 

K»  "  *•* 

2270.51 

52 

25 

08 

2 

-i-     2736.79 

53134.60 

Warberg  L,—  señal  i. 

IO42.O5 

20 

33 

55 

1       2 

1 
+      3I03.83 

—      4110.25 

A,- 1., 



—    15364.50 

-    58I34-95 

1,-1..; 

5565-69 

s» 

38 

52 

2 

—    I061I.5O 

—   61030.77 

Ir  —  P" 

|          23I3.IO 

84 

15 

ir 

I 

—      83IO.06 

—    60799.15 

P* — R„ 

313547 

83 

44 

34 

2 

—      5I93-26 

—    61140.89 

r;-t; 

IOIÓ.65 

89 

51 

44 

I 

—      4176.66 

—   6t  138.43 

T„— Piuquenes 

I359.60 

82 

05 

41 

1       I 

—      2829.99 

—   60951.44 

I,-L, 

— 

— 

—    IO61I.50 

—    61030.77 

l..-n; 

4658.30 

49 

33 

02 

1       2 

—      7066.60 

—    64052.97 

N¡— M? 

I99.81 

81 

40 

35 

2 

1  —      6868.90 

—    6408 1.  S9 

M,— Catrínao  . 

43-70 

21 

40 

35 

2 

—      6852.76 

—    6412250 

D.-A, 

— 

— 

—    I225O.93 

—   68884.68 

A,  — Chañas 

4424.  TI 

57 

*3 

26 

2 

~      853I.I/ 

—    71279.71 

R.-U, 

76.4I 

58 

54 

50 

I 

—    I4623.93 

—    74998-9° 

U.-Kl  Macho 

7347  80 

44 

39 

50 

4 

~    I9789.03 

—    69772.80 

Ü,~  Valdéz 

9969.58 

35 

07 

57 

4 

1  —  24835  93 

—    7044440 

M-L, 

— 

— 

— 

—    2681043 

~  9J332-32 

I.,-' 

3072.46  \ 

2 

5« 

58 

1 

—    2665O.56 

—  88264.02 

f— Puerta  Nueva 

44.12  ¡ 

0 

40 

19 

4 

—    2665I.07 

—   88219.91 

i-,-f 

— 

2 

58 

58    , 

— 

—    26650  56 

—    8826402 

f — Puerta  Vieja 

2649.12 

^ 
3 

41 

26 

1 

-    26387.80 

—    85627.95 

L  -G, 

— 

— 

— 

—   36108.37 

—  104199.87 

G, -Portillo 

3889.61 

35 

50 

59    1 

4 

-   38386.37 

—  101047.12 

L-G, 

—          i 

— 

1 

-  36108.37  ; 

—  104199.87 

G,  —  Lag:  Fea 

5307.19 

89 

32 

48 

•> 

—  41415-22 

—  104241.86 

C-A, 

- 

— 

— 

-  4965 1 .97 

-  1 1-3305. 3 1 

A,-  d, 

417710, 

29 

23 

54    ' 

4 

-  5230320 

—  1 10077.45 

T),--a, 

4429.50 

33 

58 

54 

4 

—  55379-17 

—  106890.15 

¡i,  —Barrancas 

398.89 

38 

05 

49 

4' 

—  55676.06 

—  106623.74 

S-Q 

— 

• 

— 

•  — 

-  55716.65 

—  132186.71 

—   195   — 


(Conclusión) 


Lados 


1    Distancias 


t 


Ángulos         d^J¿ 


Y 


Q— Cajón  Grande 
V-T 
T — Pehuenche 
R^j        Cara- 

J. 
Overas  Sud 

Overas  Norte 

Pichi  Trolon 

Trolon  Sud 

Trolon  Norte 

San  Feo.  Sud 

San  Feo.  Norte 

Los  Ángeles 

34* 
29 

Kl  Yeso 

31 
Las  Moras 

Montañecito 

32., 

31. 
X 

Montañés 

Las  Peñas 

r4.» 
D  etiia 

A^C 

3« 

4-. 

A 

Hito  Fierro 

IV 

Potrerillos 

Valenzuela-  .5 

Laguna  Fea 

Valle  Grande 

ó  La  Laguna 

5 
Tiburcio 

Vergara 

Villagra 

Lagunas  del  Teño 

Planchón 

Santa  Elena 

Las  Damas 


372.10    21o  13*  54"        2       — 

293.54   56o  38'  51"        2 
pamento     !de  Moncol    (orig.) 


[origen  —Trolon  Nrt.) 

■-=j.) 

--ove -iras  Norte) 
anterior) 


— 

55581-90 

— 

132533.55 

— 

57630.56 

— 

124984.38 



57385.37 

- — 

1 25 145  77 

— 

66754.08 

i 

162217.99 

+ 

622.90 

+ 

1 349 T -50 

+ 

6008.10 

— 

7417-03 

— 

1438.81 

— 

2837.14 

1 

7609.10 

1  - 

11694.30 

1 

584.- 

— 

7577-50 

— 

2716.20 

+ 

14126.70 

— 

1618.70 

+ 

9598.  7 

— 

868.48 

+ 

8183.94 

+ 

410.71 

1 

T 

532.95 

1 

-t- 

5483.  0 

— 

18555.60 

— 

785.57 

+ 

410.10 

— 

1340.30 

— 

732.80 

1 

1075.40 

— 

1694.30 

— 

2716.50 

1 

1213.50 

— 

4307.00 

'  + 

1115.— 

+ 

750.30 

— 

6821.85 

— 

163370 

+ 

2023.50 

+ 

2731.  0 

— 

4888.  0 

— 

1491.  7 

1- 

427.86 

+ 

86- 

— 

1226.20 

1 

9496.  8 

— 

107330 

1 

1 

1876. 

~ P 

6463.50 

— 

48680.90 

— 

141332.25 

— 

7767.  - 

— 

5865.- 

— 

35i.— 

— 

611.20 

— 

5653- 

— 

3170.10 

+ 

í  295.70 

1 

-r 

848.11 

+ 

190.97 

-j- 

1804.80 

+ 

1656.40 

— 

3163.10 

+ 

1 143.80 

— 

7776.30 

— 

40484.15 

— 

132268.80 

— 

686.90 

1 

332.20 

+ 

1143.80 

— 

7776.30 

— 

9808.50 

24620.  0 

+ 

3785-50 

■H*  • 

19744.  6 

4- 

182.  5 



19882.  6 

+ 

5LS8.  7 



20521.  7 

+ 

5749-  6 



20010.  3 

— 

103 19.  2 



28196.  8 

— 

17095-  7 



54926.  1 
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Notas  cambiadas  entre  los  Peritos  sobre  la  ubicación  de  los 

hitos  de  la  región  del  Arco 

Buenos  Aires,  Junio  12  de  190 1. 

Al  Señor  Perito   por  parte  de   Chile  en  la  demarcación  de   límites   con 
la  República  Argentina,    General  Arístides  Martínez. 

i 

Señor  Perito : 

En  la  nómina  de  los  puntos  de  la  línea  de  frontera  de- 
marcada por  la  quinta  subcomisión  mixta  y  presentada  á 
la  Comisión  de  mi  cargo  por  el  ayudante  argentino,  figuran 
tres  que  están  designados  con  los  nombres  de  Arco  Norte, 
paso  Sin  Nombre  y  paso  Batea- Mahuida. 

Estos  puntos  no  han  sido,  en  mi  opinión,  bien  elegidos, 
pues  no  reúnen  las  condiciones  necesarias  exigidas  por  las 
instrucciones  de  i°  de  Enero  de  1894  para  servir  de  asiento 
á  los  hitos  divisorios.  Han  sido  ellos  fijados  fuera  de  la 
Cordillera  en  los  orígenes  de  las  aguas  que  forman  el  río 
Arco,  sacándose  así  la  línea  fronteriza  de  su  encadenamiento 
principal  visible  y  de  su  cumbre  culminante  ó  arista  por  don- 
de los  Peritos  la  trazaron  señalándola  por  puntos  fijos  en 
sus  partes  accesibles. 

El  señor  Perito  comprenderá  que  hitos  colocados  en  ta- 
les condiciones,  en  completo  desacuerdo  con  las  reglas  esta- 
blecidas por  convenios  existentes,  110  pueden  subsistir;  y,  por 
mi  parte,  creyendo  cumplir  fielmente  con  los  deberes  de  mi 
cargo,  no  solamente  no  me  es  permitido  consentir  su  errada 
ubicación,  sino  que  debo  pedir,  como  pido,  que  sean  ellos 
removidos,  para  trasladarlos  á  los  puntos  en  que  deben  estar, 
dentro  de  aquella  Cordillera  y  en  la  forma  que  las  instruc- 
ciones determinan. 

El  cruzamiento  de  ríos  por  la  línea  de  frontera  es 
un  caso  previsto  y  aceptado  en  los  ajustes  celebrados  por 
nuestros  respectivos  gobiernos. 

En  la  Cordillera  del  Arco,  el  hecho  se  produce  entre  el 
cerro  Piñeñue  y  el  paso  del  Arco,  donde  el  río  de  este  nom- 
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bre  corta  la  cadena  para  derramar  sus  ascuas  en  el  lago  Alu- 
miné. La  línea  de  frontera  pactada  en  esta  parte,  debe, 
pues,  cortar  ese  río  por  el  Arco  y  Piñeñue,  siguiendo  la  pro- 
yección del  rumbo  que  ella  trae  desde  Copahue  hasta  Santa 
María,  por  la  serie  de  puntos  más  culminantes  de  la  cadena; 
y  siendo  como  es  nuestra  misión  de  simples  demarcadores, 
aplicar  leal  y  estrictamente,  sobre  el  terreno,  las  estipulacio- 
nes claras  y  terminantes  de  aquellos  convenios,  abrigo  la 
confianza  de  que  V.  S.  dispondrá  que  ellas  se  cumplan  en 
la  forma  que  refiere  esta  comunicación. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar   al  señor  Perito  las 
seguridades  de  mi  consideración  más  distinguida. 

Zacarías  Sánchez. 

Diego   González   Victorica^ 

Secretario. 
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República  de  Chilk 

Demarcación  de  Límites 
con  LA 
República  Argentina 

Santiago,  2  de  Julio  de  1901. 

Señor  Perito  por  parte  de  la  República    Argentina  en  la   Demarcación 
de  Límites  con    Chile. 

Señor  Perito: 

He  recibido  con  el  natural  atraso  debido  á  lo  crudo  de 
la  estación,  la  nota  de  V.  S.  de  fecha  12  del  reciente  pasa- 
do Junio,  en  que  me  pide  la  remoción  de  los  hitos  coloca- 
dos en  la  última  temporada,  en  los  puntos  designados  con 
los  nombres  de  Arco  Norte,  paso  Sin  Nombre  y  paso  de 
Batea- Mahuida,  fundado  en  que  estos  puntos  no  han  sido,  en 
su  opinión,  bien  elegidos,  pues  no  reúnen  las  condiciones 
necesarias  exigidas  por  las  instrucciones  de  r  de  Enero  de 
1894,  para  servir  de  asiento  á  los  hitos  divisorios. 

En  concepto  de  V.  S.  estos  hitos  han  sido  fijados  fuera 
de  la  Cordillera,  en  los  orígenes  de  las  aguas  que  forman 
el  río  Arco,  sacándose  así  la  línea  de  su  encadenamiento 
principal  visible  y  de  su  cumbre  culminante  ó  arista  por 
donde  los  Peritos  la  trazaron,  señalándola  por  puntos  fijos  en 
sus  partes  accesibles. 

Contestando  esta  última  parte,  debo  recordar  á  V.  S. 
que  el  paso  del  Arco,  á  que  ahora  da  V.  S.  el  nombre  de 
Arco  Norte,  sin  duda  para  distinguirlo  de  otro  paso  que,  á  pro- 
puesta del  demarcador  argentino,  se  fijó  con  un  hito  á  in- 
mediaciones de  aquél,  es  un  punto  de  .la  línea  general  de 
frontera  acordada  por  los  Peritos,  signados  con  el  N°.  267 
de  la  numeración  general,  con  el  N°.  230  de  la  numeración 
chilena  y  con  el  N°.  243  de  la  numeración  argentina,  de 
manera  que  no  ha  podido  V.  S.  referirse  á  este  paso  al  de- 
cir que  se  halla  «fuera  de  la  Cordillera»,  y  que  «se  le  ha 
sacado  del  encadenamiento  principal  visible»,  puesto  que  es 
un  punto  acordado  precisamente  por  razones  inversas  de   las 
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vSentadas  por  V.  S.,  es  decir,  porque  se  halla  en  la  línea  de 
las  cumbres  más  elevadas  que  dividen  las  aguas  y  entre  las 
vertientes  que  alimentan  el  arroyo  chileno  Tue-Tue  y  las 
que  forman  el  río  argentino  del  Arco;  y  que,  por  consiguien- 
te, es  un  punto  que  se  ajusta  exactamente  á  las  condiciones 
que  los  tratados  fijan  para  los  puntos  de  la  línea  fronteriza. 

En  cuanto  á  los  otros  dos  puntos:  paso  Sin  Nombre  y 
Batea-Mahuida,  ambos  se  encuentran  en  una  alta  meseta  que 
forma  el  encadenamiento  andino  que  une  las  crestas  de  los 
cerros:  el  Arco,  que  tiene  una  altura  de  1377  metros;  el 
Batea-Muhuida  que  cuenta  con  1920  metros.  Tiene  esta  al- 
ta meseta  en  el  lomo  ó  arista  dorsal  que  divide  las  aguas 
que  se  desprenden  de  un  lado  y  otro,  las  siguientes  alturas, 
principiando  por  el  Norte:  1362  mts.,  1460  mts.  y  1681  mts. 
en  las  partes  en  que  más  se  aplana. 

Este  fenómeno,  de  que  sea  una  altiplanicie  la  que  forma 
el  encadenamiento  andino,  es  tan  frecuente,  que  se  pueden 
enumerar  varias  decenas  de  casos  en  que  la  línea  divisoria 
ha  sido  trazada  en  estas  circunstancias. 

Por  consiguiente,  los  hitos  colocados  en  aquellos  puntos, 
lejos  de  hallarse  «¿7/  completo  desacuerdo  con  las  reglas  establecidas 
por  coméenlos  existentes»,  como  V.  S.  me  dice  en  la  nota  que 
contesto,  se  ajustan  al  contrario  á  las  prescripciones  terminan  - 
'tes  de  los  tratados,  á  los  protocolos  vigentes  y  á  las  reglas 
de  demarcación  acordadas  y  hasta  ahora  seguidas. 

Ahora  V.  S.  propone  que,  abandonando  el  único  enca- 
denamiento de  la  Cordillera  de  los  Andes  que  hay  en  aquella 
parte,  la  línea  de  frontera  parta  desde  el  Paso  del  Arco, 
corte  el  río  de  este  nombre  y  vaya  á  unirse  con  el  cerro  de 
Piñeñue,  que  es  el  extremo  de  un  espolón  que  se  desprende 
de  la  Cordillera  en  las  proximidades  del  cerro  de  Batea- 
Mahuida,  formando  un  cordón  que  corre  de  oriente  á  po- 
niente, y  que  siga  por  este  cordón  dejando  del  lado  de  Chile 
el  valle  argentino   del   río  Arco. 

V.  S.  quiere  que  en  la  unión  del  Paso  del  Arco  y  del  ce- 
rro de  Piñeñue,  la  línea  de  frontera  corte  el  río  Arco,  si- 
guiendo la  proyección  del  rumbo   que  ella  trae   desde  Copa- 
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hue  hasta  Santa  María,  lo  que  echando  una  mirada  sobre  el 
mapa  se  ve  que  es  materialmente  irrealizable,  desde  que  en 
esa  línea,  llena  de  sinuosidades,  sería  imposible  determinarle 
un  solo  rumbo. 

•  Por  lo  demás,  aunque  la  proposición  de  V.  S.  beneficie 
á  Chile,  ya  que  con  el  trazado  propuesto  se  le  concedería  el 
valle  argentino  del  Arco,  ella  es  del  todo  inaceptable  por 
cuanto  estaría  en  abierta  y  clara  oposición  ■  con  los  tratados, 
desde  que  la  línea  no  quedaría  ya  en  el  encadenamiento  prin- 
cipal de  los  Andes,  que  divide  las  aguas,  ni  entre  las  ver- 
tientes que  se  desprenden  á  un  lado  y  otro,  puesto  que  cor- 
taría los  orígenes  del  río  argentino  del  Arco. 

A  propósito  de  lo  que  V.  S.  me  dice  respecto  al  «cru- 
zamiento de  ríos  por  la  línea  de  frontera»,  debo  manifestar- 
le que  tal  caso  no  puede  presentarse,-  si  hemos  de  atener- 
nos á  las  prescripciones  de  los  tratados  y  á  los  precedentes 
establecidos  en  la  demarcación.      Muy  al  contrario. 

El  valle  de  los  Patos,  reconocido  tradicionalmente  co- 
mo territorio  chileno,  de  propiedad  de  ciudadanos  chilenos, 
situado  al  poniente  de  las  cúspides  más  elevadas  de  la  re- 
gión andina,  un  trozo  de  fértil  suelo  sobre  el  cual,  al  pare- 
cer, no  debiera  haber  habido  cuestión  para  que  quedara  en 
poder  de  su  antiguo  legítimo  propietario,  la  República  de 
Chile,  fué  sin  embargo,  haciendo  debido  honor  á  las  estipu- 
laciones de  los  tratados,  transferido  á  la  República  Argen- 
tina, por  la  sola  circunstancia  de  que  la  altísima  y  prepon- 
derante rama  oriental  de  los  Andes,  tenía  su  encadenamien- 
to  interrumpido  por  una  profunda  cortadura  á  través  de  la 
cual  se  vacía  hacia  la  Argentina  el  río  de  los  Patos. 

Si  aquí  un  simple  tajo,  una  angosta  garganta  que  es- 
tablece una  solución  de  continuidad  en  el  ramal  preeminen- 
te de  la  Cordillera  de  los  Andes,  fué  razón  bastante,  por  la 
circunstancia  de  dejar  verter  por  allí  las  aguas  del  valle  ha- 
cia el  lado  argentino,  para  que  se  trazara  la  línea  de  fron- 
tera por  sobre  el  aplanado  y  más  bajo  encadenamiento  cor- 
dillerano, mucha  mayor  razón  hay  para  que  en  el  caso  con- 
templado por  V.  S.,  la  línea  vaya  por  sobre  la    alta    meseta 

13» 


—    2Ó2    — 

del  Arco  á  Batea-Mahuida  y  no  corte  el  ancho  valle  argen- 
tino por  el  que  corre  el  río  Arco. 

Por  estas  capitales  razones,  fundadas  en  las  estipulacio- 
nes claras  y  terminantes  de  los  convenios  vigentes,  disiento 
en  absoluto  de  la  opinión  de  V.  S.  por  lo  que  respecta  á  la 
ubicación  dada  á  los  hitos  de  Arco  Norte,  paso  Sin  Nombre 
y  Batea-Mahuida,  de  manera  que,  si  V.  S.  persistiese  en  re- 
clamar su  remoción,  sería  llegado  el  caso  de  someter  el  co- 
nocimiento de  este  desacuerdo  á  nuestros  respectivos  go- 
biernos para  que  sea  solucionado  por  medio  del  arbitraje. 

Por  hallarse  ahora  enfermo  el  ingeniero  demarcador  de 
la  Tercera  subcomisión,  no  someto  á  V.  S.  el  conocimien- 
to de  otros  desacuerdos  habidos  entre  él  y  el  demarcador 
argentino,  los  que  si  no  son  allanados  porV.  S.  habrá  igual- 
mente que  someterlos  á  la  decisión  de  nuestros  Gobiernos, 
para  que  se  les  de  el  giro  conveniente  en  los  Tratados. 

Reitero  á  V.  S.  las  expresiones  de  mi  mayor  considera- 
ción. 

Aristides  Martínez . 


./ 
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Informe  del  jefe  de  la  Tercera  Subcomisión  demar- 
cadora, Ingeniero  D.  Dionisio  Pardo,  acerca  de  los 
puntos  de  disidencia  de  su  sección. 

Buenos  Aires,  Agosto  30  1901. 

Señor  Perito  Interino  D.  Zacarías  Sánchez. 

«  Cumplo  con  el  deber  de  elevar  á  V.  el  informe  y  planos 
de  las  operaciones  de  demarcación  en  la  anterior  temporada 
de  trabajos,  que  fueron  cometidos  á  la  Subcomisión  de  mi  car- 
go en  unión  con  la  tercera  Subcomisión  chilena». 

«  Con  fecha  2  de  Noviembre,  siguiendo  sus  instruccio- 
nes y  de  acuerdo  con  lo  que  dispone  el  Acta  de  8  de  Octubre 
de  1898,  firmada  por  los  Señores  Peritos,  en  Santiago  de  Chile, 
me  puse  etf.  comunicación  telegráfica  con  el  jefe  de  la  Sub- 
comisión chilena  concurrente,  á  objeto  de  convenir  el  punto 
y  fecha  de  nuestra  reunión  en  la  Cordillera  de  los  Andes». 

«  A  mi  invitación  respondió  el  Sr.  Contreras,  aceptando 
el  lugar  de  cita  propuesto,  que  lo  era  el  Cajón  Grande,  pró- 
ximo á  su  confluencia  con  las  Overas,  pero  tomándose  tiempo 
para  responder  respecto  de  la  fecha  de  la  reunión,  hasta  tanto 
recibiera  noticias  del  estado  de  la  cordillera  y  tuviera  la  se- 
guridad de  llegar  al  sitio  convenido». 

«  En  nuestra  primera  entrevista  convinimos  en  demarcar 
los  pasos  de  más  al  Norte,  después  de  algunos  días,  dando  tiempo 
á  que  la  nieve  disminuyera,  y  haciendo  con  nuestra  gente 
caminos  de  acceso  á  los  portezuelos». 

«  Paso,  pues,  á  dar  á  V.  cuenta  de  las  operaciones  prac- 
ticadas». 

Colocación  de  los  Hitos 

«  El  primer  hito  de  la  temporada  fué  colocado  en  un 
punto  del  portezuelo  Overas  Sud,  el  día  dos  de  Febrero. 
Por  la  dificultad  de  llegar  con  las  cargas  de  hitos  al  por- 
tezuelo de  Overas   Norte  y  de  poder  ascender,  sin   previa- 


( 


—  ,  204  — 

mente  hacer  camino,  á  Pichi  Trolon  y  Trolon,  la  colocación 
del  hito  de  Overas  Norte  demoró  unos  días,  y  así  fué  que, 
cuando  V.  visitó  nuestro  campamento,  en  los  primeros  días 
de  Febrero,  no  teníamos  más  que  esos  dos  hitos  coloca- 
dos». 

«  En  el  paso  de  Pichi  Trolon  y  Trolon  Centro,  se  ha- 
bían dejado  armados  los  hitos  en  la  temporada  anterior,  y 
con  el  objeto  de  buscarlos  y  colocarlos  en  los  puntos  co- 
rrespondientes, hicimos  varios  trabajos  de  zánjeos,  que,  á 
la  vez  que  servirían  para  encontrar  los  hitos,  provocaría  la 
acción  de  los  deshielos  descubriendo  los  puntos  en  que  se 
debían  erigir. 

«  Estos  trabajos  sólo  dieron  resultado  en  Trolon  Centro 
donde  se  encontró  el  hito,  y  se  colocó  en  un  morrito  que  se 
había  descubierto». 

«  En  Pichi  Trolon  los  resultados  fueron  negativos,  pues 
no  fué  posible  encontrar  el  hito,  ni  el  deshielo  se  precipitó, 
á.  causa  de  que  una  nevada  de  esos  días  llenó  otra  vez  las 
zanjas  que  se  habían  practicado». 

«  D^  común  acuerdo  continuamos  la  demarcación  de  los 
portezuelos  más  al  Sud,  dejando  para  más  tarde  el  de  Pi- 
chi Trolon,  en  caso  que,  encontrándonos  todavía  en  la  re- 
gión, tuviéramos  noticias  que  se  hubiera  descubierto;  esto 
no  tuvo  lugar  y  así  fué  que  este  hito  ha  quedado  sin  co- 
locarse». 

€  El  29  me  trasladé  con  el  campamento  á  Lumabia.  El 
Sr.  Contreras  también  llegó  á  la  noche  á  este  mismo  lugar 
pero  no  nos  entrevistamos  hasta  el  día  siguiente  (30  de  Marzo). 

«  Por  las  razones  que  más  adelante  expondré,  no  pudi- 
mos convenir  la  elección  del  punto  para  la  erección-  del  hito, 
ni  la  dirección  en  que  debía  correr  la  línea  fronteriza. 

«El  11  de  Abril  trasladamos  el  campamento  á  Buraleo. 
Mientras  llegaba  el  Sr.  Contreras  hice  la  inspección  de  los  pasos 
de  Buraleo  y  de  los  Columpios». 

«  El  día   16  á  la  tarde  llegó  el  Sr.  Contreras  y  nos  en- 
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trevistamos  el  17.  Lo  invité  á  que  revisara  estos  portezuelos; 
quedamos  de  acuerdo  en  la  erección  del  hito  en  el  primer 
punto,  y  establecida  la  desinteligencia  respecto  del  segundo. 
Las  razones  de  esta  desinteligencia  las  expondré  más  ade- 
lante». 

«  El  tiempo  seguía  malo  con  intermitencias,  y  como  por 
otra  parte,,  lo  avanzado  de  la  estación  lo  exigía,  el  18  tras- 
ladé el  campamento  á  los  Timones,  en  las  proximidades  de 
los  portezuelos  de  Buta  Mallin,  Atacalco  y  demás  puntos 
nuevos  propuestos  por  el  comisionado  Chileno». 

«  El  20  llegó  el  Sr.  Contreras  y  nos  encontramos  en  el 
portezuelo  de  Buta  Mallín.  Quedamos  de  acuerdo  en  el  punto 
de  erección  del  hito,  que  quedó  á  nuestro  cargo.  Este  fué  el 
último  hito  que  colocamos,  pues  la  inspección  detenida  de  los 
portezuelos  de  Atacalco,  Fuerte  y  Rucos,  dio  lugar  á  nuevas 
desinteligencias,  cuyos  fundamentos  estableceré  más  adelante». 

€  En.  vista  de  lo  avanzado  de  la  temporada,  y  del  peli- 
gro que  corríamos  de  que  nos  sorprendiera  una  sería  descom- 
postura del  tiempo,  que  hacía  sospechar  la  marcha  variable 
del  estado  atmosférico,  convinimos  en  dedicar  todos  los  días 
buenos  que  pudiésemos  lograr,  al  estudio  y  levantamiento  de 
detalles  en  la  zona  que  abarcaban  las  últimas  desinteligen- 
cias; detalles  suficientemente  precisos,  que,  por  nuestra  parte 
no  los  teníamos,  debido  á  la  precipitación  con  que  hubo  de 
operarse  el  año  98,  justificada  por  lo  avanzado  de  la  tempo- 
rada en  que  llegamos  á  estos  lugares  y  la  extensa  zona  que 
aún  faltaba  que  recorrer». 

«  Habiéndonos  sorprendido  los  malos  tiempos  de  aquel 
año,  sin  haber  podido  hacer  investigaciones  detenidas  del  te- 
rreno, nuestro  plano,  en  esta  parte,  adolece  de  deficiencias  que 
he  procurado  salvar  ahora,  en  la  medida  y  extensión  que  el 
tiempo  lo  ha  permitido». 

«  Con  este  objeto,  hemos  practicado  una  triangulación  que 
abarca  la  zona  comprendida  entre  los  portezuelos  de  Buta 
Mallin,  y  Leña  Malal,  detallándola  cuanto  ha  sido  posible 
en  los  pocos  días  que  hemos  tenido  buenos. 
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Desacuerdo  en  el  alindamiento  de  los  pasos,  lumabia 
ó  salitre,  columpios,  atacalco  y  punto  accesible 
tábanos  de  la  lista  general  de  los  Peritos,  y  de 
los  portezuelos  fuerte  y  rucos,  propuestos  por 
la  comisión  chilena.  paso  de  lumabia  ó  salitre  en 
la  latitud  aproximada  36o  42'  30"  sur 

«  Con  el  objeto  de  que  se  pueda  formar  juicio  de  las  fun- 
damentales razones  de  mi  disidencia  con.  el  comisionado  chi- 
leno, sobre  la  demarcación  en  este  portezuelo,  juzgué  indis- 
pensable hacer  un  estudio  detenido  de  él  y  sus  proximidades 
tomando  nota  minuciosa  de  detalles  que  habían  escapado  á 
mi  observación  en  el  rápido  pasaje  que  hice  por  este  lugar 
en  1898,  en  circunstancias,  por  otra  parte,  muy  anormales,  y 
á  fin  de  salvar  las  incorrecciones  de  que  adolece  nuestro  pla- 
no de  aquel  año,  como  consecuencia  de  la  causa  anotada  y 
del  breve  tiempo  de  que  se  dispuso  para  su  confección  en 
el  gabinete. 

«  Para  demostrar,  pues,  como  existen  los  hechos  en  este 
lugar,  se  hizo  una  triangulación  y  nivelación  sobre  un  eje 
longitudinal  entre  las  señales  que  he  marcado  con  los  signos 
F2.  ch,  13,  haciendo  perfiles  transversales  cada  25  metros, 
sobre  cuyos  perfiles  se  dieron  golpes  de  nivel,  con  un  teo- 
dolito Troughton  de  5",  con  nivel  sobre  los  nonios,  á  falta 
de  -nivel  que  no  lo  llevaba  la  Subcomisión,  á  distancias  redu- 
cidas que  variaron  desde  los  5  metros,  para  poder  demostrar 
los  imperceptibles  accidentes  del  terreno  por  donde  quiere  ha- 
cer correr  la  línea  fronteriza  el  Sr.  Comisionado    chileno. 

«  El  resultado  de  los  trabajos  en  este  portezuelo  está 
consignado  en    los   planos    que    acompañan  á  este    informe, 

con  los  números  1-5-7-8-9. 

«  El  plano  n°.  1  contiene  la  triangulación  practicada,  y 
que  abarca  desde  el  portezuelo  de  Cajón  Negro  hasta  el  de 
Pincheira,  pasando  por  el  de  L,umabia. 

<c  Como  lo  hace  ver  el  plano  1,  á  partir  del  portezuelo  de 
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Cajón  Negro,  donde  se  ha  colocado  un  hito  internacional, 
sigue  la  línea  al  Sur  por  sobre  un  cordón  alto,  con  relación 
á  la  comarca,  y  de  formas  perfectamente  caracterizadas,  del 
cual  se  desprenden  dos  cordones  á  manera  de  contrafuerte; 
el  primero  arranca  de  c,  con  rumbo  general  de  O.  S.  O.  pa- 
sando por  las  señales  XIV  y  dy  hasta  encontrar  el  arroyo 
El  Salitre,  el  cual  mirado  del  Sur  parece  que,  atravesando 
la  quebrada  del  arroyo,  frente  á  la  angostura,  tuviera  su  con- 
tinuación con  el  cordón  que  pasa  por  /,  y  tomando  rumbo 
al  N.  O.  va  á  pasar  por  la  señal  84,  donde,  formando  un 
semicírculo,  gira  al  S.  S.  O.  y  va  por  la  señal  XVI  frente 
al  Portezuelo  de  Pincheira.  El  segundo  cordón,  de  aspecto  mar- 
cadamente secundario  se  desprende  del  ey  fy  gy  hy  de  la  cresta 
hy  con  rumbo  al  O.  N.  O.  y  á  poco  de  su  recorrido  se  bifurca 
frente  á  la  bandera  3,  uno  de  los  ramales  que  corre  más  al 
Sur  por  las  señales  5  4  y  ch.  con  un  largo  aproximado  de.... 
metros,  termina  identificándose  suavemente  con  la  vega  ó 
valle  de  I^umabia,  en  la  ch.  Este  ramal  es  el  que  contiene 
hasta  aquí,  junto  con  el  cordón  de  crestas  h,  g,  f,  ey  la  divi- 
sión de  las  aguas  intercontinentales.  I^a  ch  está  colocada  en 
un  lugar  próximo  al  de  iniciación  de  las  corrientes  de  agua 
en  uno  y  otro  sentido:  es  decir,  hacia  el  Norte  las  que  irían 
al  Salitre  y  hacia  el  S.  E.  las  que  irían  á  una  pequeña  lagunita, 
nacimiento  del  arroyo  Lumabia. 

«  A  partir  de  la  ch  la  división  de  las  aguas  interconti- 
nentales abandona  totalmente  las  manifestaciones  de  la  cor- 
dillera para  extenderse  en  la  planicie  del  valle  Lumabia  en 
un  recorrido  de  1350  metros  á  1400.  I,a  línea  del  divorcio 
absoluto  á  partir  del  punto  antes  mencionado  toma  aparen- 
temente dirección  á  la  entrada  de  la  quebrada  que  he  mar- 
cado con  el  número  13,  donde  se  reúnen  las  aguas  de  otros 
dos,  situados  un  poco  más  arriba. 

«  En  esta  quebrada,  antes  de  salir  al  valle,  próximo  al 
punto  13,  se  produce  una  bifurcación  del  cauce  del  arroyo 
que  recoge  las  aguas  de  las  dos  quebradas  de  más  arriba.  El 
brazo  de  la  derecha  ó  del  Sur  á  poca  distancia  se  bifurca  á 
su  vez,  pero    ambos  ramales,   sin    ambigüedad  de    dirección, 
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van  al  arroyo  Lumabia.  Estos  ramales  en  la  época  de  la  ins- 
pección llevaban  toda  el  agua  que  salía  de  la  quebrada. 

«El  ramal  de  la  izquierda  ó  del  Norte,  seco  totalmente  á 
la  sazón  por  tener  su  fondo,  en  el  origen,  un  nivel  superior  al 
de  las  aguas  que  corrían  por  el  cauce  de  la  quebrada,  á  causa, 
sin  duda,  de  haberse  formado  una  especie  de  dique  por  las 
piedras  del  arrastre,  á  poca  distancia  de  su  origen  se  bifur- 
ca también,  y  el  ramal  de  la  derecha,  en  épocas  de  grandes 
avenidas,  se  derrama,-  en  forma  casi  de  abanico,  sobre  la  pla- 
nicie del  valle,  como  sobre  una  mesa;  cuyo  detalle  se  ve 
claramente  en  los  planos  i  y  5,  y  lo  manifiesta  auténtica- 
mente la  vista  fotográfica  94.  Las  aguas  de  estos  derrames 
han  cavado  en  la  planicie  pequeños  surcos,  que  la  nivelación 
practicada  permite  asegurar;  contribuyen  á  la  cuenca  de  L,u- 
mabia,  en  su  mayor  parte  por  lo  menos.  En  los  planos  se 
han  marcado  fuertemente  estos  accidentes,  para  hacerlos  más 
manifiestos  al  examen. 

«  El  otro  ramal,  de  este  mismo  brazo,  sigue  en  pendiente 
del  terreno,  tomando  rumbo  á  «pasar  frente  al  punto  ch,  en 
que  se  pronuncia  el  divorcio  absoluto  al  terminar  en  la  pla- 
nicie el  pequeño  contrafuerte  que  la  contiene;  repasando  este 
punto  algo  más  al  Norte,  el  mismo  ramal  queda  reducido  á 
un  pequeño  accidente  de  menos  de  cincuenta  centímetros  de 
ancho  por  menos  de  profundidad,  y  finalmente  desaparece  en 
un  trecho  de  más  de  30-  metros,  en  que  sólo  se  advierte  un 
pedrero  de  pequeños  trozos,  resultado  del  acarreo,  para  seguir 
más  adelante  formándose  otra  vez  el  cauce  de  una  pequeña 
corriente  de  agua  que  va  al  arroyo  El  Salitre. 

«  Del  examen  de  los  planos,  de  las  vistas  fotográficas  y  de 
las  explicaciones  que  preceden,  se  deduce  que,  la  línea  del  di- 
vorcio absoluto,  corre  en  una  planicie  de  pendientes  insensi- 
bles, tanto  en  el  sentido  del  S.  O.,  ó  sea  de  la  línea  recta  ch  #¿, 
que  es  la  dirección  que  me  manifestó  el  Comisionado  chileno  debe  seguir 
la  linea  fronteriza,  como  en  el  sentido  transversal.  No  se  ob- 
serva en  esa  pampa  el  más  leve  indicio  ó  manifestación  de 
los  lincamientos  cordilleranos,  corre  tanto  la  línea  recta  ch 
/j,  como  la  que  une  la  serie  de  puntos  de  mayor  cota,  que  se 
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ha  trazado  con  tinta  carmín,  por  pleno  valle  de  Lumabia, 
abandonando  totalmente  las  serranías  bajas  que  existen  allí 
muy  próximas,  y  que  son  las  que  sirven  para  establecer  la 
conexión  necesaria  con  las  serranías  que  vienen  del  E.  al  O. 
N.  O.,  no  llenando,  por  consiguiente,  los  extremos  exigidos 
por  los  tratados,  acuerdos  y  declaraciones  vigentes  que  rigen 
la  demarcación,  ó  sea  que  ella  debe  de  correr  siempre  por  el 
dorso  Andino. 

«  Por  mi  parte  soy  de  opinión  que,  la  línea  fronteriza,  de- 
biendo satisfacer  á  la  condición  de  pasar  por  el  paso  de  Lu- 
mabia debe  de  correr,  á  partir  del  portezuelo  de  Cajón  Ne- 
gro, por  el  cordón  que  sigue  al  Sur  por  las  crestas  e  f  g  has- 
ta h\  continuar  luego  con  rumbo  aproximado  al  O.  N:  O.  por 
el  dorso  del  cordón  que  contiene  las  señales  que  he  marca- 
do con  los  signos  ch  2;  atravesar  el  pequeño  accidente,  gar- 
ganta ó  puerto,  que  allí  se  ha  formado,  hasta  alcanzar  la  se- 
ñal /,  en  la  punta  de  la  serranía  á  través  del  accidente  men- 
cionado, seguir  por  su  línea  anticlinal,  pasando  por  la  señal 
///,  ó  muy  próximo  á  ella,  y  luego  con  rumbo  aproximado 
al  Oeste,  pasando  por  las  señales  i6y  /o,  hasta  alcanzar  la  alta 
serranía  en  el  cerro  a,  para  seguir  por  la  línea  culminante 
de  los  puntos  b  c  XI  hasta  llegar  á  la  señal  XVI,  frente  al 
portezuelo  de  Pincheira,  bajar  á  éste,  donde  se  ha  colocado 
otro  hito  internacional,  y  seguir  con  rumbo  al  Oeste  hasta  la 
cresta  3,  para  luego  girar  al  Sur  tomando  dirección  al  por- 
tezuelo de  Epu-Lauquen. 

«  La  línea  así  propuesta,  cumple,  á  mi  juicio,  con  lo  precep- 
tuado en  los  tratados,  acuerdo  y  declaraciones  vigentes,  pues 
no  abandona  un  momento  el  dorso  de  las  manifestaciones 
cordilleranas  y  pasa  siempre  por  entre  las  vertientes  que  se 
desprenden  á  un  lado  y  á  otro,  cumpliendo  además  con  la 
condición  de  correr  á  través  del  paso  de  Lumabia. 

«Un  proyecto  de  línea  más  conveniente  habría  sido  si- 
guiendo, de  e  por  XIV,  d  i  84  XVI,  cortando  el  arroyo  El  Sa- 
litre en  la  angostura,  pero  tendría  el  inconveniente  de  no 
pasar  por  lo  que  constituye  el  Paso  de  Lumabia. 
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«  Por  tanto,  salvo  su  mejor  criterio,  la  línea  fronteriza 
debe  ser  trazada  en  la  forma  que  la  lie  detallado,  y  marcado 
en  el  plano  y  con  tinta  roja,  en  contraposición  de  la  mar- 
cada con  tinta  azul,  que  será  la  línea  sostenida  por  el  jefe 
de  la  Subcomisión  chilena;  y  digo  que  será  y  no  que  es,  por- 
que no  me  manifestó  claramente  su  propósito,  más  arriba  de 
la  bifurcación  dentro  de  la  quebrada. 

Paso  de  Columpios  ó  del  Columpio  en  la  latitud 

APROXIMADA    37o    Ol'     25"   SUR 

«  El  croquis  2  registra  con  bastante  aproximación  los  he- 
chos que  se  manifiestan  en  este  portezuelo. 

«  La  línea  fronteriza,  después  del  paso  del  Buraleo,  don- 
de se  ha  colocado  un  hito  internacional,  desciende  de  un  ce- 
rro elevado,  marcado,  d,  en  el  plano  de  1898,  por  un  cordón 
de  pendiente  suave,  al  paso  ó  portezuelo  de  Columpios  has- 
ta unos  morros  ó  eminencias  existentes  allí,  que  tienen  el 
relieve  cordillerano.  De  estos  morros  ó  pequeñas  eminencias 
sobre  el  valle  del  portezuelo,  que  son  tres,  el  de  más  al  Norte 
marcado  con  la  señal  de  triangulación  93,  no  presenta  so- 
lución de  continuidad  rocallosa  aparente  con  el  cuerpo  po- 
tente del  cerro  al  Norte,  y  hacia  el  Sur  está  unido  con  el  si- 
guiente por  un  lomo  de  aspecto  exterior  terroso  y  cubierto 
de  vegetación,  pero  el  que  presenta  bien  manifestada  su  lí- 
nea anticlinal. 

*  Por  la  vertiente  oriental  de  esta  línea  de  eminencias,  se 
derraman  las  aguas  en  el  valle  adyacente,  con  un  entrelaza- 
miento caprichoso:  unas  veces  con  curso  visible,  otras,  por 
conductos  subterráneos,  que  con  su  esfuerzo  se  han  abierto 
y  que  con  el  murmullo  de  su  corriente  indican  su  pasaje,  se 
vacían,  la  mayor  parte,  en  tres  charcos,  pues  no  merecen  el 
nombre  de  laguna  por  su  pequeñísima  extensión;  otras,  es- 
capando á  estos  receptáculos  circunstanciales,  van  á  vaciarse 
directamente  en  pequeños  accidentes  del  terreno  que,  poco  á 
poco,  van  tomando  los  contornos,  por  una  parte,  hacia  el 
Este,  del  arroyo  los  Culumpios,  y  por  el  Oeste,  el  de  otro 
cuyo  nombre  ignoro. 
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«  De  los  tres  receptáculos,  el  más  oriental,  no  hay  duda 
que  sus  aguas  fluyen  al  Este;  del  central,  aun  cuando  no  pre- 
senta á  la  vista  franco  pasaje  á  la  oriental,  se  ve  que  sus 
desbordes  tienen  lugar  hacia  ese  lado,  probándolo  la  circuns- 
tancia de  que,  los  tallos  sumergidos  de  las  plantas  acuáticas 
que  allí  existen,  están  encorvados  en  ese  sentido. 

«  Del  receptáculo  más  occidental,  que  es  muy  pequeño,  se 
inicia  una  corriente  de  desborde  hacia  el  central,  como  lo  pro- 
baba el  movimiento  que  tomaban  pequeñas  partículas  de  pa- 
ja echadas  cerca  de  sus  bordes  y  defendidas  de  la  más  leve 
brisa  por  un  reparo  de  nieve,  y  otra  corriente,  también  de 
desborde,  pero  en  terreno  de  pendiente,  hacia  el  Oeste,  en 
un  accidente  que  podrá  tener  treinta  centímetros  de  ancho,  y  que, 
poco  á  poco,  toma  los  contornos  de  arroyo  que  va  á  aumentar 
el  caudal  de  los  ríos  chilenos. 

«  Ahora  bien,  en  el  pequeño  intervalo  entre  el  segundo  y 
el  tercer  charco  que  dista  aproximadamente  setenta  ú  ochen- 
ta metros  al  Este  de  la  línea  de  los  morros  que  han  sido 
mencionados,  es  donde  el  Comisionado  chileno  opinó  que  debía 
ubicarse  el  hito  internacional.  » 

«  Es  necesario  ver  este  portezuelo  en  las  condiciones  en 
que  ha  sido  visto,  empapado  por  las  aguas  del  derreti- 
miento de  las  nieves  de  las  últimas  nevadas,  para  darse  cuen- 
ta de  cómo  se  derraman  éstas,  entrelazándose  en  forma  de 
un  tejido  celular. 

«  Por  consiguiente,  aquí  se  presenta  otro  caso  de  imprac- 
ticabilidad del  trazado  de  la  línea  divisoria  por  la  teoría  del 
divorcio  absoluto  de  las  aguas,  por  cuanto  habría  un  trecho 
en  que  ella  seguiría  un  rumbo  vago  é  incierto,  lo  que  es 
inaceptable. 

«  Por  mi  parte,  opino  que  el  hito  debió  ubicarse  entre  los 
dos  morros  ó  eminencias  y  la  línea  fronteriza  llevar  la  di- 
rección de  ellos,  pasando  al  Norte  por  sobre  la  línea  culmi- 
nante de  su  lomo,  y  hacia  el  Sur  por  la  tercera  eminencia, 
situada  próxima  á  una  señal  de  base  B,  y  seguir  subiendo 
por  la  cola  de  la  ramificación  que  sigue  al  Sur,  hasta  alean- 
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zar  la  cumbre  del  cerro  dominante  que  se  tiene  sobre  el  paso, 
marcado  con  la  letra  c  en  el  plano  de  1898. 

«Por  tanto,  soy  de  opinión  que  la  línea  fronteriza  debe 
cortar  aquí,  próximo  á  sus  nacimientos,  las  aguas  que,  del 
portezuelo,  fluyen  al  Oeste,  satisfaciéndose  así  todas  las  con- 
diciones impuestas  por  los  tratados,  acuerdos  y  declaraciones 
vigentes. 

Portezuelo  de  Atacalco,  en  latitud  aproximada 

37o  1 6'  00". 

«Para  demostrar  cómo  ocurren  los  hechos  en  este  porte- 
zuelo y  sus  proximidades,  y  cómo  siguen  más  al  Sur,  se  han 
construido  los  planos  3,  en  escala  de  1:20000,  y  6  en  escala 
de   1:2500. 

«  El  N.  3  es  el  resultado  de  una  triangulación  practicada 
entre  el  portezuelo  de  Buta  Mallín  y  el  portezuelo  de  Leña 
Malal  en  el  cual  están  comprendidos,  además  del  portezuelo 
de  Atacalco,  los  puntos  nuevos  del  Fuerte,  Rucos  y  Leña 
Malal  propuestos  por  el  Comisionado  chileno. 

«Como  lo  demuestra  el  plano  3,  referido,  al  Sur  del  por- 
tezuelo de  Buta  Mallín,  donde  se  ha  colocado  el  hito  inter- 
nacional, la  línea  de  las  aguas  interoceánicas  que  coincide 
con  la  línea  divisoria  de  los  tratados,  sigue  por  el  dorso  de 
los  cerros  que  se  presentan  en  una  forma  redondeada  pasan- 
do por  las  señales  2  y  14  con  pendientes  suaves,  hasta  llegar 
frente  al  valle  de  Atacalco.  Aquí  abandona  el  filo  que  ha  se- 
guido, para  volcarse  al  valle  por  sobre  el  plano  de  la  vertiente 
occidental  de  la  montaña,  que  sigue  sin  discontinuidad  al  Sur, 
verificándose  ese  fenómeno  por  accidentes  casi  insensibles  de 
esa  falda;  cuyos  accidentes  manifiesta  con  mucha  claridad  la 
vista  110.  Atraviesa  el  valle,  para  volver  á  subir  al  filo  de 
la  serranía  baja,  que  se  atraviesa  al  portezuelo,  otra  vez  por 
sobre  el  plano  de  la  vertiente,  que  aquí  mira  al  Norte,  pero 
que  es  la  continuación  de  la  occidental,  pasando  por  el  punto 
/¡  que  he  marcado  en  la  vista  113. 

<  Como  lo  pone  de  manifiesto  el  plano  acotado  6  y  el  con- 


—  213  — 

junto  de  las  vistas  fotográficas,  el  valle  de  Atacalco,  en  la  parte 
por  donde  el  Sr.  Comisionado  chileno  sostiene  que  debe  correr 
la  línea  fronteriza,  es  de  superficie  tan  plana  y  uniforme  que 
á  la  nivelación  que  se  ha  practicado  cuesta  hallar  sus  cambios 
ó  variaciones  de  nivel.  I*a  simple  inspección  ocular  no  es 
suficiente,  los  ojos  no  poseen  la  facultad  de  poder  apreciar  este 
hecho.  Puede  formarse  una  idea  bien  definida  de  lo  que  es 
el  terreno,  donde  debe  operarse  la  división  de  las  aguas  in- 
teroceánicas, que  es  por  donde  el  Sr.  Comisionado  chileno  quiere 
hacer  correr  la  línea  divisoria,  comparándolo  con  una  mesa 
perfectamente  nivelada  y  en  que  los  agentes  atmosféricos, 
actuando  sobre  la  madera  de  que  está  construida,  produjeran 
ligeras  rugosidades  en  su  superficie;  este  es  el  valle  de  Ata- 
calco  en  la  parte  considerada. 

«Por  consiguiente,  si  la  línea  fronteriza  debiera  seguir 
sobre  estos  trazos,  no  correría  allí  por  el  más  leve  vestigio 
de  lincamientos  cordilleranos,  por  el  contrario,  los  abandona- 
ría caprichosamente  para  retomarlos  otra  vez  á  capricho. 

«En  mi  opinión,  la  línea  fronteriza  así  propuesta  tampo- 
co cumpliría,  aquí,  con  lo  preceptuado  en  los  tratados,  ajus- 
tes internacionales  y  declaraciones  vigentes,  aparte  de  la  va- 
guedad é  incertidumbre  en  ciertos  trechos  de  su  recorrido. 
En  cambio  de  esta  línea,  opino  debe  sostenerse  que,  la  línea 
fronteriza,  después  del  portezuelo  de  Buta  Mallín  continuará 
siempre  por  el  dorso  de  la  montaña  pasando  por  las  señales 
2  y  14  hasta  bajar  con  suave  pendiente  á  la  garganta  ó  puerto, 
allí  formado,  que  pone  en  comunicación  el  valle  Atacalco  con 
el  de  los  Timones,  atravesar  este  puerto  siguiendo  la  proyección 
de  la  línea  que  une  los  puntos  e  y  a,  cortando  las  aguas  del 
pequeño  afluente  del  arroyo  argentino  los  Timones,  que  lo 
cruza,  y  continuando  por  la  dirección  que  demarca  el  dorso 
de  las  sierras  bajas  que  siguen  al  Oeste  atravesadas  al  por- 
tezuelo, pasando  por  las  señales  1,  11  y  siguiendo  por  la  an- 
ticlinal de  la  ramificación  aplanada  que  manifiesta  la  vista 
114  y  115  hasta  alcanzar  la  señal  46.  L,a  continuación  déla 
línea  más  allá  de  la  señal  46  la  describiré  más  adelante. 

«Aquí  también,  como  en  L,umabia,  los  cerros  por  donde 
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corre  la  línea  así  propuesta,  por  su  dirección,  parece  que  se 
buscasen  á  través  de  la  pequeña  solución  de  continuidad 
aparente  producida  en  el  puerto,  entre  las  señales  e  y  a,  y  las 
piedras  y  materiales  sueltos  existentes  en  su  superficie,  por 
su  disposición,  forma  y  color  semejan  la  misma  formación. 

«  Por  consiguiente,  sostengo  que,  la  línea  así  propuesta, 
cumple  con  todos  los  extremos  á  ella  impuestos,  no  tenien- 
do en  su  dirección  y  recorrido  ni  una  unidad  lineal  de  vaga 
ó  incierta. 

«  En  el  plano  3  se  ha  marcado,  con  trazos  en  tinta  roja 
ó  carmín,  la  línea  del  encadenamiento  principal  en  esta  zona 
y  con  tinta  azul  la  del  divorcio  absoluto. 

Punto  accesible  Tábanos 

«  Respecto  de  este  punto,  en  un  principio  me  ocurrieron 
dudas,  para  individualizarlo,  es  decir,  para  apreciar  con  cabal 
juicio  á  qué  punto  se  había  referido  el  Sr.  Perito  Argentino 
en  su  proposición  de  3  de  Septiembre  de  1898. 

«  Pero  este  punto  no  puede  ser  otro  que  el  que  da  á  las 
cabeceras  del  brazo  más  largo  del  arroyo  de  su  nombre,  so- 
bre el  cual  alcancé  á  hacer  una  inspección  y  levantar  el  cro- 
quis que  adjunto  con  el  número  4.  Este  croquis  manifiesta 
con  bastante  fidelidad,  cómo  ocurren  los  hechos  en  este  por- 
tezuelo. 

«  Aquí  se  produce,  también,  la  división  absoluta  de  las 
aguas,  descendiendo  por  dos  accidentes  en  el  plano  de  la 
vertiente  del  cordón,  por  donde  corre  la  línea  fronteriza,  pero 
el  perfil  del  cordón  repasa  un  poco  el  punto  anterior  y  si- 
gue bajando  hasta  estar  frente  á  una  pequeña  eminencia, 
situada  en  el  portezuelo,  que  he  marcado  a",  la  que  sigue  uni- 
da á  otras  pequeñas  elevaciones  situadas  al  Sur  y  marcadas 
con  los  números  52,  53  que  vuelven  á  contener  la  divisoria 
de  las  aguas  interoceánicas  en  coincidencia  con  la  línea  fron- 
teriza. 

«  Como  lo  hace  ver  el  croquis  4,  es  de  una  pequeñísima 
extensión  el  trecho  en  disconformidad  de  las  dos  líneas,  y 
pienso  que  no  habría  inconveniente  en  colocar  el  hito  en  una 
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de  las  lomas  de  los  puntos  520  53,  pues  ellas  estarían  bien 
en  la  línea  divisoria. 

«  Debo  advertir  á  V.,  de  paso,  que  de  un  modo  muy  pa- 
recido pasan  las  cosas  en  el  portezuelo  Puerta  de  Barrancas, 
donde  hemos  colocado  un  hito.  En  este  lugar,  el  dorso  vi- 
sible al  Este  del  portezuelo,  no  da  cabalmente  frente  al  lu- 
gar en  que  se  ha  colocado  el  hito.  Pero  éste  quedó  ubicado, 
en  el  faldeo  que  contiene  al  Oeste  la  anticlinal  que  sube  á 
las  sierras,  por  donde  corre  la  línea  divisoria  al  S.  O.,  por 
cuya  razón  no  manifesté  inconveniente  alguno  á  la  erección 
de  este  hito. 

«  Volviendo,  pues,  al  punto  de  Los  Tábanos,  opino  que  se 
podrá  colocar  el  hito  en  cualquiera  de  los  puntos  arriba  in- 
dicados, consignando  que  la  línea  fronteriza,  en  su  trecho  al 
Norte,  debe  seguir  el  filo  del  cordón  precitado  y  cortar  las 
aguas  que  corren  al  Este,  hacia  el  arroyo  argentino  de  Los 
Tábanos. 

«  Debo  de  repetir  aquí  lo  que  ya  he  consignado  en  otro 
lugar,  esto  es,  que  no  me  ha  sido  posible,  por  lo  avanzado 
de  la  temporada  y  de  las  sucesivas  nevadas  que  acaecieron, 
establecer  el  enlace  cierto  del  trozo  de  la  línea  al  Norte  con 
el  que  sigue  al  Sur  de  Leña  Malal;  así  como  tampoco  he 
podido  establecer  dicho  enlace,  entre  el  trozo  que  sigue  al 
Sur,  en  toda  su  extensión,  hasta  pasar  por  Pichachen;  si  bien 
se  advierte  un  encadenamiento  seguido,  que  concurre  á  este 
último  punto. 

Portezuelos  del  Fuerte,  Rucos  y  Leña  Malal 

«  Como  ya  se  lo  he  comunicado  en  mi  nota  de  29  de  Mayo 
pasado,  sobre  estos  puntos  me  había  abstenido  de  manifestar 
opinión  á  mi  colega. 

«  Fundé  mi  reserva,  entonces,  en  la  consideración  de  que 
estos  puntos,  que  no  eran  conocidos  de  la  superioridad,  ofre- 
cían asunto  de  serio  estudio,  y  que  de  su  resultado  compe- 
tía á  los  Sres.  Peritos  darle  la  solución  que  correspondía. 

«Y  bien,  el  plano  3  y  las  vistas  fotográficas  113,   114  y 
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115  hacen  ver  que,  después  del  portezuelo  de  Atacalco  con- 
tenido en  las  vistas  113  y  114  el  cordón  bajo  de  los  puntos 
1  y  i'  continua  siguiendo  por  una  ramificación  extendida  en 
forma  de  cola  de  golondrina  hasta  alcanzar  el  punto  de  la 
señal  46.  Entre  estos  puntos,  la  división  de  las  aguas  inter- 
oceánicas ha  seguido  la  anticlinal  del  cordón  que,  en  el  pla- 
no, he  marcado  como  el  del  encadenamiento  principal.  En  46 
se  forma  un  codo,  y  la  línea  del  divorcio  absoluto  abandona 
el  dorso  del  encadenamiento,  que  sigue  sin  discontinuidad 
hacia  el  Oeste,  para  girar  al  S.  S.  E.  y  descender  por  un  lo- 
mo de  suave  pendiente,  hasta  enlazar  con  otro  lomo  y  con- 
tinuando por  ese  lomo  hasta  llegar  próximo  á  la  cabecera 
del  morro  riscoso  de  la  señal  5. 

«  Un  momento  antes  de  llegar  á  la  cabecera  de  este  mo- 
rro, se  desvía  de  su  dirección  al  Sur,  para  bajar  por  un  cos- 
tado en  un  trecho  indeciso,  hasta  una  vega  cubierta  de  mon- 
te achaparrado;  por  esta  vega  continúa  un  trecho  en  que  á  ve- 
ces se  pierden  sus  trozos  para  reaparecer  más  adelante  y  su- 
bir á  la  loma  a,  situada  en  el  extremo  Norte  del  portezue- 
lo, frente  al  morro  de  la  señal  5;  de  aquí  vuelve  con  curso 
sinuoso  para  atravesar  el  portezuelo  y  encumbrar  al  morro 
del  Fuerte,  pasando  por  la  señal  6.  De  este  morro  desciende 
con  dirección  al  S.  O.,  á  unas  lomas  que  forman  otro  por- 
tezuelo. 

«  Continuando  al  Sur  esta  línea  encumbra  al  filo  del  cor- 
dón transversal  que  corre  de  Este  á  Oeste  y  que  contiene  las 
señales  17,  Mojón  Especial,  12,  31,  32.  Este  encumbramien- 
to se  verifica  por  una  falda  corrida  de  Este  á  Oeste,  sin 
accidentación  alguna  que  le  preste  forma  de  cordón  de  Norte 
á  Sur,  y  en  la  cual  apenas  se  advierten  los  trazos  que  carac- 
terizan la  división  de  las  aguas,  como  pequeños  surcos  en- 
tre el  monte  que  cubre  la  falda.  Uno  de  estos  surcos  sube, 
aunque  de  una  manera  indecisa,  hasta  la    proximidad    de  la  ¡ 

señal  Mojón  Especial,  y  el  otro  surco  se  apercibe,  apenas,  á 
la  izquierda  del  anterior. 

«  Desde  la  señal  Mojón  Especial  se  corre  hacia  la  dere- 
cha por  sobre  el  filo  del  cordón  hasta  llegar  á  la  señal   12. 
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De  aquí  desciende  al  portezuelo  de  los  Rucos.  En  el  primer 
trecho  del  descenso  se  ve  claro  el  filo  en  que  se  dividen  las 
aguas,  pero  descendiendo  más  se  presenta  algo  confusa  dicha 
línea  á  causa  del  monte  achaparrado  que  cubre  la  falda.  Ba- 
jando algo  más  se  ve  que  el  curso  sinuoso  de  esta  línea 
abandona  los  lincamientos  aparentes  de  cordón  para  bajar  á 
la  vega  del  portezuelo  por  la  señal  i  y  cruzar  por  esta  vega 
á  una  loma  pedregosa  que  contiene  la  señal  2.  Desde  este 
punto  encumbra  esta  línea  hasta  alcanzar  el  punto  5  situa- 
do en  el  filo  de  otro  cordón  transversal  que  contiene  las  se- 
ñales de  Triangulación  42,  25,  24,  23. 

«  Desde  el  punto  2  al  punto  5  el  ascenso  de  esta  línea 
se  verifica,  como  antes,  por  sobre  el  plano  de  una  falda  sin 
accidentación  que  le  preste  formas  de  cordón  de  Norte  á  Sur,  y 
donde  es  difícil  distinguir  los  casi  imperceptibles  trazos  de 
las  corrientes  de  aguas  interoceánicas. 

«  Por  fin  esta  línea  siguiendo  de  5  hacia  el  Oeste,  por  so- 
bre el  filo  de  las  señales  42,  25,  24,  23,  llega  á  la  cumbre 
C.  A  partir  de  esta  cumbre,  desciende  al  portezuelo  de  Le- 
ña Malal  por  un  faldeo  que,  si  bien  no  presenta  su  descen- 
so las  formas  características  de  un  cordón,  se  destacan  bien 
las  dos  caídas  de  sus  vertientes.  Después  del  portezuelo  de 
Leña  Malal,  sigue  esta  línea  por  sobre  un  filo  muy  caracte- 
rístico de  cordón,  que  conduce  á  la  cumbre  que  he  marcado 
con  el  numero  38. 

«  He  descrito  hasta  aquí  el  desarrollo  que  tiene  la  línea  del 
divorcio  absoluto  y  en  mi  opinión  ella  no  puede  servir  para 
demarcar  el  límite  internacional  en  el  trecho  46  y  C,  por 
cuanto  en  este  trecho  no  existe  un  encadenamiento  que,  por 
su  forma  y  dirección  lo  justifique,  abandona  el  perfil  del  cor- 
dón que  le  presenta  el  morro  de  la  señal  5,  para  bajarse  por 
un  costado  á  la  vega  y  volver  luego  á  la  línea  de  los  mo- 
rros 5  y  8  para  continuar  trasmontando  cordones  perfecta- 
mente caracterizados  como  transversales  á  esa  dirección. 

«  Ahora  bien,  siguiendo  el  cordón  que  abandonó  el  divor- 
cio absoluto  en  la  señal  46,  se  ve  que  se  desarrolla  conti- 
nuo hasta    llegar  á  la  extremidad    oriental   de  la  laguna  del 
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Fuerte.  Aquí  se  presenta  una  interrupción,  pero  en  mi  opi- 
nión debe  buscarse  su  continuación  por  el  lomo  que  con- 
duce á  la  cumbre  22.  Desde  este  punto,  volviendo  al  Este 
un  pequeño  trecho,  pasaría  por  la  cumbre  C.  y  desde  aquí 
en  coincidencia  con  la  división  general  de  las  aguas,  pasan- 
do por  40,  41  y  cumbre  del  cerro  38.  Esta  línea  correría 
entre  Alacalco  y  Leña  Malal  por  un  encadenamiento  que  por 
su  continuidad  de  dirección,  forma  y  corpulencia,  se  presta 
para  demarcar  por  el  límite    internacional. 

«No  tiene  más  inconveniente,  como  en  los  puntos  antes 
considerados  que  la  solución  de  continuidad  de  que  he  he- 
cho mención,  pero  que  ese  inconveniente  está  previsto  en  la 
segunda  parte  del  artículo  i°  del  protocolo  de  i°  de  Mayo 
de  1893 

«  De  acuerdo  pues  con  este  antecedente,  la  línea  divisoria 
debe  cortar  las  aguas  que  bajan  del  Este  á  la  laguna  del 
Fuerte,  por  un  punto  próximo  de  su  desagüe  en  ésta. 

«  Respecto  al  portezuelo  de  Leña  Malal,  soy  de  opinión 
que  no  habría  inconveniente  en  demarcarlo,  salvando  siem- 
pre el  principio  de  la  dirección  de  la  línea  divisoria.  Para 
esto  tengo  en  cuenta  que  no  es  posible  seguir  aquí  otro  cor- 
dón, que  el  que  pasa  por  este  portezuelo  y  por  38,  pues  el 
que  contiene  al  Sur  de  22  toma  rumbo  al  volcán  Antuco  y 
termina  en  la  laguna  de  la  Laja,  según  he  podido  consta- 
tarlo á  la  vista.» 


Dionisio   Pardo. 
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IV 

Demarcación  Inglesa 

Regiones  de  San  Francisco,  Lacar  y  Patagonia 

Seis  meses  antes  que  S.  M.  Británica  dictase  su  sentencia 
dirimiendo  nuestro  pleito  de  frontera  con  Chile,  el  Ministro 
Plenipotenciario  de  la  República  Argentina,  Dr.  José  A.  Terry, 
acreditado  ante  el  Gobierno  de  aquel  país,  y  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  del  mismo  D.  Francisco  Vergara  Donoso, 
debidamente  autorizados  y  persiguiendo  el  propósito  de  evitar 
todo  motivo  de  divergencia  en  la  demarcación  material  del 
límite  fronterizo  acordaron,  en  nombre  de  sus  respectivos 
Gobiernos,  por  acta  de  fecha  28  de  Mayo  de  1902,  pedir  al 
Arbitro  el  nombramiento  de  una  comisión  «que  fije  en  el 
terreno  los  deslindes  que  ordenare  en  su  sentencia».  Y  en 
virtud  de  este  pedido  el  mencionado  Arbitro  constituyó  la 
Comisión  demarcadora  en  la  forma  siguiente: 

Comisionado,  Coronel  Sir  Thomas  Holdich. 

Ayudantes:  Capitanes  R.  A.  Dickson,  R.  E.  Thompson, 
R.  E.  Robertson  y  R.  E.  Crosthwait,  y  teniente  Holdich. 

Esta  Comisión,  acompañada  del  Perito  Argentino,  llegó 
á  Buenos  Aires  el  27  de  Diciembre  de  aquel  año.  Dos  días 
después  el  Comisionado  británico  comunicaba  oficialmente  al 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Dr.  Luis  M.  Drago,  las  dis- 
posiciones que,  en  previsión  de  los  trabajos  de  demarcación, 
había  adoptado  en  unión  con  los  Peritos  señores  Moreno  y 
Bertrand,  y  pedíale,  en  consecuencia,  que  se  pusiera  á  su  dis- 
posición, para  ser  distribuido  entre  las  comisiones  demarcado- 
ras, el  personal  de  ingenieros  designado  en  la  nota,  cuyo  texto 
es  como  sigue: 
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g  o  m  i  s i  ó  n    d  k    límites 
Chileno-Argentina 

Buenos  Aires,  29  de  Diciembre  de  1903. 

<  Del  Coronel  Sir  Thomas  Holdich,  K.  C.  I.  E.  C.  B.  Comisionado, 
al  Excmo.  Dr.  Luis  M.  Drago \  Ministro  de  R.  E.  de  la  República 
Argentina. 

Señor: 

«Tengo  el  honor  de  avisarle  que  antes  de  salir  de  Lon- 
dres, y  en  previsión  de  los  trabajos  de  demarcación  de  la 
frontera  entre  la  República  Argentina  y  Chile,  el  Perito  Ar- 
gentino, Dr.  F.  P.  Moreno,  el  Perito  Chileno  Sr.  A.  Bertrand 
y  yo,  hemos  convenido  en  las  disposiciones  siguientes: 

« 2)  Se  convino  en  que  no  sería  necesario  que  un  oficial 
británico  visitara  la  región  del  paso  de  San  Francisco,  donde 
la  línea  de  límites  está  bien  definida  por  una  divisoria  de 
aguas  muy  rica  y  no  está  cortada  por  pasos  de  importancia* 
El  hito  existente  en  el  paso  de  San  Francisco  será  renovado 
y  se  marcarán  uno  ó  dos  caminos  de  escasa  importancia  y 
de  poco  uso  que  crucen  la  divisoria  de  aguas. 

«3)  Se  convino  en  que  siempre  que  el  límite  esté  definido 
por  caracteres  topográficos  firmes,  bien  pronunciados  y  que 
no  puedan  ser  equivocados,  no  será  necesaria  la  demarcación, 
siendo  necesario  erigir  hitos  y  colocar  indicadores  de  frontera 
tan  sólo  en  ciertos  puntos  obligatorios  en  la  línea  indicada, 
al  cruzar  ésta  ríos  y  lagos,  y  en  las  cumbres  de  los  pasos,  así 
como  en  extensiones  abiertas  de  terrenos  donde  fueran  dé- 
biles los  caracteres  topográficos  que  guían  la  frontera. 

«4)  También  se  ha  convenido  en  que,  en  caso  de  que 
por  la  situación  alejada  ó  por  la  dificultad  de  acceso  á  un 
punto  donde  debe  erigirse  un  hito,  el  transporte  de  los  mate- 
riales para  la  construcción  del  mismo,  en  dicho  punto,  sufriera 
demoras  extraordinarias,  será  suficiente  que  el  oficial  britá- 
nico encargado  marque  en  el  terreno  el  punto  en  que  se  de- 
berá erigir  el  hito  definitivo,  sin  esperar  su  erección  efectiva. 

«5)  También  se  convino  en  que  cada  oficial  británico  sería 
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acompañado  por  uno  ó  más  representantes  de  cada  República, 
quienes  serán  responsables  de  los  estudios  necesarios  para 
la  determinación  de  la  posición  del  hito  en  el  mapa  del  lí- 
mite, y  de  aquella  ayuda  técnica  que  fuera  necesaria  para 
el  transporte  y  erección  de  los  hitos. 

«  6)  El  oficial  británico  encargado  será  el  jefe  absoluto 
de  la  Comisión  y  el  arbitro  definitivo  en  caso  de  discordia. 
Será  también  responsable  de  las  anotaciones  finales  de  los 
límites,  las  cuales  deberán  contener.  i°.  el  mapa  final,  2°. 
una  sinopsis  ó  lista  de  hitos,  indicando  sus  posiciones  coorde- 
nadas en  latitud  y  longitud  con  aproximación  de  io  segun- 
dos en  dicho  mapa,  su  situación  desde  los  hitos  inmediatos, 
y  puntos  de  los  alrededores  fijados  por  triangulación. 

«  7)  El  límite  ha  sido  dividido  en  secciones  convenientes, 
y  los  oficiales  que  componen  la  comisión  han  sido  encarga- 
dos de  la  demarcación  en  cada  sección,  en  la  forma  siguiente: 
i.  Lago  Lacar  y  la  sección  desde  el  lago  Nahuel-Hua- 

pí  hasta  la    colonia   16  de    Octubre,  Capitán   Dick- 

son,  R.  A. 

2.  Desde  la  colonia   16  de  Octubre  hasta  el  lago  Bue- 
nos Aires,  Capitán  Thompson,  R.  E. 

3.  Desde  el  lago  Buenos  Aires  hasta  el  lago  San  Mar- 
tín, Capitán  Robertson,  R.  E. 

4.  La  región  de  la  Última    Esperanza,    Capitán  Cros- 
thwait,  R.  E. 

«  8)  A  fin  de  que  la  obra  de  la  demarcación  pueda  quedar 
concluida  dentro  de  los  próximos  seis,  meses,  antes  que  em- 
piece, la  estación  de  invierno,  como  también  á  fin  de  que  se 
tenga  el  debido  cuidado  científico  en  los  procedimientos  de 
los  estudios  necesarios  para  la  redacción  de  las  anotaciones 
finales,  considero  como  punto  muy  importante  que  se  nom- 
braran, para  acompañar  á  los  oficiales  de  la  comisión  britá- 
nica, solamente  á  aquellos  ingenieros  y  demás  personal  de 
estudio  que  tuvieran  ya  conocimiento  de  los  distritos  en 
cuestión. 

«  9)  Por  consiguiente,  tengo  el  honor  de  solicitar  que  se 
pongan  á  mi  disposición  los  servicios  de  los  siguientes  ingenie- 


222    — 

ros,  para  ser  distribuidos  entre  las  comisiones  demarcadoras 
en  la  forma  siguiente: 

i.  Con   el   Capitán   Dickson,  señores  E.  Frey,  C.  Bul- 
garelli,  y  E.  Soot. 

2.  Con  el  Capitán  Thompson,    señores    J.  Moreteau  y 
A.  Guglielmeti. 

3.  Con  el   Capitán  Robertson,    señores  L.  Von  Platcn 
U.  Greiner,  y  Capitán  Hogberg. 

4.  Con  el  Capitán  Crosthwait,  el  señor  A.  Stegman. 
tío.)  Tengo  además  el  honor  de  solicitar  que  los  servu 

cios  del  Sr.  L.  E.  Terrero  sean  puestos  á  disposición  del  Capi- 
tán Robertson,  habiendo  el  Sr.  Terrero  dado  pruebas  de  excep- 
cional habilidad  en  los  preparativos  de  los  complicados  arre- 
glos necesarios  para  cruzar  el  país  inhospitalario  donde  de- 
be trabajar  el  Capitán  Robertson. 

«11.)  L,os  servicios  del  Sr.  A.  Iturbe  son  también  necesa- 
rios para  los  pequeños  trabajos  de  demarcación  que  se  ne- 
cesitan cerca  del  paso  de  San   Francisco. 

«12.)  Con  la  ayuda  de  los  ingenieros  arriba  citados,  á 
quienes  conozco  casi  todos  personalmente,  no  dudo  que  la 
demarcación  de  la  frontera  será  concluida,  y  con  éxito,  den- 
tro del  plazo  indicado. 

«13.)  El  crucero  y  el  transporte  que  se  destinan  al  ser- 
vicio de  la  Comisión,  deberán  estar  listos  para  salir  de  Bue- 
nos Aires,  el  jueves  5  de  Enero  próximo. 

Tengo  el  honor  de    ser,  señor,  con  el  más  alto  respeto, 

su  obediente  servidor. 

T.  II  Holdich. 

Coronel  Comisionado. 

El  Gobierno  Argentino,  defiriendo  á  este  pedido,  dispu- 
so, por  el  órgano  correspondiente,  que  los  ingenieros  indica- 
dos por  el  Comisionado  Británico  entrasen  á  servir  bajo  las 
órdenes  de  éste. 

El  Dr.  Moreno  comunicó,  entonces,  telegráficamente  al 
Perito  Chileno  D.  Alejandro  Bertrand,  con  fecha  30  de  Di- 
ciembre, que  el  ingeniero  D.  Atanasio  Iturbe  era  encargado 
por  parte  de  la    República    Argentina,  á  indicación  de  aquel 
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Comisionado,  para  la  demarcación  dé  la  sección  entre  el  por- 
tezuelo de  San  Francisco  y  el  cerro  Tres  Cruces,  y  le  pidió 
que  se  sirviera  indicarle  la  fecha  y  el  lugar  en  que  aquél 
podría  encontrarse  con  el  representante  de  Chile.  Hízole  sa- 
ber, además,  que  se  habían  enviado  á  Tinogasta  5  pirámides 
de  hierro,  cuyo  número  estimaba  suficiente  para  dar  comien- 
zo al  trabajo. 

El  señor  Bertrand  contestó  á  este  despacho  proponien- 
do «que  se  dejase  la  demarcación  de  San  Francisco  á  Tres 
Cruces,  si  se  creía  necesaria,  paca  efectuarla,  junto  con  la  lí- 
nea Buchanann,  con  intervención  del  Gobierno  Británico». 

Llevado  á  conocimiento  del  Coronel  Holdich  este  tele- 
grama, la  respuesta  fué:  «que  se  consideraba  indispensable* 
que  se  hiciera  la  demarcación  de  aquella  sección  en  la  tem- 
porada de  ese  año,  para  terminar  en  ella  la  colocación  de 
los  hitos  en  toda  la  frontera,  bajo  la  dirección  del  Comisio- 
nado Británico,  y  que  la  demarcación  déla  línea  Buchanann 
sería  motivo  de  un  acuerdo  independiente. 

Con  esta  contestación  el  señor  Bertrand  comunicó  que 
por  parte  de  Chile  el  ingeniero  señor  Contreras  P.  podría 
hallarse  en  las  Vegas  de  San  Francisco  el  día  seis  de  Fe- 
brero de  1903.  Y  como  pidiera  que  se  le  transmitiese  el 
nombre  del  ayudante  del  Comisionado  Británico  para  esa  de- 
marcación, se  le  manifestó  que  iría  un  oficial  británico  úni- 
camente en  el  caso  que  se  produjese  alguna  divergencia  entre 
los  Ayudantes  Chileno  y  Argentino  al  colocar  los  hitos;  que 
el  ingeniero  Iturbe  estaría  en  las  vegas  de  San  Francisco  en 
la  fecha  indicada  y  que  Sir  Thomas  Holdich  había  comunicado 
las  instrucciones  para  aquella  demarcación,  las  que  le  habrían 
sido  transmitidas  ya,  por  la  legación  de  Chile  en  Buenos  Aires. 

El  texto  de  estas  instrucciones  era    el  siguiente: 

Buenos  Aires,  Enero  4  de  1903. 

Instrucciones  para  la  demarcación  de  límites  en  la 
región  del  paso  de  san  francisco 

«  i — La  demarcación  de  límites  en  las  proximidades  del 
«  paso  de  San  Francisco,  será  efectuada  por  el  señor    Iturbe 
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«  en  unión  con  un  ingeniero  que  será  designado  por  el  Pe- 
«  rito  Chileno  señor  Bertrand.» 

«  2 — Ningún  oficial  británico  asistirá  á  esta  parte  de  la 
«  demarcación,  salvo  el  caso  que  los  ingenieros  Argentino  y 
«Chileno  no  llegaren  á  estar  de  acuerdo  respecto  á  la  posi- 
«  ción  de  los  hitos   á  erigirse. 

«  3 — El  señor  Iturbe  se  dirigirá  á  la  vega  de  San  Fran- 
«  cisco  y  encontrará  allí  al  ingeniero  Chileno,  próximamente 
«  el  primero  de  Febrero. 

«  4 — Procederán    conjuntamente,    en  primer  lugar,   á  re- 

«  mover  y  reemplazar  el  actual  hito  provisorio  de  San  Fran-  ¡ 

«  cisco,  por  uno  del  modelo  convenido,  erigiendo  este  último 

«  en  el  lugar  de  aquél. 

«  5 — Procederán  en  seguida  á  colocar  hitos  más  ó  menos 

«•  en  las  posiciones  indicadas  con  las  letras  A  y  B,  en  el  pía-  J 

«  no  que  se  acompaña,  siempre  que  esos  puntos  sean  accesi- 

«  bles  y  susceptibles  de  ser  transitados. 

«  Estos  hitos  se  erigirán,  en  cuanto  sea  posible,  sobre 
«  la  línea  divisoria  de  las  aguas  y  marcarán  la  senda  ó  ca. 
«  mino  que  cruce  dicha  línea  divisoria.  No  se  necesitará 
«  colocar  más    hitos. 

«  6 — Finalmente,  se  indicará  correctamente  la  posición  de 
«  estos  hitos  en  el  mapa,  por  medio  de  intersecciones  con  la 
«  plancheta.» 

r.  //.  HoiduiK 

Coronel  Comisionado 


Región  de  San  Francisco 

Tan  pronto  como  el  señor  Atanasio  Iturbe  tuvo  cono- 
cimiento oficial  de  su  nombramiento  de  demarcador  y  des- 
pués de  recibidas  las  instrucciones  á  que  debía  ajustar  sus 
procedimientos,  dirigióse,  por  la  vía  de  Tinogasta,  á  las  vegas 
de  San  Francisco,  donde  se  incorporó  á  él  el  ingeniero  chi- 
leno D.  Aníbal  Contreras  P.  el  día  6  de  Febrero. 

Procedieron  en  seguida  á  erigir  los  tres  hitos  que,  según 


I 

J 
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las  instrucciones  dadas,  debían  ser  ubicados:  uno,  en  el  lugar 
del  hito  provisorio  situado  en  el  paso  de  San  Francisco,  y 
los  otros  dos  respectivamente  en  los  puntos  señalados  en  el 
plano  con  las  letras  A  y  B,  correspondientes  á  los  pasos  de 
Incahuasí  y  de  Las  Lozas  ó  Fraile. 

Estaba  prescrito  que  la  posición  de  las  pirámides  co- 
locadas debía  ser  determinada  por  la  plancheta;  pero  el  mal 
tiempo  reinante  no  permitió  llevar  á  cabo  este  trabajo. 

El  señor  I  turbe  así  lo  ha  comunicado  al  Perito  Argen- 
tino en  un  telegrama  fechado  en  Tinogasta  el  19  de  Febrero, 
en  el  que  ha  dado  asimismo  cuenta  del  resultado  de  su 
comisión. 

He  aquí  el  telegrama:  «Comunico  á  V.  S.,  que  el  tra- 
«  bajo  de  demarcación  de  San  Francisco  ha  sido  terminado 
«  de  común  acuerdo  con  el  delegado  de  Chile,  ingeniero  Aníbal 

<  Contreras  Puebla,  quien  llegó  á  las  vegas  de  aquel  nombre 
v  el  6  del  corriente,  habiéndome  encontrado  en  dicho  punto  el 

día  3  del  mismo. 

«  El  tiempo  no  nos  favoreció,    pues    tuvimos    que  prac- 
ticar el  trabajo  bajo  la  lluvia  constante  que  reinó  desde  mi 

<  llegada  hasta  mi  retiro  de  la  zona  de  operaciones. 
«  Colocamos  hitos  en  los  pasos  de  San  Francisco,  Inca- 

«.  huasí  y  Las  Lozas  ó  Fraile;  pero  no  me  fué  posible  hacer 
«  levantamiento  á  plancheta  por  causa  de  la  lluvia,  conten- 
<-  tándome  con  ligar  estos  pasos  por  medio  de  una  poligonal 
«  cerrada  que  permita  ubicar  su  situación  en  los  planos  exis- 

*  tentes  con  toda  aproximación etc.     Firmado:    A.  Itwbc.» 

Los  detalles  de  la  operación  efectuada  en  la  mencionada 
región  de  San  Francisco,  están  consignados  en  el  informe 
que  el  mismo  señor  Iturbe  elevó  al  Comisionado  Británico 
el  8  de  Abril  de  aquel  aña 

Operaciones  Generales 

El  amojonamiento  de  los  deslindes,  en  las  regiones  del 
lago  Lacar  y  la  Patagonia,  en  que  han  intervenido  directa- 
mente los  Comisionados  Ingleses,  ha  sido  ejecutado  con  una 

15 


« 
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rapidez  verdaderamente  extraordinaria.  El  tiempo  empleado 
en  esa  operación  no  ha  excedido  de  nueve  semanas  á  contar 
desde  el  24  de  Enero  de  1903  en  que  se  colocó  la  primera 
pirámide,  en  la  orilla  Norte  del  lago  Buenos  Aires,  y  el  29 
de  Marzo  en  que  terminó  la  demarcación  material  en  la  sec- 
ción del  Capitán  Robertson. 

En  ese  intervalo  se  han  erigido  los  noventa  y  seis 
hitos  de  hierro  y  piedra  que  marcan  la  línea  de  la  frontera 
en  las  tres  zonas  mencionadas  en  el  Laudo  Arbitral,  y  en 
aquel  número  están  incluidas  ocho  pirámides  de  piedra  levan- 
tadas exclusivamente  para  indicar  la  dirección  de  la  línea 
allí  donde  el  bosque  ú  otro  obstáculo  existente  hacía  nece- 
sario señalarla,  impidiendo  así  toda  indeterminación. 

El  Comisionado  Británico,  Coronel  Holdich,  para  abreviar 
su  tarea,  había  formulado  un  plan  de  operaciones  por  sec- 
ciones, dividiendo  el  territorio,  entre  el  cerro  Pirehueico  y  el 
paralelo  52,  en  las  cuatro  zonas  determinadas  en  la  comuni- 
cación ya  citada  del  29  de  Diciembre,  señalando  á  cada  uno 
de  sus  Ayudantes  la  zona  que  debía  demarcar. 

Emprendido  el  trabajo  casi  simultáneamente  en  las  cua- 
tro secciones,  el  mismo  Comisionado  tuvo  que  intervenir  per- 
sonalmente para  localizar  algunos  puntos  de  la  línea  en  la  Úl- 
tima Esperanza,  resolviendo  facultativamente  la  dependencia 
de  dominio  de  algunas  tierras  ocupadas  en  virtud  de  títulos 
ó  de  concesiones  otorgadas,  con  anterioridad  al  fallo  Arbitral, 
por  el  Gobierno  Argentino  ó  por  las  autoridades    de    Chile. 

L,os  oficiales  ó  Ayudantes  británicos  que  ejercían  las 
funciones  de  Delegados  del  Coronel  Holdich,  resolvieron  tam- 
bién, por  sí  solos,  algunas  dudas  que  en  ciertos  lugares 
habían  ocurrido  al  tratar  de  determinar  ciertos  puntos  del 
límite  recomendados  á  los  ingenieros  Argentinos  y  Chilenos, 
quienes,  fuera  de  este  caso,  sólo  tenían  la  misión  de  solem- 
nizar con  su  presencia  la  erección  de  las  pirámides  y  dar 
cumplimiento  á  las  disposiciones  ú  órdenes  dictadas  por  los 
Delegados  bajo  cuya  autoridad  servían. 

Tenían,  por  consiguiente,  los  Ayudantes  ó  Delegados 
Británicos,  la  superintendencia  de  los  trabajos  en   sus  zonas 
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respectivas,  siendo  el  rol  de  sus  auxiliares  sencillamente  se- 
cundario del  punto  de  vista  técnico,  lo  que  no  se  avenía,  sin 
embargo,  con  la  parte  de  responsabilidad  que  les  alcanzaba, 
según  el  convenio  aludido  en  la  nota  de  Diciembre. 

Estaba  resuelto  de  antemano  que  la  posición  de  los  hitos 
sería  fijada,  en  general,  por  la  plancheta,  no  obstante  ser  este 
un  instrumento  inadecuado  para  trabajos  de  esta  índole  en 
las  cordilleras;  y  es  esta  la  razón  porque  no  les  ha  sido  po- 
sible á  los  ingenieros  argentinos  emprender,  como  habría  sido 
de  desear,  aquellas  operaciones  geodésicas  necesarias  para 
calcular  con  precisión  la  posición  geográfica  de  las  pirámides, 
y  sin  las  cuales  sólo  aproximadamente  se  podía  obtener. 

Para  subsanar  esta  deficiencia,  originada  por  el  proce- 
dimiento usado,  las  Cancillerías  de  los  dos  países,  apercibidas 
oportunamente  de  la  necesidad  de  corregirla,  acordaron,  por 
acta  de  fecha  2  de  Mayo  de  1904,  que  las  comisiones  de 
límites  de  los  mismos,  procedieran  á  determinar  dicha  posi- 
ción geográfica  con  los  datos  geodésicos  comunes  que  cada 
una  posea  ó  adquiera  en  el  terreno,  y  á  formular  una  lista 
enumerativa  y  un  plano  común  en  que  se  consignasen  los 
promedios  como  coordenadas  definitivas. 

Esta  operación  ha  sido  iniciada  de  nuestra  parte  en  el 
verano  de  1906;  pero  no  ha  sido  posible  continuarla  hasta  su 
término  en  las  temporadas  subsiguientes  por  falta  de  recursos. 

Sección   del  Lago  Lacar 

El  Capitán  Dickson  efectuó  la  demarcación  material  en 
esta  región  colocando  cuatro  pirámides:  una  al  pie  de  la  fal- 
da meridional  del  cerro  Pirehueico,  en  el  camino  que  con- 
duce á  Trompul;  dos  sobre  las  orillas  Norte  y  Sur  del  río 
Huahum,  y  la  última,  construida  de  piedra  y  una  viga  de  ma- 
dera, en  el   paso  de  Ilpela. 

El  ingeniero  Camilo  Bulgarelli  incorporado  á  esta  comi- 
sión, asistió  solamente  á  los  primeros  trabajos  á  causa  de  la 
gravedad  de  la  enfermedad  que  le  sorprendió  esa  vez  y  que 
lo  abatió,  algunos  días  después,  para  no  levantarse  más. 


—    228    — 

El  Oficial  Británico  continuó  en  sus  trabajos  acompaña- 
do del  ingeniero  Chileno;  desde  Bariloche  comunicó  el  iode 
Febrero  la  terminación  del  deslinde  en  el  Lacar,  y  el  25  del 
mismo  mes  la  erección  de  los  hitos  al  Sur  del  Tronador. 

De  Pérez  Rosales  A  Lago  General  Paz 


En  una  extensión  aproximada  de  cuatro  grados  geográ- 
ficos, el  mismo  Capitán  Dickson  erigió  once  pirámides  en  los 
pasos  de  la  cordillera  y  en  las  orillas  de  los  ríos  designa- 
dos en  el  Laudo  Arbitral. 

El  ingeniero  argentino  D.  Emilio  Frey,  que  acompañó  á 
aquel  funcionario  hasta  el  final  de  la  campaña,  refiriéndose 
al  hito  colocado  sobre  la  margen  derecha  del  río  Carrenleufú 
ó  Palena,  ha  manifestado  en  una  carta  lo  que  sigue:  «  He 
<r  comunicado  con  fecha  10  de  Abril,  desde  Nahuel-Huapí,  ofi- 
«  cialmente  al    señor  Perito,  mi    discrepancia  con  la  opinión 

*  del  Oficial  Británico  con  respecto  al  río  Encuentro,  y  le  da- 
-  ré  los  datos  que  siguen: — Colocado  el  hito  en  la  confluen- 
«  cia  del  supuesto  río  Encuentro  con  el  Carrenleufú,  sin  mi 
«  consentimiento,  y  no  disponiendo  yo  de  tiempo  material 
«  para  hacer  un  reconocimiento  en  el  río  Engaño,  mandó  pri- 
<^  meramente  al  capataz  Rodolfo  Geiger,  pero  más  tarde  con- 
«  vine  con  el  señor  Moreteau,  que  mandase  á  su  Ayudante  se- 
<  ñor  Sund,  para  que  bajase  por  el  río  Engaño  hasta  su  des- 
«  embocadura  en  el  río  Encuentro,  y  por  éste  hasta  el  Ca- 
«  rrenleufú.  El  señor  Sund  terminó  su  tarea  con  buen  éxito 

*  y  vino  á  salir  al  río  Salto;  pero  habría  que  hacer  un  re- 
«  conocimiento  prolijo  de  toda  la  zona  entre  Lago  General  Paz 

y  el  Carrenleufú  para  obtener  la  topografía  exacta  del  terreno. 

«Dada  la  situación  del  hito  actual,  viene  á  quedar  todo 
«  el  río  Engaño  en  territorio  Chileno,  territorio  que,  según  el 
mismo  Fallo  Arbitral,  debe  ser  Argentino.  Este  fallo,  en 
lo  que  se  refiere  al  hito  en  el  río  Encuentro,  nunca  podrá 
concordar  con  la  topografía  del  terreno,  á  no  ser  que  se  re- 
conozca al  río  del  Salto  como  el  río  Encuentro. 

^  Tengo    entendido  que  el  señor  Sund  pasó  un  informe 


« 


detallado  con  un  pianito  (')  de  su  reconocimiento,  y  según 
me  manifestara,  creía  él  que  el  rio  Encuentro  es  un  río  si- 
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•  tuado  entre  el  río  del  Salto  y  el  supuesto  río  Encuentro  don- 

>  de  se  colocó  el  hito Si  no    se  admite   el  río  del  Salto 

«tomo  el  río  Encuentro,  será  necesario  que  los  dos  Gobier- 
«  nos  se  pongan  de  acuerdo  para  determinar  dónde  debe 
«  pasar  el  límite  entre  el  río  Encuentro  y  el  cerro  Virgen, 
■  ó  si  no  esperar  un  nuevo  plano  del  Arbitro  ajustándose  á 
«  la  verdadera  topografía  del  terreno.  En  cuanto  á  la  coloca- 


■~  ción  de  los  hitos,  debo  manifestar  que  el  de  Paso  Navarro 
-(  no  se  efectuó,  habiendo  desistido  de  ello  el  Capitán  Dickson 
«  por  lo  avanzado  de  la  estación  y  creerlo  innecesario.  Tam- 
'  bien  creo  que  en  la  región  del  Lacar  falta  colocar  un  hito  . 

El  río  Engaño,  mencionado  en  esta  carta,  daba  la  clave 
para  resolver  la  duda  manifestada  por  el  señor  Frey  sobre 
la  correcta  ubicación  del  hito  en  el  Carrcnleufú. 

Es  un  afluente  del   río  que  en   el  plano  argentino  figura 


con  el  nombre  de  Encuentro,  y  que  fué  relevado  en  todo  su  cur- 
so, en  1901,  por  el  ingeniero  Gunardo  Lange,  quien  en  prose- 
cución de  sus  trabajos  de  aquella  temporada,  continuó  con 
el  relevamiento  del  río  Encuentro  desde  la  desembocadura 
del  Engaño  río  abajo,  pero  sin  conseguir  determinar  su  cur- 
so inferior  hasta  su  caída  en  el  Carrenleufú.  El  mapa  de  esa 
región  no  era,  por  consiguiente,  completo,  y  como  el  Laudo 
Arbitral  ha  señalado  el  límite  allí  llevándolo  por  el  thahveg 
del  mencionado  río,  desde  su  embocadura  en  el  Carrenleufú  ó 
Palena  hasta  sus  nacientes,  correspondía,  para  encontrar  el 
verdadero  punto  del  límite,  adoptar  el  temperamento  propues- 
to por  el  señor  Frey  y  que  consistía  en  seguir  el  curso  ha- 
cia abajo  del  río  Engaño  hasta  su  confluencia  con  el  río  En- 
cuentro y  por  éste  hasta  el  Carrenleufú.  Pero  el  Oficial  Bri- 
tánico desestimó    esta  muy    atinada    proposición     expresando 

-  que  no  había  tal  necesidad  desde  que  él  se  encontraba,  se- 

-  gún  su  opinión,  en  el  río  Encuentro». 


El  señor  Frey  ha  explicado  este  incidente  en  una  carta 
que  envió  al  Dr.  Moreno  desde  Barüoche  el  27  de  Marzo, 
en  la  que  decía: 
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cEl  objeto  de  la  presente  es  comunicarle  que  no  estuve 
«  de  acuerdo  con  la  colocación  de  los  hitos  en  el  Carrenleufú. 
«  El  hito  se  ha  colocado  frente  á  un  río  que  baja  del  Sudés- 

<  te,  segundo  afluente  principal  que  recibe  del  Sur  el  Carren- 
-  leufú  desde  Steincamps  aguas  abajo.  Ajustándome  á  lo 
«  que  indica  el  plano  argentino,  es  mi  opinión  que  el  río 
«  Encuentro  debe  ser  otro  río  que  recibe  el  Carrenleufú  como 

<  una  ó  una  y  media  leguas  más   abajo  de  donde  se  ha  co- 

<  locado  el  hito.     Este    río  corre  al    pie  y  al    oriente  de  un 

<  cerro  pelado   bastante  agudo  y  que    debe  ser  el  cerro   Mo- 

*  rro  ó  Colorado,  que  figura  en  el  plano.  Tanto  el  Capitán 
«   Dickson  como  el  ingeniero  chileno  señor  Barrios,  creen  que 

<  ese  cerro  debe  ser  el  Pico    Morro  que  figura    en  el  plano 

*  argentino,  opinión  completamente  errónea,  pues  tal  cerro 
'  es  completamente  imposible  ver  desde  el  Carrenleufú  argén - 
"  tino,  desde  que  lo  cubren  serranías  altas  que  figuran  en  el 
«  plano  con   «Inexplorado.* 

«Para  salir  de  la  incertidumbre,  propuse  yo  que  una  co- 

<  misión  mixta    Chileno-Argentina   entrara  por  las  nacientes 

<  del  río  Engaño,    bajara  éste    hasta  el  río    Encuentro  y  si- 

<  guiera  este  último  hasta  su  desembocadura  en  el  Carrenleu- 
'  fú  donde  debía  colocarse  el  hito.     El   Capitán  Dickson  no 

accedió  y  me   expresó:    que  no  había    necesidad  desde 

*   QUE    ÉL  SE  ENCONTRABA,  SEGÚN  SU  OPINIÓN,  EN  EL    RÍO  En- 

«  cuentro.  Yo  he  mandado  á  mi  capataz  Rodolfo  para  que 
«  baje  el  río  Engaño  y  río  Encuentro  hasta  el  Carrenleufú  y 

<  entonces  sabremos  quién  tiene  razón.  En  caso  de  que  esté 

<  bien  colocado  el  hito,  puedo  asegurar  que  está  mal  ubica- 

<  do  en  el  plano  argentino  el  curso  inferior  del  río  Encuen- 
<-  tro.     El  resultado  de  la  exploración  se  lo  comunicaré  por 

<  telégrafo.» 

Esta  carta,  como  se  comprende,  es  anterior  á  la  otra  que 
ha  sido  escrita  el  9  de  Noviembre  en  respuesta  de  ia  que 
le  fué  dirigida  el  31  de  Octubre,  pidiéndole  el  relato  del 
reconocimiento  anunciado,  por  no  haberse  encontrado  en  el 
archivo  de  la  oficina  de  límites  ni  en  el  del  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores  el  despacho  telegráfico  prometido  en 
la  misma. 
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La  manifiesta  contradicción  existente  entre  la  informa- 
ción del  ingeniero  Frey  y  la  del  Oficial  Británico,  respecto 
de  la  situación  atribuida  al  hito  erigido  sobre  la  margen 
derecha  del  río  Carrenleufú  ó  Palena,  ha  determinado  á  la 
oficina  de  límites  á  enviar  un  comisionado  especial  para 
definir  si  aquel  hito  está  ó  no  en  el  verdadero  punto  in- 
dicado en  el  Laudo  Arbitral,  es  decir,  «frente  á  la  junción 
del  río  Encuentro.» 

El  ingeniero  de  la  oficina  de  límites  D.  Luis  A.  Álvarez, 
á  quien  se  cometió  el  examen  del  terreno  en  el  lugar  y  alre- 
dedores del  hito  erigido,  lo  ha  llevado  á  cabo  con  éxito,  pues 
él  ha  venido  á  comprobar  plenamente  la  errónea  ubicación 
de  la  pirámide  levantada  sobre,  la  margen  derecha  del  río 
Carrenleufú  ó  Palena,  y  á  justificar,  por  consiguiente,  la  pro- 
testa que  formulara  al  Delegado  del  Comisionado  Británico 
el  ingeniero  D.  Emilio  Frey,  como  Representante  Argen- 
tino en  el  acto  de  la  erección    de    la  mencionada    pirámide. 

He  aquí  la  comunicación  del  ingeniero  Alvarez: 

Buenos  Aires,  Junio  17  de  1907. 

Señor  Superintendente  de  Límites  D.   Zacarías   Sánchez. 

«.Con  fecha  dos  de  Mayo  próximo  pasado,  de  regreso 
-  de  Trelew  cumpliendo  órdenes  recibidas,  encontré  en  la 
oficina  de  Tecka  una  orden  telegráfica  suya  en  que  me 
ordenaba  seguir  viaje,  sin  pérdida  de  tiempo,  á  la  región  del 
'  Corcovado,  y  fijar  la  posición  geográfica  del  hito  colocado 
en  la  juntura  del  río  Encuentro  con  el  Carrenleufú,  hacien- 
do á  la  vez  el  croquis  donde  está  situado. 

«  Inmediatamente  de  recibida  dicha  orden  me  puse  en 
«  marcha  al  punto  indicado,  consiguiendo  llegar  al  hito  el  10, 
^  después  de  dejar  mi  campamento  á  inmediaciones  del  po- 
*  blador  Illin  y  hacer  reabrir  la  picada  que  años  anteriores 
<  sirvió  para  llegar  hasta  el  hito  y  que,  actualmente,  estaba 
«  en  su  mayor  parte  cerrrada  por  la  exuberante  vegetación 
«  de  estos  lugares. 

«  No  detallaré  aquí  las    operaciones   que  dieron  por  re- 
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■  sultado  obtener  la  posición   geográfica  del  hito,  concretán- 
.  dome  á  dar  los   datos   numéricos   que  van  á  continuación: 

Latitud  Sur 43"  34'   25" 

Longitud    O.  de  G 71"  45'   14" 

Altura  sobre  el  mar  246  ni. 

« Como  verá  usted,  estos  datos  difieren  poco  de  los  datos 

*  dados  por  la  Comisión  Chilena.  A  la  simple  inspección  del 

croquis  que  acompaño,  se  dará  cuenta  inmediatamente  de  que 

el  hito  está  colocado  en  un  punto  distinto  del  designado  por 

-  el  Arbitro.     La  línea    roja  de   dicho    croquis    indica  aquel 

laudo,  mientras  se  ve  que  el  arroyo  donde  fué  erigido  tie- 

1  ne  sus  nacientes  próximamente  en  el  cerro  Herrero. 


*  El  río  Encuentro,  en  su  curso  inferior,  no  es  bastante 
t  conocido,  pues  exploraciones  de  anos  anteriores  determi- 
.  naron  el  curso  del  Engaño  solamente  hasta  juntarse  con 
í  el  arroyo  que  viene  desde  el  cerro  de  la  Virgen,  próxi- 
•  mámente  al  S.  O.  del  cerro  de  1576  metros  del  croquis, 
»  pero  posiblemente  el  asignado  en  éste  no  difiere  mucho 
1  del  verdadero.    La  exploración  de  este  río  demandará   toda 
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una  temporada  de  trabajo,  y  esto  contando  con  buen  ti  empo, 

•  pues  la  lluvia  es  casi  continua,  lo  que  justifica  la  exube- 
«  rante  vegetación  de  la  región. 

■■  Si    el  Superintendente    examina  los    planos   Chilenos, 

•  verá  en  seguida  que  el  río  Engaño,  después  de  formar  el 
'  Encuentro,  corre  al  Este  del  cerro  de  1576  metros,  cosa 
a  absolutamente  imposible,  y  como  usted  no  lo  ignora,  por  los 

•  antecedentes  que  existen  en  la  Oficina,  esta  región  no  ha 


*  sido  explorada  por  las  Comisiones  Chilenas,  y  es  de  supo- 
«  ner  que  los  datos  que  en  ellos  aparecen  han  sido  tomados 
1  de  los  planos  Argentinos,  pero  arreglados  en  distinta  forma. 
sCreo  que  con  lo  expuesto  basta  para  darse  cuenta  de  la 
«mala  ubicación  del  hito....? 

Lflis   A.   Alvara, 
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De  Lago  General  Paz  A  Lago  Buenos  Aires 
AI  Capitán  R.  E.  Thompson  tocóle  efectuar  la  delimita- 
ción de  la  sección  de  la  frontera  comprendida  entre  aquellos 
lagos;  en  ella    alcanzó     á    colocar     treinta  y  seis    pirámides 
divisorias  inclusive  dos  de  piedra  auxiliares. 


Acompañó  á  este  Comisionado,  en  toda  la  campaña,  el 
ingeniero  de  la  Oficina  de  límites  don  José  Moretean,  quien 
presentó,  á  su  regreso  á  Buenos  Aires,  una  relación  breve 
del  amojonamiento  efectuado,  con  algunas  observaciones  per- 
tinentes sobre  ciertos  puntos  del  limite  y  dignas  de  atención 
por  la  importancia  que  revisten. 

He  aquí  su  informe: 

Informe  del  ingeniero  Moretead  sobre  la  colocación- 
de  LOS  HITOS,  V  DESCRIPCIÓN  SOMERA  DE  LAS  REGIO- 
NES   POR    DONDE    PASA    KL    LÍMITE. 

1.  En  los  trabajos  realizados  durante  la  última  campaña, 
la  mayor  dificultad  ha  sido  la  organización  para  transportar 
los  elementos  y  hacer  que  los  hitos  se  encontrasen  á  tiempo 
en  los  lugares  convenidos. 


Reducida  á  1:4 
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« 


Pero  creyendo  estos  detalles  sin  interés  para  el  futuro, 
me  limitaré  á  dar  una  descripción  de  la  línea  fronteriza,  in- 

r 

dicando  las  dificultades  que  á  mi  juicio  podrían  sobrevenir 
en  adelante. 

«  El  primer  hito  fué  colocado  en  la  punta  de  la  lengua 
de  tierra  situada  al  sudeste  de  la  Bahía  Ibáñez  (Lago  Buenos 
Aires). 

«  La  posición  del  Hito  N°  i  ha  sido  determinada  única- 
mente con  plancheta;  pero  por  la  configuración  característica  del 
terreno  no  puede  haber  duda  por  dónde  puede  pasar  la  línea,  y 
con  la  ayuda  del  mapa  de  detalles  siempre  será  posible  encon- 
trar el  punto   dónde  fué  colocado  el  hito. 

«  Entre  el  Hito  i  y  el  Cerro  Rojo,  punto  de  la  frontera, 
la  línea  pasa  por  un  cordón  de  pequeños  cerritos;  después 
sube  por  la  falda  de  la  Cordillera  para  llegar  al  cerro  Ap 
Iwan  y  después  al  Cerro  Rojo.  En  toda  esta  extensión  es 
probable  que  la  línea  no  esté  bien  determinada  como  parece. 
Sobre  todo  entre  el  cerro  Cabeza  Blanca  y  el  Hito  N°  i,  el 
divorcio  local  se  encuentra  en  medio  de  cerritos  bajos,  y  se- 
guramente en  la  mayoría  de  los  casos  sería  difícil  para  un 
profano  decir  cuál  es  la  línea  fronteriza. 

«  Es  cierto  que  el  asunto  no  es  de  mucha  importancia, 
por  la  calidad  de  los  terrenos,  pero,  sin  embargo,  podrían  so- 
brevenir dificultades  si  se  hallara  alguna  mina.  Después,  el 
límite  al  bajar  del  cerro  Rojo  debe  seguir  el  brazo  principal 
del  río  Simpson;  de  manera  que  sería  únicamente  en  la  parte 
superior  que  la  línea  no  podría  ser  bien  definida  (1),  por- 
que, probablemente,  deben  bajar  del  cerro  varios  pequeños  bra- 
zos de  más  ó  menos  igual  importancia.  En  la  parte  de  más 
abajo,  el  arroyo  teniendo  mayor  caudal,  será  siempre  fácil  sa- 
ber á  dónde  pasa  el  límite.  La  única  dificultad  es  que,  en  par- 
te, el  arroyo,  ó  más  bien  el  torrente,  corre  sobré  un  terreno  re- 
gularmente llano  y  podría  cambiar  su  lecho,  de  manera  que  una 
simple  inundación  podría  hacer  desviar  la  línea  de  frontera. 

«  Sobre  el  río  han  sido  colocados  los  Hitos  2,  3  y  4.  Des- 


(1)  Según  el  mapa,  parece  muy  sencillo  ver  el  brazo  principal,  y  es  posible  que 
sea  así  en  realidad;  pero  hay  que  tener  en  consideración  que  para  la  construcción 
del  mapa,  los  operadores  no  han  seguido  todos  los  arroyuelos,  sobre  todo  en  la  parte 
superior  de  los  cerros,  porque  para  hacer  un  mapa  en  estas  condiciones  habría  sido 
necesario  ocupar  mayor  tiempo  que  el  empleado.    (Nota  del  señor  Moreteau.) 
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pues  del  Hito  4,  la  línea  sube  por  un  arroj-uelo  que  baja  del 
cerro  de  la    Galera  y  que,    en  algunas    partes,  no  tiene  más 
que  un  metro  de  ancho.  Además,  este  arroyuelo  corre  en  su 
curso  superior  sobre  un  cono  de    deyección,  y  tiene  la  par- 
ticularidad de  perderse  del  todo,  al  menos  en  verano.     Cuando 
estuvimos  allí,  el  agua  se  perdía  totalmente;  de  manera  que 
en  este    lugar  el  límite    viene   á  ser    subterráneo.     También 
este  arroyuelo  puede  cambiar    su  curso  con    facilidad,  porque 
en  el  codo  C,  croquis  1,  donde    el  arroyo  da  la    vuelta,  po- 
dría abrirse  un  canal  y,    entonces,  el  agua  seguiría  la  zanja 
seca  C.  ///.  /.;  por  consiguiente  en  este  lugar  es  necesario  de- 
terminar mejor  la  línea,  porque  el  límite  es  imaginario  entre 
el  lugar    donde  se    pierde  el  agua,  P,  y  el    lugar    i?,  donde 
reaparece.     Además,  una    inundación     podría  abrir  un  canal 
en   C  y  hacer  cambiar  el  límite  de  C.  P.  R.  j\  á  C.  m.j.  (cro- 
quis  1).     En  la  parte  superior  del  arroyuelo,  para   saber  cuál 
es  el  brazo  principal,  se  puede    hacer  la  misma    observación 
que  para  el  cerro    Rojo. 

«  Después  del  cerro  Galera  la  línea  debe  seguir  el  divor- 
tium  intercontinental;  pero  al  bajar  del  cerro  Galera  es  suma- 
mente difícil  hallar  el  divortium. 

«  Durante  los  días  5,  6  y  7  de  Febrero,  hemos  hecho  explo- 
raciones con  el  propósito  de  encontrar  un  punto  del  divortium; 
no  nos  fué  posible.  Hemos  verificado  que  el  Lago  Thompson  y 
el  lago  Castor  tenían  desagüe  en  el  lago  Póllux,  croquis  2,  y 
que,  por  consiguiente,  el  divortium  se  producía  entre  el  río 
Mayo  y  el  lago  Thompson. 

«  Según  las  apariencias  (*)  se  necesitaría  muy  poco  para 
abrir  un  canal  que  hiciera  comunicar  el  río  Mayo  con  el  la- 
go Thompson,  y  posible  es  que  el  divortium  pase  por  la  ba- 
rranca misma  del  Mayo.  De  manera  que  si  bajo  la  influencia 
de  una  erosión  muy  pequeña  viniera  á  abrirse  un  canal, 
la  frontera  se  encontraría  por  este  hecho  más  al  Este  y  el 
río  Mayo  vendría  á  secarse  en  la  mayor  parte  de  su  curso 
«Por  consiguiente  el  valle  del  río  Mayo  sería  mucho  me- 

(1)  Todo  el  terreno  siendo  cubierto  por  montes  es  muy  difícil  decir  en  dónde  se 
halla  el  divortium,  pero  creo  que  debe  pasar  sumamente  cerca  del  río  Mayo,  porque 
los  pantanos  que  están  próximos  mandan  ya  sus  aguas  al  lago  Thompson. 
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nos  aprovechable  por  falta  de  agua.  Por  esta  razón  es  de 
toda  importancia  para  la  Argentina  tratar  de  definir  con  la 
exactitud  posible  el  límite,  de  manera  á  poder,  en  el  caso  ne- 
cesario, conservar  las  aguas,  que  ya  son  tan  escasas  en  la 
Patagonia.  Al  frente  de  la  laguna  Castor,  la  línea  dobla  al 
Oeste  y  después  vuelve  al  Este  pasando,  en  todo  este  trayec- 
to, por  una  sucesión  de  cerritos  cubiertos  con  montes.  Tam- 
bién se  puede  decir  con  mucha  probabilidad,  por  razón  de 
analogía,  aunque  la  línea  no  haya  sido  estudiada  en  todos 
los  detalles,  que  en  este  lugar  la  línea  puede  ser  también  so- 
metida á  caprichos. 

«  La  línea,  al  volver  al  Este,  cruza  un  pantano  ( l)  por  el 
medio,  siendo  que  este  pantano  manda  sus  aguas  al  mismo 
tiempo  parte  al  Coyhayque  y  parte  al  río  Mayo. 

«  Desde  los  hitos  6  y  7  hasta  llegar  á  la  falda  del  cerro 
Katerfeld,  la  línea  pasa  por  una  sucesión  de  lomitas  más  ó 
menos  idénticas  en  casi  toda  la  extensión.  Estas  lomitas  son 
formadas  de  morenas  glaciales  ó  de  rocas  volcánicas  recubier- 
tas por  morenas. 

«  Por  la  razón  misma  de  su  formación  glacial,  el  divor- 
tium,  en  toda  esta  extensión,  es  muy  mal  definido  y,  por  con- 
siguiente, es  muy  difícil  saber  dónde  está  la  frontera,  aun- 
que once  hitos  .han  sido  colocados  en  esta  región  T  (8)  á 
T  (18)  (2)  (ver  el  plano).  Éntrelos  diferentes  hitos  es  de  su- 
ma dificultad  conocer  cuándo  se  cruza  la  frontera,  y  mi  opi- 
nión es:  •  que  si  no  se  alambra  la  línea  será  casi  imposible  á 
los  colonos  saber   cuándo  están  en  Chile  ó  en  la  Argentina. 

Como  en  casi  todas  partes,  en  esta  región  se  puede 
cruzar  la  frontera  con  el  caballo  al  galope;  se  puede  ver  desde 
ya  las  dificultades  que  podrán  sobrevenir. 

«  La  línea  entra  en  la  cordillera  al  llegar  al  cerro  Kater- 
feld, da  vuelta  al  lago  La  Plata  para  volver  al  Este  y  salir 
de  nuevo  á  la  cordillera  después  de  bajar  en  la  cumbre  Negra. 

(J)  En  este  pantano  se  colocaron  los  hitos  6  y  7. 

(2)  El  Capitán  Tompson  no  colocó  el  hito  17  sobre  el  divortium  mismo  y  dijo 
que  quería  proponer  una  línea  recta  entre  este  hito  y  el  16  y  entre  el  17  y  28.  I,a  dife- 
rencia viene  á  ser  insignificante. 
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«  Entre  las  lagunitas  situadas  cerca  del  río  Frías  (croquis 
n°  3),  pasa  el  divortiurn,  pero  es  tan  mal  definido  que  lia  sido 
necesario  hacer  una  nivelación  para  saber  el  asiento  de  la  línea 
y  todavía  se  podría  producir  un  cambio,  dado  que  la  ¡laguna  2 
puede  llegar  á  desaguar  al  cañadón  seco  del  río  Frías  y,  en- 
tonces, el  hito  19  quedando  donde  está,  la  línea  pasaría  á  B 
C,  hito  19,  L.  I.  F.  en  vez  de  por  B.  C.  hito  19,  P.  F.  (croquis  3). 
Actualmente  las  lagunas  son  cerradas;  el  agua  se  va  por 
filtración  y  el  divortiurn  pasa  por  B.  C.  hito  19  P.  F.  pero 
una  cosa  insignificante  podría  desviarlo. 

«  La  línea  pasa  después  por  una  sucesión  de  cerritos  y 
lomas  más  ó  menos  análogos  á  los  de  la  región  de  Goichel. 

«  Lo  dicho  anteriormente  puede  aplicarse  aquí  hasta  don- 
de la  línea  llega  á  entrar  otra  vez  en  la  cordillera.  La  línea 
sigue  el  divorcio  continental  en  la  loma  Baguales  y  se  aparta 
para  seguir  el  divortiurn  local,  entre  el  río  Frías  y  el  río 
Pico.  Este  divortiurn  local  se  produce  en  una  serie  de  lomi- 
tas  para  en  fin  penetrar  en  la  Cordillera  al  subir  la  falda  del 
cerro  predominante  adonde  pasa  el  límite. 

«  En  resumen:  los  hitos  colocados  en  la  región  donde  la 
frontera  sigue  el  divortiurn,  han  sido  puestos  donde  se  obser- 
va con  relativa  facilidad  la  división  de  las  aguas,  pero  entre 
cada  hito  es  sumamente  difícil  saber  dónde  está  exactamente 
la  frontera;  además,  el  límite  puede  ser  susceptible  de  cambiar 
bajo  la  influencia  de  una  erosión  lenta  ó  de  una  inundación. 

«  Hemos  visto  también  que  si  vienen  á  producirse  cambios, 
en  la  mayoría  de  los  casos  serán  desfavorables  á  la  Argentina. 

<  Por  consiguiente,  si  la  frontera  entre  la  Argentina  y  Chile 
existe  en  conjunto,  esta  frontera  está  todavía  lejos  de  ser  bien 
definida  en  todos  sus  detalles. 

y.   J\forcíean. 

Buenos  Aires,  Agosto  29  de  1903. 
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SECCIÓN  THOMPSON 


Datos  sobre  la  determinación  dk  la  posición  r 
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«  La  posición  de  los  hitos  es  determinada  por  la  distancia 
de  cada  hito  al  menos  á  dos  puntos  conocidos,  (ver  plano); 
pero  tal  determinación  está  solo  basada  sobre  la  posición  de 
los  puntos  tomados  como  puntos  de  referencia,  habiendo  sido 
hecho  el  trabajo  durante  la  última  temporada  muy  apuradamente. 

«  Para  que  sea  siempre  posible  hallar  sobre  el  terreno  el 
lugar  en  que  ha  sido  colocado  un  hito,  he  creído  indispensable, 
á  más  de  las  coordenadas,  indicar  para  cada  hito  los  ángulos 
tomados  desde  el  hito  á  los  puntos  conocidos.  De  esta  ma- 
nera en  caso  de  errores  siempre  se  podrá,  con  los  datos  aquí 
adjuntos,  hallar  la  posición  correspondiente  á  cualquiera  de 
los  hitos,  cuando  ella  ha  sido  determinada  con  teodolito. 

«  Los  hitos  3,  10,  ii,  12,  15,  16,  17,  18,  21,  22,  23,  25, 
26,  27,  29,  se  hallan  en  estas  condiciones. 

«  Respecto  de  los  19  hitos  restantes  determinados  con 
plancheta,  los  datos  son  insuficientes;  pues  la  plancheta  nunca 
da  bastante  exactitud  y  menos  todavía  si  los  puntos  de  refe- 
rencia están  algo  distantes. 
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í  1280  m. 

(  1338 
"85 
1 160 
1060 
1005 
970 


Agudos  del  Omquel 

Cerrito 

*       Central 

Hito  (24) 

»      (23) 

»      (22) 


15°  41'  00" 

24  08  50 

314  18  50 

333  00  50 

330  20  00 

354  37  30 

6  21  30 
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T  (22)  (N.  31.  C.  I.)  h  —  970,  Sud  de  44»  (27300  m.),  Este  de  71°  40'  (43350  m.) 


CKRROS 


kltiira 

Direcciones 

mura 

Azimutales 

1280  m. 

160  59'  40" 

J335 

26  47  10 

1 185 

199  45  40 

1 160 

227  Oí  10 

965 

186  23  30 

(  218  33  30 

(  219  35  20 

Agudos  del  Omquel 

Cerrito 

»       Central 

Hito  (21) 

De  la  cadena  de  Cumbre  Negra. 


H  (23)  (N.  30  C.  I.)  h  —  1005,  Sud  de  44»  (22700  m.),  Este  de  71o  40'  (45900  m.) 

Posición  determinada  por  intersecciones 


T  (25)  (N.  28.  C.  I.)  Sud  de  44»  (15250  m.),  Este  de  71o  40'  (42100  m.) 


Cerrito  Central   „  

Cerros  de  la  cadena  de  Cumbre  Negra. 
Desnudo 


Agudo  del  Omquel, 


iióom. 


2260 


182*  20'  40" 
(  198    56    20 
(  199    26   00 

295    06    20 
67    13    50 


T  (26)  (N.  27.  C.  I.)  Sud  de  44°  (12150  m.),  Este  de  71*  40'  (36200  m.) 


Cerrito  Central 


Cerros  de  la  Cumbre  Negra, 
»  »  »  » 

>  »  >  »       , 
»           »            »  »       , 

>  »            >             » 
Cerro  Límite , , 


n6om. 

124»  29'  50" 

1 185 

136  49  25 

165  12  00 

177  56  00 

181  05  30 

186  25  25 

186  12  20 

257  04  40 

T  (27)  (N.  26  C.  I.)  h  =  1170,  Sud  de  44o  (11350  ni.),  Este  de  71°  40'  (28700  m.) 


Norte  Dedo, 
Dedo 


De  la  cadena  de  Cumbre  Negra. 

T 

Agudo 

T  (27)  á  60  m.  de  distancia 


2033  m. 

2I2«  12' 

OO 

2028 

207  28 

40 

(  171  43 

50 

(   168  39 

30 

154  37 

50 

82  59 

30 

S      78  22 

40 

(   65  22 

OO 

T  (29)  (N.  24.  C.  I.),  Sud  de  44°  (7500  m.),  Este  de  71°  40'  (28700  m.) 


Desnudo 

Otro  Cerca 

T  Cumbre  Negra, 


De  la  cadena  de  Cumbre  Negra 


»  » 

Norte  Dedo. 


3io«  05'  30 

313   4i    00 

M5    06    30 

30 

59 
166    28    40 

168    01    20 

204    23    30 

Moretean. 


(  157    56 
(  162    17 


Nota:     Los  números  de  los  segundos  paréntesis  corresponden  á  la  numeración 
inglesa. 
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Dk  Lago  Buenos  Aires  A  Lago  San  Martín 

En  esta  zona  de  dos  grados  y  medio  geográficos,  próxi- 
mamente, el  capitán  Robertson,  secundado  por  los  inge- 
nieros argentinos  y  chilenos  que  fueron  incorporados  á  su 
comisión,  erigió  (17)  diez  y  siete  pirámides  en  otros  tantos 
puntos  de  la  línea  divisoria  entre  los  cuales  se  cuentan  ocho 
de  piedra  subsidiarias. 

El  ingeniero  argentino  D.  Ulrik  Greiner  que  acompañó 
á  aquel  funcionario,  expone  en  el  informe  que  ha  presentado 
y  que  se  transcribe  á  continuación  el  desarrollo  de  los  tra- 
bajos realizados  desde  el  30  de  Enero  de  1903  hasta  el  29 
de  Marzo  del  mismo  año. 

Su  exposición  clara  y  llena  de  detalles  complementa  el 
memorial  del  oficial  Británico. 

No  está  demás  repetir  aquí,  que  los  datos  para  la  de- 
terminación de  la  posición  de  los  hitos  de  esta  sección,  men- 
cionados en  el  informe,  no  han  podido  ofrecer  sino  aproxi- 
madamente las  cordenadas  geográficas  de  los  mismos,  siempre 
á  causa  de  la  rapidez  con  que  se  ha  procedido  en  el  trazado 
de  los  deslindes. 

Informe  dki.  Ingeniero  Ulrik  Greiner 

A   S.    E.  el  señor  Ministro  de  A\   E.  -Doctor  /ose'  A.    Terrv. 

Señor  Ministro: 

v  Debo  comunicar  á  V.  E.  que  habiendo  en  esta  fecha 
terminado  mi  parte  en  los  trabajos  encomendados  por  la  co- 
misión Arbitral  ante  S.  M.  B.  tengo  el  agrado  de  enviar  á 
V.  E.  los  planos,  fotografías  é*  informe  sobre  la  demarcación 
de  la  zona  comprendida  entre  el  lago  Buenos  Aires  y  el 
codo  del  río  Mayer. 

Un  plano  y  las  copias,  todavía  no  concluidos,  serán  en- 
tregados dentro  de  algunos  días  por  el  señor  Von  Platen. 

Copias  de  los  planos  serán  enviadas  al  capitán  Robert- 
son á  Londres. 

Saluda  á  V.  E.  muy  atentamente 

Ulrik   Greiner, 

IliHiiD.-.  Aiies,  octubre  2  de  1903. 
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«  La  Comisión  demarcadora  bajo  la  dirección  del  capitán 
Robertson,  salió  de  Comodoro  Rivadavia  el  13  de  Enero, 
llegando  á  la  desembocadura  del  río  Jeinemení,  en  el  lago 
Buenos  Aires,  el  28  del  mismo  mes. 

«  El  personal  técnico  se  componía  dedos  ingenieros,  el 
señor  Von  Platen  y  el  que  subscribe.  El  día  después  de  nues- 
tra llegada,  llegó  también  la  comisión  chilena  bajo  las  órde- 
nes del  ingeniero  Risso-Patrón,  y  en  seguida  se  procedió  á  co- 
locar el  primer  hito  después  de  un  previo  estudio  del  del- 
ta del  río  Jeineniení. 

«  Habiendo  encontrado  como  canal  principal  el  brazo 
occidental,  se  colocó  el  hito  en  la  orilla  Este  del  mismo  y  so- 
bre uno  de  los  médanos  que  se  extienden  de  un  brazo  al 
otro  en  dirección  Oeste-Este. 


"  Fué  elegido  este  lugar  por  ser  el  único,  cerca  del  rio, 
no  inundado  por  las  grandes  crecientes.  El  hito  cuya  altu- 
ra sobre  el  lago  Buenos  Aires  es  de  8  ni.,  se  encuentra  á 
15  m.  del  río  en  dirección  Este,  á  200  m.  al  Sur  de  la  ori- 
lla del  lago  Buenos  Aires  y  á  500  m.  de  la  desembocadura 
del  río  en   el  lago. 


-    2+6    - 

«  Durante  los  días  empleados  en  estudios  del  terreno  y 
la  colocación  de  la  Pirámide,  el  señor  Yon  Plateo  levantó 
un  plano    detallado  de  todo   el  delta,  en  escala  de   i:  10.000 

'.  El  hito  próximo  á  colocarse  era  el  de  la  angostura  del 
río  Jeinemení,  al  píe  Norte  del  cordón  nevado.  Esta  Pirámi- 
de fué  colocada  sobre  una  roca  á  pique  del  lado  Sur  del 
río  y  á  una  altura  de  15  ni.  sobre  éste.  Queda,  además,  400 
m.  al  Norte-Este  de  la  desembocadura  del  río  Quisoca  en 
el  río  Jeinemení  y  á  un  kilómetro  al  N.  E.  de  la  confluen- 
cia del  último  río  con  el  río  Amarillo.  Además  de  la  pirá- 
mide de  hierro,  fueron  levantados  tres  mojones  de  piedra, 
un  poco  más  al  Sud  y  en  la  falda  del  cordón  nevado,  con 
intervalos  de  uno  al  otro  de  100,  120  y  170  m.  á  partir  del 
hito  de  hierro. 


•í  Estos  mojones  que  son  de  una  altura  de  2  m.,  se 
encuentran  en  el  dtvortium  aquarum  local  entre  el  río 
Quisoca  y  la  parte  del  río  Jeinemení  al  este  de  la  angostura. 

¿  La  posición  de  este  liíto,  como  también  la  del  hito  de 
la  desembocadura  del    río  Jeinemení,    ha    sido    determinada 
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por  azimut    astronómico  y  por    visuales  á  puntos  conocidos 
de  la  triangulación  antigua  hecha  en  la  temporada  1901-1902. 

El  plano  de  detalles  de  este  paraje  tiene  por  escala  la 
de  1:  10.000. 

«  El  día  13  de  Febrero  llegamos  al  divortium  aquarum, 
entre  el  río  Gío  y  el  río  Tamango  (Chacabuco),  y  al  día  si- 
guiente el  Capitán  Robertson  desprendió  una  expedición  bajo 
la  dirección  del  señor  Von  Platen  para  buscar  las  pirámides 
de  hierro,  las  cuales  debían  encontrarse  en  un  manantial, 
5  leguas  al  Este  del  lago  Posadas.  Este  dato  fué  comunicado 
por  el  estanciero  que  había  mandado  estos  hitos  en  carro 
desde  Santa  Cruz. 

Entre  tanto  fué  recorrido  el  divortium  aquarum  y  de- 
signados los  lugares  para  los  hitos,  y,  al  mismo  tiempo,  le- 
vantado un  plano  detallado  de  la  zona  en  escala  de  1:  20.000. 
Las  posiciones  de  los  hitos  fueron  determinadas  con  azimutes 
y  visuales  de  teodolito  á  puntos  conocidos  de  la  triangula- 
ción antigua. 

«  El  día  18  de  Febrero  volvió  el  señor  Von  Platen  sin 
haber  podido  encontrar  las  pirámides  y  por  eso  el  Capitán 
Robertson  ordenó  construir,  en  los  lugares  destinados  para 
los  hitos  de  hierro,  mojones  grandes  de  piedra,  con  base 
cuadrada  para  distinguirlos  de  los  de  igual  material  que  ha- 
bían sido  construidos  con  base  redonda 

«  Estos  últimos  tienen  un  diámetro  de  1,50  m.  por  dos 
de  altura. 

«  En  el  divortium  aquarum  local,  entre  el  río  Gío  y  el  río 
Tamango,  fueron  colocados  5  hitos  de  hierro  é  igual  cantidad 
de  mojones  de  piedra  cuyas  posiciones  relativas  se  dan  en 
seguida: 

«Hito  de  piedra  N.  I,  en  la  falda  del  cordón  Nevado  á 
700  m.  al  Oeste  del  río  Gío  y  de  una  altura  de  804  m.  so- 
bre el  nivel  del  mar. 

«  En  dirección  S.  S.-E.  de  este  mojón  y  á  una  distancia 
de  550  ni.,  se  encuentra  el  hito  de  hierro  denominado  Hito  Río  Gío. 

«  Este  queda  sobre  una  barranca  de  20  m.,  siendo  su  al- 
tura absoluta  703    m. — La  distancia  al  río  Gío  en  dirección 
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S.  E.  es  de  70  m. — Saliendo  de  esta  pirámide  y  siguiendo 
el  curso  del  río  Gío,  está  colocado  otro  hito  de  piedra  X.  2. 
cuya  distancia  del  río  en  dirección  Oeste  es  de  60  ni. 

«  En  dirección  S.  S.-E.,  siguiendo  siempre  el  río,  se  en- 
cuentra el  tercer  hito  de  piedra  sobre  una  pequeña  loma  á  una 
distancia  de  240  m.  del  río.  Todos  estos  hitos  han  sido  co- 
locados un  poco  al  Oeste  del  divortium  aquarum,  por  caer 
éste  en  el  mismo  borde  de  la  barranca  occidental  del  río  Gío. 
Del  hito  de  piedra  N.  3,  en  una  distancia  de  1680  m.,  di- 
rección S.  S.-E.,  está  colocado  el  hito  de  hierro  denominado 
el  Hito  Peñasco,  sobre  un  peñasco  en  el  mismo  divortium 
aquarum.  La  distancia  de  este  hito  al  río  en  dirección  N.  E. 
es  de  770  m.,  y  la  altura  sobre  el  nivel  del  mar  678  m.  Si- 
guiendo el  cordón  del  peñasco  con  rumbo  S.  O.  se  encuen- 
tra el  mojón  de  piedras  N.  4  en  una  distancia  de  2750  m.  de 
la  pirámide  de  hierro  y  de  340  m.  rumbo  S.  E.  de  la  orilla 
de  una  laguna  grande,  la  cual  durante  las  crecientes  desagua 
en  el  río  Tamango. 

«  Otro  mojón  de  piedra  N.  5,  está  situado  sobre  un  pe- 
ñasco á  2570  m.  del  n°  4,  y  en  dirección  S.  S.  O.  de  éste.  Sa- 
liendo del  mojón  n°  5  con  rumbo  Sur,  á  una  distancia  de 
3iiom.  se  encuentra  otra  pirámide  de  hierro,  el  hito  «Tres 
Divorcios»,  denominado  así  por  encontrarse  aquí  el  divor- 
tium entre  el  río  Gío,  el  río  Tamango  y  el  lago  Pueyrre- 
dón: está  colocado  sobre  una  loma  alta,  de  una  altura  de 
739  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Entre  este  hito  y  el  siguien- 
te denominado  Hito  Loma,  en  dirección  O.  N.  O.,  hay  una 
distancia  de  3860  m.  La  altura  absoluta  de  este  hito  es  de 
720  m.,  y  está  situado  sobre  una  loma  alta  en  el  divortium 
aquarum  entre  el  río  Tamango  y  el  lago  Pueyrredón.  El  úl- 
timo hito  á  colocar  en  esta  zona,  fué  el  de  la  punta  de  la  pe- 
nínsula del  lago  Pueyrredón,  al  Sur  del  cerro   Principio. 

«  Habiendo  efectuado  la  demarcación  de  esta  región  mar- 
chamos, el  día  24  de  Febrero,  para  el  Sur,  llegando  el  día  8 
de  Marzo  al  río  Ma\?er  y  estableciendo  el  campamento  á  la 
orilla  norte  de  este  río,  3  kilómetros  al  Este  del  codo,  por 
el  cual  pasa  el  límite. 
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«  Encontramos  aquí  las  dos  pirámides  traídas  de  Santa 
Cruz  por  el  señor  Onelli  y  las  cuales  fueron  llevadas  el  mis- 
mo día  á  sus  respectivos  lugares  por  la  comisión  chilena  lle- 
gada ya  el  7  de  Marzo  á  este  paraje. 

«  A  causa  de  una  sequía  extraordinaria  en  estas  regiones, 
la  comisión  chilena  había  encontrado  vados  sobre  los  ríos  Ma- 
yer  y  Nansen,  vados  que  no  tienen  en  tiempos  normales. 
El  primer  río  solamente  se  puede  cruzar  en  bote  mientras 
que  el  último  no  permite  ni  navegación  por  la  fuerte  co- 
rrentada. 

«  El  día  después  de  la  llegada,  el  9  de'Marzo,  cruzamos 
el  río  Nansen  para  colocar  el  hito  á  la  orilla  norte  del  río 
Mayer.  El  lugar  elegido  para  éste  fué  en  el  rincón  mismo  del 
codo,  sobre  una  barranca  de  30  m.  de  altura  y  á  una  distan- 
cia de  100  m.  del  río  en  dirección  norte. 

«  A  los  dos  lados  de  la  pirámide,  es  decir,  al  Este  y  al 
Oeste,  se  encuentran  dos  arro\ros  que  surgen  de  los  cerros 
del  norte.  La  barranca  está  cubierta  de  espeso  bosque  de  ro- 
bles, los  cuales  fueron  cortados  en  un  radio  de  10  m.  para 
hacer  más  visible  el  hito. 

«El  día  siguiente,  el  10  de  Marzo,  cruzamos  el  río  Mayer 
colocando  el  hito  en  la  orilla  Sur  del  río  en  la  punta  de  la 
lengua  formada  por  el  codo.  La  distancia  de  la  pirámide  al 
río,  es  de  20  m.  y  la  altura  sobre  el  mismo  50  m.,  quedando 
en  dirección  S.  O.  del  hito  de  la  orilla  norte. 

«El  tiempo  que  era  muy  nublado  en  estos  dos  días,  no 
permitía  determinar  la  posición  de  estos  hitos  con  mucha 
exactitud,  siendo  invisibles  los  principales  puntos  conoci- 
dos de  la  triangulación  antigua.  Solamente  se  podía  conse- 
guir para  cada  uno  de  los  hitos,  dos  visuales  y  azimut  mag- 
nético, suficientes  para  ubicar  los  puntos  aproximadamente 
sobre  la  plancheta,  pero  insuficientes  para  cálculos. 

«El  Capitán  Robertson  que  no  disponía  de  tiempo  suficien- 
te para  quedarse  en  este  lugar,  esperando  días  favorables  para 
operaciones  trigonométricas  y  astronómicas,  y  empezando 
además  las  lluvias,  dio  orden  para  regresar  á  la  costa. 

«Durante  el  viaje  desde  lago  Pueyrredón  hasta  el  río  Ma- 
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yer,  paramos  3  días  en  la  península  del  lago  Belgrano  para 
proveernos  de  víveres  traídos  de  Santa  Cruz  por  el  Sr.  One- 
lli.  De  este  lugar  el  capitán  Robertson  despachó  un  chas- 
que á  Santa  Cruz  para  comunicar  al  coronel  Holdich  que  los 
hitos  de  hierro,  en  el  divortium  aquarum  entre  el  río  Gío  y 
el  río  Tamango,  no  habían  sido  colocados  por  no  haber  en- 
contrado el  paraje  donde  fueron  depositados.  Pidió  también 
órdenes  como  proceder  y  si  podía,  una  vez  llegado  á  Corpen- 
Kaiken,  mandar  á  los  ingenieros  argentinos  y  chilenos  al  la- 
go Pueyrredón  para  colocar  los  hitos.  Estos  se  debían  encon- 
trar consiguiendo  como  baquiano  á  uno  de  los  hombres  que 
los  llevaron  á  la  cordillera. 

«En  este  caso  los  ingenieros  chilenos  ó  tenían  que  mar- 
charse á  Corpen-Kaiken  ó  esperar  arriba  en  el  valle  del  río 
Chico  á  un  chasque  y,  en  este  caso,  á  los  ingenieros  argen- 
tinos. Encontrando  en  esto  inconveniente  por  la  pérdida  de 
tiempo  que  ocasionaría,  el  jefe  chileno  pidió  al  capitán  Ro- 
bertson mandara  las  comisiones  al  Norte  sin  esperar  contes- 
tación del  coronel  Holdich;  el  capitán  resolvió  hacerlo  así. 
Determinó  bajar  por  el  valle  del  río  Chico  hasta  Tamel-Kaiken, 
un  manantial  á  la  entrada  del  gran  cañadón,  por  el  cual  va 
el  camino  de  indios  á  Chubut  y  también  el  único  camino 
que  permite  el  tránsito  de  carros  hasta  la  cuenca  del  lago 
Pueyrredón.* 

«En  frente  de  Tamel-Kaiken  se  encuentra  la  angostura, 
y  dos  kilómetros  más  abajo  el  paso  sobre  el  río  Chico,  y  en 
caso  que  lps  carros  hubiesen  cruzado  el  río  sería  fácil  encon- 
trar los  rastros  y  seguir  éstos  hasta  dar  con  los  hitos. 

«Llegado,  en  regreso  del  río  Mayer,  al  divortium  aquarum 
entre  éste  y  el  arroyo  Ñires,  el  capitán  Robertson  dio  órde- 
nes á  las  comisiones  de  marcharse  al  lago  Pueyrredón,  yendo 
por  Tamel-Kaiken  para  buscar  y  después  colocar  los  hitos  de 
hierro,  cuyos  lugares  fueron  señalados  con  mojones  proviso- 
rios de  piedra.  Además  de  esta  orden  recibí  también  ins- 
trucciones de  efectuar  la  triangulación  de  los  cerros  neva- 
dos al  Sur  del  lago  Pueyrredón,  y  por  los  cuales  pasa  el  límite. 

«Esta  operación   no   podía  efectuarse  durante  la  primera 
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estadía  en  esa  región,  á  causa  de  estar  estos  cerros  todos  los 
días  envueltos  en  nubes.  El  día  15  de  marzo  nos  separamos 
del  capitán  Robertson.  Durante  la  tercera  marcha  siguiendo 
el  lado  Norte  del  río  Belgrano  encontramos  la  huella  de  los 
carros,  5  leguas  al  Oeste  de  Tamel-Kaiken.  Estos  rastros  se- 
guimos durante  5  días  hasta  encontrar  las  pirámides  en  la 
Pampa  cerca  del  río  Blanco,  al  pie  de  la  meseta  Belgrano. 

«Al  llegar  al  río  Gío  encontramos  los  mojones  cuadrados 
%  derrumbados  por  un  fuerte  temporal. 

«Durante  los  días  26  y  29  de  marzo  fueron  puestos  todos 
los  hitos  en  presencia  de  los  ingenieros  chilenos. 

«Habiendo  efectuado  las  operaciones  encomendadas  por 
el  capitán  Robertson,  las  cuales  nos  ocuparon  hasta  el  día  1  o 
de  abril,  salimos  al  día  siguiente  del  cerro  Principio  llegan- 
do á  Santa  Cruz  el  26  de  abril. 

«En  este  pueblo  recibí  orden  del  Ministerio  de  R.  E.  de 
entregar  al  batallón  i°  de  infantería  la  caballada  y  útiles  de 
campamento.  Esta  entrega  fué  efectuada  el  día  28  de  abril 
al  comisionado,  sargento  Lucero.» 

Ulrik    Grcinct. 
Rueños  Aires,  septiembre  -*o  de  1903. 
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De  Lago  San  Martín  al  paralelo  52. 

Este  trecho  de  la  frontera,  encomendado  al  Capitán  Cros- 
thwait,  ha  sido  amojonado  con  el  concurso  de  los  ingenie- 
ros Stegman,  Argentino,  y  Donoso,  Chileno,  quienes  tuvieron  á 
su  cargo  el  deslinde  de  una  gran  parte  de  la  Ultima  Esperan- 
za. Por  su  actuación  activa  y  discreta  y  por  la  armonía  con 
que  procedieron  en  la  investigación  de  los  puntos  del  lími- 
te, merecieron  una  justa  recomendación  de  parte  del  Oficial 
británico.  Únicamente  en  un  solo  punto,  según  éste,  no  hubo 
completo  avenimiento,  pero  sin  comprometer  la  cordialidad 
que  fué  siempre  afectuosa. 

Esta  región  ha  sido  amojonada  por  veintiséis  pirámides, 
las  que  han  quedado  determinadas  por  direcciones  azimutales 
magnéticas  tomadas  con  brújula  prismática,  á  falta  de  otro 
instrumento  de  mayor  precisión. 

Los  detalles  suministrados  por  el  señor  Stegman  en  su 
informe  de  22  de  Junio,  excusan  entrar  en  otros  pormenores. 
Sólo  advertiremos  una  vez  más,  que  la  numeración  de  los 
hitos  correspondientes  á  la  de  los  cuadros  de  la  comisión  bri- 
tánica es  la  que  figura  dentro  de  los  segundos  paréntesis,  á 
la  derecha  de  la  designación  argentina. 

En  cuanto  al  hito  colocado  en  la  orilla  Sur  del  lago 
San  Martín,  el  ingeniero  Teodoro  Arneberg  ha  dejado  cons- 
tancia, en  el  informe  que  ha  presentado,  de  su  disentimiento 
con  el  Capitán  Crosthwait  acerca  de  la  ubicación  dada  al  re- 
ferido hito. 

El  croquis  que  acompaña  en  apoyo  de  su  opinión  reve- 
la, sin  embargo,  que  si  ha  habido  desviación  de  la  línea  en 
aquel  punto,  ella  no  es  de  consideración. 

Es  plausible  de  todas  maneras  el  celo  que  ha  manifes- 
tado en  aquella  ocasión  en  cumplimiento  de  su  deber. 

«  He  aquí  los  dos  informes: 
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Informe  del  ingeniero  don  Adolfo  Stegman  elevado 
Á  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  E.  y  C, 
doctor  Luís  M.  Drago. 

Buenos  Aires,  Junio  22  de  1903. 

«  Tengo  el  honor  de  informar  á  V.  E.  sobre  la  demarca- 
ción llevada  á  cabo  en  la  región  del  estuario  de  la  Última 
Esperanza,  de  acuerdo  con  las  instrucciones  recibidas  por  el 
representante  de  la  Comisión  Demarcadora  Inglesa  señor  ca- 
pitán Crosthwait. 

«  Salí  de  Santa  Cruz  el  14  de  Enero  llegando  con  el  cam- 
pamento á  cerro  Palique  el  25  del  mismo  mes. 

«  El  trayecto  recorrido  hasta  aquí,  cuyo  itinerario  estaba 
á  cargo  del  señor  ingeniero  Arneberg,  lo  describe  en  su  in- 
forme, acompañado  el  plano  correspondiente.  Como  lo  había 
dispuesto  el  señor  capitán  Crosthwait,  di  inmediatamente 
principio  á  recorrer  el  terreno  comprendido  entre  el  cerro 
Cazador  y  la  sierra  de  los  Baguales,  á  objeto  de  conocer  cuá- 
les eran  los  límites  de  las  propiedades  particulares  allí  existen- 
tes, para  ilustrar  con  estos  datos  al  señor  representante  del 
Arbitro  en  el  trazado  del  límite  internacional,  en  esta  parte,  de 
acuerdo  con  el  N.  23  del  texto  del  fallo  del  Arbitro  en  la 
región  del  Estuario  de  la  Ultima  Esperanza. 

«  Como  informé  en  oportunidad  al  capitán  Crosthwait  no 
fué  posible  precisar  en  el  terreno  estos  límites,  pues,  todos  los 
ocupantes  allí,  á  excepción  del  señor  John  Wohlers,  repre- 
sentante del  Banco  Amberes,  lo  eran  en  virtud  de  permisos 
extendidos  por  el  gobierno  de  Chile,  fijándoles  los  límites  de 
estos  lotes  en  una  forma  poco  precisa,  lo  que  daría  lugar,  en 
el  caso  de  procederse  al  replanteo,  á  una  serie  desupreposi- 
ciones.  Los  planos  que  de  la  propiedad  del  Banco  de  Ambe- 
res me  habían  sido  entregados  por  el  señor  coronel  Holdich 
en  ausencia  del  señor  doctor  Moreno,  no  registran  ni  los  da- 
tos más  indispensables  que  pudieran  servir  de  base  para  un 
replanteo  rápido  de  esta  propiedad  en  el  terreno,  como  V.  E. 
tendrá  oportunidad  de  apreciarlo  con  los  planos  adjuntos. 

«  Al  señor  representante  del  Banco  de  Amberes  tampoco 


—  354  — 

le  fué  posible  indicar  dónde  habían  sido  colocados  los 
jones  de  la  mensura  efectuada  por  el  agrimensor  Sievert,  pa- 
ra deslindar  la  propiedad  que  representaba.  Me  limité,  en 
secuencia,  á  poner  en  manos  del  capitán  inglés  todos  los  an 
tecedentes  que  habían  podido  reunir,  sin  poder  precisar  qué 
número  de  hitos  serían  necesarios  para  fijar  el  limite  inter- 
nacional aquí,  respetando  en  lo  posible  los  límites  de  las 
propiedades  existentes  por  ser  esto  materialmente  imposible, 
en  virtud  de  no  existir  más  propiedad  allí  que  la  que  había 
sido  reconocida  por  las  autoridades  del  país  ó  sea  la  del  Ban- 
co de  Amberes  el  que  repetidas  veces,  por  intermedio  de  su 
representante,  había  ordenado  el  desalojo,  sin  conseguirlo,  de 
los  ocupantes  que  lo  eran  de  acuerdo  con  un  permiso  chile- 
no; acompaño  al  presente  informe  la  copia  de  uno  de  esos 
permisos  por  el  cual  V.  E.  podrá  apreciar  el  derecho  que  pue- 
den éstos  darles  sobre  la  parte  de  propiedad  que  ocupan  del 
Banco. 


íLos  límites  de  la  propiedad  del  Banco  tampoco  podían 
servir  de  base  para  el  trazado  del  límite  internacional,  por 
apartarse  éstos  completamente  de  la  zona  en  cuestión  que  pre- 
cisa el  fallo. 
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«  Como  consecuencia  de  lo  expuesto,  no  fué  posible  tomar 
como  base  para  la  demarcación,  en  esta  zona,  los  títulos  de  pro- 
piedad, lo  que  se  deduce  por  el  límite  que  fué  trazado  de  la 
siguiente  manera: 

«  A  partir  de  la  confluencia  de  la  Zanja  Honda  con  el 
Chorrillo  Campamento,  una  línea  Norte  Sud  hasta  encontrar 
el  río  de  las  Vizcachas  demarcada  en  el  terreno  con  los  hi- 
tos N.  5,  6,  7  y  8. 

«  Desde  el  hito  N.  8  sigue  la  línea  al  Occidente  por  el 
thalweg  del  río  de  las  Vizcachas  hasta  la  confluencia  de  este 
río  con  el  arroyo  Cazador;  de  aquí  una  línea  Norte  Sud  hasta 
encontrar  la  primera  barranca  del  cerro  Cazador,  siguiendo 
por  la  divisoria  local  de  aguas  de  dicha  barranca  hasta  el 
punto  cota  948  m.  indicado  en  el  fallo.  Esta  última  línea  fué 
fijada  en  el  terreno  con  los  hitos  N.  9,   10  y  11. 

«  La  demarcación  fué  hecha  personalmente  por  el  señor 
coronel  Holdich  acompañado  de  un  hijo  y  del  señor  capi- 
tán Crosthwait,  en  presencia  de  los  señores  Perito  Bertrand 
é  ingeniero  Donoso  como  representantes  de  la  Comisión  Chi- 
lena y  del  que  subscribe  y  del  señor  Arneberg  como  repre- 
sentantes de  la  Comisión  Argentina. 

«  Pocos  días  antes  ya  se  había  hecho  la  colocación  de  los 
hitos  donde  la  línea  corta  el  río  Guillermo,  quedando  el  lí- 
mite fijado  aquí  por  los  hitos  12,  13,  14,  15,  erigidos  en  los 
puntos  elegidos  personalmente  por  el  señor  capitán  Crosthwait. 

«  El  límite  desde  el  punto  cota  948,  corre  al  Sud  por  la 
línea  de  crestas  del  cerro  Cazador,  siguiendo  la  divisoria  lo- 
cal de  aguas  del  contrafuerte  Nord-Este  para  seguir  al  Sud  por 
una  barranca  á  pique  hasta  encontrar  el  río  Guillermo  don- 
de se  colocó  sobre  la  margen  el  hito  N.  12;  sigue  la  línea 
al  Sud  por  un  contrafuerte  que  tiene  su  vertiente  Occidental 
á  pique  hasta  encontrar  el  punto  cota  650  m.  del  fallo.  So- 
bre la  margen  izquierda  del  río  Guillermo  están  los  hitos  14 
y  15,  en  la  divisoria  local  de  aguas  de  dicho  contrafuerte; 
el  hito  13,  es  sólo  de  dirección  para  precisar  la  línea  recta 
que  une  los  N.  12  y  14,  y  está  situado  en  el  valle  del  río 
Guillermo  en  la  margen  izquierda  sobre  una  pequeña  colina. 
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»  Después  tle  terminada  la  colocación  de  los  hitos  desde 
el  N.  5,  hasta  el  15,  nos  fueron  dadas  al  señor  Jefe  Chileno 
Donoso  y  al  que  subscribe,  las  siguientes  instrucciones  en 
inglés  por  el  señor  capitán  Crosthwait;  dicen  así: 


Para  el  señor  Don  A.  Donoso  y  señor  Don  A.  Sisman, 

t  1,  Me  propongo  salir  mañana  por  la  mañana  para  el 
'  lago  S.  Martín;  Vds.  tendrán  á  bien  acompañarme  hasta 
»   la  cumbre  del  paso  que  lleva  al  lago  Santa  Cruz,  pasando 

•  por  los  Baguales,  donde  yo  les  indicaré  la  posición  para  un 
'   hito  que  se  sen-irán  erigir  á  la  brevedad  pasible; 

«   2,  Concluido  este  trabajo   sírvanse  proseguir  juntos  y 

•  erigir  hitos  en  los  otros  tres  pasos; 

•  3,  Concluido  esto,  tengan  á  bien  relevar  los  hitos  del 
'  río  de  Guillermo,  que  habían  sido  erigidos  durante  esc 
»  tiempo  por  el  teniente  Holdich  en  los  puntos  convenidos 
r  el  5  del  actual; 

•  4,  Desde  ahí  sírvanse  dirigirse  al    contrafuerte    meri- 
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«  dional  del  cerro  Dorotea  y  determinar,  en  el  terreno,  la  po~ 
«  sición  de  la  divisoria  continental  de  las  aguas  entre  este 
«  contrafuerte  y  el  paralelo  52,  erigiendo  aquellos  hitos  que 
«  ustedes  mutuamente  convinieren.  Si  surgiere  alguna  duda  se 
«  podrá  dejar  el  hito  hasta  mi  llegada. 

«  5.  Espero  estar  en  Casa  Vieja  alrededor  del  20  de 
<t  Marzo. 

//.  L.   Crosthioait. 

Cap.  R.  K. 

«  Con  el  señor  Donoso,  jefe  de  la  comisión  chilena,  dimos 
inmediatamente  cumplimiento  á  estas  instrucciones,  quedando 
la  línea  de  frontera  fijada  en  el  estuario  de  la  Ultima  Es- 
peranza con  26  hitos,  incluyendo  en  éstos  los  que  habían 
sido  colocados  por  el  señor  coronel  Holdich  y  el  señor  ca- 
pitán Crosthwait. 

«  A  excepción  del  hito  n°,  22,  todos  fueron  colocados  sin 
mayores  dificultades  de  mutuo  acuerdo. 

«  Este  punto  quedó  pendiente  para  que  resolviera  el  señor 
capitán  Crosthwait,  habiendo  sido  colocado  por  él  á  su  re- 
greso del  lago  San  Martín. 

«  El  relevamiento  de  los  hitos  en  el  río  Guillermo,  como 
lo  pedían  las  instrucciones,  no  fué  posible  hacerlo  por  el  con- 
tinuo mal  tiempo. 

«  Había  tenido  oportunidad  de  manifestarle  verbalmente 
á  mi  regreso  de  campaña,  al  señor  Subsecretario  del  Minis- 
terio de  R.  E.,  que  la  posición  de  los  hitos  había  sido  sólo 
fijada  aproximadamente. 

«  Para  obtener  la  exactitud  con  la  que  se  hizo  la  de- 
marcación en  la  frontera  Norte,  hubiera  sido  necesario  hacer 
observaciones  en  puntos  determinados  para  fijar  astronómi- 
camente las  posiciones  geográficas  de  éstos,  ligándolos  á 
los  hitos  por  medio  de  una  triangulación. 

«  No  disponíamos  ni  de  los  instrumentos  ni  del  tiempo 
necesario  para  hacer  esta  operación. 

«  Se  han  tomado  una  serie  de  azimut  magnéticos  con 
brújula  á  los  puntos  más  característicos  del  terreno  para  fijar 

17 


-  25*  - 

gráficamente  la  posición  de  los  hitos  en  el  plano,  datos  que 
acompaño  á  este  informe  como  también  el  plano  correspon- 
diente y  83  vistas  fotográficas  tomadas  en  los  alrededores 
de  los  hitos. 

«  La  máquina  fotográfica  que  había  sido  puesta  á  mi  dis- 
posición por  la  comisión,  estaba  en  tan  malas  condiciones 
que  me  he  visto  obligado  á  completar  la  colección  con  41  vis- 
tas (numeradas  desde  el  1   al  41)  con  una  máquina  particular. 

«  A  mi  regreso  de  Santa  Cruz  hice  entrega  al  sargento 
2o.  de  línea,  José  Lucero,  de  los  elementos  y  animales,  per- 
tenecientes á  la  comisión,  especificados  en  los  recibos  adjuntos. 

«  En  Buenos  Aires,  de  acuerdo  con  instrucciones  recibidas 
por  el  Ministerio  de  V.  E.,  hice  entrega,  por  intermedio  del 
señor  ingeniero  Teodoro  Arneberg,  de  los  útiles  pertenecien- 
tes á  esta  Comisión,  á  la  Comisión  de  límites  con  Bolivia. 
especificados  en  el  recibo  que  acompaño. 

Saludo  á  V.  E.  respetuosamente. 

Adolfo  E.  Siegmati. 
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Datos  recogidos  en  el  terreno  para  fijar  la  posición  aproxi- 
mada de  los  hitos  N.°  1  hasta  N.°  26  en  el  plano 

HITO  (N°  1)— Paso  de  Zamora  (63) 
Lado  Argentino 


Azimut  magnéticos 
(1)  Cerro  de  los  Cristales  (2) 


(1)  A  =  302° 

(2)  A  — 326o 

(3)  A -337° 


'(4)    A=2i3° 


j  (4)     Cerro  de  la  línea  al  occidente 


Lado  Chileno 


I  (5)     Cerro  Divisadero 


I  (6)    Cerro  al  Sur  en  el  valle  de  Zamora 


(5)  A=I2I° 

(6)  A=i58^ 
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HITO  (N°  2)— Paso  de  Las  Chinas  (64) 


Lado  Argentino. 


(i) 


(i)    A=326° 

(2)       A^-:33I° 

(3)    A=3360 


I 


(3) 
I 


^r^r77"^ 


Lado  Chileno 


Cerro  línea  occidente 


Cerro  Donoso  ó  Las  Chinas 


(1  i)  I     C°.  Contreras 


I    (») 


I    (9) 


I   (10) 


Cerro  de  la  línea 


4) 

7 
8) 

9) 
10) 

11 

5) 
6) 


A 

A: 

A 
A 
A 
A 

A 
A 


-55° 

=  112° 
=  122° 
=  128° 
=  132° 

-=137° 
=  i8i° 

=211° 


/ 
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HITO  (N°  3)— Paso  de  Los  Baguales  occidental  (65) 


Lado  Argentino 


Cerro  Moyano 
(0         I 


(2)     I       Cerro  Alfiler 


1)  A=4i° 

2)  A=  9o 


HITO  (N°  4)— Paso  de  Los  Baguales  oriental  (66) 

Lado  Argentino 


C°.  Colorado 
1(0 


Morro  Negro 


1)  A=307< 

2)  A=3i8l 

3)  A=333^ 


C.°  Campana 


(4)    Cerro  junto  á  la  línea  al  Este 


(4)     A=9" 


HITO  (N°  5) — Confluencia  Chorrillo  Campamento  y 

Zanja  Honda  (67) 

Cerro  Toro  A=:22i° 

Contreras       A— 290o 

Guido  A=3i4° 

»  Santa  Lucía  A=345° 
>       Palique  Ar=  56o 

»      Cazador         A=i73° 
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HITO  (N°  6) — Intermediario  entre  Confluencia,  Chorri- 
llo Campamento,  Zanja  Honda  y  Río  Vizcachas  (68) 


Cerro  Guido 

A=29o° 

v      Santa  Lucía 

A-324ü 

Occidental  Baguales 

A-336u 

»      Oriental  Baguales 

A^-344° 

Palique 

A=Ó2Ü 

-»                       Contreras 

A— 276° 

HITO  (N°  7) — Intermediario  más  próximo  al  río  de  las 

Vizcachas  (69) 


Cerro  Guido 

A=293ü 

Santa  Lucía 

A=325° 

Contreras 

A=278° 

Paine 

A-Z254- 

/>       Toro 

A=228ü 

Cazador  (2) 

A^=205° 

HITO  (N°  8) — Sobre  el  Río  de  las  Vizcachas 

lado  norte  (70) 

Cerro  Cazador  (2)      A— 212o 
Toro  A-— 233  o 

Contreras  A— 283  o 

Guido  A=298ü 

Santa  Lucía    A^325° 
Baguales  occidental    A=3350 
Baguales  oriental         A  —342o 


HITO  (N°  9)— Confluencia    Chorrillo    Ca- 
zador y  Río  Vizcachas  (71) 


Cerro  Toro 

A:- 

-221° 

Contreras 

A_ 

-290o 

Guido 

A= 

=3U° 

Santa  Lucía 

A 

345° 

Palique 

A- 

56° 

Cazador  (2) 

A- 

^73° 

o 
•o 

O 

o 
O 


v> 

u 
<v 

u 

o 
O 

« 

o 
O 


C°.  Baguales 

(Occidental) 


C°.  Baguales 

(Oriental) 
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HITO  (N°  10)  —Intermediario  entre  Río  Vizcachas  y 

Cerro  Cazador  (72) 


Cerro  Toro 

A  ^236° 

Contreras 

A^2Q4° 

Guido 

A=32o° 

Santa  Lucía 

A=344° 

Baguales  oriental  A=357c 


0) 

tí 
•** 

• 

o 

u 


HITO  (N>  11)— Cerro  Cazador  (73) 

Cerro  Contreras  A=298° 

»       Guido  A=322° 

»       Santa  Lucía  A=344° 

Baguales  oriental  A^=356° 

Cordillera  Chica  A=  43° 

Cerro  Palique  A=  42o 

Cerro     |  Santa  Lucía 


Cordillera  Chica 


j     C°.  Palique 

rrrr 


\ 


Cerro  Cazador 


^fTrrf77 


Cerro  Toro 
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HITO  (N°  12)— Margkn  dhkkcha  dkl  Río  Guillkkmo  (74) 


Cerro  Campamento  de  los  Indios 
Hito  Xo  16  A    -183° 

Cerro  Campanilla    A =2 14o 
»       Castillo  A=225° 


A^u8l 


»       Sol 

*       Ballena 


A=236'-> 
A  =254° 


C<\  Campanilla      /     (0 


Cerro  Sol 


(3)  a     Cerro  Castillo 


I    (5) 


Cerro  Toro 


Cerro  Cazador      \     (6) 


Pico  Sucl  Línea 
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hito  (n°  13) — sobre  una  colinata  en  la  margen  izquier 

da  del  río  Guillermo  (75) 

Cerro  Castillo  A- -226o 

Sol  A— 238» 

Ballena  A— 255o 

Hito    n°  12  A--294" 


HITO  (N°  14) — Sobre  la  margen  izquierda  del  río 

Guillermo  (76) 

Hito  n°  15  A=i62» 

Punta  Brava  A=i90° 

Cerro  Campanilla  A—2150 

Castillo  A^226° 

>      vSol  A— 238" 


HITO  (N°  15) — Sobre  la  margen  sud  del  río  Guillermo 

EN    LA    DIVISORIA  LOCAL  DE    AGUAS    DE    LA    BARRANCA    QUE 
CONDUCE    AL    PUNTO    650.       (77) 

Morro  Cerro  de  los  Indios     A— 114°" 


Meseta  I^atorre 

A--T190 

Punta  Brava 

A_I94° 

Cerro  Campanilla 

A-   216o 

Castillo 

A-— 229o 

Sol 

A —239o 

Ballena 

A— 258o 

HITO  (N°  16) — Sobre  el  punto    cota  650  del  fallo  del 

Arbitro   (78) 

(i)      A_z226° 

Pico  Tenerife?    A— 238» 

(2)  A  ^242»     (Cerro  Castillo) 
Península      Leones?    A  -257" 

(3)  A=265»    (Cerro  Sol) 

(4)  A— 283»     (     >       Toro) 

(5)  A---297»    (     »  *    ) 

(6)  A=325°    (     »       Cazador) 
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Cerro  Tenet ife? 

)  |       Castillo 


|        Península  León? 


|      C<\  vSol. 


LOS  HITOS  (N°  17,  18,  19)  -han  sido  fijados  sobre  el 

PLANO    CON    LA    PLANCHETA    (79,    80,    81) 


HITO  (N°  20)— Al  Sur  dkl  camino  á  Punta  Arenas  (28) 

Punta  Dorotea    A    .248° 
Alta  A     1 6° 


DE  LOS  HITOS  (N°  21  hasta  26)— no  se  han  podido  reu- 
nir DATOS  A  EXCEPCIÓN  DELNq  22  QUE  HA  SIDO  FIJADO 
CON    PLANCHETA    (83,    84,    85,    86,    87,    88). 


Junio  1903, 


Adolfo  E.  Slegtnan. 
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Tnformk  del  ingeniero  Teodoro  Arneberg 

«  La  comisión  formada  por  el  ingeniero  Adolfo  Stegnian 
y  T.  Arneberg  con  el  capitán  Juan  Hogberg,  un  capataz  y 
ocho  peones,  se  embarcó  en  el  transporte  nacional  Guardia 
Nacional  el  5  de  Enero  á  las  4  p.  m.;  pero  por  la  gran  ba- 
jante del  río  se  pudo  recién  zarpar  el  día  siguiente  á  las 
4.30  a.  m.  El  9  entramos  en  el  puerto  Comodoro  Rivadavia 
para  desembarcar  las  comisiones  que  iban  á  operar  en  el  te- 
rritorio del  Chubut,  y  el  10  á  las  11.40  p.  m.  hicimos  rumbo 
al  puerto  de  Santa  Cruz,  donde  fondeamos  el  11  de  Enero 
á  las  7  de  la  tarde. 

«El  12  se  efectuó  el  desembarque.  Habiendo  hecho  los 
preparativos  necesarios  y  conferenciado  con  el  Dr.  Moreno 
y  el  capitán  Crosthwait  que  vinieron  embarcados  en  el  cru- 
cero «9  de  Julio»,  salimos  del  puerto  de  Santa  Cruz  el  14 
á  las  4  p.  m.  por  el  camino  á  Puerto  Gallegos,  pasando  por 
Barrancas  Blancas,  Cañadón  de  la  Yegua  Quemada  y  el  Ca- 
ñadón  de  Yack;  llegamos  el  17  de  Enero  á  la  estancia  Tres 
Chorrillos.  En  el  cañadón  Yack  nos  apartamos  del  camino 
de  Puerto  Gallegos,  y  desde  Tres  Chorrillos  cortamos  campo 
con  rumbo  al  S.  O.  hacia  Chaliaiken  ó  Estancia  Coronel,  en 
el  codo  del  brazo  Norte  del  río  Coile,  á  cuyo  punto  llegamos 
el  21,  habiendo  pasado  por  la  laguna  de  la  Leona  ó  de  Ata- 
liva,  por  3  lagunas  y  por  Comesuaíken. 

«  Desde  Chaliaiken  seguimos  el  valle  del  brazo  Norte  del 
río  Coile  hasta  un  paradero  de  indios  llamado  Coquekaiken, 
del  cual  punto  marchamos  por  un  cañadón  al  Norte  del  río 
y  por  morenas  extensas  hasta  caer  al  río  Vizcachas,  frente 
al  cerro    Palique,  el    25  de  Enero,  llegando  el   mismo   día  á 

la  estancia  de  von  Heinz. 

Informe  sobre  el  viaje  desde  el  Cerro  Palique  hasta 

el  paralelo  52. 

«  Salí  el  26  de  Enero  de  la  estancia  von  Heinz  para  ha- 
cer un  rápido  estudio  del  terreno  entre  la  sierra  Dorotea  y 
el  paralelo  52,  viendo  á  los  pobladores  del  distrito,  informán- 
dome de  sus  derechos  y  donde  la  línea  fronteriza  cortará  sus 
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posesiones,  y  para  calcular  el  número  de  hitos  que  se  nece- 
sitarían y  también  ver  si  habría  necesidad  de  cortar  pica- 
das por  los  bosques.  Pasé  por  las  estancias  de  Johnson,  José 
y  Manuel  Fernández,  Carich  y  Gregorio  Fernández.  Todas 
estas  personas  han  poblado  con  permiso  del  gobernador  de 
Punta  Arenas  al  lado  argentino  de  la  actual  línea  de  fron- 
tera, al  Este  de  los  cerros  que  se  extienden  desde  el  cerro 
Cazador  al  Norte  hasta  la  sierra  Dorotea  al  Sur. 

«  La  línea  pasa  al  Oeste  de  la  esquina  S.  O.  de  la  propie- 
dad de  Kurt  Meyer,  sin  cortar  ese  campo,  pero  corta  las  pro- 
piedades de  la  sucesión  Roux  y  de  Enrique  Wagner.  La  parte 
de  estas  propiedades  que  queda  en  territorio  chileno  es  te- 
rreno boscoso,  pero  con  pocos  pantanos. 

«  De  la  estancia  Laguna  Larga  de  Wagner  seguí  al  Sur  por 
un  cañadón  pantanoso  que  corre  de  Sud  á  Norte,  al  Este 
de  la  línea  fronteriza,  y  donde  las  muías  se  cayeron  á  cada 
rato;  en  partes  llevamos  las  carpas  al  hombro.  Dejando  el 
campamento  en  este  cañadón,  me  dirigí  el  30  de  Enero  al 
paralelo  52,  solamente  acompañado  por  un  peón.  Encontra- 
mos una  picada  antigua  que,  cortada  en  los  bosques  tupidos, 
daba  acceso  á  la  línea  del  paralelo. 

«  La  última  parte  se  tenía  que  cruzar  á  pie  por  los  pan- 
tanos. Me  di  cuenta  que  no  habría  necesidad  de  hacer  pi- 
cadas de  importancia  para  llegar  á  los  puntos  donde  se  co- 
locarían los  hitos,  mientras  más  tarde  habrá  que  hacerlo  para 
dejar  la  línea  bien  marcada  en  el  terreno  en  toda  su  extensión. 

«  Volviendo  al  campamento  busqué  la  línea  fronteriza  que 
corre  por  un  cordón  de  lomas  al  Este  de  los  lagos  Balma- 
ceda  y  Diana.  Al  Oeste  del  puesto  de  Caceres  las  lomas  están 
cortadas,  y  como  en  este  punto  pudiera  haber  dudas  sobre  la 
división  continental  de  aguas,  vi  que  había  necesidad  de  un 
estudio  detallado,  el  que  más  tarde  fué  ejecutado  por  el  se- 
ñor Stegman. 

«  Una  pequeña  picada  sobre  las  lomas  hacía  practicable  la 
línea  hasta  frente  á  la  población  Labadouche,  sobre  el  arro- 
yo Edelmiro. 

«  Crucé  hasta  esa  estancia,  de  donde  me  dirigí  por  los  bos- 


ques  hasta  Casa  Vieja,  de  cuyo  punto  tomé  el  < 

tero  que  conduce  á  Puerto  Prat,  llegando  á  ese  punto  el  i". 

de  Febrero  á  las  9.25  p.  m. 

■  El  2  de  Febrero  llegaron  los  comisionados  británicos,  el 
coronel  Holdich,  el  capitán  Crosthwait  y  el  teniente  Holdicli 
en  el  escampavía  chileno  Huemul.  El  día  siguiente  vino  el 
ingeniero  Stegman  de  puerto  Consuelo. 

Viaje  al  Lago  San  Martín  y  colocación  del  hito 
«  Recibí  delSr.  Stegman  la  orden  de  acompañar  al  capi- 
tán Crosthwait  y   al  ingeniero   chileno   Bolados   al  lago  San 
Marlín  para  colocar  un   hito  en  la  costa  Sur  de  dicho  lago, 


y  salimos  el  10  de  Febrero  por  la  Sierra  Baguales  al  Lago 
Argentino.  Cruzamos  el  río  Santa  Cruz  en  botes,  subiendo 
después  por  la     orilla  oriental   del  río   Leona  hasta  el  lago 
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Viedma,  y  por  la  meseta  al  N.  llegamos  al  valle  superior  del 
río  Sheuen,  siguiendo  por  la  laguna  Tar  hasta  la  bahía  del 
depósito,  en  el  lago  San  Martín,  á  cuyo  punto  llegamos  el  19 
de  Febrero. 

«  Aquí  el  capitán  Hogberg  estaba  preparando  la  lancha 
grande  de  lona  que  hemos  usado  en  la  exploración  del  lago, 
para  llevarnos  al  sitio  donde  debía  colocarse  el  hito.  El  25 
estaba  la  lancha '  lista,  y  ya  teníamos  todo  embarcado,  cuan- 
do el  capitán  Crosthwait  nos  obligó  al  ingeniero  Bolados  y 
á  mí  á  desembarcar  otra  vez  con  nuestro  equipaje  y  víveres; 
no  encontrando  que  había  suficiente  comodidad  en  la  lancha 
para  llevar  á  todos,  según  se  había  convenido  entre  el  coro- 
nel Holdich,  el .  Sr.  Bertrand  y  el  Sr.  Stegman.  Le  comuniqué 
en  repetidas  ocasiones  al  capitán  Crosthwait  que  teníamos 
instrucciones  de  acompañarle  en  la  lancha;  pero  á  pesar  de 
eso  el  capitán  tomó  la  resolución  arriba  citada,  y  no  nos  per- 
mitió ir  hasta  el  hito  por  tierra.  Por  el  mal  tiempo,  que  no 
admitía  llegar  con  la  lancha  al  sitio  del  hito,  se  habían  vis- 
to obligados  á  marchar  á  pie  desde  una  bahía  al  N.  de  la 
isla  Doble  hasta  el  punto  en  la  orilla  Sur,  donde  el  capitán 
Crosthwait  hizo  levantar  un  hito  provisorio  de  piedra.  La  po- 
sición se  verá  en  el  croquis  que  adjunto,  y  las  visuales  mag- 
néticas tomadas  por  el  capitán  con  brújula  prismática  son  las 
siguientes: 

(1)  343°-3°',  (2)   i°.3o'>  (3)   220.00',  (4)  33°-3o'>  (5)  57°«o<>' 

(6)    2280.OO'  * 

«  Entre  las  piedras  colocó  una  botella  con  la  siguiente 
inscripción: 

«  A  bottle  was  placed  by  me  a  on  apile  of  stones,  crec- 
«  ted  as  a  boundary  pillar  between  the  República  of  Argén - 
«  tina-Chile  on  the  south  shore  of  lago  San  Martin»,  signeg 
H.  L.  Crosthwait,  Capt.  R.  E.   28,  of  february   1903. 

«  El  4  de  Marzo  el  capitán  Crosthwait  salió  para  el  Sur 
para  encontrarse  con  los  ingenieros  Stegman  y  Donoso  que 
estaban  colocando  los  hitos  desde  el  cerro  Cazador  hasta  el 
paralelo  52.  El  ingeniero  Bolados  y  yo  salimos  en  la  lancha 
el  mismo  día  para  ir  á  darnos  cuenta  de  la  posición  del  hito, 


La  situación  del  Hito  en  el  lago  San  Martin 


Á 


1:100.000 
o        í        a        3        *        «**■ 
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y  llevamos  una  pirámide  de  hierro  para  reemplazar  el  mojón 
de  piedras.  El  canal  Chacabuco  nos  recibió  con  un  viento  fuerte 
contrario  y  con  mucha  marejada;  así  es  que  el  capitán  Hogberg 
encontró  prudente  buscar  puerto  al  lado  Oeste  del  canal.  Habien- 
do esperado  dos  días  sin  que  el  viento  cambiara,  el  ingenie- 
ro resolvió  marchar  por  tierra.  Nosotros  queríamos  probar 
llegar  con  la  lancha;  pero  en  los  días  siguientes  el  temporal 
se  puso  más  recio;  reinaba  un  verdadero  huracán. 

«  Varias  veces  probamos  de  salir;  pero  al  llegar  afuera  en 
el  canal  siempre  se  levantaba  el  viento  del  N.  con  remolinos. 
La  marejada  era  tan  fuerte  que  no  se  podía  virar  para  bor- 
dejear,  y  todo  el  canal  estaba  en  una  espuma.  Después  de 
haber  perdido  muchos  días  con  ensayos  infructuosos  sin  lle- 
gar más  que  hasta  la  mitad  en  el  canal  Chacabuco,  resolví 
también  marchar  por  tierra.  Volviendo  al  campamento  supe 
que  el  ingeniero  Bolados  había  vuelto  del  mojón  de  piedras 
y  que  se  había  ido  nuevamente  al  mismo  punto,  llevando  un 
hito  de  hierro  para  colocarlo.  Empecé  también  la  marcha  por 
tierra  que  fué  muy  penosa  para  los  animales,  por  tener  que 
pasar  por  faldas  muy  escarpadas  y  terrenos  pantanosos. 

«  En  una  falda  se  cayó  una  muía,  dándose  siete  vueltas 
con  carga  y  todo,  pero  felizmente  sin  lastimarse  mucho. 

«  El  23  de  Marzo  me  encontré  con  el  ingeniero  Chileno  en 
un  temporal  de  nieve  y  escarchilla.  Volvía  en  ese  momento 
de  haber  colocado  él  solo,  sin  presencia  de  ningún  represen- 
tante Argentino,  la  pirámide  de  hierro. 

«  Llegando  yo  al  hito  vi  que  no  está  en  el  punto  que  en- 
frenta el  contrafuerte,  mencionado  en  el  fallo,  sino  más  al  orien- 
te, abajo  de  unos  cerritos  aislados  y  separado  de  éste  por  un 
pequeño  arroyo;  pero  la  diferencia  no  llega  á  dos  kilómetros. 
Como  el  capitán  Crosthwait  ya  solo  había  indicado  el  punto, 
y  el  ingeniero  Bolados  había  levantado  la  pirámide  de  hierro, 
no  me  quedaba  más  que  levantar  un  croquis  de  la  situación 
y  verificar  la  posición  por  rumbos  magnéticos  con  la  brújula 
prismática,  habiendo  el  capitán  británico  encontrado  innecesa- 
rio que  lleváramos  un  teodolito  de  Buenos  Aires. 

<  El  30  de  Marzo  estaba  de  vuelta  en  la  Bahía  del  Depósi- 


to,  y  me  puse  en  marcha  hacia  el  Sur  el  día  siguiente.  Al 
Sur  del  río  Santa  Cruz  crucé  la  meseta,  al  Este  de  la  Sierra 
Baguales,  levantando  un  croquis  de  este  recorrido.  Llegué  el 
i  o  de  Abril  á  la  estancia  del  cerro  Palique,  y  supe  que  el  in- 
geniero Stegman  ya  había  salido  el  día  anterior  para  el  puer- 
to de  Santa  Cruz.  Tomé  al  día  siguiente  el  mismo  camino 
por  el  que  habíamos  venido,  llegando  á  Santa  Cruz  el  18  de 
Abril. 

«  En  el  puerto  de  Santa  Cruz  había  que  esperar  hasta  que 
llegara  el  vapor  Río  Gallegos  del  Sur  y  nos  embarcamos  en  ese 
vapor  el  30  de  Abril.  Habiendo  tocado  en  los  puntos  acos- 
tumbrados, llegamos  á  Buenos  Aires  el  11   de  abril  í1)». 

Buenos  Aires,  Junio  22  de  1903. 

Teodoro  Amebrrg. 

(•)  Debe  ser  *n  de  mayor 
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Coordenadas  geográficas  de  varios  cerros  de  la  región 

Patagónica 


Nombre 


Latitud 


Longitud 


Cerro 

> 
> 

» 
> 

> 

> 

» 
» 
» 
» 
> 
» 

> 
» 
» 
» 

» 

» 
Casa 
Cerro 

> 

> 
» 
> 


Boca 
Cerro 


3 

5» 
» 


Cónico 

Greda 

Mirador 

Situación  pico  N. 

Nahuel  Pan 

Thomas 

Langley 

Desnudo   Norte... 

Desnudo 

Cutche 

Dedo  N 

Dedo 

Límite 

Omkel  Norte 

Omkel  Sud 

Havoch 

Katerfeld 

Guía  Este 

Guía  Oeste 

Schultz 

Claudio..... 

Bayo 

Mano  Negra 

Río  Ma}ro 

Galera 

Paloma   

Koslowsky 

Castillo 

Rojo 

Ap-Iwan 

Pirámide  Kste 

San  Valentín 

Kachaik 

Belgrano 

San  Lorenzo 

Zeballos 

Arroyo  Leona 

Fitz-Roy 

Peñasco 

Pan  de  Azúcar.... 

Tronador 

Catedral 

Rivadavia 

Lanin 

Campanilla  

Castillo 

Foyel 

Viílaquelin 

Leleg 

Tecka  C.  N 

Carmen 

Palique 


43°  15' 

43  20 

43  28 

43  03 

42  59 

43  07 

43  14 

44  04 
44  06 

43  28 
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44  48 
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06 
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52 

50 
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20 
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2I20 

1280 

1335 

I  145 

1873 
1268 

2093 

"35 

1860 
828 

2082 

2675 
1805 
23TÓ 

1 233 
4025 

905 
2294 
3660 
2726 

252 

1397 
r  1 1 2 

2391 
1953 


2060 
2 1 69 

U 15 
H54 


Buenos  Aires,  Julio  de  1907. 
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Posición  aproximada  dk  los  puntos  calculados  por 

La  S.  C  4a 


NOMBRE 


,     DATOS    APROXIMADOS  i 

I ALTURA      OBSERVADOR 


Volcán  Anluco 

Cerro  Bella    Vista 

Baños  de  Copahué 

Batea  M  anuida 

Cerro  Butahuao 

Cerro   Copahuitos 

Cerro  Chucano 

Cerro  Cun-Cura 

i 

Volcán  Callaquí 

Cerro  Bola . ., 

Cerro   Chanel  

Cerro  Cañoquín ,.. 

Desembocaclura  Arroyo  Hui- 
llín  : 

Cerro  Trolope 

Nitrito  Fortín  Antiguo 

Trapa-Trapa,  Fortín  Antiguo. 

Cerro  Gemelos 

Cerro  Hueno-Lauquen 

Cerro    Huéque 

Cerro  Icalnia 

Cerro  Lifcan 

Cerro  La  Bandera 

Cerro  Lonco- Huaca 

Laguna  Ca'biahue 

Cerro  Lolco 

Lonquimay,  Fortín 

Cerro   Lolo 

Volcán  Llajma 

Cerro  Llancay 

Llollí  Llollí,  cerro.. 

Cerro  Malla  vMallá 

Nevado  Canean  pico  N 

Cerro   Nompehuen 

Potrero  de  las   Muías 

Cerro  Pilunchava 

Portezuelo    Los    Guindos    y 

Nitrito 

Cerro  Pulul 

Cerro  Piñeñue 

Cerro   Quiláquí 

Cerro   Quililil 

Cerro  Ruco  Hauque 

Cerro  Tres.  Frailes 

Vega  de  Campul 

Melliza  Laguna  del  Este 

Trolope  desagüe  de  la  laguna. 

Cerro  Serrucho 

Yelluda,  Sierra  pico  Kste 

Ñ  eicureh  ué 


Latitud        Longitud 


37° 
3» 

37 
38 
3« 
37 
38 

3« 
37 
37 
3« 
38 

38 

37 
38 

37 
38 
38 
38 
38 
38 
38 
39 
37 
38 
38 
37 
38 
38 
38 
37 
3^ 
39 
37 
37 

38 
38 
38 

37 
38 

37 
38 

37 

37 

37 

39 

37 
vS 


24'  o" 
00  o 

49  o 

49  o 
18  o 

48  o 

49  ° 

15  o 

55  o 

35  o 
27  o 

25  o 

49  o 
49  o 
07  o 

43  o 
20  o 

33  o 

45  o 

49  o 
20  o 

11  o 
00  o 
52  o 

12  o 

27  o 

380 

42  o 
40  o 
00  o 

34  o 
05  o 

28  o 

05  o 
23  o 

49  o 

27  o 

34  o 
58  o 

06  o 

57  o 

50  o 

46  o 
09  o 

28  o 

4T  o 


°.  2l'o"| 

14  O  , 
07  o 

12  O  I 
Oí  O  ( 
09  O  ' 
16  O 

24  O  ! 
27  O. 
18  o 
29  o  ! 
OO  O  1 

21  Q.¡ 

13  O  l 

22  O  , 

16  O 

25  O 

23  o   t 

29  O 

17  o 

30  O  1 
JÓ  o 

20  o 

03  o  i 

33  o 

21  o 

14  o 

380 

36  o 

21  O  ' 
20  O  1 
36  O 

18  O 

12  O 
07  O 

20  O 

22  O  ; 
06  O 

13  O  1 

21  O  , 
18  O 
03  O  ! 

02  O 
06  O 
02  O 
41  O  . 

26  O  . 
ÍO  O  , 


2961  .  Wolfí 
2069 ,    » 
2024    » 

1981  ,  Hennitte 

2525  Wolff 
2420    » 

1686  Hennitte 

2290  Wolff 
3110 

2370  > 
1969'  » 
2334 '    » 


1238' 

2505  - 
685 

9J3 
2220 

2086, 

2002 1 

1 628 1 

2082  1 

2016 

1951 
1683, 
1932 
896  j 
2320 
3070 
1825 
2084 
2065 

2545 
2153 
1495 

2465 

1 

1216  ¡ 

1868 

1903  1 

2243 

1919 

2030 

2570 
1654., 

1996 

1612  ( 

1970 

3555  ! 

1ÓJÓ 


Hennitte 
Wolff 


Hennitte 
WTolfí 

» 
Hennitte 

Wolff 

» 

> 
> 
» 

> 
> 

> 

» 

> 

» 

> 

> 
Hennitte 
Wolff 
Hennitte 
Wolff 
Hennitte 
Wolff 

■9 


_H_       "    «Í 


i 


I   E    I  [ 
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Posición  aproximada  de  los  puntos  calculados  por 

La  S.  C.  4a 


N  O  M  B  R  K 


DATOS    APROXIMADOS 

-       ALTURA      OBSERVADOR 


Latitud 


Longitud  i 


Volcán   Antuco 

Cerro  Bella    Vista 

Baños  de  Copahué 

Batea  Maliuida 

Cerro  Butahuao. 

Cerro  Copahuitos 

Cerro  Chucano 

Cerro  Cun-Cura.  . . . 

Volcán  Callaquí 

Cerro  Bola . .  t 

Cerro   Chanel  

Cerro  Cañoquín 

Desembocacfnra  Arrovo  Hui- 
llín  : 

Cerro  Trolope  

Nitrito  Fortín  Antiguo 

Trapa-Trapa,  Fortín  Antiguo. 

Cerro  Gemelos 

Cerro  Huetio- Lauquen 

Cerro    Huéque 

Cerro  Icalma 

Cerro  Lifcan 

Cerro  La  Bandera 

Cerro  Lonco-Huaca 

Laguna  Cábiahue 

Cerro  Lolco 

Lonquimay,  Fortín 

Cerro   Lolo 

Volcán  Lla}ma 

Cerro  Llancay 

Llollí  Llollí,  cerro.. 

Cerro  Malla  Alalia 

Nevado  Canean  pico  N 

Cerro  Nompehuen 

Potrero  de  las   Muías 

Cerro  Pilunchaya 

Portezuelo    Los    Guindos    )• 

Nitrito 

Cerro  Pulul 

Cerro  Piñefiue 

Cerro   Quiláquí 

Cerro   Quililil 

Cerro  Ruco  Hauque 

Cerro  Tres.  Frailes 

Vega  de  Campul  

Melliza  Laguna  del  Fste 

Trolope  desagüe  de  la  laguna. 

Cerro  Serrucho 

Yelluda,  Sierra  pico  Este 

Ñeicurehué 


37° 

38 

37 

38 

38 

37 
38 
38 
37 
37 
38 
38 

38 

37 
38 

37 
38 
38 
38 
38 
38 
38 
39 
37 
38 
38 
37 
38 
38 
38 

M 
3« 

39 
37 
37 

38 
38 
38 

37 
38 

37 
38 

37 

37 

37 

39 

37 
.18 


24'  o" 
00  o 

49  o 

49  o 
18  o 

48  o 

49  ° 

55  o 

35  o 
27  o 

25  o 

49  o 
49  o 
07  o 

43  o 
20  o 

33  o 
45  o 
49  o 
20  o 

11  o 
000 
52  o 

12  o 

27  o 

380 

42  o 
40  o  ¡ 
00  o 
55  o 

34  o 
os  o 

28  o 
38  o 


05  0 

7 

23  0 

7 

49  0 

7 

27  0 

/ 

34  0 
58  o 
06  0 

/ 

7 
7 

57  0 

50  0 
46  0 

7 
7 

09  0 
28  0 

7 
7 

41  0 

7 

°,  2l'o"¡ 

14  O  , 
07  O 

12  D 
Oí   O 

09  O 
l6  o 

24  o  j 
27  O  ' 

180, 

29  o  \ 
00  o 

21.0,, 

•  J3  o  l 

22  o 

16  o 

25  o 

23  o  } 

29  O  1 

17  o 

30  o 

10  o 

20  o 
03  o 

33  o 

21  o 

14  o 

380 

36  o  ; 
21  o  ' 
20  o 
36  o 

18  o 
12  o 
07  o 

20  O 
22   O 

06  O  i 

13  O   ! 

21  O 

18  O 
03  O 
02  O 
06  o 
02  o 
41  o 

26  o 
10.  o 


2961  Wolff 
2069  > 

2024 1        » 

1 98 1  Hermitte 

2525  Wolff 
2420 ¡        » 

1686  Hermitte 

2290  Wolff 
31 10,         > 
2370  ¡ 

1969    » 
2334    » 


1238 

2505 
685 

9l3 
2220 

2086 

2002] 

1628  i 

2082 

2016 

195 1 
1683 

J932 
89.61 
2320 

3070 
1825 
2084 
2065 

2545 
2153 
1495 
2465 

12161 

1868 

1903- 

2243 
1919 

2030 

2570 
1 654 
1996 

1612 
1970 

3555  ' 
1Ó16 


Hermitte 
Wolff 


> 


Hermitte 
Wolff 

» 
Hermitte 

Wolff 

» 

> 

> 
> 
> 
> 

> 

> 

> 
Hermitte 
Wolff 
Hermitte 
Wolff 
Hermitte 
Wolff 


--1 


í 


I       » 


4 


l'i 


p 


K 


r- 


\ 


5: 


J 


\ 
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Documentos  de  la  Comisión  Inglesa 

El  coronel  Si r  Tho  mas  //.  Holdich,  K.  C.  Af.  G.,  A".  C.  I.  E.y  C.  B.,  Comi- 
sionado por  S.  M.  fí.para  la  demarcar  ion.  del  límite  Chilenoargentino, 
al  Subsecretario  de  Estado,   de.   negocios  extranjeros,   Londres. 

Lansclownc  Crcscent,  30  de  Junio  de  1Q03. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  solicitar  que  se  transmitan  mis  agra- 
decimientos á  los  gobiernos  de  la  República  Argentina  y  de 
Chile,  respectivamente,  por  el  auxilio  que  prestaron  á  los  ofi- 
ciales empleados  en  la  comisión  de  demarcación  de  la  fron- 
tera Chilenoargentina,  durante  los  trabajos  realizados  en  la 
estación  pasada. 

Debo  dar  á  los  Gobiernos  de  ambas  Repúblicas  mis  más 
sinceras  gracias  por  la  pronta  ayuda  que  me  dieron  en  todos 
los  detalles  relacionados  con  la  delimitación  y  por  la  inva- 
riable cortesía  y  afabilidad  de  todas  nuestras  relaciones. 

Tengo  que  hacer  constar  además,  mi  gratitud  á  los  Mi- 
nisterios de  Marina  de  ambas  repúblicas,  por  el  inapreciable 
auxilio  que  me  prestaron  al  poner  á  mi  disposición  barcos 
de  guerra  para  transportar  las  partidas  demarcadoras  al  te- 
rreno y  volverlas  á  traer;  y  especialmente  debo  expresar  mi 
gratitud  á  los  siguientes  oficiales  por  su  eficaz  ayuda: 

Capitán  B.  Quirog»»i4e  la  Armada  Argentina;  Capitán 
Nunez,  id;  Teniente  T.  Zurueta,  id;  Capitán  L.  Gómez  Ca- 
rreño,  de  la  Armada  Chilena;  Capitán  S.  Valdez,  id;  Capitán 
A.  Lyón,  id. 

También  deseo  que  se  sepa  cuánto  aprecio  las  corteses 
atenciones  de  las  autoridades  postales  y  telegráficas  de  Bue- 
nos Aires;  sin  ellas  la  obra  de  la  demarcación  hubiera  su- 
frido grandemente.  Debo  asimismo  expresar  mi  gratitud  ha- 
cia las  autoridades  ferrocarrileras  argentinas,  especialmente 
el  señor  D.  Simson,  administrador  del  Ferrocarril  Oeste  de 
Buenos  Aires,  y  el  señor  Frank  Henderson,  administrador 
del  Ferrocarril  del  Sur. 
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Entre  los  que  me  acompañaron  tengo  que  mencionar 
una  vez  más  á  los  Peritos  chileno  y  argentino,  señores  A. 
Bertrán d  y  doctor  F.  P.  Moreno,  por  los  servicios  que  me 
prestaron.  Siempre  pude  contar  con  sus  consejos  y  ayuda. 
Atribuyo  el  éxito  de  la  demarcación  en  muy  alto  grado  á  la 
perfección  de  los  arreglos  para  el  terreno  habiendo  tenido 
que  soportar  la  carga  más  pesada  y  principal  las  autoridades 
argentinas,  debido  á  la  situación  geográfica  del  área  en 
disputa. 

No  puedo  expresar  suficientemente  mi  reconocimiento 
al  doctor  F.  P.  Moreno,  por  la  energía  y  habilidad  con  que 
dirigió  los  preparativos  para  la  demarcación  en  regiones  re- 
motas y  difíciles;  ni  mi  aprecio  por  el  auxilio  que  prestó  el 
señor  Bertrand  al  allanar  dificultades  y  acelerar  la  demarca- 
ción en  el  terreno. 

Los  ingenieros  y  ayudantes  asociados  á  los  oficiales  bri- 
tánicos, trabajaron  con  su  acostumbrada  energía,  en  circuns- 
tancias á  veces  muy  dificultosas,  y,  como  regla  general,  die- 
ron pruebas  de  desear  trabajar  en  armonía  con  sus  colegas 
sudamericanos,  v  de  satisfacer  los  deseos  de  los  oficiales  de 
mi  Comisión. 

Con  este  motivo  debo  mencionar  los  servicios  prestados 
por  el  señor  A.  Iturbe,  demarcador  argentino,  y  el  señor  A. 
Contreras,  demarcador  chileno,  los  cuales  llevaron  juntos  á 
cabo  la  delimitación  de  la  Sección  del  Portezuelo  de  San 
Francisco,  en  acuerdo  completo  y  sin  la  presencia  de  nin- 
gún oficial  de  la  Comisión  británica. 

El  Capitán  Robertson  elogia  los  trabajos  de  los  ingenie- 
ros de  su  comisión,  señores  Riso  Patrón  y  Michell  (chilenos) 
y  señor  Greiner  y  von  Platten  (argentinos),  y  vuelve  á  agra- 
decer los  servicios  del  señor  Terrero. 

El  Capitán  Thompson  elogia  especialmente  al  señor  Sundt 
(argentino)  y  desea  que  se  deje  constancia  de  su  aprecio  por 
los  servicios  del  señor  Sosa  (chileno)  y  de  los  señores  Mo- 
reteau  y  Guglielmetti  (ingenieros  argentinos). 

El  Capitán  Dickson  menciona  al  señor  E.  Frey  (argenti- 
no) como  digno  de  especial  reconocimiento. 
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El  Capitán  Crosthwait  hace  especial  elogio  de  los  traba- 
jos de  los  señores  Donoso  (chileno)  y  Stegmann  (argentino)  y 
menciona  al  señor  Bolados  (chileno)  y  al  señor  Hogberg  (ar- 
gentino). Este  último  era  práctico  en  navegación  de  lagos, 
y  sin  su  auxilio  hubiera  sido  imposible  colocar  el  hito  del 
San  Martín. 

Tengo  el  honor  de  solicitar  que  estas  expresiones  de 
agradecimiento  de  servicios  especiales  sean  transmitidas  á  las 
autoridades  que  corresponda,  para  que  sean  comunicadas  á 
los  caballeros  aludidos. 

Tengo,  etc. 


T.  //.  Holdich. 

Coronel  comisionado. 


Comisión  de  Límites  Chilenoargentina. 
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Informe  de  la  comisión  de  límites  Chilenoargkntixa 
—Del  Coronel  Sir  Thomas  H.  Holdich,  K.  C.  M.  (>.,  K.  C. 
I.  E.,  C.  B.,  Comisionado  de  S.  M.  Británica  para  la  de- 
marcación DEL  LÍMITE  ArGENTINOCHILENO,  AL  SUBSECRETA- 
RIO de  Estado,  Londres. 

23  Lansdownk  ckkscknt  W.  30  dk  Junio  de  1903. 

sr.  a.  iturbe.-ca-  ,  1) — Tengo  el  honor  de  someter  adjuntos 

pitan:  B.  Dickson  K. 
A.— Capitán:  W.  M. 


pitan:  B.  Dickson  R.    1    1  •     r  11  <••    •    1  »        ■%•    Á 

1  los  informes  de  los  oficiales  que,  según  lista 


Tompson:  R.  E-— 
Capitán:  C.  L.  Ro- 
bcrtson  R.  E.— Ca- 
pitán: H.  L.  Crosth- 
wait  R.  S. 


al  margen,  se  han  ocupado  en  la  tarea  de  la 
demarcación  confiada  á  la  comisión  de  lími- 
tes Chilenoargentina,  juntamente  con  un  cua- 
dro completo  en  que  están  consignados  el 
número  y  la  posición  de  los  hitos  erigidos  y  una  serie  de 
mapas  ilustrativos  y  de  fotografías. 

2) — Con  respecto  del  cuadro,  debe  tenerse  presente  que 
todos  los  valores  coordenados,  en  latitud  y  longitud,  anota- 
dos en  el  mismo,  son  solamente  aproximados,  habiéndose  me- 
dido las  distancias  en  los  mapas  ilustrativos,  y  que  están  su- 
jetos á  aquellas  correcciones  que  pudieran  resultar  de  las 
triangulaciones  geodésicas  que  se  practiquen  en  el  futuro. 

Entre  tanto,  servirán  á  los  fines  de  identificación  de  los 
lugares  de  los  hitos,  en  caso  de  que  esta  identificación  lle- 
gara á  ser  necesaria.  Todos  los  rumbos  anotados  en  el  cua- 
dro son  magnéticos,  á  menos  que  no  se  indique  de  otro  modo. 
3) — Con  respecto  de  los  informes  presentados,  tengo  el 
honor  de  llamar  su  atención  tanto  sobre  su  calidad  satisfac- 
toria, como  sobre  lo  completo  de  la  obra  de  demarcación  que 
resulta  de  los   mismos. 

4) — El  informe  de  los  señores  A.  Iturbe  y  A.  Contreras. 
los  ingenieros  Argentino  y  Chileno  encargados  de  la  demar- 
cación del  límite  cerca  del  paso  de  San  Francisco,  no  nece 
sita  comentario — Estos  oficiales  no  han  tenido  dificultad  al- 
guna en  la  identificación  de  los  puntos  exactos  indicados 
en  el  Laudo  Arbitral  y  la  colocación  de  los  hitos  de  acuerdo 
con  el  mismo.  Han  trabajado  de  perfecto  acuerdo,  sin  la 
intervención  superior  de  ningún  oficial  Británico. 
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5) — El  capitán  Dickson  no  encontró  dificultad  alguna 
en  llevar  á  la  práctica  las  disposiciones  del  fallo  en  el  dis- 
trito del  lago  Lacar;  pero  á  causa  de  la  posición  de  los  hitos, 
no  le  fué  posible  tomar  rumbos  hacia  puntos  triangulados, 
ó  asentar  su  posición  en  el  plano.  La  anotación  de  rumbos 
hacia  puntos  caracterizados  menores  es  sin  embargo  suficiente 
para  los  fines  de  la  identificación  del  lugar. 

Más  al  Sur,  entre  los  lagos  Nahuel  Huapí  y  General 
Paz,  el  Capitán  Dickson  encontró  muchas  dificultades.  Los 
puntos  á  que  debía  llegar  eran  remotos  y  de  difícil  acceso. 
Se  tuvo  que  abrir  caminos  á  través  de  espesos  bosques  y 
hacer  picadas  en  los  lugares  de  los  hitos. 

Encontró  que  de  ninguna  manera  era  fácil  identificar  el 
río  Encuentro  (un  importante  punto  característico  de  la  de- 
marcación) tan  sepultado  se  encuentra  en  el  medio  de  soli- 
tarios montes  salvajes  y  tan  difícil  es  su  acceso.  Logró,  sin 
embargo,  colocar  todos  los  hitos  incluidos  en  las  disposicio- 
nes del  fallo  y  al  fin,  pudo  también  prestar  cierta  ayuda  al 
Capitán  Thompson.  Llamo  la  atención  sobre  las  observacio- 
nes del  capitán  Dickson  respecto  del  rápido  crecimiento  de 
la  vegetación  forestal  y  sobre  la  necesidad  de  mantener  des- 
pejadas las  picadas  donde  se  han   colocado  los  hitos. 

6) — La  sección  de  demarcación  del  Capitán  Thompson 
desde  el  lago  General  Paz  al  lago  Buenos  Aires,  incluía  los 
trechos  más  difíciles  de  la  región  boscosa  en  todo  el  límite, 
pero  logró  colocar  34  hitos,  la  colocación  de  algunos  de  los 
cuales  entrañaba  verdaderas  dificultades.  Llamo  especialmente 
la  atención  sobre  sus  anotaciones,  en  la  columna  correspon- 
diente, respecto  de  los  hitos  47,  48  y  del  34  al  43.  El  Capi- 
tán Thompson  encontró  ciertas  deficiencias  en  el  detalle  to- 
pográfico de  los  mapas,  así  como  todos  los  demás  oficiales 
demarcadores,  aunque  en  grado  menor.  Estas  discrepancias 
han  sido  enumeradas  en  lo  posible  en  los  mapas  que  se  pre- 
sentan ahora,  en  los  cuales  se  ha  anotado  la  posición  correcta 
de  los  hitos,  la  que  por  otra  parte  depende  todavía  de  la 
corrección  de  la  triangulación. 

7) — El    informe    del  Capitán  Robertson  no  necesita  co- 
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mentario.  Su  larga  experiencia  en  los  estudios  geodésicos  de 
regiones  montañosas  y  de  demarcación,  le  permitieron  llevar  á 
cabo  su  programa  de  una  manera  satisfactoria  á  pesar  déla 
naturaleza  sumamente  ruda  del  país  en  que  tenía  que  trabajar. 
La  ayuda  del   Capitán  Robertson  ha  sido  inapreciable  para  mí. 

8) — El  Capitán  Crosthwait  ha  presentado  dos  informes, 
uno  de  los  cuales  se  ocupa  solamente  de  la  erección  de  un 
hito  á  orillas  del  lago  San  Martín.  Esta  obra  fué  especial- 
mente difícil  y  entrañaba  cierto  peligro  á  causa  de  las  par- 
ticularidades de  la  navegación  del  lago.  Los  conocimientos 
especiales  del  Capitán  Crosthwait  en  los  movimientos  de  marea  le 
permitieron  hacer  algunas  valiosas  observaciones  con  respecto 
á  las  pulsaciones  del  lago. 

Yo  pude  dirigir  personalmente  la  localización  y  erec- 
ción de  hitos  en  el  distrito  de  la  Ultima  Esperanza,  en 
la  sección  del  Capitán  Crosthwait,  y  donde  la  ocupación  del 
terreno  por  parte  de  colonos  hacía  necesario  el  examen, 
en  el  desempeño  de  cuya  tarea  fui  eficazmente  secundado 
por  mi  secretario,   el  Teniente  Holdich. 

El  Capitán  Crosthwait  manifiesta  además  su  agradeci- 
miento á  los  señores  Stegman  y  Donoso,  ingenieros  Argen- 
tino y  Chileno,  que  colocaron  los  hitos  en  una  zona  de  te- 
rritorio que  se  extiende  desde  cerro  Dorotea  hasta  el  extre- 
mo Sur  del  límite,  donde  es  difícil  identificar  la  línea  divi- 
soria de  las  aguas.  En  un  solo  caso  fué  necesario  apelar 
al  Capitán  Crosthwait. 

9) — El  resultado  general  del  proceso  de  la  demarcación 
demuestra  la  prudencia  del  convenio  por  el  cual  se  ha  dado 
intervención  á  oficiales  Británicos  como    directores  y  arbitros. 

La  topografía  de  los  mapas  no  era  suficientemente  com- 
pleta en  sus  detalles  para  permitir  que  las  disposiciones  del 
fallo  fueran  redactadas  en  forma  tan  exacta  que  no  dejara 
lugar  á  la  discusión. 

Era  este  especialmente  el  caso  en  aquellos  puntos  don- 
de la  línea  divisoria  continental  de  las  aguas  estaba  en  cues- 
tión, como  se  verá  por  los  informes  de  los  Capitanes  Thomp- 
son y  Crosthwait. 
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También  llamo  la  atención  sobre  las  observaciones  del 
Capitán  Crosthwait  respecto  de  la  disposición  del  monte  P*itz 
Roy  y  la  probabilidad  de  que  este  monte  no  se  encuentre  en 
la  línea  principal  de  la  división  de  las  aguas;  cuestión  que, 
por  cierto,  necesita  mayores  pruebas  y  no  invalida  en  mane- 
ra alguna  el  fallo. 

i  o) — Tengo  el  honor  de  recomendar  se  remita  á  los 
Gobiernos  de  la  República  Argentina  y  Chilena,  respectiva- 
mente, una  copia  del  cuadro  con  los  mapas  ilustrativos  y  fo- 
tografías, juntamente  con  una  copia  de  la  carta  adjunta,  agra- 
deciendo la  ayuda  recibida  por  parte  de  las  autoridades  gu- 
bernamentales, así  como  los  servicios  de  ciertos  miembros  del 
personal  de  ingenieros  Argentino  y  Chileno,  quienes  han  sido 
mencionados  especialmente  por  los  oficiales  á  quienes  acom- 
pañaban. Tengo  el  honor,  etc. 

T.    II    Iloldich. 

Coronel  Comisionado— Comisión  de  límites 
Chilenoargentina. 
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Informe  de  la  demarcación  del  limite  entre  Chile  y 
la  República  Argentina  en  la  región  del  paso  de 
vSan  Francisco,  por  el  Sr.  Atanasio  Iturbe 

Al  Señor  Delegado  de  S.  M.   B.  para   la  demarcación   material  del  lí- 
mite entre  la  República  Argentina   v    Chile: 

Como  ya  tuve  el  honor  de  comunicar  telegráficamente 
al  señor  Coronel  el  15  de  Febrero  pasado,  quedó  terminada 
la  demarcación  material  de  la  región  de  >an  Francisco,  de 
común  acuerdo  y  en  perfecta  armonía  con  el  ingeniero  don 
Aníbal  Cputreras  Puebla,  representante  al  efecto  del  señor 
Perito  de  Chile.  Colocamos  tres  hitos  de  hierro  en  los  pasos 
conocidos  con  los  nombres  de  «San  Francisco,--  «Incahuasi; 
y  «Las  Lozas»  ó  «Fraile»,  cuya  ubicación  exacta  se  efectuó 
por  medio  de  una  poligonal  ligada  á  puntos  conocidos  y  ya 
situados  en  el  plano  de  la  región,  que  el  señor  Delegado  se 
sirvió  entregarme.  No  fué  posible  practicar  nuevos  releva- 
mientos  de  la  región  con  plancheta,  á  causa  del  constante 
mal  tiempo  que  reinó  durante  la  permanencia  en  la  cordille- 
ra, y  por  este  mismo  motivo  las  fotografías  tomadas  en  ca- 
da paso  resultaron  de  poco  valor. 

El  hito  de  San  Francisco  fué  colocado  al  lado  de  la 
señal  antigua  que  existía.  Se  halla  en  la  división  de  las 
aguas  continentales,  que  se  produce  en  esa  parte  en  una 
altiplanicie  de  superficie  llana,  limitada  por  una  parte  por 
el  cerro  de  San  Francisco  y  por  la  otra  por  un  cordón  de 
cerros  entre  los  que  se  destacan  los  Dos  Conos.  Del  lado 
de  Chile  las  corrientes  de  las  aguas  van  á  la  laguna  Verde 
y  del  Argentino  á  una  depresión  sin  desagüe  visible,  que 
parece  el  lecho  antiguo  de  una  laguna;  no  hay  corrientes  de 
agua  permanente  en  ningún  sentido.  Próximo  al  hito  pasa 
un  camino  de  herradura  mal  hollado  por  el  cual  han  pasa- 
do carruajes  en  otras  épocas. 

El  portezuelo  ó  paso  de  Incahuasi  encuéntrase  en  una 
depresión  de  la  cordillera,  entre  los  cerros  de  San  Francisco 
y  de  Incahuasi;   no  hay  señales  de  que  este  paso  sea  trafica- 
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do  á  pesar  de  ser  muy  accesible  por  ambos  lados.  Las  co- 
rrientes de  las  aguas  se  dirigen  á  la  laguna  de  San  Fran- 
cisco de  la  parte  Argentina  y  á  la  laguna  Verde  de  la  parte 
Chilena;  pero  tampoco  las  hay  permanentes. 

El  paso  de  Las  Lozas  ó  Fraile,  está  situado  entre  los 
cerros  de  Incahuasi  y  del  Fraile,  al  pie  mismo  del  último 
De  la  parte  de  Chile  presenta  fuerte  pendiente  y  existía 
una  corriente  de  agua  cuando  lo  visité,  que  desagua  en  la 
laguna  Verde.  Del  lado  Argentino  presenta  el  aspecto  de  una 
altiplanicie  sin  p  ndiente  aparente,  sobre  la  cual  se  han  for- 
mado numerosos  médanos  que  á  veces  cubren  las  faldas  de 
los  cerros  como  ocurre  con  el  del  Fraile.  Llegándose  hacia  el 
oriente  empieza  á  diseñarse  una  quebrada  angosta  cubierta 
de  grandes  trozos  de  rocas  volcánicas  y  montículos  de  are- 
na. En  el  ojo  de  Las  Lozas  desciende  bruscamente  al  nivel 
de  la  quebrada  y  brota  un  manantial  de  agua  dulce  y  abun- 
dante. 

Antes  de  terminar,  creo  conveniente  dejar  constancia  de 
los  rumbos  verdaderos  á  varios  cerros  conocidos  que  corres- 
ponden á  cada  uno  de  los  hitos,  los  que  servirían  para  res- 
tablecer su  situación  en  caso  de  destrucción  ó  .  pérdida. 

Paso  de  San  Francisco 


Dos  Conos,  el  oiiental 
Dos  Conos,  el  occidental 
Nevado  Incahuasi 
Nevado  el  Muerto 
Nevado  el  Fraile 
Cerro  Laguna  Verde 


Paso  dk  Incahuasi 

Cerro  San  Francisco  S.  227"  16'   00" 

Dos   Conos,  el  oriental  «  190  29     00 

Nevado  el  Fraile  «      47  14     00 

Nevado  Incahuasi  <  338  11     00 
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Paso  de  Las  Lozas  ó  Fraile 

Cerro  Aguas  Calientes  S.  348o    13'  00 

Cerro  Ermitaño  «    138    45  00 

Cerro  Laguna  Verde  «    149    33  00 

Cerro  Falso  Azufre  «    179    56  00 

Cerro  Laguna  Escondida  «    165    07  00 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  saludar  al  señor  Coro- 
nel con  mi  mayor  respeto. 

Atanasio   I  turbe. 
Buenos  Aires,  Abril  8  de  1903. 
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Informe  acerca  de  la  demarcación  del  límite  entre 
Chile  y  la  República  Argentina,  en  la  región  del 
lago  l,acar  y  desde  el  monte  tronador  al  sur 
hasta    el    lago   general    paz,   por   el   capitán  b. 

DlCKSON,    A.    R. 

llegué  al  río  Huahum,  cerca  del  lago  Lacar,  el  31  de 
Enero  de  1903,  y  encontré  al  señor  Bulgarelli,  ingeniero  Ar- 
gentino, en  su  campamento. 

Estaba  gravemente  enfermo  y  esputaba  sangre;  apenas 
podía  moverse  ó  hablar;  sin  embargo  me  declaró  que  se  en- 
contraba mucho  mejor  allí  que  en  Buenos  Aires  y  que  esta- 
ba listo  para  emprender  el  trabajo. 

Febrero  i°. — Fui  con  los  señores  Bulgarelli  y  Golborn 
para  determinar  el  punto  dónde  la  línea  cruza  el  río  Huahum. 
Este  punto  fué  fácilmente  encontrado  por  medio  de  los  arro- 
yos Huahum  y  Maiquen,  que  eran  conocidos,  y  por  consiguien- 
te la  divisoria  local  de  las  aguas  exigida  por  el  laudo. 

Al  regresar  al  campamento,  por  la  noche,  encontré  al  señor 
Bulgarelli  en  estado  muy  grave  y  tuve  que  asistirlo  toda  la 
noche. 

Febrero  2 — He  dejado  algunos  peones  para  cayar  los  po- 
zos para  los  hitos  en  el  río  Huahum  y  recoger  piedras  para 
la  construcción  de  los  mismos,  yendo  en  seguida  con  el  se- 
ñor Golborn,  Chileno,  y  el  señor  Roth,  Argentino,—  el  señor 
Bulgarelli  estaba  demasiado  enfermo  para  moverse, — al  paso  de 
Ilpela,  donde  coloqué  un  hito  de  piedras  y  de  madera  en  el 
punto  más  alto  del  camino,  no  teniendo  disponibles  otros  hitos 
de  hierro. 

A  mi  regreso  al  campamento  encontré  al  señor  Bulgarelli 
peor  aún,  y  despaché  un  chasque  al  Coronel  Pérez,  comandante 
del  3er.  Regimiento  de  Caballería,  pidiéndole  enviase  al  médi- 
co del  Cuerpo  así  como  un  bote  con  su  tripulación  para  lle- 
var al  señor  Bulgarelli  á  San  Martín. 

Febrero  3  —  Concluida  la  erección  de  hitos  en  el  río 
Huahum  y  en  el  camino  de  Pirehueico  y  tomadas    las  foto- 
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grafías  de  los  mismos,   me  dirigí  á  San  Martín  donde  acam- 
pé esa  misma  noche:  encontré  al  médico  en  el  camino. 

Febrero  4 — Preparando  las  provisiones,  las  muías,  etc., 
ocúpeme  durante  todo  el  día;  pues  no  debía  estar  en  Nahuel 
Huapí  para  encontrarme  con  el  señor  Frey,  hasta  el  día  9  de 
este  mes.  Bulgarelli  llegó  por  la  tarde  algo  mejorado,  yo  había 
arreglado  lo  conveniente  con  el  Coronel  Pérez  para  que  tuvie- 
ra una  enfermera,  un  cuarto  y  una  cama,  y  lo  dejé  á  cargo 
del  mencionado  Coronel  y  del  médico. 

Febrero  5 — Salgo  para  el  lago  Nahuel  Huapí. 

Acampamos  en  la  extremidad  del  lago  Metiquina. 

Febrero  6 — Sigue  la  marcha,  y  acampamos  en  un  caña- 
clón  cercano  al  río  Traful. 

Febrero  7 —  Se  continuó  la  marcha,  y  acampamos  á  ori- 
llas del  río  Limay  después  de  cruzar  el  río  Traful. 

Febrero  8  —Continuamos  la  marcha  y  llegamos  cerca  de 
la  1  p.  m.  á  San  Carlos  de  Nahuel  Huapí.  Encontré  allí  á 
los  señores  Barrios  y  Day,  ambos  de  la  comisión  de  límites 
Chilena.  Supe  que  el  señor  Frey,  á  quien  yo  había  enviado  ade- 
lante para  preparar  el  camino  al  Tronador  y  llevar  los  hitos  y 
las  provisiones,  estaba  todavía  ausente,  pero  que  se  le  espe- 
raba de  un  momento  á  otro. 

Febrero  9 — El  señor  Day  había  sido  designado  para  acom- 
pañarme, como  representante  Chileno,  al  Tronador,  y  entonces 
envié  al  señor  Barrios  para  que  llevara  los  dos  hitos  al  ca- 
mino de  Cochamó,  preparara  una  picada  y  esperara  mi  llega- 
da. Por  la  tarde  llegó  el  señor  Frey  y  me  informó  que  todo 
estaba  listo  para  salir  al  día  siguiente  hacia  el  Tronador. 

Febrero  10 — Envié  al  señor  Roth  con  los  equipajes,  mu- 
ías y  caballos,  para  que  me  esperara  en  la  extremidad  Sur  del 
lago  Guillermo  y  yo  con  Frey  y  Day  salí  á  pie  con  equipa- 
je liviano.  Conducidos  por  chi lotes  llegamos  por  la  tarde  á 
la  orilla  Norte  del  lago  Mascardi;  había  demasiado  viento  pa- 
ra cruzar  el  lago  de  noche;  aquí  se  encontró  un  bote  cons- 
truido por  Frey. 

Febrero  1 1  — Día  demasiado  ventoso,  pero  había  que  arries- 
garlo, y  así  se  navegó  en  el  lago  Mascardi    llegando  á  hora 
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avanzada  de  la  tarde  al  campamento  de  Río  Manso  dónde  se 
hallaban  los  chilotes  de  Frey. 

Febrero  12 — Se  siguió  la  marcha  á  pie  y  llegamos  al 
lago  Hess,  que  cruzamos  en  bote  de  lona;  continuamos  siem- 
pre á  pie  hasta  el  lago  Fonck  donde  encontramos  otro  bote: 
cruzamos  el  lago  Fonck  y  llegamos  al  campamento  en  la  ori- 
lla Noroeste  del  lago  Fonck. 

Febrero  13 — Se  sigue  la  marcha  á  pie  á  través  de  espe- 
sos bosques,  trepando  montes  muy  empinados  y  cruzando  mu- 
chas gargantas;  los  chilotes  habían  construido  un  camino  muy 
bueno  con  muchos  puentes  de  árboles  y  así  pudimos  llegar 
hasta  la  cumbre,  á  la  laguna  Cauquenes,  cerca  de  la  1  p.  m- 

Fijé  entonces  la  posición  del  hito  en  esa  localidad;  la 
operación  fué  fácil  por  cuanto  la  divisoria  principal  de  aguas 
es  una  cresta  muy  pronunciada,  aunque  estrecha,  que  cruza  una 
amplia  altiplanicie. 

Febrero  14 — Envié  á  los  chilotes  con  los  equipajes  al 
campamento  del  lago  Fonck  y  fui  con  los  señores  Day  y  Frey 
y  unos  pocos  peones  al  paso  Bariloche,  á  la  extremidad  Sur 
del  ventisquero  del  Tronador;  coloqué  allí  un  hito  también  muy 
fácil  de  localizar  por  ser  la  divisoria  de  aguas  un  accidente 
bien  definido,  aun  cuando  esta  vez  algo  ancha  por  ser  un  ba- 
ñado. Continué  luego  mi  marcha  y  llegué  al  lago  Fonck  don- 
de acampé.  Estaba  contento  de  haber  concluido  esta  región, 
porque  al  salir  de  Bariloche  empezó  á  nevar  y  tuvimos  un 
temporal  que  duró  varios  días,  siendo  tan  fuerte  que  hubiera 
sido  imposible  "trabajar  con  él;  aun  en  el  valle  la  marcha 
era  dificultosa. 

Febrero  15 — Continúa  la  marcha  entre  mucha  nieve  y 
lluvia;  cruzamos  nuevamente  el  lago  Fonck  y  bajamos  en  bote 
el  río  Hess  por  una  serie  de  rápidos,  llegando  al  campamento 
primitivo  de  Río  Manso. 

Febrero  16 —  Se  continúa  la  marcha  cruzando  nueva- 
mente el  lago  Mascardi,  y  transportando  los  botes  al  lago 
Guillermo  se  cruza  éste  con  rumbo  á  su  orilla  Sur.  Encon- 
tramos allí  la  tropa  de  Frey  y  el  depósito  de  provisiones  que 
se  había  enviado  previamente,  pero  mi  tropa  y  equipaje  per- 
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sonal  á  cargo  del  señor  Roth  no  habían  llegado.  Envío  un 
chasque  á  su  encuentro  para  apurarlo,  lo  que  me  hace  es- 
perar algo. 

Febrero  17 — Gran  parte  del  equipaje  se  ha  perdido  en 
la  orilla  Norte  del  lago  Guillermo  el  día  1 6,  por  no  haberse 
podido  pasar  á  tiempo;  parte  de  él  llegó  esta  mañana. 

Cerca  de  las  na.  m.,  llegó  el  señor  Roth  con  mi  tro- 
pa personal  y  á  las  2  p.  m.  salí  en  marcha  forzada  para  ga- 
nar tiempo,  tratando  de  llegar  á  río  Villegas  en  la  misma 
noche  aunque  fuera  á  hora  avanzada. 

Febrero  18 — Salí  temprano  por  la  mañana  con  el  señor 
Frey  para  llegar  al  camino  de  Cachamó,  debiendo  seguirnos 
después  la  tropa.  Envié  al  Sr.  Day  con  un  bote  plegadizo  y 
una  tropa  de  muías  á  la  colonia  16  de  Octubre,  con  el  ob- 
jeto de  recoger  dos  hitos,  y  á  los  chilotes  para  preparar  el  ca- 
mino al  Sur  del  río  Futaleufu,  y  hacer  todos  los  prepa- 
rativos necesarios  para  cruzar  el  río,  etc.,  y  que  me  espera- 
ra. Me  adelanté  rápidamente  con  el  señor  Frey  y,  á  medio- 
día, di  alcance  al  señor  Barrios,  que  con  su  tropa  llevaba 
los  hitos  al  camino  de  Cachamó;  llegamos  casi  al  mismo 
tiempo  á  la  choza  donde  la  línea  corta  el  camino. 

Yo  lo  había  enviado  á  este  punto  desde  San  Carlos  el 
día  9  de  Febrero,  de  modo  que  había  puesto  nueve  días  pa- 
ra llevar  á  cabo  una  marcha  que  no  hubiera  podido  exce- 
der de  tres  días,  y  por  consiguiente  no  había  preparado 
nada  para  mí;  sin  embargo,  traté  de  recuperar  el  tiempo  per- 
dido, y  después  de  fijar  el  punto  dónde  debía  colocarse  el 
hito  en  la  orilla  Norte,  cortamos  camino  directamente  al  río, 
y  botamos  al  agua  un  bote  de  lona;  y  aun  cuando  el  río 
tiene  allí  una  correntada  muy  fuerte  y  está  cubierto  de  ro- 
cas, lo  pudimos  cruzar  con  facilidad. 

Debo  declarar  aquí  que  los  chilotes  que  me  acompaña- 
ban eran  muy  buena  gente,  fuertes,  trabajadores  y  boteros 
advertidos  y  valientes  en  extremo.  Al  llegar  á  la  orilla  Sur 
abrimos  una  picada  trepando  por  la  falda,  subí  con  grande 
dificultad  para  localizar  la  posición  del  hito  en  la  orilla  me- 
ridional, por  cuanto  el  bosque  es  tan  espeso  que  no  se  pue- 
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de  ver  más  que  su  denso  follaje.  Sin  embargo,  cortando  mu- 
chos grandes  árboles,  encendiendo  fogatas  y  haciendo  des- 
cargas de  tiros,  concluí  por  establecer  al  fin  mi  posición  di- 
rectamente en  frente  del  hito  localizado  en  la  orilla  Norte- 
Dejé  entonces  á  Barrios  y  á  sus  hombres  para  que  abrie- 
ran una  picada  alrededor  de  estos  dos  puntos  y  para  que 
levantaran  los  dos  hitos  de  hierro  y  les  dieran  su  colocación. 
Regresé  entonces  á  mi  campamento,  habiendo  dejado  orden 
que  se  estableciera  cerca  del  cerro  Bastión.  El  señor  Barrios 
acampó  en  la  choza. 

Febrero  19 — Mandé  por  delante  mi  campamento  y  tro- 
pa á  Huenchupan,  en  tanto  que  el  señor  Frey  y  yo  volve- 
mos para  ver  los  hitos  colocados  y  tomar  rumbos  y  fotogra- 
fías. Termino  á  la  una  y  continúo  mi  marcha  á  Huenchu- 
pan á  donde  llego  en   la  misma  noche. 

Febrero  20 — Continúo  mi  marcha  hacia  el  lago  Puelo 
y  después  de  una  larga  jornada  llego  á  la  casa  de  Cárdenas, 
á  tres  leguas  cortas  del  lago  Puelo;  á  las  11  p.  m.  envío  á 
un  indio  de  chasque  al  campamento  de  Soot  para  decirle 
que  tenga  todo  listo  á  fin  de  poder  salir  en  las  primeras 
horas  de  la  mañana  siguiente. 

Febrero  21 — Llego  al  campamento  de  Soot  y  encuen- 
tro que  no  ha  dado  cumplimiento  á  las  instrucciones  que 
le  fueron  dadas  en  Buenos  Aires  para  que  construyera  un 
bote  y  llevara  los  hitos  y  las  provisiones  al  punto  donde  la 
línea  cruza  (según  sus  cálculos),  para  abrir  picadas  en  el  bos- 
que y  preparar  el  camino  por  otros  medios.  Encuentro  que 
(con  excepción  de  la  construcción  del  bote)  no  ha  hecho  na- 
da y  no  ha  ido  siquiera  al  río  Puelo;  ha  estado  aquí  cerca 
de  cinco  semanas. 

Tuve  que  llevar  los  dos  hitos  en  el  bote,  y  á  pesar  del 
tiempo  algo  malo  que  hacía  en  el  lago  logramos  llegar  al 
punto  del  río  Puelo,  erigir  los  dos  hitos,  tomar  rumbos  y  fo- 
tografías. La  navegación  de  estos  lagos  es  muy  peligrosa, 
porque  el  viento  es  generalmente  fuerte  y  se  levantan  gran- 
des olas,  pero  logramos,  tendiendo  una  vela,  regresar  feliz- 
mente al  campamento  de  Soot  á  las  8  p.  ni.,  y  tomando  un 
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guía  indígena  nos  condujo  á  mi  campamento,  al  que  llegué 
cerca  de  media  noche,  después  de  una  jornada  muy  dura. 

Febrero  22 — Envié  al  señor  Soot  al  valle  16  de  Oc- 
tubre para  recoger  un  hito  y  un  bote  de  lona  y  llevarlo  al 
río  Encuentro,  abrir  un  camino,  preparar  el  terreno,  etc.,  y  es- 
perarme. L,os  señores  Frey,  Golborn  y  yo  seguimos  la  mar- 
cha á  la  Colonia  16  de  Octubre.  Pasé  por  el  valle  Epuyen, 
donde  tuve  grandes  dificultades  para  cruzar  un  amplio  ba- 
ñado, teniendo  que  construir  una  calzada  de  ramas  y  cañas 
cortadas.  Acampamos  cerca  de  una  pequeña  laguna  al  Norte 
del  valle  de  Cholea. 

Febrero  23 — Seguimos  la  marcha  por  el  valle  Cholila 
y  acampamos  cerca  del  lago  Mosquitos. 

Febrero  24 — Continuamos  por  el  paso  hasta  el  valle 
Percey  (el  camino  en  mucho  mejor  estado  que  el  año  pasa- 
do) y  acampamos  en  río  Percey. 

Febrero  25 — Seguimos  la  marcha  y  por  la  tarde  llega- 
mos á  río  Corintos,  en  el  valle  16  de  Octubre,  acampando 
cerca  de  la  casa  de  Underwood.  Encuentro  allí  provisiones, 
muías  frescas,  etc.,  por  ser  uno  de  mis  depósitos.  Iylego  á 
saber  que  el  señor  Day,  á  quien  había  enviado  expresamen- 
te desde  lago  Guillermo,  había  salido  para  río  Futaleufu  so- 
lamente el  día  anterior  (24),  de  modo  que  debe  haber  mar- 
chado excesivamente  despacio.  Los  señores  Barrios  y  Soot 
llegaron  esta  misma  tarde;  así  es  que  envié  á  ambos  para 
que  bajaran  el  río  Encuentro,  acordaran  entre  ellos  cuál  era 
el  mejor  punto  para  el  hito,  prepararan  todo  y  me  espe- 
rasen. 

Febrero  26 — Marché  al  río  Futaleufu  con  el  señor  Frey 
y  en  casa  de  Rees  encontré  una  carta  del  señor  Day  infor- 
mandóme  que  no  había  seguido  mi  indicación\de  tomar  la 
picada  Chilena  en  la  orilla  Sur,  sino  que  había  cruzado  la 
orilla  Norte  del  río,  y  que  estaba  abriendo  un  camino  de  ese 
lado.  Fui  allí  y  lo  encontré  á  unas  seis  millas  más  abajo, 
vencido  y  sin  esperanzas  por  la  densidad  de  la  vegetación, 
por  las  maderas  caídas  y  por  los  bañados  que  abundan  allí, 
y  como  tardaría  unos  cuatro  ó  cinco  días  para  llegar  á  la  línea 
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por  ese  costado,  le  envié  algunos  hombres  disponibles  para 
que  le  ayudaran.  Yo  acampé  en  paso  Futaleufu. 

Febrero  27 — Me  fui  con  un  peón  para  explorar  el  ca- 
mino de  la  orilla  Sur  y  encontré  que  necesitaba  ser  despe- 
jado un  poco  después  de  las  últimas  inundaciones  de  invierno. 
Regresé  entonces  donde  los  señores  Day  y  Frey  estaban  abrien- 
do camino  en  la  orilla  derecha,  y  les  expliqué  que  me  iba 
al  río  Encuentro  al  día  siguiente;  pero  que  volvería  y  que 
debían  tener  listos  los  hitos  para  ser  colocados  á  mi  regre- 
so eligiendo  el  camino  que  más  les  conviniese. 

Febrero  28 — Se  sigue  la  marcha  hacia  el  Corcovado,  acam- 
pando en  valle  Frías. 

Marzo  i°  —  Sigue  la  marcha  y  llego  á  Steincamps  en  el 
valle  del  Corcovado  y  encuentro  un  depósito  de  provisiones 
y  también  á  los  señores  Golborn  y  Barrios.  El  señor  Soot 
estaba  acampado  en  la  junción  de  los  ríos  Encuentro  y  Pa- 
lena,  de  donde  me  informó  que  todo  estaba  listo  para  colocar 
el  hito  al  día  siguiente. 

Marzo  2  —  Abandono  el  campamento  de  Steincamps  y 
con  el  señor  Barrios  y  algunos  peones  me  dirijo  hacia  don- 
de suponíamos  que  estaba  el  río  Encuentro  y  encontramos  al 
señor  Soot.  La  región  que  atravesamos  está  cubierta  de  es- 
pesas maciegas  y  bambúes  y  es  muy  quebrada;  tuvimos  que 
cruzar  dos  veces  el  río  Palena  por  vados  bastante  peligrosos. 
El  que  consideramos  como  río  Encuentro  resultó  ser  un  arroyo, 
pero  me  dijeron  que  todos  los  arroyos  (cursos  de  agua)  eran 
ríos  para  los  chilotes  que  les  daban  los  nombres.  Ninguno 
de  los  ingenieros  ó  de  los  peones  conocía  el  país,  y  Stein- 
camps afirmó  que  era  el  río  Encuentro.  De  todos  modos  tanto 
el  señor  Soot,  Argentino,  como  el  señor  Barrios,  Chileno,  esta- 
ban completamente  de  acuerdo  en  que  aquel  era  el  lugar  y 
nadie  sospechó  que  no  lo  fuera.  No  estaba  marcado  en  los 
mapas  que  tenía  conmigo,  así  es  que  yo  coloqué  el  hito  en  la 
orilla  Norte  del  Palena  frente  á  la  junción  con  el  supuesto 
río  Encuentro.     Tomé  rumbos,  etc.,  y  regresé  al  campamento. 

En  el  camino  de  regreso  tuvimos  que  soportar  un  peli- 
groso galope  al  través  de  un  incendio  de  la  maciega  situada 
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entre  nosotros  y  el  campamento,  encontrándonos  así  comple- 
tamente cortados  por  un  profundo  cañadón  con  un  río  á  un 
costado  y  una  alta  y  escarpada  cadena  de  montañas  al  otro. 
Sin  embargo,  logramos  pasar  sin  graves  daños,  á  no  ser  al- 
gunos caballos  y  muías  que  salieron  ligeramente  quemados 
y  chamuscados. 

El  25  de  Febrero,  cuando  me  hallaba  en  el  valle  16  de 
Octubre  esperando  concluir  cuanto  antes  mi  sección,  había 
enviado  'un  mensaje  al  Capitán  Thompson,  pidiéndole  planos 
del  lago  Paz  con  el  objeto  de  ayudarle.  Envié  ahora  á  los 
señores  Golborn,  Chileno,  y  Soot,  Argentino,  al  lago  General 
Paz,  con  la  orden  de  llevar  allí  dos  hitos  v  un  bote  de  lona, 
de  proceder  también  á  la  construcción  de  un  bote  de  madera, 
si  fuera  necesario,  y  de  preparar  todo  para  la  erección  de  los 
hitos  y  esperar  mi  llegada. 

Marzo    3— Volví  al  río  Futaleufu,  acampando  en  río  Ro- 
sario. 

Marzo  4  —  Llego  á  Río  Futaleufu  y  encuentro  que  los 
señores  Frey  y  Day  lo  habían  preparado  todo  para  el  día  si- 
guiente. Habían  seguido  mis  indicaciones  y  usado  el  camino 
de  la  orilla  Sur  que  encontraron  excelente,  mejor  que  el  de 
ellos,  de  la  orilla  Norte. 

Marzo  5  —  Fui  con  los  señores  Day  y  Frey  y  coloqué 
los  hitos  en  las  orillas  Norte  y  Sur  del  río  Futaleufu  sin  nin- 
guna dificultad,  estando  de  acuerdo  ambos  ingenieros  res- 
pecto del  punto;  pero  no  pude  sacar  fotografías  á  causa  del 
mal  tiempo  reinante. 

Marzo  6  —  Sigue  la  marcha  á  lago  Paz  y  acampamos  en 
el  valle  Frías.  Dejo  al  señor  Day  y  llevo  conmigo  al  señor 
Frey. 

Marzo  7  —  Sigue  la  marcha;  acampamos  cerca  de  1a  casa 
de  Vargas,  en  el  río  Corcovado. 

Marzo  8  —  Continúa  la  marcha  y  llegamos  al  lago  Ge- 
neral Paz  encontrando  á  los  señores  Golborn  y  Soot  acam- 
pados en  la  extremidad  oriental  del  lago,  sin  haber  hecho 
nada  desde  su  llegada.  Encuentro  allí  dos  hitos,  algunas 
pocas  provisiones  dejadas  por  hombres  del  Capitán  Thomp- 
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son  y  también  un  bote  Berthu  muy  bueno,  traído  aquí  el  año 
pasado  por  los  hombres  del  Dr.  Moreno.  No  pude  hacer  nada 
por  no  haber  recibido  los  planos,  etc.,  del  Capitán  Thompson. 

Marzo  9  — -  Habiendo  preparado  velas  y  un  mástil  para 
el  bote,  ensayamos  la  navegación  en  él,  explorando  al  mismo 
tiempo  la  costa  del  lago.  Por  la  tarde  llegó  un  mensajero 
del  Capitán  Thompson  con  los  planos.  Encuentro  por  estos 
planos  que  es  probable  que  el  hito  del  río  Encuentro  haya 
sido  colocado  erróneamente;  envíe  entonces  al  señor  Soot 
con  hombres  y  un  bote  de  lona  á  río  Palena  con  orden  de 
abrir  un  camino  á  lo  largo  del  río  con  rumbo  al  Oeste  bus- 
cando otro  río  y  que  continuara  abriendo  la  senda  hasta  mi 
llegada;  también  debía  juntarse  con  el  señor  Barrios  que  se 
encontraba  en  el  valle  del  Corcovado. 

Marzo  10  —  A  las  3  a.  111.  salí  en  bote  con  los  señores 
Golborn  y  Frey  y  peones  para  colocar  los  hitos  del  lago.  Tu- 
vimos un  día  de  trabajo  muy  rudo  y  peligroso.  Después  de 
remar  durante  9  horas  contra  el  viento,  llegamos  á  un  punto 
de  la  orilla  Norte  donde  coloqué  el  hito  y  torné  algunos  rum- 
bos y  fotografías;  pero  el  tiempo  no  era  favorable.  Crucé  luego 
el  lago  con  rumbo  á  un  promontorio  muy  angosto,  pero  muy 
pronunciado  en  la  orilla  Sur,  y  encontré  allí  un  puesto  exce- 
lente donde  pasé  la  noche. 

Marzo  11  —  Coloqué  el  hito  en  la  orilla  Sur  y  tomé  vi- 
suales y  fotografías,  regresando  en  seguida  al  campamento 
en  la  orilla  Este  del  lago. 

Marzo  12 — Emprendo  marcha  de  regreso  al  río  P^n- 
cuentro,  acampando  en  casa  de  Vargas. 

Marzo  13  —  Llego  á  casa  de  Steincamps,  en  el  valle  del 
Corcovado,  y  se  me  informa  que  el  señor  Soot  sigue  el  curso  del 
río  abriendo  el  camino  á  través  del  bosque;  pero  que  no  ha 
encontrado  hasta  ahora  río  alguno. 

Marzo  14  —  Sigo  el  río  con  el  señor  Frey  y  damos  al- 
cance al  señor  Soot,  con  quien  trabajamos  en  la  apertura  de 
la  senda.  Por  la  tarde  encontramos  un  gran  río,  varias  mi- 
llas al  Oeste  del  primer  río  Encuentro. 

Tanto  el  señor  Barrios  como  yo  estamos  convencidos  de 
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que  éste  debe  ser  el  río  Encuentro;  pero  el  señor  Frey,  Ar- 
gentino, opina  que  debe  haber  otro  río,  (que  según  él,  debe 
ser  el  río  Encuentro)  al  pie  oriental  de  una  cadena  de  altos 
picos  que  supone  hallarse  á  unas  tres  ó  cuatro  millas  de  dis- 
tancia, pero  que  tanto  Barrios  como  yo  opinamos  que  se  en- 
cuentra de  15  á  20  millas  de  distancia;  de  modo  que  envié 
al  señor  Frey  con  algunos  peones  para  que  trataran  de  ver 
si  podían  llegar  á  dicha  cadena  de  picos,  en  tanto  que  yo 
regresaba  al  campamento    de  Steincamps. 

Marzo  15  —  Me  dirigí  al  río  Encuentro  II,  donde  se  viva- 
queó para  colocar  el  hito  al  día  siguiente.  Por  la  tarde  re- 
gresó el  señor  Frey  y  declaró  que  no  había  podido  llegar  á  la 
cadena  de  picos  (los  peones  que  lo  acompañaron  declararon 
que  se  hallaban  á  20  millas  de  distancia),  como  también  que 
creía  que  (*)  después  de  todo,  este  río  debía  ser  el  río  En- 
cuentro. Los  mapas  de  esta  región  eran  inútiles  para  la  iden- 
tificación de  un  punto  cualquiera;  porque  estaban  trazados 
sobre  un  informe  muy  ligero  y  no  indicaban  ninguno  de  los 
signos  característicos  de  secundaria  importancia.  Sin  embargo 
no  cabe  duda  ninguna  respecto  de  que  este  río  es  el  verdadero 
río  Encuentro;  por  cuanto  no  hay  espacio  para  la  cuenca 
de  cualquier  otro  río,  ni  para  un  pequeño  arroyo  siquiera 
(como  se  puede  ver  por  el  mapa  de  la  región  del  lago  Paz) 
entre  la  vuelta  del  río  Palena  en  Steincamps  y  cualquier  otro 
río  Encuentro  más  al  oeste,  en  la  suposición  de  que  existiera. 

Marzo  16  —  Cruzamos  el  río  y  colocamos  él  hito  en  la 
falda  escarpada  de  un  ancho  Morro,  frente  al  thalweg  del  río 
Encuentro;  en  seguida  trepamos  la  cumbre  del  Morro  y  to- 
mamos fotografías  y  rumbos  antes  de  regresar  al  campamento 
general  de  Steincamps. 

Marzo  17  —  Permanecí  en  este  campamento  hasta  que 
llegó  el  Capitán  Thompson,  en  la  tarde  del  20  de  Marzo. 
Durante  este  tiempo  se  trajo  el  hito  que  había  sido  colocado 
por    error  eii  el  falso  río  Encuentro  y  puesto,  con  otro  que 

(»)  Esta  afirmación  no  está  de  acuerdo  con  lo  informado  por  el  señor  Frey,  al 
ex  Perito  Argentino  Dr.  Moreno,  desde  Bariloche,  con  fecha  27  de  Marzo  de  1903. 
(N.  de  la  Oficina  de  Mmites.) 
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sobraba,  al  cuidado  del  señor  Steincamps.  Entre  tanto  la  co- 
misión Chilena  se  ocupaba  en  determinar  la  posición  de  todos 
los  hitos  que  yo  había  colocado,  por  medio  de  una  trian- 
gulación, de  la  cual  enviará  una  copia  á  Inglaterra,  en  cuanto 
esté  terminada. 

L,legó  el  Capitán  Thompson  y  nos  fuimos  juntos  á  Nahuel 
Huapí  y  puerto  Montt,  llegando  á  este  último  punto  el  día 
28  de  Marzo.  Allí  tuvimos  que  esperar  un  buque  hasta  el 
i°  de  Abril;  zarpamos  luego  para  L,ota,  desde  donde  nos 
trasladamos  á  Santiago  por  ferrocarril.  Desde  Santiago  nos 
dirigimos  á  Buenos  Aires  cruzando  el  paso  de  Uspallata,  y 
llegamos  por  fin  á  Londres  el   17  de  Mayo. 

B.  Dickson,  C.  A.  R. 

Buenos  Aires,  Junio  i°  de  1903. 

Al  Comisionado  de  la   Comisión  de  Límites  Chile noarge?i tina. 

Informe  acerca  de  la  demarcación  entre  Chile  y  ¿a 
República  Argentina,  en  la  región  entre  el  lago 
General  Paz  y  el  lago  Buenos  Aires,  por  el  Capi- 
tán W.  M.  Thompson,  de  los  ingenieros  reales. 

Iylegué  al  puerto  de  Comodoro  Rivadavia  el  día  1 1  de 
Enero  y  salí  á  la  mañana  siguiente  con  dirección  al  lago 
Buenos  Aires.  L,as  marchas  fueron  muy  largas  y  sofocantes 
y  el  agua  era  muy  escasa,  como  en  un  caso  que  me  permito 
citar:  el  día  19  de  Enero,  después  de  una  larga  marcha  para 
llegar  á  un  cierto  manantial,  encontramos  que  la  fuente  con- 
tenía un  guanaco  muerto  y  unas  pocas  copas  de  un  líquido 
pestilencial,  y  aquella  fué  todo  el  agua  que  logramos  encon- 
trar. Iylegué  al  lago  Buenos  Aires  el  día  23,  es  decir,  en  13 
días  desde  la  costa,  inclusive  dos  días  de  detención  forzosa 
para  herrar  caballos  y  muías,  y  para  hacer  cinchas  y  correas 
para  sillas  y  recados,  de  los  cuales  nada  se  había  preparado 
á  pesar  de  que  los  representantes  Argentinos  me  habían  ase- 
gurado que  tods  estaría  listo  para  mí  antes  de  mi  llegada  á 
Rivadavia. 
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El  24  de  Enero  coloqué  el  primer  hito  (52)  en  presencia 
de  un  representante  Argentino  solamente,  pues  la  comisión 
Chilena  no  había  llegado  todavía.  Esta  llegó  sin  embargo  el 
día  siguiente  (25)  y  pudo  verificar  la  posición  del  hito  antes 
de  mi  salida. 

El  30  de  Enero  había  terminado  la  colocación  de  hitos 
en  el  grupo  del  río  Simpson  y  en  esa  fecha  salí  para  la  re- 
gión del  lago  Castor  y  Pólux.  Visité  esta  región,  porque  los 
representantes  argentinos  habían  suscitado  una  cuestión  res- 
pecto de  la  divisoria  de  aguas  que  aparecía  indicada  en  los 
mapas  de  una  manera  dudosa.  Encontré  que  la  divisoria  de 
aguas  estaba  suficientemente  definida,  en  mi  opinión,  para 
que  no  fuera  necesaria  la  demarcación  artificial  (al  presente 
por  lo  menos)  considerando  el  tiempo  y  el  trabajo  que  se. per- 
derían para  hacer  las  picadas  para  la  erección  de  los  hitos. 
Seguí,  pues,  viaje  el  9  de  Febrero,  después  de  localizar  la  di- 
visoria de  aguas  aunque  sin  señalarla  con  hitos.  L,a  divisoria 
de  aguas  se  encuentra  en  una  región  de  espesos  bosques  y 
bañados;  el  límite  es  de  por  sí  una  frontera  infranqueable  de 
hecho  y,  en  mi  opinión,  no  necesita  mayor  demarcación  que 
otras  partes  de  la  cordillera  que  no  han  sido  demarcadas  por 
trechos  de  muchas  millas. 

El  18  de  Febrero  concluí  de  colocar  trece  hitos  en  el 
divortium,  para  cada  uno  de  los  cuales  tuve  que  buscar  per- 
sonalmente la  posición  en  la  divisoria  de  aguas.  Encontré  que 
los  mapas,  tanto  chilenos  como  argentinos,  son  muy  vagos  y 
defectuosos,  y  que  las  discusiones  entre  los  representantes  de 
cada  parte  eran  muy  tirantes  y  difíciles  de  arreglar;  lo  que  yo 
deseaba'  poder  hacer  era  enviar  un  representante  de  cada  par- 
te f>ara  que  me  precedieran  en  la  local ización  de  la  línea  fron- 
teriza dejándome  así  en  libertad  para  dirigir  la  colocación  de 
hitos  en  seguida;  bien  pronto  me  di  cuenta,  sin  embargo,  de  que 
las  ocasiones  en  que  se  encontraban  de  acuerdo  respecto  de 
la  posición  de  la  divisoria  de  aguas  eran  tan  pocas  y  distan- 
tes que  era  mucho  más  sencillo  y  más  rápido  decidir  perso- 
nalmente en  cada  caso. 

El  día  5  de  Marzo  concluí  toda  la  línea,  con  excepción 
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de  los  hitos  del  río  Pico  y  del  lago  General  Paz,  y  me  en- 
contré atrasado  de  varios  días  respecto  de  mi  programa. 

Por  estas  razones  consentí  que  el  Capitán  Dickson  co- 
locara los  hitos  del  lago  General  Paz  para  apresurar  las  cosas, 
pues  nos  hallábamos  entonces  en  estrecha  comunicación. 
Para  explicar  mi  demora,  debo  hacer  notar:  i)  que  he  colo- 
cado casi  el  doble  de  los  hitos  que  se  había  creído  necesario 
colocar;  2)  que  para  satisfacer  los  deseos  de  la  comisión 
Chilena,  he  colocado  los  hitos  en  una  porción  considerable 
de  la  línea  que  no  estaba  en  mi  programa  original,  pero  cuya 
necesidad  reconocí  desde  luego;  3)  que  tuve  que  buscar  per- 
sonalmente la  divisoria  de  aguas,  elegir  la  posición  de  cada 
hito  y  asistir  á  su  erección  y  al  mismo  tiempo  llevar  á  cabo 
una  triangulación  de  Norte  á  Sur.  Como  ejemplo  de  la  forma 
en  que  se  ha  trabajado,  puedo  hacer  constar  que  el  día  25 
de  Febrero  he  erigido  cuatro  hitos  en  un  terreno  no  estu- 
diado con  anterioridad;  erigí  estos  cuatro  hitos,  tomé  las  foto- 
grafías y  los  triangulé  á  una  distancia  de  seis  leguas  más 
ó  menos  de  mi  campamento. 

El  día  5  de  Marzo  emprendí  la  marcha  de  Loma  Baguales 
al  río  Pico,  con  la  intención  de  seguir  al  Norte  por  dentro 
de  la  Cordillera;  pero  encontré  que  este  camino  era  absolu- 
tamente imposible  y  tuve  que  regresar  haciendo  un  largo 
rodeo  fuera  de  la  Cordillera.  En  la  tarde  del  día  5  de  Marzo 
me  encontraba  á  tres  millas  del  río  Pico,  en  línea  recta,  pero 
no  conseguí  llegar  á  ese  punto  hasta  la  tarde  del  día  13  de 
Marzo;  habiéndome  visto  obligado  á  perder  8  días  y  hacer 
una  marcha  de  60  millas  para  andar  un  trecho  que  no  tenía 

más  de  tres  millas  en  línea  recta. 

* 

Antes  de  salir  de  Buenos  Aires  yo  había  tenido  la  pre- 
caución de  enviar  un  ayudante  Argentino  directamente  al  río 
Pico  por  vía  Chubut  con  instrucciones  escritas  para  que  lle- 
vara al  terreno  dos  hitos  y  los  dejara  donde  debían  ser  eri- 
gidos, á  los  71o  49'  Oeste  de  longitud.  Tuve  sin  embargo 
dudas  respecto  de  la  energía  ó  de  la  habilidad  de  la  persona 
que  el  gobierno  Argentino  me  había  dado  para  llevar  á 
cabo  esta  parte  del  programa,  y  el  25  de  Febrero  mandé  al 
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señor  Sundt,  otro  ayudante  Argentino,  (*)  para  que  viera  cómo 
seguían  las  cosas  y  prestase  su  ayuda  si  fuera  necesario.  El 
señor  Sundt  llegó  á  las  fuentes  del  río  Pico  el  27  de  Febrero 
encontrando  que  se  había  hecho  poco  ó  nada  en  la  apertura 
de  la  senda  ó  camino  que  debía  seguir  á  lo  largo  del  río 
hasta  el  punto  requerido,  necesitándose  una  extensión  de  él 
de  cerca  de  20  millas  en  línea  recta.  De  acuerdo  con  las 
instrucciones  recibidas,  el  señor  Sundt  se  puso  al  trabajo  de 
abrir  el  camino  en  el  menor  tiempo  posible,  y  no  tengo  pa- 
labras suficientes  para  elogiar  la  energía  y  los  recursos  de 
que  ha  dado  pruebas  este  joven.  L,ogró  llegar  á  los  71o  49' 
de  longitud  el  día  17  de  Marzo,  después  de  18  días  de  un 
trabajo  verdaderamente  arduo,  sufriendo  las  escasez  de  pro- 
visiones y  las  molestias  de  permanecer  mucho  tiempo  mojado 
á  causa  de  los  pantanos  y  el  pasaje  repetido  de  numerosos 
arroyos.  No  vacilo  en  afirmar  que  debido  al  buen  ejemplo 
del  señor  Sundt  pudo  su  partida  lograr  el  éxito  de  este  tra- 
bajó. Cuando  llegué  á  la  cabecera  del  camino,  el  día  10  de 
Marzo,  solamente  faltaban  dos  leguas  para  llegar  al  punto 
requerido,  aunque  estas  dos  leguas  exigían  todavía  un  trabajo 
de  otros  7  días.  El  camino  se  abría  á  través  de  un  espeso 
bosque  de  bambúes,  y  casi  siempre  guiándome  por  la  brújula; 
de  vez  en  cuando  el  camino  daba  con  un  bañado  infranqueable 
ó  con  un  río  cuyo  pasaje  era  imposible  realizar,  y  entonces 
había  que  abandonarlo  y  abrir  una  nueva  senda  con  otro 
rumbo.  L,os  hombres  trabajaban  admirablemente  bajo  la  di- 
rección del  señor  Sundt,  quien  supo  comunicarles  animación 
á  pesar  de  la  rudeza  del  trabajo. 

El  día  17  de  Marzo  llegué  al  punto  deseado,  á  los  71o  49* 
longitud  Oeste,  elegí  los  sitios  para  los  hitos  y  ínandé  abrir 
picadas  para  levantarlos.  No  presencié  la  erección  de  los 
hitos;  pero  dejé  un  ingeniero  Argentino  y  otro  Chileno  para 
que  vigilaran  la  operación,  mientras  yo  salía  hacia  el  Norte 
para  juntarme  con  el  Capitán  Dickson  en  Colonia  Corcovado. 

(1)  K1  Gobierno  Argentino  no  ha  intervenido  absolutamente  en  la  Composición 
de  las  partidas  subalternas  que  servían  á  los  oficiales  británicos.  (N.  de  la  Oficina 
de  Límites) 
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Llegué  á  la  estancia  de  Steincamps  el  20  de  Marzo;  allí  en- 
contré al  Capitán  Dickson  y  con  él  seguí  hacia  el  Norte, 
llegando  á  San  Carlos  de  Naliuel  Huapí  el  25  de  Marzo,  y 
á  puerto  Montt  el  28. 

Obligadamente  tuvimos  que  esperar  en  puerto  Montt 
hasta  el  2  de  Abril,  en  que  pasó  el  vapor  que  nos  condujo 
á  Lota,  de  donde  llegamos  á  Santiago  el  6  de  Abril  y  á 
Buenos  Aires  el  12  del  mismo.  Salí  de  este  último  punto 
el  24  de  Abril  para  Inglaterra  por  vapor  Nile  de  la  Mala 
Real.  Deseo  dejar  constancia  de  cuanto  he  apreciado  los  servi- 
cios prestados  por  el  señor  Carlos  Soza,  representante  de  la 
comisión  Chilena. 

Este  funcionario  no  omitió  sus  esfuerzos  para  mantener 
armonía  con  los  subcomisionados  Argentinos  durante  los 
trabajos  de  la  demarcación.  El  señor  Moreteau  y  el  señor  Gu- 
glielmeti,  Argentinos,  demostraron  habilidad  y  energía  en 
sus  tareas,  mientras  estuvieron  conmigo,  y  me  complazco 
en  reconocer  sus  valiosos  servicios.  Una  cierta  fricción  era 
inevitable  dada  la  naturaleza  del  trabajo;  pero  ambas  partes 
recibían  mis  resoluciones  con  toda  cortesía  y  buena  voluntad. 

W.  M.   Thompson. 

Capitán  R.  E. 


Junio  14  de  1903. 

Al  Comisionado  de  la   Comisión  de  Limites   Chilenoargentina. 

Informe  acerca  de  la   demarcación    del  límite  entre 

Chile  y  la  República  Argentina,  en  la  región  que 

» 

SE  EXTIENDE  ENTRE  LOS  PARALELOS  46o  30'  Y  48o  20'  DE 

latitud  Sur,    por  el   Capitán    C.  I,.  Robertson,  de 
los  inge'nieros  reales. 

Esta  sección  de  la  comisión  que  tuve  bajo  mis  órdenes 
como  ayudante  comisionado,  salió  de  Buenos  Aires  (donde 
en  unión  con  el  señor  L,uis  Terrero  yo  había  concluido  pre- 
viamente  todos    mis    preparativos    relativos  á   provisiones  y 
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transporte  para  una  campaña  de  4  ó  5  meses),  el  día  seis 
de  Enero  de  1903,  y,  viajando  por  la  vía  del  Mar  del  Plata, 
llegamos  á  Bahía  Blanca  (puerto  Militar),  donde  nos  embar- 
camos en  el  crucero  Argentino  9  de  Julio  y  emprendimos 
viaje  por  mar  en  compañía  con  el  Comisionado  británico  Sir 
Thomas  H.  Holdich,  hasta  Comodoro  Rivadavia,  en  la  costa 
atlántica  de  la  Patagonia.  Desembarqué  allí  el  n  de  Enero, 
separándome  de  Sir  Thomas  Holdich. 

El  personal  de  mi  comisión,  con  excepción  del  señor 
Terrero  que  me  había  acompañado  desde  Bahía  Blanca,  se 
juntó  conmigo  en  Comodoro  Rivadavia,  adonde  me  había 
precedido,  con  todo  el  equipaje  pesado,  en  un  transporte  del 
gobierno  Argentino. 

Supe  que  10  aparejos  que  yo  había  provisto  para  el 
uso  de  mi  comisión,  habían  sido  enviados  al  Sur  sin  cono- 
cimiento ni  consentimiento  mío,  para  el  uso  de  la  partida  que 
acompañaba  al  Comisionado,  circunstancia  que  hasta  cierto 
punto  hizo  demorar  mis  operaciones  más  adelante,  cuando 
tuve  que  transportar  los  hitos  desde  los  puntos  en  que  ha- 
bían sido  depositados  con  anterioridad. 

señores  Greiner,   '  Al  salir  de   Comodoro  Rivadavia  hacia 

Von  Platen,    Terre-        .  JM1  ..  ,  *        i       i 

ro.  encargado  de  las  la  cordillera,  mi  partida  se  componía  de  los 
provisiones  y  del  miembros  indicados  al  margen,  todos  ellos  de 
transporte,  17  peo-     |a  comísi¿n  ¿Q  límites  argentina,  procediendo 

nes  y  sirvientes.  °  * 

del  mismo  origen,  también,  los  medios  de  transporte  que  se  com- 
ponían de  una  apropiada  tropa  de  caballos  y  muías  muy  ap- 
tas para  el  servicio.  En  vista  de  haber  sabido  á  mi  llegada  á 
Buenos  Aires,  que  los  animales  de  transporte  destinados  para 
mi  servicio  habían  sido  enviados  á  Comodoro  Rivadavia  en 
vez  de  haberlo  sido  á  Santa  Cruz,  vime  obligado  á  cambiar 
mi  punto  de  partida  de  la  costa  de  este  último  al  primero, 
alterando  así  mi  plan  de  trabajo,  el  que  teñía  que  ser  de 
Norte  á  Sur  en  vez  de  Sur  á  Norte  como  se  había  conveni- 
do primitivamente. 

Como  los  miembros  de  la  comisión  de  límites  Chilena 
que  debían  acompañarme,  habían  salido  ya  de  Valparaíso 
cuando  se  resolvió  este  cambio  de  programa,  no  fué  posible 


Señor  Risso  Patrón, 
señor  Michell,  inge- 
nieros, 12  peones  y 
sirvientes. 


avisarles  á  tiempo*  .fiara  que  vinieran  á  encontrarse  conmi- 
go en  Comodoro  Rivadavia;  pude  sin  embargo  ponerme  en 
comunicación  con  ellos  en  Punta  Arenas,  y  convenir  en  que 
marcharían  hacia  el  Norte  con  la  mayor  celeridad  posible  pa- 
ra encontrarnos  en  el  lago  Buenos  Aires,  en  la  extremidad 
Norte  de  la  línea  que  yo  tenía  el  encargo  de  demarcar. 

Los  nombres  de  los  miembros  de  la  comi- 
sión Chilena  van  indicados  en  el  margen. 
Habiendo  reunido  los  animales  de  trans- 
porte en  Comodoro  Rivadavia  y  preparado  el  equipaje  in- 
mediatamente de  llegado  á  dicho  punto,  plíseme  en  camino 
al  día  siguiente  (12  de  Enero)  para  Pariaiken,  en  lago  Bue- 
nos Aires,  dirigiéndome  al  Norte  por  el  río  Mayo  y  Laguna 
Blanca,  con  el  objeto  de  recoger  los  5  hitos  de  hierro  que 
habían  sido  depositados  en  río  Guenguel.  Se  tomó  un  camino 
algo  indirecto  debido  á  la  necesidad  de  marchar  por  lugares 
donde  se  encontrase  agua.  Después  de  5  días  de  marcha, 
durante  los  cuales  se  recorrió  una  distancia  media  diaria  de 
35  millas,  me  apercibí  de  que  las  muías  y  los  caballos  em- 
pezaban á  desparse  y  tuve  que  detenerme  tres  días  en  río 
Senguer    para  que  se  herrase  la  mayor  parte  de  los  animales. 

Llegué  á  Pariaiken  el  26  de  Enero,  habiendo  mantenido 
la  misma  marcha  diaria,  pero  como  los  Chilenos  no  habían 
llegado  todavía,  me  dirigí  á  un  punto  de  la  ribera  Sur  del 
lago  Buenos  Aires,  unas  4  leguas  más  adelante,  conocido 
por  río  Hormigas,  donde  encontré  buena  aguada,  pasto  y  com- 
bustible, y  allí  esperé  su  llegada  por  otros  3  días.  Transcu- 
rridos estos  3*  días  y  como  se  hubiese  terminado  de  herrar 
los  animales  y  no  tuviese  noticia  de  los  chilenos,  marché 
otras  dos  jornadas  hasta  la  fuente  del  rio  Jeinemeni,  con  la 
intención  de  esperarlos  allí,  trayendo  al  mismo  tiempo  los 
hitos  que  por  falta  de  aparejos  de  carga  me  veía  obligado 
á  conducirlos  por  jornadas. 

El  día  31  del  mismo  mes,  mientras  soplaba  un  fuerte 
viento,  se  inició  por  accidente  un  incendio  que  por  varias 
horas  amenazó  destruir  todos  los  útiles  y  provisiones  de  la 
comisión,  imposibilitando  el  avance.  A  fuerza  de  mucho  traba- 
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jo  logramos,  sin  embargo,  salvar  aquéllos,  aunque  con  pérdida 
de  muchos  efectos  particulares. 

El  día  3  de  Febrero,  cuando  aun  ninguna  noticia  se  te- 
nía de  los  Chilenos,  resolví  erigir  el  primer  hito  en  el  sitio 
descripto  en  el  cuadro  anexo.  Esa  tarde  llegó  del  Sur  el  señor 
Riso  Patrón  y  al  siguiente  día  me  quedé  para  enseñarle  el 
lugar  que  había  elegido  para  la  erección  del  hito  y  obtener 
su  aprobación,  la  que  dio  cordialmente. 

El  día  5  de  Febrero  continué  mi  marcha  adelante  con 
el  objeto  de  dirigir  la  demarcación  del  resto  de  la  frontera 
á  mi  cargo,  en  cuya  extensión  han  sido  erigidos  los  hitos 
en  los  puntos  y  en  las  fechas  indicadas  en  el  cuadro  adjun- 
to. El  señor  Riso  Patrón  así  como  los  señores  Greiner  y  Von 
Platen,  me  acompañaron  en  todas  estas   operaciones. 

Habiendo  completado  la  demarcación  de  aquella  parte 
de  la  frontera  sobre  el  río  Jeinemeni,  crucé  el  paso  Zeballos  el 
día  1 1  de  Febrero  y  allí  nos  sorprendió  la  primera  nevada  que, 
aunque  fuerte,  no  cubrió  la  cumbre  del  paso  (aproximada- 
mente 4300  pies  sobre  el  nivel  del  mar)  más  que  por  algu- 
nas horas,  aun  cuando  los  cerros  de  uno  y  otro  lado  se  man- 
tuvieron cubiertos  de  nieve  durante  una  semana"  ó  más. 

Bajando  hacia  el  Sur  del  paso  acampé  en  la  divisoria  de 
aguas  de  los  ríos  Tamango  y  Gío.  Hubo  aquí  una  demora 
de  8  días  para  buscar  (sin  éxito)  los  hitos  de  hierro  reque- 
ridos para  la  demarcación  de  esta  parte  de  la  frontera.  Se 
nos  había  dicho  que  estos  hitos  habían  sido  depositados  en 
un  punto  que  se  hallaba  á  unas  15  millas  al  oriente  del 
lago  Posadas  (mapas  argentinos).  Pero,  aunque  ^este  punto  fué 
visitado  por  el  señor  Von  Platen,  á  quien  encargué  esa  comi- 
sión, y  extendió  el  recorrido  del  terreno  á  un  radio  de  a  o 
á  30  millas,  no  se  pudo  encontrar  los  hitos.  Resolví  enton- 
ces erigir  en  su  lugar  hitos  provisorios  de  piedra.  Este  tra- 
bajo, y  una  revisión  parcial  de  los  planos  argentinos  de  la 
región  circunvecina,  terminaron  el  23  de  Febrero. 

Tuvimos  que  luchar  con  graves  dificultades  para  llegar 
al  lugar  del  hito  en  la  extremidad  de  la  península  que  pe- 
netra en  el  lago  Pueyrredón,  desde  la  ribera  Norte,  á  causa 
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de  lo  escarpado  de  las  rocas  y  de  las  barrancas  casi  verti- 
cales de  ambos  costados  de  la  península,  lo  que  obligó  á 
marchar  á  pie  sin  cargas  de  ninguna  clase.  Se  encontró  al 
fin  un  camino  que  podría  ser  practicable  para  una  muía  de  carga 
liviana;  pero  cuando  haya  de  colocarse  el  hito  de  hierro  que  de- 
berá reemplazar  al  que  se  ha  erigido  provisoriamente  con  pie- 
dras, probablemente  será  necesario  llevarlo  en  bote,  lo  que  sólo 
será  posible  en  la  época  del  año  en  que  los  vientos  son  me- 
nos violentos  que  durante  la  primavera  y  principios  de  verano; 
pues  habría  sido  temerario  intentarlo  durante  todo  el  tiempo 
que  estuve  en  esa  región. 

El  señor  Michell,  ingeniero  2°  de  la  comisión  de  límites 
Chilena,  se  me  reunió  aquí;  había  quedado  rezagado,  y  seguía 
lentamente  mientras  que  el  señor  Risso  Patrón  se  apresuraba 
en  su  marcha  para  encontrarme  en  el  lago  Buenos  Aires. 

El  día  26  de  Febrero  se  cruzó  el  paso  Bel  grano  y  lle- 
gamos á  la  península  del  mismo  nombre.  Encontramos  allí 
provisiones  frescas  y  nos  tomamos  un  descanso  de  4  días, 
mientras  se  elegían  y  empaquetaban  las  provisiones  para  se- 
guir la  campaña  y  se  herraban  de  nuevo  los  caballos  y  las 
muías. 

El  3  de  Marzo  me  puse  nuevamente  en  marcha,  con  la 
intención  de  reunirme  al  señor  Onelli  en  las  cabeceras  del 
río  Ñires,  donde  le  había  dado  instrucciones  que  esperara  mi 
llegada,  después  de  haber  traído  los  hitos  destinados  para  la 
demarcación  de  la  frontera  en  el  codo  del  río  Mayer,  lo  más 
cerca  posible  del  punto  mencionado.  El  señor  Onelli  había 
sido  designado  para  conducir  desde  Santa  Cruz  estos  hitos, 
así  como  también  las  provisiones  que  yo  había  encontrado 
en  lago  Belgrano,  mientras  yo  proseguía  los  trabajos  más  al 
Norte. 

Los  señores  Risso  Patrón  y  Michell,  con  mi  consenti- 
miento, se  habían  dirigido,  después  de  cruzar  el  paso  Bel- 
grano, directamente  hacia  el  codo  del  río  Mayer,  pasando  por 
el  lago  Burmeister,  atravesando  un  paso  que  separa  el  valle 
de  este  lago  del  valle  del  río  Mayer,  un  camino  casi  desco- 
nocido pero  que  ellos  deseaban   explorar. 
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El  día  4  de  Marzo  tuve  que  luchar  con  graves  dificul- 
tades á  causa  de  los  grandes  pantanos  que  hallé  al  cruzar 
la  falda  oriental  de  la  Sierra  de  las  Vacas  por  un  paso  ba- 
jo, y  en  la  tarde  del  día  siguiente  me  junté  con  el  señor  One- 
lli,  como  estaba  convenido. 

Supe  por  él  que  había  llevado  los  hitos  cerca  de  la  jun- 
ción de  los  ríos  Mayer  y  Nansen,  es  decir,  tan  lejos  como 
había  sido  posible  sin  cruzar  ninguno  de  esos  ríos,  y  que 
había  abierto  una  senda  de  cerca  de  30  milla  á  través  del 
bosque.  Pero  como  me  informara  que  el  viaje  era  difícil  aun 
por  la  senda  abierta,  decidí  ir  tan  liviano  como  fuera  posi- 
ble y  acompañado  solamente  por  el  señor  Greiner.  Pasé  todo 
el  día  siguiente  en  los  arreglos  necesarios  de  acuerdo  con 
lo  que  había  resuelto,  y  el  día  7  del  mismo  mes  emprendí 
la  marcha  para  el  codo  del  río. 

El  camino  cruzaba  por  completo  un  bosque  de  robles  en 
que  había  que  cruzar  iñuchos  pantanos,  y  eran  tales  las  con- 
diciones climatéricas  de  esa  región  que  difícilmente  pasa- 
ba un  día  sin  que  lloviese  ó  nevase. 

Sin  embargo,  fué  una  grande  ayuda  para  mí  la  obra  hecha 
por  el  señor  Onelli,  pues  en  dos  días  llegue  al  lugar  donde 
estaban  acampados  los  Chilenos,  cerca  de  la  junción  de  los 
ríos  Mayer  y  Nansen. 

Durante  los  dos  días  siguientes  fueron  erigidos  los  dos 
hitos  de  ambos  lados  del  río  Mayer  (debo  aquí  especial  agra- 
decimiento á  los  Chilenos  por  la  manera  muy  hábil  con  que 
supieron  encontrar  vados  para  cruzar  dos  ríos  realmente  di- 
fíciles, uno  de  los  cuales,  el  Nansen,  un  ancho  río  que 
corre  con  una  velocidad  de  cerca  de  9  millas  por  hora,  en- 
trañaba verdadero  peligro)  y  después  de  detenerme  un  día 
más  en  la  esperanza  de  poder  cazar  algunos  ejemplares  del 
ganado  silvestre  que  abunda  en  los  bosques  de  las  faldas 
meridionales  de  la  Sierra  de  las  Vacas,  pero  del  cual  vi  só- 
lo una  pequeña  tropilla  á  larga  distancia,  me  reuní  al  resto 
de  mi  comisión  el  13  de  Marzo,  por  el  mismo  camino  re- 
corrido, después  de  terminar  en  lo  que  á  mi  tocaba,  la  demar- 
cación  de  esa  parte  de  la  frontera.   Quedaba,   naturalmente, 
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la  cuestión  de  reemplazar  por  hitos  de  hierro  los  provisorios 
de  piedra  erigidos  cerca  de  la  divisoria  de  aguas  de  los  ríos 
Tamango  y  Gío,  y  en  la  orilla  Norte  del  lago  Pueyrredón,  y 
como  no  tenía  instrucciones  que  me  autorizasen  para  adop- 
tar medidas  en  este  sentido  sin  consultarlo,  cuando  esto 
fuera  posible,  envié  una  comunicación  telegráfica  á  los  dos 
gobiernos,  mientras  me  encontraba  en  el  lago  Bel  grano. 

Sin  embargo,  como  no  recibiese  ninguna  contestación 
hasta  el  13  de  Marzo,  resolví  obrar  en  este  asunto  bajo  mi 
exclusiva  responsabilidad  antes  de  salir  a*  la  costa,  y  comi- 
sioné, en  consecuencia,  á  los  señores  Greiner  y  Von  Platen, 
en  representación  de  la  Argentina,  y  al  señor  Michell  en  re- 
presentación de  Chile,  para  que  se  dirigieran  hacia  Santa  Cruz, 
con  el  fin  de  buscar  las  huellas  del  carro  que  había  traído 
los  hitos  desde  ese  punto  y,  una  vez  en  ellas,  seguirlas  has- 
ta el  punto  en  que  aquellos  hitos  habían  sido  depositados 
para  transportarlos  luego  á  sus  sitios  definitivos  y  erigirlos 
en  los  mismos  puntos  señalados  por  los  hitos  provisorios  de 
piedra,  confirmados  más  tarde  por  los  gobiernos  Chileno  y 
Argentino. 

Encontrándose  ya  los  miembros  de  la  comisión  Chilena 
de  límites  escasos  de  provisiones  y  no  teniendo  yo  más  que 
para  abastecer  un  pequeño  número  de  hombres  durante  el 
tiempo  que  durase  este  trabajo,  le  permití  al  señor  Risso  Pa- 
trón  que  se  dirigiera  al  Sur  tan  rápidamente  como  le  fuera  posi- 
ble  y  se  volviese  á  Valparaíso  por  la  vía  de  puerto  Consuelo. 

Habiendo  despachado  dicha  comisión,  el  día  15  de  Mar- 
zo, salí  yo  con  el  señor  Terrero  el  día  17  bajando  por  el 
valle  del  río  Chico  hacia  Santa  Cruz,  adonde  llegamos  el  27 
del  mismo  mes,  habiéndome  demorado  dos  días  en  el  camino 
á  causa  del  estado  crecido  é  invadeable  de  los  ríos  Belgrano 
y  Chico.  Después  de  esperar  allí  5  días,  el  crucero  Argen- 
tino Patria,  cuyo  envío  había  solicitado  previamente  por  te- 
légrafo, entró  al  río  para  recogerme  y  zarpamos  en  la  noche 
del  i°  de  Abril  para  Bahía  Blanca  (puerto  miíitar)  donde 
desembarqué  el  día  5  del  mismo  mes,  llegando  á  Buenos 
Aires  por  ferrocarril  en  la  mañana  del  día  7. 

so 
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Para  concluir,  deseo  dejar  constancia  de  mi  aprecio  por 
la  ayuda  que  he  recibido  de  todos  los  miembros  de  las  co- 
misiones de  límites,  tanto  Argentina  como  Chilena,  así  como 
por  la  prontitud  con  que  el  doctor  Drago,  en  representación 
del  Gobierno  Argentino,  correspondió  á  mi  solicitud  para  mi 
regreso  á  Buenos  Aires.  A  los  ingenieros  de  las  comisio- 
nes de  límites  de  las  dos  Repúblicas  siempre  dejé  la  deci- 
sión respecto  de  los  sitios  en  que  debía  erigirse  los  hitos 
divisorios,  dándoles  á  entender  claramente  que  yo  deseaba 
que  no  acudiesen  á  mí,  sino  en  los  casos  en  que  no  les  fuera 
posible  llegar  á  un  acuerdo;  contentándome  por  mi  parte  en 
averiguar,  en  cada  caso,  si  el  sitio  elegido  estaba  estrictamen- 
te de  acuerdo  con  el  fallo  del  Tribunal  Arbitral,  y  con  verda- 
dero placer  dejo  constancia  de  que  en  ningún  caso  se  llevó 
á  mi  conocimiento  una  divergencia  de  opinión. 

C.  L.  Roberison. 

Capitán  R.  E. 


20  de  Marzo  de  1903. 
Al  Comisionado  de  la   Comisión  de  Limites    Chilenoargcntina. 

Informe  acerca  de  la  demarcación  del  límite  entre 
Chile  y  la  República  Argentina,  en  el  lago  San 
Martín  y  en  la  región  del  seno  de  la  Última 
Esperanza,  por  el  Capitán  H.  L.  Crosthwait,  de  los 

INGENIEROS  REALES. — INFORME  ESPECIAL  SOBRE  EL  HITO 
ERIGIDO   EN    EL  LAGO   SAN    MARTÍN. 

Tengo  el  honor  de  someter  el  siguiente  informe  acerca 
del  hito  divisorio  del  lago  San  Martín. 

1)  —Al  llegar  al  lago,  me  apercibí  de  que  el  bote  que  se 
me  había  preparado  para  llevarme  al  lugar  del  hito  no  era  apro- 
piado para  el  transporte  de  todo  el  personal  de  mi  comisión. 
El  señor  Hogberg,  que  había  hecho  los  preparativos,  emitió 
la  opinión    de    que    una  comisión  tan  numerosa  con   su  co- 
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rrespondiente  equipaje  y  pro  visiones  para  i  o  días  haría  difícil 
la  navegación  de  un  lago  tan  agitado  y  peligroso  como  éste. 

Debo  explicar  que  el  bote  mencionado  era  una  embar* 
cación  de  lona,  muy  liviana,  completamente  cubierta,  con 
excepción  del  sitio  destinado  á  la  tripulación  y  una  pequeña 
abertura  para  un  pasajero.  Estaba  construido  para  la  tripu- 
lación y  un  pasajero  solo,  y  era  completamente  inadecuado 
para  navegar  el  lago,  excepto  con  buen  tiempo,  como  tuve 
ocasión  de  experimentarlo. 

2) — Resolví,  por  consiguiente,  ir  solo  en  el  bote  acom- 
pañado del  señor  Hogberg  disponiendo  que  los  señores  Bo- 
lados y  Arneberg  harían  una  expedición  separada,  tan  pronto 
como  regresara  yo  para  determinar  la  posición  del  hito.  Sentí 
dejarlos  atrás:  pero  todo  provino  de  no  haberse  hecho  ade- 
cuadamente los  preparativos,  y  no  había  otra  cosa  que  hacer. 

El  representante  Chileno  no  había  tomado  ninguna  deter- 
minación con  el  objeto  de  llegar  hasta  el  hito  sino  que  pa- 
recía haber  confiado  en  lo  que  los  Argentinos  habrían  dis- 
puesto. El  señor  Hogberg  me  informó  que  se  le  había  dicho 
en  Buenos  Aires  que  debía  transportarme  á  mí  solo;  pues 
de  otra  manera  no  se  hubiera  hecho  cargo  de  esa  comisión. 

3) — Salí  de  bahía  del  Depósito  el  25  de  Febrero.  Du- 
rante los  tres  días  siguientes  tuve  ocasión  de  experimentar 
en  el  lago  el  bote,  de  justificar  mi  resolución  de  dejar  en  la 
orilla  á  los  demás.  El  lago  estaba  muy  agitado  bajo  la  ac- 
ción del  viento.  El  bote  era  incapaz  de  avanzar  contra  el 
viento,  en  medio  del  lago,  á  causa  de  su  poco  calado  y  de 
su  construcción  liviana.  En  los  viajes  anteriores  se  había 
establecido  la  costumbre  de  esperar  buen  tiempo  y  viento 
favorable  para  navegar,  pues  no  se  consideraba  un  inconve- 
niente la  pérdida  de  tiempo.  Así  se  explica  que  se  hayan 
invertido  cerca  de  6  años  para  hacer  un  estudio  superficial 
de  este  lago  siendo  como  es  muy  raro  el  buen  tiempo.  Or* 
dené  al  señor  Hogberg  que  navegara  protegido  por  las  islas 
de  la  ribera  Sur  del  lago.  En  nuestra  primera  tentativa  fui- 
mos arrojados  hacia  atrás  al  pretender  llegar  hasta  ese  canal 
abrigado. 
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Al  día  siguiente,  después  de  luchar  todo  el  día  contra 
el  viento,  llegamos  á  la  extremidad  del  seno  marcado  X. 
Siéndonos  imposible  penetrar  en  el  lago  principal,  sin  grande 
demora,  me  decidí  abandonar  el  bote  y  á  trasladarme  á  pie 
hasta  el  lugar  del  hito. 

4) — Dejé  el  bote  y  acompañado  por  el  señor  Hogberg  y 
tres  hombres  de  la  tripulación,  sin  carpas,  á  las  8  a.  m.  del  28 
de  Febrero  emprendí  la  marcha,  y  llegué  á  las  4,  30  p.  m. 
de  ese  mismo  día  al  lugar  del  hito. 

El  terreno  era  muy  quebrado  y  rocalloso,  con  muchas 
y  profundas  quebradas  difíciles  de  atravesar.  Nos  fué  na- 
turalmente imposible  llevar  con  nosotros  el  hito  de  hierro. 
Al  llegar  á  la  posición  encontré  que  la  topografía  del  mapa 
era  muy  defectuosa;  no  hay  dos  puntas  como  indica  el  mapa, 
sino  una  sola.  El  pie  del  contrafuerte  que  baja  del  pico  de- 
signado en  el  fallo  no  corre  hacia  el  lago  en  la  manera  sen- 
cilla como  se  indica  en  el  mapa,  sino  que  el  terreno  aparece 
muy  quebrado  por  alguna  distancia  sobre  las  aguas  del  lago. 

También  la  posición  relativa  del  contrafuerte  y  de  un 
río  que  entra  en  el  lago  cerca  de  él,  es  errónea.  Por  con- 
siguiente, yo  marché  á  lo  largo  del  lago  hasta  que  noté  que 
me  encontraba  en  la  línea  con  el  contrafuerte,  que  se  divi- 
saba hacia  arriba,  y  allí,  en  una  roca  prominente,  á  unos  150 
pies  sobre  el  nivel  del  lago,  amontoné  piedras  para  designar 
el  lugar  en  que  se  debía  erigir  el  hito. 

Dejé  en  el  montón  de  piedras  una  botella  con  una  de- 
claración escrita  de  haber  sido  colocado  en  ese  lugar  por  mí. 

5) — La  situación  del  hito  es  una  de  las  que  mejor  se 
destaca,  sobre  el  lago;  aunque  hubiéramos  tenido  allí  el  bote, 
no  hubiéramos  podido  desembarcar  el  hito.  La  única  ma- 
nera como  se  hubiera  podido  llevar  esto  á  cabo,  habría  sido 
con  un  pequeño  bote  Berthon  que  se  había  traído  á  bordo, 
pero  que  siendo  de  lona  no  hubiera  podido  acercarse  sino 
con  buen  tiempo.  Actualmente  tenía  una  rotura  en  su  fondo 
recibida  durante  el  viaje. 

6) — Dormimos  esa  noche  en  el  suelo  y  en  la  mañana 
siguiente  emprendimos  el  regreso  hacia  el  bote  al  que  llega- 
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mos  esa  misma  tarde.  Al  día  siguiente  zarpamos  con  viento 
fuerte  pero  favorable  (el  viento  sopla  allí  siempre  del  Oeste). 
Para  dar  una  idea  de  lo  imposible  que  era  navegar  con  el 
bote  de  que  disponíamos  contra  el  viento,  diré  que  en  el  re- 
greso empleamos  una  hora  y  iU  en  recorrer  el  camino  que 
habíamos  hecho  en  dos  días  anteriormente.  Llegué  por  fin 
á  la  bahía  del  Depósito  el  2  de  Marzo;  pero  no  sin  haber 
perdido  antes,  por  dos  veces,  parte  del  aparejo.  Tuvimos 
muy  mal  tiempo  en  canal  Chacabuco  y  hubo  un  momento  en 
que  estuvimos  completamente  rodeados  por  torbellinos,  que 
son  muy  peligrosos  en  este  lago,  especialmente  para  un  bote 
tan  liviano  y  poco  resistente. 

7) — Los  señores  Arneberg  y  Bolados  salieron  para  el 
lugar  del  hito  el  4  de  Marzo,  el  mismo  día  que  yo  salí  de 
San  Martín  para  Última  Esperanza. 

Demarcación  de  la  región  del  seno  de  Última 

Esperanza 

i)  No  tengo  necesidad  de  referirme  á  la  demarcación 
del  límite  antes  de  mi  partida  de  su  campamento  en  Cazador, 
el  10  de  Febrero,  por  cuanto  Ud.  ya  tiene  conocimiento  de 
los  trabajos  hasta  ese  momento. 

2)  En  esta  fecha  salí  del  campamento  con  dirección  al 
paso  occidental  de  la  sierra  de  los  Baguales,  acompañado 
por  los  Srs.  Bertrand,  Donoso  y  Bolados  de  la  comisión  chi- 
lena y  ios  Srs.  Stegman  y  Arneberg  de  la  comisión  argentina. 

Llegamos  al  paso  marcado  «1288»  en  el  mapa,  en  la 
tarde  del  día  11  de  Febrero  y  erigí  en  el  paso  el  hito  n°. 
66.  No  hay  senda  para  llegar  á  este  paso  y  hay  que  hacer 
una  marcha  fatigosa  debido  á  que  el  terreno,  por  cerca  de 
una  legua,  es  escarpado  por  ambos  lados  de  la  cumbre.  Se 
dice  que  es  el  mejor  paso  para  cruzar  los  Baguales,  pero 
no  creo  que  sea  usado  nunca  para  el  tráfico,  á  no  ser  en 
escala  muy  reducida.  Dejé  allí  á  los  Srs.  Bertrand,  Donoso 
y  Stegman»  quienes  prosiguieron  erigiendo  hitos  en  los  otros 
tres  pasos  que  cruzan,  los  Baguales  n°.    63,  64,  y  65,    de  la 
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lista   de  los   hitos.  Yo  continué  mi    viaje  al  lago    San  Mar- 
tín, acompañado  de  los  Srs.  Arneberg  y  Bolados. 

3)  El  día  1 2  de  Febrero  acampamos  en  la  orilla  del  la- 
go Argentino.  Soplaba  un  fuerte  viento  y  el  lago  estaba  muy 
agitado.  Pude  contemplar  flotando  sobre  sus  aguas  muchos 
témpanos  de  hielo.  La  cordillera  no  era  visible.  En  las  ori- 
llas del  lago  se  encuentran  rastros  muy  visibles  que  demues- 
tran, de  una  manera  evidente,  que  las  aguas  del  lago  tenían 
un  nivel  más  elevado  en  una  época  no  lejana,  antes  de  que 
el  río  Santa  Cruz  escavara  el  profundo  canal  que  ocupa  ac- 
tualmente. Como  este  río  parece  estar  profundizando  su  cau- 
ce constantemente,  no  hay  duda  de  que  el  lago  continuará 
bajando.  Hay  en  las  orillas  de  éste  muchos  bloques  erráticos 
de  varias  clases  de  rocas,  que  parecen  haber  sido  arrastra- 
dos por  los  témpanos.  He  notado  trozos  de  granito,  de  ba- 
salto y  unos  pocos  de  arenisca. 

4)  Al  día  siguiente  cruzamos  el  río  Santa  Cruz  como 
una  milla  más  abajo  del  punto  en  que  sale  del  lago.  La  co- 
rriente es  muy  fuerte;  corre  con  una  velocidad  de  cerca  de 
7  millas  por  hora. 

A  pesar  del  rico  caudal  de  agua  de  este  río,  la  veloci- 
dad de  su  corriente  es  un  obstáculo  para  que  pueda  ser 
utilizado  como  vía  de  transporte  hacia  la  costa.  La  temperatu- 
ra del  agua  era  de  49o  Farenheit  Me  sorprendió  esta  eleva- 
da temperatura  por  cuanto  el  lago  se  alimenta  de  nieve  y 
en  él  flotaban  témpanos  de  hielo. 

5)  El  día  5  continuamos  nuestra  marcha  subiendo  el  cur- 
so del  río  Leona,  que  corre  del  lago  Viedma  al  lago  Argen- 
tino y  entra  en  este  último  por  su  extremidad  noreste.  La 
desembocadura  de  este  río  está  cruzada  por  una  barra  con- 
siderable, lo  que  hace  que  se  extienda  mucho  por  ambos 
lados.  Hay  rastros  evidentes  de  un  antiguo  lecho  de  río  que 
parece  indicar  que  el  Leona  corría  directamente  hacia  el  río 
Santa  Cruz  sin  penetrar  en  el  lago.  Esto  podría  volver  á  suce- 
der si  la  barra  ya  citada  continuara  formándose.  Ocurre  una 
formación  muy  particular  en  la  orilla  Este  del  río  en  el  lu- 
gar llamado  Fortaleza    en  el    mapa.    Parece  ser  un    deposito 
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más  ó  menos  estratificado  de  arcilla  blanda  cuyo  desgaste  se 
ha  verificado  á  la  intemperie  en  una  forma  particular. 

6)  El  día  1 6  llegamos  á  la  vista  del  lago  Viedma  y 
acampamos  en  su  orilla.  El  día  era  muy  claro  y  tuve  una  es- 
pléndida vista  de  toda  la  cordillera  que  flanquea  la  extremi- 
dad occidental  del  lago.  El  punto  que  más  llamaba  la  aten- 
ción era  el  monte  Fitz-Roy.  Se  destacaba  tan  espléndidamente 
con  su  aspecto  característico  que  era  imposible  confundirlo, 
es  tan  empinado  que  en  sus  faldas  no  se  sujeta  la  nieve. 
Parecía  estar  mucho  más  al  oriente  de  la  línea  general  de 
la  cordillera  exactamente  como  lo  suponía  el  Sr.  Bertrand. 

Hacia  el  centro  de  la  extremidad  occidental  del  lago 
un  ventisquero  muy  ancho  baja  hasta  el  nivel  de  las  aguas. 
La  vista  pasa  directamente  por  encima  de  este  ventisquero, 
hacia  el  oeste,  sin  ver  en  el  fondo  ninguna  montaña;  de  mo- 
do que  parece  haber  aquí  una  depresión  de  la  cordillera. 
Según  la  tradición,  este  ventisquero  alcanzaría  hasta  el  Pací- 
fico. Sería  interesante  explorarlo  para  comprobar  el  hecho. 
Si  así  fuera,  la  divisoria  continental  de  las  aguas  se  encon- 
traría á  lo  largo  de  la  cresta  de  este  ventisquero.  En  la  ma- 
ñana siguiente  á  las  6  a  m.  tuvimos  nuevamente  una  esplén- 
dida vista  de  toda  la  cordillera.  Creo  que  es  éste  uno  de  los 
más  lindos  panoramas  que  he  presenciado  en  los  Andes. 

7)  El  día  1 8  de  Febrero  acampamos  en  el  valle  del  lago 
Tar.  Es  este  un  ancho  valle  que  cruza  el  camino  carretero 
desde  lago  San  Martín  á  Santa  Cruz.  La  divisoria  continen- 
tal de  las  aguas  está  tan  mal  definida  en  esta  región  que 
un  corte  insignificante  bastaría  para  hacer  que  el  río  de  la 
meseta  desaguara  en  el  Atlántico  en  vez  de  hacerlo  en  el 
Pacífico 

Hay  un  lecho  antiguo  desecado,  por  el  cual  este  río  co- 
rrió anteriormente  hacia  el  Atlántico  y  tiene  toda  la  aparien- 
cia que  esto  sucede  ocasionalmente  en  la  época  de  crecientes. 
La  extremidad  oriental  de  este  valle  eleva  gradualmente  su 
nivel  á  causa  de  la  acumulación  de  las  arenas  arrastradas  por 
fuertes  vientos  que  soplan  constantemente  y  con  gran  fuerza 
desde  occidente.  Se  pueden  ver  nubes  de  arena  y  polvo  que 
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cruzan  y  van  á  caer  en  el  oriente.  El  viento  era  tan  fuerte 
en  el  viaje  de  regreso  que  no  pude  levantar  mi  carpa  y  tu- 
ve que  dormir  á  cielo  descubierto. 

8)  Llegué  á  bahía  del  Depósito  en  el  lago  de  San  Mar- 
tín, el  19  de  Febrero.  Como  elevo  un  informe  especial  res- 
pecto de  la  erección  del  hito  en  este  lago,  no  me  ocuparé 
aquí  de  este  asunto.  El  lago  está  casi  totalmente  rodeado  por 
altas  montañas  que,  por  lo  general,  se  levantan  á  pique  sobre 
sus  orillas.  Un  viento  muy  fuerte  recorre  el  lago  principal, 
desde  el  oeste;  pero,  al  penetrar  por  los  diversos  brazos  que 
se  abren  entre  las  montañas,  toma  más  ó  menos  su  dirección 
y  recorre  así  con  gran  violencia  todas  las  ramificaciones  del 
lago.  Debido  á  la  proximidad  de  los  cerros,  el  viento  es  muy 
irregular  y  las  montañas  causan  remolinos  bastante  podero- 
sos para  levantar  grandes  cantidades  de  espuma  de  la  super- 
ficie del  agua  cuya  navegación  se  hace  así  muy  difícil  y  pe- 
ligrosa. 

9)  Las  rocas  alrededor  del  lago  son  casi  todas  volcá- 
nicas, en  apariencia.  En  algunos  pocos  puntos  he  notado  la 
presencia  de  rocas  de  pizarra;  no  pude  encontrar  en  ellos 
fósil  alguno.  En  todas  partes  las  rocas  volcánicas  muestran 
rastros  de  la  acción  glacial,  lo  que  parece  indicar  que  á  un 
período  de  actividad  volcánica  ha  sucedido  uno  glacial. 

Estas  rocas  volcánicas  cubren  la  pizarra,  no  encontrán- 
dose aquí  la  formación  terciaria  que  se  halla  con  tanta  fre- 
cuencia más  al  oriente. 

10)  El  lago  está  sujeto  á  grandes  y  repentinas  variacio- 
nes de  nivel.  Este  hecho  se  debe,  creo,  á  la  estrechez  de  su  de- 
sagüe que  no  puede  emitir  rápidamente  en  las  grandes  lluvias 
de  la  cordillera.  Por  lo  que  yo  he  podido  comprobar,  el  desni- 
vel actual  es  de  cerca  de  25  pies.  Cuando  el  lago  se  encuen- 
tra en  su  nivel  mínimo,  en  invierno,  es  posible  que  no  salga 
de  él  agua  alguna.  Si  así  fuera,  la  hoya  del  lago  vendría  á 
ser  una  cuenca  aislada  durante  algunos  meses  de  cada  año, 
en  tanto  que,  en  todo  el  verano,  desagua  en  el  Pacífico,  un 
estado  de  cosas  realmente  extraordinario.  Otro  rasgo  carac- 
terístico y  notable  que  he  observado  es  el  de  una  pulsación  par- 
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ticular  á  que  están  sujetas  las  aguas  del  lago.  Improvisé  una 
sonda  para  medir  estos  movimientos  y  adjunto  un  diagrama 
del  resultado  obtenido.  Estas  observaciones  han  sido  hechaá 
en  una  bahía  protegida  donde  el  movimiento  de  las  aguas 
no  era  visible  á  simple  vista.  Creo  que  este  movimiento  es 
debido  á  los  fuertes  vientos  que  reinan  afuera;  idénticas  pul- 
saciones han  sido  observadas  en  el  Golfo  Pérsico,  también  pro- 
ducidas probablemente  por  la  acción  del  viento.  Durante  los 
14  días  que  pasé  en  el  lago,  sólo  uno  hubo  en  qué  el  vien- 
to no  sopló  con  violencia. 

1 1)  El  orden  de  sucesión  de  las  recientes  épocas  geoló- 
gicas en  estas  regiones  parece  haber  sido  el  siguiente:  a) 
tierra  cubierta  por  el  mar;  b)  solevaiitamiento  de  la  tierra,  según 
lo  comprueban  las  playas  elevadas  representadas  por  forma- 
ciones de  arenisca  que  contienen  conchas  marinas;  c)  actividad 
volcánica,  se  encuentran  por  todas  partes  rocas  volcánicas 
cubriendo  las  areniscas;  d)  un  período  glacial,  las  piedras 
volcánicas  desgastadas  por  la  acción  del  hielo. 

12)  Salí  de  San  Martín  el  4  de  Marzo  para  efectuar  la 
demarcación  en  los  alrededores  del  paralelo  52.  Después  de 
cruzar  el  río  Santa  Cruz,  bajé  hasta  su  junción  con  el  río 
del  Bote.  Desde  aquí  me  dirigí  al  sur,  cruzando  el  valle.  A 
unas  pocas  millas  del  Santa  Cruz  tuve  una  vista  muy  clara 
del  monte  Fitz-Roy.  Es  posible  que  alguna  gente  de  Fitz-Roy 
que  se  alejara  unas  pocas  millas  de  los  botes  haya  podido 
ver  este  pico. 

13)  El  día  16  de  Marzo  llegué  al  campamento  de  los 
*  Srs.  Stegman  y  Donoso  en  la  estancia  Wagner,  en  río  Tur- 
bio. Al  día  siguiente  ambos  llegaron  á  la  estancia,  habiendo 
quedado  de  acuerdo  acerca  de  todos  los  hitos  erigidos  á  lo 
largo  de  la  divisoria  continental  de  las  aguas  hasta  la  inter- 
sección del  paralelo  52,  con  excepción  del  lugar  donde  el 
límite  pasa  cerca  de  los  dos  pequeños  lagos  Laguna  Chica  y 
Laguna  Grande,  cuya  solución  me  habían  dejado. 

14)  El  18  del  mismo  mes  fui  con  ellos  al  punto  del 
desacuerdo.  El  mapa  argentino  coloca  la  divisoria  de  aguas 
á  occidente  de  Laguna  Chica,  en  tanto  que  el  mapa  chileno 
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lo  traza  á  lo  largo  de  una  angosta  faja  de  tierra  entre  los 
dos  lagos.  Fué  admitido  por  ambas  partes  que  la  Laguna 
Grande  tiene  su  desagüe  en  el  río  Turbio  y  pertenece  á  la 
Argentina.  El  señor  Stegman,  sin  embargo,  no  estaba  tan 
seguro  respecto  á  la  Laguna  Chica,  cuyo  desagüe  se  pierde 
en  un  inmenso  pantano  hacia  el  Oeste  y  que  se  extiende 
hacia  el  río  Edelmiro.  Después  de  un  cuidadoso  examen 
del  terreno  y  de  tomar  algunos  niveles  me  convenci  de  que 
la  opinión  chilena  era  la  correcta.  Por  consiguiente,  resolví 
que  ei  límite  correría  entre  los  dos  lagos,  y  de  acuerdo  con 
ello  fué  erigido  el  hito  N°  84. 

Con  esto  concluyó  la  obra  de  demarcación  de  mis  sec- 
ciones. Hice  una  inspección  de  la  línea  de  la  divisoria  de 
aguas  hacia  el  Sur  que  afortunadamente  £Stá  marcada  por 
accidentes  naturales  bien  definidos.  La  rápida  conclusión  de 
la  obra  es  debida  al  hecho  de  que  los  señores  Donoso  y 
Stegman  pudieron  ponerse  de  acuerdo  en  todos  los  puntos 
relacionados  con  la  divisoria  de  aguas,  con  excepción  de 
aquel  ya  mencionado,  antes  de  que  regresara  del  lago  San 
Martín.  El  tiempo  fué  excepcionalmente  malo  mientras  es- 
tuve en  esa  región,  llovía  y  nevaba  todos  los  días;  lo  que 
hacia  el  terreno,  de  por  sí  ya  pantanoso,  completamente  in- 
transitable. Deseo  informar  favorablemente  acerca  de  los  se- 
ñores Donoso,  Bolados  y  Stegman,  quienes  hicieron  cuanto 
pudieron  para  ayudarme  en  toda  forma.  También  el  señor 
Hogberg  á  quien  encomendé  los  preparativos  para  la  nave- 
gación del  lago  San  Martín,  me  prestó  toda  la  ayuda  que  le 
era  posible  con  los  elementos  de  que  disponía.  Por  lo  que 
se  refiere  al  señor  Arneberg  he  tenido  á  veces  bastante  di- 
ficultad para  entenderme  con  él  cuando  se  trataba  de  asuntos 
relacionados  con  el  límite.  Esto  era  debido  á  la  opinión  muy 
definida  que  parece  haber  tenido  respecto  del  fallo,  que  con- 
sideraba enteramente  erróneo.  Creía,  por  consiguiente,  que 
era  su  deber  manifestarse  en  desacuerdo  cada  vez  que  se 
erigía  un  hito  en  que  tenía  que  intervenir,  así  como  con  todo 

el  límite  en  general. 

//,  L.   Crosthwatt. 
Junio  de  1903.  Cap,  R.  B. 

Al  Comisionado  de  la   Comisión  de  Límites  Argcntinochilena* 
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San  Francisco. 

á  4  Erigido  al  costado  de  la  antigua  señal.  Se  ha- 

lla en  la  divisoria  continental  de  aguas  que 
se  produce  en  este  punto  en  una    altiplani- 

i  cié  de  superficie  llana,  limitada  por  un  la- 
do por  el  Cerro  de  San  Francisco  y  por  el 
otro  por  una  cadena  de  montañas,  entre  las 
cuales  se  destaca  «Los    Dos  Conos».  Del  la- 

!  do  chileno  las  aguas  corren  á  la  Laguna 
Verde  y  del  lado  argentino  á  una  depresión 
sin  desagüe  visible  que  parece  ser  el  anti- 
guo lecho  de  una  laguna.  No  hay  corriente 
permanente  de  agua  en  ningún  sentido. 
Cerca  del  hito  pasa  un  camino  bien  mar- 
cado por  donde  solían  pasar  antes  los  carros. 

El  portezuelo  ó  paso  de  «Incahuasi»  se  en- 
cuentra en  una  depresión  de  la  cordillera, 
entre  los  cerros  de  San  Francisco  y  de  Inca- 
huasi.  No  hay  señales  de  que  este  paso  sea 
traficado  á  pesar  de  ser  muy  accesible  por 
ambos  lados. 

Las  corrientes  de  agua  se  dirigen  á  la  laguna 
de  San  Francisco,  de  la  parte  argentina,  y 
á  la  laguna  Verde  de  la  parte  chilena,  pero 
tampoco  las  hay  aquí  permanentes. 

>  á  ii  El  paso  de  «Las  Lozas»  ó  «Fraile»  está  situa- 
do entre  los  cerros  de  Incahuasi  y  del  Fraile, 
'  al  pie  mismo  del  último.  De  parte  de  Chile, 
presenta  fuerte  pendiente  y  cuando  lo  visité 
existía  una  corriente  de  agua  que  desagua 
en  la  Laguna  Verde.  Del  lado  argentino 
ofrece  el  aspecto  de  una  altiplanicie  sin 
pendiente  aparente,  sobre  la  cual  se  han 
formado  numerosos  médanos  que  á  veces 
cubren  las  faldas  de  los  cerros,  como  sucede 
con  el  del  Fraile.  Más  á  oriente  empieza  ó 
se  diseña  una  quebrada  angosta  cubierta 
con  grandes  rocas  volcánicas  y  montículos 
de  arena.  En  «Ojo  de  Las  Lozas»,  el  nivel 
de  la  quebrada  desciende  bruscamente  y 
brota  un  manantial  de  agua  dulce  y  abun- 
dante. 


Toda  información  referente  á  los  hitos  N°  i, 
2  y  3,  incluida  la  descripción  del  hito  y  del 
lugar,  es  traducida  del  informe  original  del 
Sr.  Atanasio  Iturbe,  de  la  Comisión  Argen- 
tina, por  el  Teniente  H.  A.   Holdich. 

Los  rumbos  indicados  en  este  cuadro  son  rum- 
bos verdaderos  y  no  magnéticos.  El  Sr. 
Iturbe  no  indica  en  su  informe  cuál  es  la 
corrección  que  ha  aplicado  á  la  variación 
magnética. 

Las  «coordenadas  geográficas»  aquí  indicadas 
están  medidas  sobre  el  mapa  del  «Paso  de 
San  Francisco»  y  son  solamente  aproxima- 
das. 


H.  A.  HOLDICH,  Teniente  I.  A. 
Secretario  y  Ayudante  del  Delegado. 
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tgo  Lacar 
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15 


Erigido  en  un  pequeño  montículo  pastoso  de 
unas  100  yardas  de  ancho,  donde  lo  cruza 
el  camino  de  San  Martín  á  Perihueico.  En 
la  falda  norte  del  Cerro  Perihueico,  espesa- 
mente boscoso,  al  sud  de  una  cumbre  me- 
nos boscosa.  El  hito  está  á  unas  doscientas 
yardas  del  Río  Huahnm  y  unos  100  pies 
más  alto  que  el  río.  Desde  este  hito  no  se 
ve  ningún  otro. 

El  hito  ha  sido  enterrado  hasta  el  primer  tra- 
vesano, en  tierra  blanda,  con  piedras  bajo 
cada  pie  y  un  refuerzo  de  piedras. 

Hay  un  pequeño  arroyo  al  este  y  otro  al  oeste 
del  hito,  á  unas  200  yardas  de  distancia.  El 
hito  se  encuentra  en  la  divisoria  local  de 
aguas,  entre  estos  dos  arroyos. 


Erigido  en  tierra  blanda,  con   fundaciones  de 
piedra,  en  una  picada  de  un  espeso  bosque 


El  mapa  fué  de  muy  poca  utilidad  para  fijar 
el  punto,  porque  á  causa  de  la  espesura  del 
bosque  es  imposible  tomar  rumbos  y  por 
consiguiente  hacer  una.  resección;  además 
el  mapa,  aunque  muy  bueno  en  los  rasgos 
característicos  generales,  es  muy  pobre  en 
detalles  y  aspectos  menores:  sin  embargo  el 
punto  fué  encontrado  fácilmente  por  la  con- 
figuración del  terreno. 

Esta  observación  es  aplicable  á  todos  los  ma- 
pas usados  en  mi  sección  de  demarcación. 
La  línea  del  límite  en  esta  región  baja  del 
Cerro  Perihueico  por  una  falda  muy  empi- 
nada y  cubierta  de  bosque  y  cruza  el  río, 
que  fluye  en  corren tadas,  para  subir  luego 
por  una  loma  empinada  y  boscosa,  hasta  su 
cumbre;  á  unos  1800  pies  sobre  el  río  con- 
tinúa á  lo  largo  de  un  contrafuerte  también 
boscoso,  hasta  que  llega  á  la  cadena  prin- 
cipal en  Ipela. 

El  hito  no  se  pintó  por  falta  de  pintura,  pe- 
ro el  Coronel  del  3er  Regimiento  de  Infan- 
tería Argentina,  destacado  en  San  Martín, 
prometió  hacerlo. 

Este  hito  está  tan  bajo  en  el  valle  que  es  im- 
posible ver  punto  alguno  desde  él. 


y  vegetación  inferior  de  bambúes,  á  12  yar-  '  Es  muy  probable   que  este  hito   sea   cubierto 


das  de  la'  orilla  del  río  y  á  10  pies  sobre  su 
nivel  de  aguas  más  altas.  Directamente  en 
frente  hay  una  pequeña  isla  en  el  río.  El 
hito  está  enterrado  con  piedras  y  tierra 
hasta  el  primer  travesano  horizontal. 
Este  hito  se  encuentra  á  200  yardas  del  N°  4, 
pero  es  Invisible  desde  aquél;  el  rumbo  es 
aproximadamente  de  20»  O.  de  S.  El  hito 
No  6,  sobre  la  orilla  opuesta  del  río,  es  vi- 
sible, habiéndose  hecho  una  picada  alrede- 
dor de  cada  hito  para  lograr  este  objeto. 

Erigido  en  tierra  blanda,  con  fundaciones  de 
piedra,  en  una  picada  de  matas  á  8  yardas 
de  la  orilla  del  río  y  á  25  pies  sobre  el  ni- 
vel de  las  aguas.  Está  situado  en  una  an- 
gosta faja  de  espeso  bosque  y  matorral  que 
sigue  la  orilla  del  río  en  una  extensión  de 
unas  400  yardas,  en  una  alta  loma  escarpa- 
da y  muy  boscosa  que  asciende  inmediata- 
mente hacia  el  sur. 

El  hito  No  5  es  visible  desde  la  orilla  opuesta 
del  río,  distante  unas  85  yardas. 


rápidamente  por  los  bambúes.  No  está  pin- 
tado. 
El  rumbo  indicado  sobre  el  hito  No  4  es  apro- 
ximado, por  cuanto  estos  puntos  no  son  vi- 
sibles entre  sí. 


Por  las  mismas  razones  que  para  el  hito  No 
5,  no  hay  puntos  visibles  para  tomar  rum- 
bos desde  este  hito. 

No  está  pintado. 
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DESCRIPCIÓN  DEL  HITO  Y  DEL  LUGAR 


OBSERVACIONES 


1 6  A  18  ¡  Este  hito  consiste  en  una  viga  de  madera,  de 
10  pies  de  alto  y  10  pulgadas  de  diámetro, 
con  las  letras  «C»  y  «A»  grabadas  respectiva- 
mente sobre  los  costados  que  dan  frente  á 
Chile  y  á  la  Argentina;  esta  viga  está  soste- 
nida hasta  una  altura  de  cuatro  pies  con  pie- 
dras que  fué  necesario  traer  desde  gran  dis- 
tancia á  lomo  de  muía. 

Erigido  en  el  punto  donde  el  camino  ó  huella 
cruza  el  divortium  aquarum.  Es  este  un  pun- 
to muy  característico:  es  tan  angosto  que  se 
asemeja  á  un  filo  de  cuchillo. 

El  terreno  es  blando,  cubierto  con  yuyos  y 
vegetación  raquítica  y  está  cubierto  por  la 
nieve  seis  meses  en  el  año. 

A  unas  treinta  yardas  á  oriente  de  este  hito, 
del  lado  argentino,  y  á  unos  15  pies  más  aba- 
jo, se  encuentra  una  pequeña  laguna  ó  ba- 
ñado; en  tanto  que  á  occidente  la  bajada  es 
boscosa  y  muy  empinada;  al  norte  y  al  sud 
hay  bloques  verticales  de  granito  de  varios 
cientos  de  pies  de  altura. 


Esta  región  es  tan  boscosa  y  los  cerros  tan 
escarpados,  altos  y  unidos  entre  sí,  que  es 
imposible#tomar  arrumbamientos  ó  hacer  uso 
de  los  mapas  á  no  ser  desde  las  cumbres  de 
las  montañas;  aun  así  son  pocos  los  puntos 
visibles. 

La  divisoria  de  las  aguas  tiene  aquí  una  ca- 
racterística natural  tan  pronunciada  que  no 
se  ha  encontrado  dificultad  alguna  en  deter- 
minar el  punto.  Por  hallarse  muy  enfermo  el 
señor  Bulgarelli  y  no  haberse  traído  un  hito 
de  fierro  coloqué  uno  de  piedra.  Será  sufi- 
ciente por  cuanto  hay  muy  poco  tráfico  por 
este  paso  y  estando  cubierto  por  la  nieve  seis 
meses  en  el  año,  la  piedra  será  más  dnrable 
que  el  hierro. 


basta  el  Lago  Viedma 


19  á  23  Erigido  en  terreno  bastante  seco  con  funda- 
ciones de  piedra,  en  el  divortium  aquarum, 
en  el  borde  de  un  bañado  al  pie  de  la  escar- 
pada masa  del  Tronador.  Este  bañado  de- 
sagua hacia  oriente  en  el  río  Manso  y  hacia 
occidente  en  el  río  Blanco.  Al  norte  está  la 
masa  del  Tronador  y  al  sud  una  loma  bos- 
cosa, que  lleva  la  línea  hacia  el  cerro  Volca - 

¡    nico. 

1  Desde  éste,  no  se  ve  ningún  otro  hito. 

24  á  29  Erigido  en  una  picada  en  un  bosque  de  ñires, 
en  tierra  blanda  con  fundaciones  y  apoyos 
de  piedra:  se  halla  en  el  divortium  aquarum 
de  una  loma  angosta  que  lleva  la  línea  del 
cerro  Tronador  al  cerro  Volcánico.  Arran- 
cando las  matas  vecinas  pude  obtener  bue- 
,  ñas  vistas  del  Tronador  y  del  Volcánico. 
Al  oeste,  á  una  distancia  de  150  yardas  y  30 
pies  más  abajo,  se  halla  una  angosta  laguna 
de  agua  de  deshielo.  Al  este,  en  la  Argenti- 
na, á  una  distancia  de  400  yardas  y  200  pies  más 
abajo,  se  encuentra  otra  laguna  que  forma 
parte  de  una  serie  que  ocupa  una  altiplanicie. 


El  Tronador  está  tan  inmediato  á  este  hito  que 
lo  cubre  todo  hacia  al  norte;  al  sud  hay  una 
loma  boscosa  que  oculta  la  vista  en  esa  di- 
rección: quedan  así  solamente  unos  pocos 
puntos  al  este  y  al  oeste. 

Sin  embargo,  la  configuración  del  terreno  es 
de  tal  naturaleza  que  la  posisión  del  hito  es 
fácil  de  determinar. 

Este  hito  se  encuentra  bajo  la  nieve  durante 
ocho  meses  del  año. 

La  región  que  rodea  á  este  hito  es  una  alti- 
planicie ondulada  cubierta  alternativamente 
por  bosques  de  ñires  y  por  bañados;  se  halla  ba- 
jo nieve  ocho  meses  del  año.  En  muchos  lu- 
gares hay  nieve  permanente. 
El  mapa  de  esta  región  es  fácilmente  com- 
prensible. 
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DESCRIPCIÓN  DEL  HITO  Y  DEL  LUGAR 


OBSERVACIONES 


50,31  Erigido  en  una  gran  masa  de  piedra,  cubierto 

con  un  espesor  de  dos  pies  de  tierra;  los  pies 
del  hito  descansan  sobre  la  piedra  y  está 
sostenido  con  piedras  y  tierra.  La  roca  está 
situada   inmediatamente  al   costado  sur  del 

•  camino  de  Cochamó  y  directamente  enfrente  de 
una  choza  de  madera  construida  por  la  Co- 
misión Chilena.  Este  punto  se  encuentra  en 
la  divisoria  de  aguas  local  que  baja  del  cerro 
2050  m.  (mapa  argentino)  con  un  pequeño 
riacho  de  30  yardas  á  oriente  y  otro  de  200 
yardas  á  poniente.  El  hito  está  á  60b  pies 
sobre  el  rfo  Manso  y  á  unas  80  yardas  de- 
trás de  éste.  El  río  Manso  cruza  aquí  por 
una  garganta  muy  boscosa;  el  camino  de  Co- 
chamó, que  tiene  20  pies  de  ancho,  corre  á  lo 
largo  de  un  precipicio  y  cada  100  yardas  cruzan 
pequeños  riachos  que  corren  por  verdaderas 
quebradas. 
Construí  un  hito  de  piedras,  como  hito  subsi- 
diario, en  el  costado  opuesto  del  camino  á 
unas  80  yardas  de  distancia,  que  sirviera  co- 
mo punto  de  guía  para  demostrar  que  la  cho- 
za pertenece  á  Chile. 
Desde  este  hito  es  visible  el  hito  erigido  en  la 
orilla  sur  del    Río  Manso,    por  haber  hecho 

i      abrir  una  picada  en  el  bosque  desde  uno  has- 
ta otro  hito. 

32  Erigido  en  tierra  blanda  con  piedras  apiladas, 
1      sobre  fundaciones  de  piedra,  en  una  picada 

de  un  bosque  de  bambúes  en  una  falda  em- 
pinada. La  posición  actual  del  hito  es  á  ni- 
vel. Se  encuentra  inmediatamente  enfrente 
del  hito  no  10,  que  es  visible  aunque  difícil 
I      de  localizar  por  el  denso  follaje. 

Desde  este  hito  no  hay  puntos  visibles  á  causa 
de  la  curva  del  río  y  de  lo  escarpado  de  la 
falda  en  que  está  colocado. 

Este  hito  está  á  300  pies  sobre  el  río  y  á  70 
yardas  del  mismo. 

33  Erigido  en  tierra  blanda  con  piedras  apiladas 
sobre  fundaciones  de  piedra,  en  la  picada  de 
un  espeso  bosqne  en  la  orilla  norte  del  Río 
Pítelo,  20  pies  arriba  de  las  aguas  más  altas 
y  á  30  yardas  de  la  orilla  del  río.  Este  punto 
se  encuentra  á  200  yardas  al  oeste  de  un  pe- 
queño riacho  que  cae  al  río  Pítelo  por  su 
costado  norte  y  se  encuentra  también  á  me- 
dio camino  entre  el  primero  y  segundo  rá- 
pido del  mismo  río.  La  posición  de  este  hito 
es  tan  baja  que  no  permite  ver  sino  el  hito 
no  13  en  la  orilla  opuesta. 


El  terreno  es  aquí  tan  quebrado  y  los  bosques 
tan  altos  y  espesos  que  es  muy  difícil  obte- 
ner arrumbamiento  ó  fijar  su  posición.  Sola- 
mente cortando  gran  cantidad  de  árboles  pu- 
de fijar  los  rumbos  observados;  fijar  la  po- 
sición del  hito  en  la  orilla  sur  fué  operación 
aun  más  difícil,  pues  no  había  punto  visi- 
ble alguno  aun  después  de  cortar  unos  35 
grandes  árboles  y  de  trepar  á  otros;  esto  se 
debe  á  lo  escarpado  de  la  quebrada  en  que 
está  situado  este  hito. 

La  línea  baja  aquí  de  un  alto  pico  rocoso  y 
desnudo,  el  cerro  2050  m.  (mapa  argentino), 
por  una  falda  espesamente  boscosa  hasta  el 
camino;  baja  luego  rápidamente  desde  el 
hito  hasta  el  río  que  forma  aquí  una  serie 
de  rápidos,  para  ascender  luego  una  loma 
muy  boscosa  á  lo  largo  de  un  contrafuerte 
hasta  cerro  Cap. 


La  vegetación  alrededor  de  este  hito  es  tan 
densa  y  las  lluvias  en  esta  localidad  tan 
abundantes  que  el  hito  quedará  pronto  per- 
dido, cubierto  por  la  vegetación. 


El  rfo  Puelo  lleva  las  aguas  del  Lago  Puelo 
al  Lago  Puelo  inferior;  tiene  800  yardas  de 
largo  y  50  yardas  de  ancho;  se  abre  camino 
por  una  estrecha  quebrada  á  través  de  una 
alta  cadena  de  montañas  nevadas  y  bosco- 
sas; la  orilla  norte  está  casi  á  nivel  en  un 
ancho  de  unas  50  yardas,  pero  la  orilla  sur  se  le- 
vanta como  un  precipicio  desde  el  agua,  sien- 
do muy  difícil  y  peligroso  abordarla. 

La  línea  del  límite  pasa  aquí  á  lo  largo  de 
una  cadena  de  cerros  muy  prominentes. 
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lo  traza  á  lo  largo  de  una  angosta  faja  de  tierra  entre  los 
dos  lagos.  Fué  admitido  por  ambas  partes  que  la  Laguna 
Grande  tiene  su  desagüe  en  el  río  Turbio  y  pertenece  á  la 
Argentina.  El  señor  Stegman,  sin  embargo,  no  estaba  tan 
seguro  respecto  á  la  Laguna  Chica,  cuyo  desagüe  se  pierde 
en  un  inmenso  pantano  hacia  el  Oeste  y  que  se  extiende 
hacia  el  río  Edelmiro.  Después  de  un  cuidadoso  examen 
del  terreno  y  de  tomar  algunos  niveles  me  convenci  de  que 
la  opinión  chilena  era  la  correcta.  Por  consiguiente,  resolví 
que  el  límite  correría  entre  los  dos  lagos,  y  de  acuerdo  con 
ello  fué  erigido  el  hito  N°  84. 

Con  esto  concluyó  la  obra  de  demarcación  de  mis  sec- 
ciones. Hice  una  inspección  de  la  línea  de  la  divisoria  de 
aguas  hacia  el  Sur  que  afortunadamente  está  marcada  por 
accidentes  naturales  bien  definidos.  La  rápida  conclusión  de 
la  obra  es  debida  al  hecho  de  que  los  señores  Donoso  y 
Stegman  pudieron  ponerse  de  acuerdo  en  todos  los  puntos 
relacionados  con  la  divisoria  de  aguas,  con  excepción  de 
aquel  ya  mencionado,  antes  de  que  regresara  del  lago  San 
Martín.  El  tiempo  fué  excepcionalmente  malo  mientras  es- 
tuve en  esa  región,  llovía  y  nevaba  todos  los  días;  lo  que 
hacia  el  terreno,  de  por  sí  ya  pantanoso,  completamente  in- 
transitable. Deseo  informar  favorablemente  acerca  de  los  se- 
ñores Donoso,  Bolados  y  Stegman,  quienes  hicieron  cuanto 
pudieron  para  ayudarme  en  toda  forma.  También  el  señor 
Hogberg  á  quien  encomendé  los  preparativos  para  la  nave- 
gación del  lago  San  Martín,  me  prestó  toda  la  ayuda  que  le 
era  posible  con  los  elementos  de  que  disponía.  Por  lo  que 
se  refiere  al  señor  Arneberg  he  tenido  á  veces  bastante  di- 
ficultad para  entenderme  con  él  cuando  se  trataba  de  asuntos 
relacionados  con  el  límite.  Esto  era  debido  á  la  opinión  muy 
definida  que  parece  haber  tenido  respecto  del  fallo,  que  con- 
sideraba enteramente  erróneo.  Creía,  por  consiguiente,  que 
era  su  deber  manifestarse  en  desacuerdo  cada  vez  que  se 
erigía  un  hito  en  que  tenía  que  intervenir,  así  como  con  todo 

el  límite  en  general. 

II  L.   Crostlnvait, 
Junio  de  1903.  Cap.  R.  K. 

Al  Comisionado  d?  la   Comisión  de  Límites  Argentinochilena* 
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Erigido  en  una  roca  cubierta  en  partes  con 
tierra  y  musgo,  con  pilas  de  piedras  alrede- 
dor, en  la  cresta  de  una  roca  y  á  ioo  pies  so- 
bre el  lago  y  i  yardas  de  la  cresta.  Esta  falda 
sale  de  una  alta  cadena  escarpada  que  baja 
de  una  montaña  muy  puntiaguda  por  la  que 
pasa  la  divisoria  local  de  las  aguas  mencio- 
nada en  el  laudo  arbitral. 

Todas  estas  faldas  están  cubiertas  por  densos 
bosques. 

Este  hito  se  encuentra  directamente  en  frente 
de  un  promontorio  pequeño  pero  muy  pro- 
nunciado, en  la  orilla  sud  del  lago  donde  se 
halla  colocado  el  otro  hito. 


Erigido  en  una  ancha  roca  redonda  con  pie- 
dras apiladas  alrededor,  á  15  yardas  de  la 
orilla  del  lago  y  á  30  pies  sobre  las  aguas. 

Este  hito  se  encuentra  en  un  promontorio  ro- 
coso muy  pronunciado,  en  la  parte  más  an- 
gosta del  lago  y  al  pie  del  cerro  Ventis- 
quero. El  hito  no  17  es  visible  entre  el  folla- 
je en  la  orilla  opuesta  del  lago  por  medio 
de  un  anteojo. 

Este  hito  está  en  la  divisoria  de  aguas  de  un 
contrafuerte  bien  definido  que  asciende  á  la 
punta  del  cerro  Ventisquero,  punto  2062  m. 
(mapa  arg.),  por  donde  la  línea  sigue  hacia 
el  sud. 


El  mapa  de  esta  región  es  muy  malo  y  no 
puede  ser  empleado  sino  como  un  croquis 
general. 


Es  este  un  hito  muy  fácil  de  localizar,  por 
cuanto  él  promontorio  en  que  está  erigido 
penetra  en  el  lago  unas  800  yardas  desde  la 
orilla  sur  de  éste. 

Donde  no  se  ha  hecho  otra  indicación,  los 
rumbos  dados  por  mí  son  magnéticos,  han  si- 
do fijados  en  el  terreno  y  no  medidos  sobre 
los  mapas. 

Las  coordenadas  geográficas  han  sido  medidas 
sobre  los  mapas  y  son  sólo  aproximadas. 

BERTRAM   DICKSON, 
Capitán  de  Artillería  Real  y 
Ayudante  del  Delegado. 
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Erigido  en  la  orilla  norte  del  río  Pico,  en  una  I  Este  hito  no  fué  erigido  en  mi  presencia,  pero 


I 


picada  abierta  en  el  bosque,  en  la  más  corta 
de  la  divisoria  de  aguas  locales  que  baja  del 
cerro  Botella  oeste  (1890  m.),  á  unos  50  pies 
arriba  del  río  y  visible  desde  el  hito  no  20  en 
la  orilla  sud. 

En  la  orilla  sud  del  río,  en  una  picada  del 
bosque,  á  unas  300  yardas  del  hito  19  y  40 
pies  sobre  el  río. 


el  sitio  de  su  erección  fué  fijado  por  mí,  pa 
ra  que   fuera   colocado   cuando   se    pudiera 
traer  del  otro  lado  del  río. 


ídem 


Erigido  solamente  como  indicador  de  dirección  ¡  Este  punto  no  tiene  mayor    importancia    por 
y  construido  con  palos  y  bambúes,  á  unos  300  ,      cuanto  el   límite  está    bien  definido  por  los 


pies  sobre  el  río  en  la   divisoria  local  de  las 
aguas. 
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Erigido  en  un  pequeño  montículo  pastoso  de 
unas  100  yardas  de  ancho,  donde  lo  cruza 
el  camino  de  San  Martín  á  Perihueico.  En 
la  falda  norte  del  Cerro  Perihueico,  espesa- 
mente boscoso,  al  sud  de  una  cumbre  me- 
nos boscosa.  El  hito  está  á  unas  doscientas 
yardas  del  Río  Huahum  y  unos  roo  pies 
más  alto  que  el  río.  Desde  este  hito  no  se 
ve  ningún  otro. 

El  hito  ha  sido  enterrado  hasta  el  primer  tra- 
vesano, en  tierra  blanda,  con  piedras  bajo 
cada  pie  y  un  refuerzo  de  piedras. 

Hay  un  pequeño  arroyo  al  este  y  otro  al  oeste 
del  hito,  á  unas  200  yardas  de  distancia.  El 
hito  se  encuentra  en  la  divisoria  local  de 
aguas,  entre  estos  dos  arroyos. 


Erigido  en  tierra  blanda,  con  fundaciones  de 
piedra,  en  una  picada  de  un  espeso  bosque 
y  vegetación  inferior  de  bambúes,  á  12  yar- 
das de  la  orilla  del  río  y  á  10  pies  sobre  su 
nivel  de  aguas  más  altas.  Directamente  en 
frente  hay  una  pequeña  isla  en  el  río.  El 
hito  está  enterrado  con  piedras  y  tierra 
hasta  el  primer  travesano  horizontal. 

Este  hito  se  encuentra  á  \  200  yardas  del  N°  4, 
pero  es  invisible  desde  aquél;  el  rumbo  es 
aproximadamente  de  20*  O.  de  S.  El  hito 
No  6,  sobre  la  orilla  opuesta  del  río,  es  vi- 
sible, habiéndose  hecho  una  picada  alrede- 
dor de  cada  hito  para  lograr  este  objeto. 

Erigido  en  tierra  blanda,  con  fundaciones  de 
piedra,  en  una  picada  de  matas  á  8  yardas 
de  la  orilla  del  río  y  á  25  pies  sobre  el  ni- 
vel de  las  aguas.  Está  situado  en  una  an- 
gosta faja  de  espeso  bosque  y  matorral  que 
sigue  la  orilla  del  río  en  una  extensión  de 
unas  400  yardas,  en  una  alta  loma  escarpa- 
da y  muy  boscosa  que  asciende  inmediata- 
mente hacia  el  sur. 

El  hito  No  5  es  visible  desde  la  orilla  opuesta 
del  río,  distante  unas  M5  yardas. 


El  mapa  fué  de  muy  poca  utilidad  para  fijar 
el  punto,  porque  á  causa  de  la  espesura  del 
bosque  es  imposible  tomar  rumbos  y  por 
consiguiente  hacer  una.  resección;  además 
el  mapa,  aunque  muy  bueno  en  los  rasgos 
característicos  generales,  es  muy  pobre  en 
detalles  y  aspectos  menores;  sin  embargo  el 
punto  fué  encontrado  fácilmente  por  la  con- 
figuración del  terreno. 

Esta  observación  es  aplicable  á  todos  los  ma- 
pas usados  en  mi  sección  de  demarcación. 
I^a  línea  del  límite  en  esta  región  baja  del 
Cerro  Perihueico  por  una  falda  muy  empi- 
nada y  cubierta  de  bosque  y  cruza  el  río, 
que  ñuye  en  correntadas,  para  subir  luego 
por  una  loma  empinada  y  boscosa,  hasta  su 
cumbre;  á  unos  1800  pies  sobre  el  río  con- 
tinúa á  lo  largo  de  un  contrafuerte  también 
boscoso,  hasta  que  llega  á  la  cadena  prin- 
cipal en  Ipela. 

El  hito  no  se  pintó  por  falta  de  pintura,  pe- 
ro el  Coronel  del  3er  Regimiento  de  Infan- 
tería Argentina,  destacado  en  San  Martín, 
prometió  hacerlo. 

Este  hito  está  tan  bajo  en  el  valle  que  es  im- 
posible ver  punto  alguno  desde  él. 

Es  muy  probable  que  este  hito  sea  cubierto 
rápidamente  por  los  bambúes.  No  está  pin- 
tado. 

El  rumbo  indicado  sobre  el  hito  No  4  es  apro- 
ximado, por  cuanto  estos  puntos  no  son  vi- 
sibles entre  sí. 


Por  las  mismas  razones  que  para  el  hito  No 
5,  no  hay  puntos  visibles  para  tomar  rum- 
bos desde  este  hito. 

No  está  pintado. 


—    $10   — 


NOMBRE 

Y 
NÚMERO 


\z 
tú  fc 

■28 

i* 


3  w 

fe 


Coordenadaa  Geográficas 


LONGITUD 


LATITUD 


O 

t 

V 

•o 


Rumbos  Magnéticos  de  Hitos  ó  Pastos  Visaoa 


HITOS 


Nombre 


Rumbo 


HITOS    SURSID1W 
Ó    PUNTOS     VtsU- 


Nombre 


'K-.r   i 


Pasodelpcla.  I     7    2/2/03 


71°  47'  41"  O. 


4o«    9'  39"  S. 


riedra 


Paso  de  Bari- 
locheóTro-  j 
nador 1    8  '14/2/03 


Lagunas  Cau- 
quenes 9   13/20/3 


71»  51'  45"  O. 


71°  51'  20"  O. 


41"  12'  18"  s. 


41*  14'  4.2"  S 


(3)  Desde  el  Paso  de  Pérez  Rosal* 


Fierro 


Fierro 


'Cerro  2160  m.,  ¿r  •( 
Mapa  Arg.,  N.  K  Ár  1 
del  Rfo  Man-  .r.-J 

en  ">      * 

«^     ■•••••«•».         ¿       • 

Cerro  2090    m.    K  »:i1 
Mapa  Arg.  N.¡  •  :*•  i¡ 
del    L.     Mas] 
cardi I  5*    \ 

Cerro  Meseta,!  <k  >, 
1.800  m..  Mapa  .:,-] 
Arg 

Cerro  1820  m.,  <*"i 
Mapa  Arg-.  X.  K.t « 1 

N.dela  Uguna  (*■'  "¡ 
Fonk 

Cerro  Volca n ico  4.1 
Mapa  Arg- K.«iJ 


Cerro  Tronador. 


O.M-.1 


-    321    — 


"*»5" 


!■■■«■ 


■VIS 


BOEBRmS 


.! Jl 


km  ero  de 

forencia 

rie  las  DESCRIPCIÓN  DEL  HITO  Y  DEL  LUGAR 

tofcraffas 


OBSERVACIONES 


16    á   18 


Este  hito  consiste  en  una  viga  de  madera,  de 
10  pies  de  alto  y  10  pulgadas  de  diámetro, 
con  las  letras  «C»  y  «A»  grabadas  respectiva- 
mente sobre  los  costados  que  dan  frente  á 
Chile  y  á  la  Argentina;  esta  viga  está  soste- 
nida hasta  una  altura  de  cuatro  pies  con  pie- 
dras que  fué  necesario  traer  desde  gran  dis- 
tancia á  lomo  de  muía. 

Erigido  en  el  punto  donde  el  camino  ó  huella 
cruza  el  divortium  aquarum.  Es  este  un  pun- 
to muy  característico:  es  tan  angosto  que  se 
asemeja  á  un  filo  de  cuchillo. 

El  terreno  es  blando,  cubierto  con  yuyos  y 
vegetación  raquítica  y  está  cubierto  por  la 
nieve  seis  meses  en  el  año. 

A  unas  treinta  yardas  á  oriente  de  este  hito, 
del  lado  argentino,  y  á  unos  15  pies  más  aba- 
jo, se  encuentra  una  pequeña  laguna  ó  ba- 
ñado; en  tanto  que  á  occidente  la  bajada  es 
boscosa  y  muy  empinada;  al  norte  y  al  sud 
hay  bloques  verticales  de  granito  de  varios 
cientos  de  pies  de  altura. 


Esta  región  es  tan  boscosa  y  los  cerros  tan 
escarpados,  altos  y  unidos  entre  sf,  que  es 
imposible#tomar  arrumbamientos  ó  hacer  uso 
de  los  mapas  á  no  ser  desde  las  cumbres  de 
las  montañas;  aun  así  son  pocos  los  puntos 
visibles. 

I,a  divisoria  de  las  aguas  tiene  aquí  una  ca- 
racterística natural  tan  pronunciada  que  no 
se  ha  encontrado  dificultad  alguna  en  deter- 
minar el  punto.  Por  hallarse  muy  enfermo  el 
señor  Bulgarelli  y  no  haberse  traído  un  hito 
de  fierro  coloqué  uno  de  piedra.  Será  sufi- 
ciente por  cuanto  hay  muy  poco  tráfico  por 
este  paso  y  estando  cubierto  por  la  nieve  seis 
meses  en  el  año,  la  piedra  será  más  durable 
que  el  hierro. 


iasta  el  Lago  Viedma 


19  á  23 


24  A  29 


Erigido  en  terreno  bastante  seco  con  funda- 
ciones de  piedra,  en  el  divortium  aquarum, 
en  el  borde  de  un  bañado  al  pie  de  la  escar- 
pada masa  del  Tronador.  Este  bañado  de- 
sagua hacia  oriente  en  el  río  Manso  y  hacia 
occidente  en  el  río  Blanco.  Al  norte  está  la 
masa  del  Tronador  y  al  sud  una  loma  bos- 
cosa, que  lleva  la  línea  hacia  el  cerro  Volcá- 
nico. 

Desde  éste,  no  se  ve  ningún  otro  hito. 


El  Tronador  está  tan  inmediato  á  este  hito  que 
lo  cubre  todo  hacia  al  norte;  al  sud  hay  una 
loma  boscosa  que  oculta  la  vista  en  esa  di- 
rección: quedan  así  solamente  unos  pocos 
puntos  al  este  y  al  oeste. 

Sin  embargo,  la  configuración  del  terreno  es 
de  tal  naturaleza  que  la  posisión  del  hito  es 
fácil  de  determinar. 

Este  hito  se  encuentra  bajo  la  nieve  durante 
ocho  meses  del  año. 


Erigido  en  una  picada  en  un  bosque  de  ñires,     La  región  que  rodea  á  este   hito  es    una  alti- 
en  tierra  blanda  con    fundaciones  y    apoyos  ,    planicie  ondulada  cubierta    alternativamente 


de  piedra;  se  halla  en  el  divortium  aquarum 
de  una  loma  angosta  que  lleva  la  línea  del 
cerro  Tronador  al  cerro  Volcánico.  Arran- 
cando las  matas  vecinas  pude  obtener  bue- 
nas vistas  del  Tronador  y  del  Volcánico. 
Al  oeste,  á  una  distancia  de  150  yardas  y  30 
pies  más  abajo,  se  halla  una  angosta  laguna 
de  agua  de  deshielo.  Al  este,  en  la  Argenti- 
na, á  una  distancia  de  400  yardas  y  200  pies  más 
abajo,  se  encuentra  otra  laguna  que  forma 
parte  de  una  serie  que  ocupa  una  altiplanicie. 


por  bosques  de  ñires  y  por  bañados;  se  halla  ba- 
jo nieve  ocho  meses  del  año.  En  muchos  lu- 
gares hay  nieve  permanente. 
El  mapa  de  esta  región    es    fácilmente  com- 
prensible. 
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Cerro  Claudio ...     .  * 
Cerro    Mano    de 

Negra 

ti. 
Cerro  Claudio..  5 
Cerro    Mano    di  I 

Negra <-*. 


¡    de  i 

Cerro  Katerf el d.  2SJr 
Cerro      Cumbre    di 
Negra.   ... 


I 


de 


Cerro  Katerf  el  d .     21- 
Cerro      Cumbre    de 

Negra ¡   n»i 

de 

Cerro  Claudio..]    *»- 

:  de 

Cerro  Guía \.* 


Divortium  entre,  44 
el  RíoCoichel 
y  el  Río  Mayo  J 


11/2 
03 


710  30'  20"  O. 


Todos  los  rumbos  que  se  refieren  á  los  hit* 
desde  el  N°  35  al  N«  43,  han  sido  medidos  <«l 
el  mapa,  desde  el  Norts  verdadero. 


45°  23'  15"   S, 


Fierro 


Divortium  entre  45     10/2 
elRíoCoyhai-         1    °3 
que  y  el   Río 
Mayo........ 


71»  34'  40"  O.  450  30'  30"   S 


Fierro 


Cerro  Galera. 


< 


.•v  * 
<-i  < 


Cerro    Mano    r.-*  ( 
Negra '  d.  > 
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6S 


1  dem 


ídem 


69 


ídem 

ídem 
ídem 


ídem 

ídem 
ídem 


ídem 


ídem 


ídem 


ídem 


Este  hito  es  el  último  hacia  el  sur  de  la  serie 
arriba  citada;  al  sur  de  él,  la  línea  del  límite 
vuelve  á  subir  á  los  cerros  y  la  demarcación 
no  se  consideró  necesaria.  Este  hito  está  eri- 
gido en  la  orilla  este  de  una  pequeña  lagu-  ; 
na,    que   desagua    en  el    Coyet,   en    terreno  | 
muy  pantanoso.     Los  pies  están    enterrados  | 
unos  5  pies,  pero  no  creo  que  pueda  durar 
muchos  años.    Fué  erigido    en    este    punto 
por  deseo  expreso  de  las  comisiones  chileno 
y  argentina. 


ídem 


Este  hito  fué  erigido  en  un  angosto  cañadón 
que  constituye  el  divortium  entre  las  cabe- 
ceras del  Coichel,  del  lado  de  Chile,  y  del 
Mayo,  del  lado  argentino.  Está  colocado  en 
punto  muy  visible,  en  uno  de  los  principa- 
les pasos  entre  Chile  y  la  Argentina.  El  pie 
hundido  3  pies.  No  es  intervisible  con  otros 
hitos  ó  puntos. 

Este  hito  fué  erigido  en  un  profundo  cañadón 
entre  dos  altas  lomas,  en  uno  de  los  pasos 
principales  que  llevan  del  Valle  del  Coyhai- 
que  al  del  Mayo.  Visible  desde  los  otros  hi- 
tos.    El  pie  enterrado  3  pies. 


Erigido  en  mi  presencia. 


ídem 
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Rombos  Hafiétloos  de  Hitos  6  Puatos  Wti 


HITOS 


Nombre 


Rumbo 


hitos  si'2si::\i 
ó  punto*  v;>4i 


Nombre       Ki 


Divortium  entre  46 
elRíoCoyhai- 
que  y  el   Río 
Mavo 


9/2/ 
03 


7i«42'40"  O.  I  45°  3»'  10"  S. 


Fierro 


Hito  N°  47    60o  O.  de  S.    Cerro  Calera. .. 


ídem. 


Río  Galera. 


47      9 '2/ 
03 


48    30/1/ 
03 


71.  44'  10"  O.      45°  31'  45"  S 


Fierro 


Hito N° 46    60"  E.  deN.    Cerro   Man-. 


Nejjra. 


71»  48'  25"  O. 


45°  50'    o"S.   Fierro  Hito  Nü  49    14o  O.  de  S.     Cerro  C alera... 


Confluencia  del  49  !  28/1/ 
Río    Simpson  03 
con  el  Río  Ga- 
lera  ' 

\ 


Hito  Humo. 


50  '  27/1/ 
03 


Hito  Simpson...   51     29/1/ 

03 


71»  48'  40"  O.  I  45o  50*  4o"  S. 


7i«  40'  25"  O.     450  54'  35"  S 


71°  39'  10"  O.  !  45°5.S'35"S. 


Fierro  Hito  N°  48*  H°  E.  de  N. 


Fierro 


Fierro 


Cerro  Calera.. 


Cerro  Colorado  %.1 


Cerro  Galera... 


Cerro  Rojo....     1. 

1 

Cerro  Ap.  Iwan. 


Hito  N°  50    58o  O.  de  N 


Cerro  Colorado. 
Cerro  Galera.. 
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DESCRIPCIÓN  DEL  HITO  Y  DEL  LUGAR 


O  BS  E  RV  ACIONES 


Erigido  en  mi  presencia.  Eldivortium  aquarum 
está  dibujado  erróneamente  en  el  mapa  ar- 
gentino que  acompaña  á  este  informe;  pero 
los  hitos  46  y  47  están  situados  en  él. 


76, 77  Este  hito  está  erigido  en  una  loma  al  lado 
norte  de  un  ancho  bañado  cuya  dirección 
general  es  de  este  á  oeste  y  en  cuyo  centro 
se  encuentra  el  divortium  aquarum  conti- 
nental. La  línea  entre  este  hito  y  el  47  corta 
el  bañado  de  norte  á  sur  y  constituye  el  lí- 
!  mite  entre  los  dos  países.  El  pie  está  ente- 
I      rrado  2  pies  6  pulgadas  en  el  suelo. 


78  ,  El  hito  sur  á  que    me  refiero  más  arriba  está     Erigido  en  mi  presencia. 

i      erigido  en  una  loma,  sobre  rocas  y  el  pie  en- 
terrado 12  pulgadas. 


79»  8°        El  hito  está  situado  en  una  masa  rocosa  pro- 
minente, en    la  orilla  este  del  río  que  corre 
del  Cerro  Galera  al  Río  Simpson.  Está  erigí - 
I      do,  con  el  pie  enterrado  2  pies  9  pulgadas  y 
¡      á  unos  15  pies  arriba  del  río,    á  1  kilómetro 
al  norte  de  su  unión  con.  el  Simpson.  El  ob- 
¡      jeto  de  este  hito  es  indicar  que  el  límite  se  se- 
para del  Simpson  en  las  juntas  y  sigue  por 
el  arroyo  al  Cerro  Galera. 

81,82  Este  hito  marca  la  unión  del  Río  Simpson  con 
el  afluente  que  baja  del  Cerro  Galera.  Está 
situado  en  una  pequeña  masa  rocosa,  á  unas 
100  yardas  al  oeste  de  la  unión,  de  manera 
que  se  vea  claramente  desde  los  hitos  48  y 
50,  pues  el  punto  de  la  unión  está  oculto 
por  el  bosque.  Está  erigido  en  terreno  rocoso 
y  enterrado  1  pie  y  6  pulgadas;  sostenido 
con  piedras  pesadas. 


ídem 


83 


Este  hito  está  situado  en  la  orilla  norte  del  Río 
Simpson,    frente  á    la  unión    de  éste  con  el  ; 
Río  Humo.  Ha   sido  colocado  aquí  á  fin  de  i 
demostrar  que  el   límite  sigue  el  río  princi- 
pal y  no  el  afluente.  Está  erigido  en  la  ori- 
lla, á  unos  50  pies  de  distancia  y  á  10  pies  ¡ 
de  altura,  con  la  base  enterrada   3  pies.  Es  I 
intervisible  con  los  hitos  49  y  50. 


84  Este  hito  esta  erigido  en  la  orilla  sur  del  Río  Simp- 

son á  unas  2  millas  al  este  de  su  unión  con  el 
Humo.  Fué  erigido  aquí  á  fin  de  determinar 
claramente  el  límite  en  el  valle  que  está  cor- 
tado por  tantos  ríos  que  podría  dejar  alguna 
duda  respecto  de  cuál  sea  el  «río  principal» 
á  que  se  refiere  el  fallo.  Erigido  en  la  orilla 
sur,  á  unos  25  pies  del  río  y  20  de  altura,  con 
la  base  enterrada  3  pies. 


ídem 


Erigido  en  lugar  elegido  por  mí. 
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Rumbos  Hagnétloos  de  Mitos  ó  Pastes  Vlsd 


HITOS 


HITOS    SVBSIM  ,\ 
ó    Pl'XTO*.    V  **i!-* 


Nombre 


Rumbo 


Nombre 


K-- 


Hitosusbidiario   —   24.   1. 
en     el     Lago  03. 

Buenos  Aires. 


?i°  45'  30"  O.     46»  20'  50"  S. 


Piedra  HitoN0  52    27o  O.  de  S 


Lago  Buenos  Ai-  '52  24.  1. 
res,     Orilla  03. 

Norte 


71*46'  10"  O.     46*21'  10"  S. 


Lago  Buenos  Ai-  53     3.2. 
res,     Orilla         (    03. 
Sur 


Río  Jcinemeni.   54 


7.2. 
03. 


71043'  00"  O. 


46»  32'  30"  S. 


•O 


N 


a  g 

fi  o 

£  t 

CS  X 

u 

•o  a* 


Cerro   Pirámide- 


Todos  los  rumbos  que  se  refieren  á  1»  -  : 
desde  45  al  52,  han  sido  medidos  sobre  •„  1 
pa,  desde  el  norte  verdadero. 


Fierro 


Cerro   Pirámide 


71*58' 30"  O.     46o  49' 45"  S. 


Fierro 


Hito  de   piedra  -.  li 

Primera     cum- 

1 

bre    del  cordón  s. 
verdadero. 
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Ss 


Hito  subsidario  construido  con  piedras  en  la 
divisoria  local  del  promontorio,  ái  7¡  milla 
al  norte  del  hito  no.  52  y  erigido  solamente 
como  punto  de  dirección. 

Este  hito  está  erigido  en  la  orilla  Norte  del 
Lago  Buenos  Aires,  sobre  terreno  rocoso,  á 
unos  120  pies  sobre  la  superficie  del  lago  en 
una  posición  prominente  y  se  encuentra  en 
el  extremo  sur  del  promontorio  que  penetra 
en  el  lago  en  longitud  710  46'. 


Erigido  en  mi  presencia. 


De  piedra,  erigido  en  mi  presencia  el  24  de 
Enero,  por  no  haber  llegado  los  hitos  de 
hierro,  y  reemplazado  por  uno  de  éstos  al 
día  siguiente,  es  decir,  el  25  de  Enero  de 
1903. 

W.  M.  THOMPSON, 
Capitán  de  Ingenieros  Reales 
y  Ayudante  del  Delegado. 


S6,  87  !  Este  hito  está  erigido  en  la  cumbre  de  una 
loma  baja,  de  arena,  al  lado  oriente  del  ma- 
yor y  más  occidental  de  los  canales  del  Río 
Jeinemeni.  Dista  como  800  yardas  de  la  de- 
sembocadura del  río  y  100  yardas  al  Este  de 
la  orilla  de  este  canal.  Ha  sido  armado  so- 
bre arena  seca,  como  40  pies  sobre  el  nivel 
del  río  en  este  punto. 


Desde  el  hito,  la  línea   fronteriza    sigue    con  ! 
rumbo  al  sur  hasta  encontrar  el  cauce  prin-  ( 
cipal  de  este  canal,  por  el  cual  sigue  aguas 
arriba. 


La  desembocadura  del  río  está  mal  señalada 
en  el  mapa,  siendo  el  error  como  de  2,000  yar- 
das. Se  han  hecho  correcciones  aproximadas 
de  la  topografía,  con  tinta  roja,  en  el  mapa. 


S8         1  Este  hito  está  colocado  en  el  punto  donde  el 

89  I      Cordón  Nevado  bajando  hacia  el  Norte,  li- 

90  mita  definitivamente  la  pampa,  en  la  orilla 
derecha  del  río  hacia  el  oeste  y  en  el  borde 
de  una  roca  que  forma  el  extremo  del  con- 

I  trafuerte  cuyo  pie  bañan  las  aguas,  á  80 
!  pies  sobre  su  nivel.  Al  sur  del  hito  hay  tres 
I  señales  de  piedra,  de  unos  6  pies  de  altura, 
j  que  indican  la  cresta  del  contrafuerte,  á  lo 
largo  de  la  cual  corre  la  línea  hasta  la  cum- 
bre rojiza  desnuda  (primera  cumbre  del  cor- 
I  don  verdadero)  de  donde  continúa  hacia  el 
I  sur  á  lo  largo  de  la  línea  de  la  cresta  de 
dicho  cordón,  según  lo  establece  el  laudo 
arbitral.  Las  fundaciones  del  hito  han  sido 
escavadas  hasta  una  profundidad  de  18  pul- 
gadas, hasta  encontrar  la  roca  sólida,  y  el 
I      pie  ha  sido  sostenido  con  grandes  piedras. 


La  topografía  del  mapa  es  aparentemente  bas- 
tante correcta  en  esta  parte  y  ha  sufrido  tan 
sólo  pequeñas  modificaciones.  Sin  embargo, 
solamente  dos  puntos  seguros  de  la  trian- 
gulación, ambos  con  rumbo  al  nordeste  eran 
visibles  desde  los  alrededores  del  hito;  así  es 
que  la  fijación  dependió,  por  consiguien- 
te, de  una  orientación  magnética  con  brú- 
jula y  de  la  intersección  de  los  rayos  des- 
de éstos  dos  puntos  fijos. 
La  primera  señal  subsidiaria,  de  piedra,  es 
visible  desde  el  hito,  pero  no  así  la  segunda 
y  la  tercera;  más  la  primera  y  la  segunda  y 
ésta  y  la  tercera  son  intervisibles. 


21 
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Rumbos  Magnéticos  de  Hitos  6  Pantos  Visa* 


HITOS 


Nombre 


Rumbo 


hitos  sunsn-r  i.- 
ó  puntos  vi- *r 


Nombre 


K-  -: 


Divisoria    de  55     17/2 
aguas  Taman-        ■    03. 

go-Gio ' 

No  1. 


71°  52'   00"  O. 


470  08'   15"   S 


Divisoria    de'  56     19/2 
aguas  Taman-  03. 

go-Gio '        ¡ 

No  2. 


Divisoria    de 
aguas  Taman- 
go-Gio...... 

No  3. 


57  1  V2 
03. 


71»  54'   00"  O.  47»  14'  00"    S. 


Divisorio    de  58 
aguas  Taman- 
go -  Pueyrre- 
dón 


19/2 
03. 


Lago    Pueyrre-    59     22/2 


-don,     Orilla 
Norte 


03. 


71o  52'   00"  O.  47o  10'  po"   S. 


7i°  57'  3o"  O. 


72°  01'  00"  O. 


47°  13'  30"    S 


47*  18'  00"   S, 


Fierro 


Divisoria 
de   aguas 
Tamango  i 
Gio,  N«  1. 


27V20  E.  de  S. 


Hito  de  piedra 


Hito  de  piedra 


Piedra  Divisoria 
de    aguas 
Tamango 
;io,  No  1. 


27VÍ0  O.  de  N. 


Hito  de  piedra. 


Hito  de  piedra. 


ili   : 


«lt    i 


l.y 


PiodralDivisoria  AsVs0  O.  deSJHito  de  piedra   :?' ." 

de    aguas] 

Tamango 

Pueyrre  - 

don. 


Piedra  Divisoria  1 85 Va0  E-  de  N.  Cumbre  del  Ce 


de  aguas 
Tamango 
Gio,  N»  3. 


rro  Principio.    «U  \ 


Piedra 


Cumbre  alta  en  -  ' 
I  la  Orilla  Sur  « •  > 
I     del  Lago 


l 


*-  3¿9 


húmero  de 
■eferencía 

de  las 
otograffas 


98  El  hito  está  situado  en  la  cumbre  de  una  pe- 

99  quena  roca,  á  la  orilla  derecha  del  río   Gío, 
100              donde  desemboca  de  las  lomas,  á  una  altura 

de  unos  25  pies  sobre  el  lecho  del  río  en  ese 
punto.  Ésta  roca  forma  el  remate  de  un  con 
!      trafuerte  que  desciende  hacia  el  sud  de  uno 
!      de  los    picos   de  la  cresta  del  cordón  Neva- 
j      do.  La  divisoria  de  las  aguas  entre  los  rfos 
Tamango  y  Gío,  al  sud  de  este  hito  se   en- 
¡      cuentra  á  unas  100  yardas  de    la  orilla    de- 
1      recha  de  este  último  río  y  está  marcada  por 
I      una  señal  subsidiaria  de  piedras.  Otra  señal 
subsidiaria  de  piedras  ha  sido  erigida  al  nor- 
1      te  y  á  mayor  altura  que  el  hito,  para  indi- 
¡         '      car  la  línea  de  la  cresta  del  contrafuerte  que 
¡  lleva   á  la  cumbre  del  cordón  Nevado.    Las 

I  1  fundaciones  de  este  hito  fueron  escavadas 
hasta  dejarlo  firmemente  establecido  en  tie- 
rra y  cascajo. 

loi  El  hito  ha  sido  erigido  en  la  cumbre  de    una 

altura  rocosa,  en  la  divisoria  de  aguas  entre 
los  dos  ríos.  El  hito  Tamango- Gío  no.  1  y 
las  dos  señales  de  piedra  intermedias  son 
visibles  desde  éste,  así  como  la  siguiente 
1  hacia  el  [suroeste,  pero  el  próximo  hito  hacia 
1  el  sud  no  es  visible.  Has  dos  señales  subsi- 
diarias de  piedra  al  norte  son  intervisibles 
como  también  las  dos  siguientes  hacia  el 
sud,  entre  este  hito  y  el  siguiente. 


102 
103 


OBSERVACIONES 


Este  hito  ha  sido  erigido  en  la  cumbre  de 
una  loma  baja  circular  que  se  encuentra  en 
la  triple  junta  de  las  divisorias  de  aguas  de 
los  ríos  Gío  y  Tamango  y  del  lago  Pueyrre- 
dón.  Ambos  hitos  subsidiarios  hacia  el  nor- 
te y  los  que  siguen  hacia  el  sud  son  visibles 
desde  este  punto.  El  Siguiente  hito  de  hie 
rró  hacia  el  oeste,  que  marca  la  divisoria 
entre  el  río  Tamango  y  el  río  Pueyrredón, 
es  también  visible  desde  este  hito. 


104  Este  hito  ha  sido  colocado  en  el  punto  más  alto 

105  i  de  la  divisoria  de  aguas  Tamango  Puyrredón, 
entre  el  -hito  Tamango- Gío  no.  3  y  cerro  Prin 
cipio.  Desde  este  hito  son  visibles  todos  los 
otros  y  señales  subsidiarios  de  piedra  que 
demarcan  la  divisoria  de  aguas  del  río  Ta- 
mango. Desde  él  la  línea  pasa  directamente 
á   la  cumbre  del  cerro  Principio. 

Este  hito  está  situado  en  la  extremidad  sud 
déla  península  que  se  dirige  hacia  el  sud  des 
de  el  cerro  Principio  penetrando  en  el  lago 
Pueyrredón.  S/e  encuentra  en  la  punta  de 
una  roca  á  una  200  yardas  del  punto  extre 
mo  sud  en  la  orilla  de  la  península.  Al  nor- 
te del  mismo,  la  línea  pasa  á  lo  lar^o  de  la 
cresta  de  la  península  y  luego  á  lo  largo  del 
contrafuerte  del  cerro  Principio  (del  cual 
la  península  es  una  prolongación)  hasta  la 
cumbre  de  dicho  cerro.  Con  rumbo  al  sud 
la  línea  cruza  directamente  del  lago  hasta 
la  cumbre  de  un  monte  (Long.  72o'o5*  30"  y 
lat.  470*20'  30")  mencionado  en  el  laudo  del 
Tribunal  y  descripto  en  el  mismo  como  coor-l 
denada  geográfica,  long.  72o,o4l  y  lat.  47o,?o,•! 


La  topografía  del  mapa  al  norte  del  río  era 
incorrecta  y  ha  sido  corregida  hasta  la  cum- 
bre del  cordón  Nevado.  La  divisoria  de 
aguas  entre  los  dos  ríos  Tamango  y  Gío,  se 
encuentra  inmediata  al  canal  de  este  últi- 
mo y  está  muy  mal  definida. 

A  este  hito  le  falta  un  travesano   horizontal. 


En  estos  cuatro  puntos  se  han  erigido  hitos  de 
piedra  en  lugar  de  hierro,  por  cuanto 
éstos  que  se  decía  haber  sido  depositados 
cerca  del  lago  Posadas,  no  se  pudieron  en- 
contrar. Fueron  construidos  con  piedras  y 
erigidos  en  el  mismo  lugar  donde  deberán 
ser  reemplazados  por  hitos  de  hierro.  Tienen 
una  base  cuadrada  de  6  pies  de  lado  y  algo 
más  de  6  pies  de  altura.  Las  piedras  están 
bien  colocadas  y  no  es  posible  que  los  hitos 
se  desmoronen.  Las  señales  subsidiarias  es- 
tán construidas  con  piedras  iguales,  con  una 
base  circular  de  cuatro  pies  de  diámetro  y 
unos  6  pies  de  altura.  Se  ha  ordenado  á 
los  ingenieros  de  las  comisiones  argentina 
y  chilena  que  busquen  los  hitos  de  hierro  y 
los  erijan  en  lugar  de  los  de  piedra.  La  to- 
pografía de  Cerro  Principio  es  incorrecta  y 
ha  sido  corregida  parcialmente.  También  la 
de  la  divisoria  de  aguas  del  Tamango  está 
algo  fuera  de  posición. 
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HITOS 


Nombre 


Rumbo 


HITOS   StTBSIDl  \fc 
Ó  PUNTOS    VInAI 


Nombre 


k  - 


Vuelta  del    Río  6o  ,    93/ 
Mayer,  Orilla        ■    03 
Norte 


72o  20'  30"  O.     48°  13'  00"  s 


Fierro 


Vuelta 
Río     Ma- 
er,  Orilla 
Sur 


21  i/4«  O.  de  N.  Cerro  en  la  divi- 
soria de  aguas 
de  los  ríos  Ma- 
yer y  Nansen. 


Vuelta  del    Río  61     10/3/ 
Mayer,  Orilla  03 

Sur 


72»  2 1'  00"  O. 


I        I 


48»  13'  15"  s. 


Fierro 


Vuelta 
Río     Ma- 
yer, Orilla 

Norte 


21  »/4°  E.  de  S. 


Cerro  Mayer., 


<.!•• 
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Este  hito  se  encuentra  á  unas  200  ó  300  yardas 
atrás  de  la  orilla  del  río,  en  el  borde  de  una 
altiplanicie  que  se  encuentra  entre  el  río  y  el  pie 
de  los  montes  al  norte.  Está  á  unos  50  pies 
sobre  el  flivel  del  río  y  en  medio  de  un  bos- 
que que  ha  sido  abatido  en  sus  alrededores. 
Hacia  el  norte,  la  línea  de  frontera  pasa  á 
lo  largo  de  la  parte  más  alta  de  la  llanura 
que  se  extiende  entre  los  dos  ríos,  cuyas 
aguas  van  al  Río  Mayer  arriba  y  abajo  res- 
pectivamente de  la  intersección  de  dicho  río 
por  la  línea  que  une  este  hito  con  el  de  la 
orilla  norte,  para  pasar  luego  á  una  cumbre 
al  norte  á  14o  oeste  del  norte  magnético.  Es- 
te hito  está  bien  enterrado  en  suelo  firme. 

Este  hito  ha  sido  erigido  en  un  montículo 
desnudo,  en  la  punta  del  promontorio  alre- 
dedor del  cual  hace  su  codo  el  Río  Mayer. 
Se  encuentra  á  unos  200  pies  sobre  el  nivel 
del  codo  del  río  en  ese  punto  y  á  unas  200 
yardas  atrás  de  la  orilla.  Al  norte  la  línea 
pasa  directamente  á  la  pirámide  que  se  ha- 
lla en  la  orilla  norte  del  codo  del  río.  Al  sur 
la  línea  sigue  la  cresta  del  contrafuerte  al- 
rededor 4el  cual  hace  un  recodo  el  río,  y 
continúa  á  lo  largo  de  esta  línea  hasta  as- 
cender á  la  cumbre  del  Cerro  Mayer.  El  te- 
rreno en  que  está  erigido  es  rocoso  y  por  es- 
ta razón  ¿ólo  se  ha  podido  escavar  10  ó  12 
pulgadas;'  la  base  del  hito  ha  sido  sostenida 
con  grandes  piedras. 


La  topografía  en  este  punto  era  bastante  errónea 
y  ha  sido  corregida  en  parte.  El  examen  del 
terreno  demostró  que  el  contrafuerte  del  cerro 
que  se  ha  seguido  en  el  mapa  que  acompaña 
el  laudo  arbitral  no  era  la  divisoria  de  aguas 
efectiva,  habiéndose  adoptado  esta  última  é 
indicándose  debidamente  la  alteración  en  el 
mapa.  El  hito  carece  de  uno  de  sus  brazos 
horizontales  que  se  ha  perdido  en  el  trans" 
porte. 


Uno  de   los  tramos   horizontales  de    este  hito 
falta  por  haberse   perdido  en  el  transporte. 


NOTAS — Las  coordenadas  geográficas  aquí  in- 
dicadas son,  por  varias  razones,  solamente 
aproximadas.  Han  sido  medidas  en  el  único 
mapa  disponible  en  el  momento  de  la  de- 
marcación (una  publicación  provisoria)  muy 
mal  reproducido  y  aun  peor  encuadernado, 
que  ha  sufrido  considerables  modificaciones 
en  ambos  procedimientos.  Estas  alteraciones 
han  hecho  ante  todo,  difícil  la  cuidadosa 
resección  de  las  posiciones  de  los  hitos  y  re- 
moviéndose de  su  lugar  el.  cuadriculado,  ha 
viciado  el  valor  de  las  medidas  tomadas  so- 
bre el  mismo.  Sin  embargo  los  ingenieros  co- 
misionados argentinos  y  chilenos  han  lleva- 
do á  cabo  un  cierto  número  de  observacio- 
nes, con  teodolito,  de  estos  hitos;  los  prime- 
ros han  hecho  también  un  estudio  en  las  in- 
mediaciones del  terreno  en  una  escala  de 
1 -.io.oóo.  Todo  lo  cual  podrá  sin  duda  incor- 
porarse en  breve  á  los  planos  definitivos  de 
la  demarcación. 

Las  alteraciones  hechas  á  la  topografía  de  los 
mapas  adjuntos  tienen  por  objeto  indicar 
los  puntos  en  que  los  actuales  datos  son  in- 
correctos, pero  sin  pretender  ser  correcciones 
de  esos  errores. 

C.  L.  ROBERTSON, 

Capitán  de  Ingenieros  Reales  y 
Ayudante  del  Delegado* 
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Rimboa  Hainétloos  de  Hito*  6  Puates  Vteás 

H  I  T  O  8 

HITOS  Sü BSIDTAftl 

Y 

NÚMERO 

LONGITUD 

LATITUD 

ó   PUNTOS   VISAI-j4- 

Nombre 

Rumbo 

Nombre          Rjn 

i 

L^ago  San  Mar- 

62 

28/2/ 
03 

72»  46'    0"  O. 

48o  53'  10"  S. 

Piedra 

Punto  cA* 
B» 

•-. 

tín 

■ 

i 

Baguales  No  i 


Baguales    No  2. 


Baguales    No  3. 


Baguales    No  4. 


Vizcachas  No  1 


Vizcachas  No  2 


63 


64 


65 


66 


67 


v 


> 


n/2/03 


68 


•o 

O 


S  jo 


72*47'  40"  O. 


72*37*    o"  O. 


72*31'  20"  O. 


72«  23'  30"  O. 


72*  15*  40"  O. 


72°  15*  50"  O. 


500  38'  10"  S. 


50*41'   o"S.  Fierre 


50*  37'  10"  S.  Fierro 


50o  37'  40"  S. 


Fierro 


50*  57'  10"  S. 


50*  59'  20"  S.  Fierro 


Fierro 


Fierro 


(4)  Región  del  Sen 


Punto  (156S). . .   ' 

»      (1272) 

i 

5  •? 

1 

i.-s 

Donoso 

i:.*' 

Alfiler 

Moyano  .... 

■*' 

Punto  (1457),... 

'..' 

Cazador  (943)... 
Toro.......   .... 

Paine 

i* 

*  1 

Tridente 

Cazador  (943)... 
Toro 

(*)  NOTA  DE  IyA  OFICINA  DE  LÍMITES.  —  Debe  haber  error  en  la  distancia  indicada  entre  c<i 
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112  'En  una  roca  sobresaliente,  á    unos  50   metros 

113  (  sobre  el  nivel  del  lago,  en  la  linea  del  pro- 
montorio que  baja  del  pico  (marcado  «B*  en 
.el  mapa)  indicado  en  el  laudo  y  á  unos  3/4 
de  hilómetro  al  oeste  de  un  río  que  desem- 
boca en  el  lago. 


No  hay  puntos  triangulados  en  el  mapa  en- 
tregado. La  topografía  es  tan  dificil  en  esta 
región  que  la  posición  del  hito  tiene  que 
ser  indicada  de  una  manera  aproximada. 
Se  han  tomado  rumbos  sobre  distintos  pun- 
tos, pero  por  ser  defectuosas  sus  posicio- 
nes relativas  no  han  concordado  entre  ellos. 
Los  tres  puntos  marcados  con  letras  en  el 
mapa  son  los  que  mejor  concuerdan.  No  era 
posible,  sin  incurrir  en  larga  demora,  lle- 
var á  este  punto  el  hito  de  hierro  y  se  ha 
erigido  en  el  lugar  uno  de  piedra  tomándo- 
se las  disposiciones  para  la  erección  subsi- 
guiente del  hito  de  hierro,  (véase  informe 
especial). 


Última  Esperanza 


116 


117 


En  el  paso  por  sobre  los  Baguales  en  la  divi- 
soria continental  de  las  aguas  entre  el  río 
Zamora  y  el  río  Rico. 

En  la  divisoria  continental  de  aguas,  en  el 
paso  sobre  los  Baguales  conocido  por  «Paso 
Río  China». 

En  la  divisoria  continental  de  aguas  en  el  pa-  ' 
so  sobre  los   Baguales    conocido    por    «Paso 
Oeste». 

En  la  divisoria  de  aguas  continental,  en  el 
paso  sobre  los  Baguales  conocido  por  paso 
«Este».  A  causa  de  la  naturaleza  rocosa  del 
terreno,  no  fué  posible  escavar  las  funda- 
ciones de,  este  hito.  La  base  del  hito  por 
consiguiente  fué  llenada  con  piedras  y  á  su 
alrededor  se  amontonaran  otras. 

A  unos  4.000  metros  de  la  confluencia  de  los 
arroyos  de  Zanja  Honda  y  del  Campamento, 
en  un  alto  al  oriente  del  cañadón  de  Zanja 
Honda.  Se  hizo  una  escavación  como  de  un 
metro  para  recibir  la  base  del  hito.    (*). 

Como  á  4.000  metros  al  sud'  de  la  pirámide 
no.  67,  pero  invisible  desde  ésta.  Ningún 
rasgo  característico  vecino  para  definir  la 
posición  más  exactameente.  Fundaciones 
excavadas. 


Erigido  por  los  señores  Stegmann  y  Donoso. 


ídem 


ídem 


Desde  este    hito    no    es    visible    ningún    otro 
punto  indicado  en  el  mapa. 


La  posición  del  hito  fué  fijada  par  resección 
en  el  mapa  en  escala  de  1:  200.000.  Este  hi- 
to no  pudo  ser  colocado  más  cerca  de  la 
confluencia  á  causa  del  terreno  bajo  y  pan- 
tanoso cerca  de  ella,  generalmente  inunda- 
do en  invierno  y  en  la  primavera. 

Fijado  por  resección. 


iráinide  y  la  confluencia  de  los  arroyos  mencionados,  puesto  que  no  es  mayor  de  800  metros. 
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Rumbo 
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K.r 


Vizcachas  N°  3.   69  ídem 


Vizcachas  N°  4.,  70     1    o 


Vizcachas  N°  5.   71 
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Vizcachas  N«  6.   72 
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Cazador 73  9/2/03. 


Río     Guillermo 

No  1.    ' 


74 


Río     Guillermo  75 
No  2. 


W5 


•O 

O 

u> 

t* 
fe 

•O 
O 

« 
m 

c 

w 


720  16*  o"  O.     510  1»    0"  S 


72°  i6"  10"  O.    51°  1'  50"  S. 


720  23'  o"'  O. 


720  23'  o"  O. 


51»  i'  50"  S. 


51o  3'    o"  S. 


72®   23'   o"  O.    51°    5'    o"  S 


720  17'   30"  O. 


72»  17'  10"  O. 


51»   14'  o"  S. 


5i«  14'  10"  S. 


Fierro 


Fierro 


Fierro 


Fierro 


Fierro 


Fierro 


Fierro 


Cazador  Í943? 
Toro......  ... 

Ciudadela..., 
Tridente , 


Cazador  (94?) 

Toro 

Ciudadela .... 
Tridente 


Toro 

Contreras  . . . 

Guido 

Ciudadela   . . 


Toro 

Contreras  , 
Guido...., 
Ciudadela, 


Contreras . 
Ciudadela 
Tridente  . . 
Guido 


Solitario 

Ballena    
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118  A  tinos  1500  metros  al  Norte    del    hito   n».    70 

y  2900  metros  al  sur  del  hito  |n°.    68;  extre- 
midad visible  desde  hito   n».   68. 


Ídem 


119 
120 

J5i 


A  unos  150  metros  del  lecho  del  Río  Vizcachas, 
en  la  orilla  norte  del  cañadón  por  donde 
corre  el  río.  Extremidad  del  hito  visible  des- 
de el  hito  69. 

Fundaciones  excavadas  en    terreno  de    alu- 
vión. 


ídem 


122  En  la  orilla  sur  del  Río  Vizcachas,  en  un  án- 

gulo formado  por  su  unión  con  el  arroyo  Ca- 
zador. Fundaciones  excavadas  1  metro  en 
greda  blanca  para  recibir  la  base  del  hito. 


ídem 


ídem 


123 


Hito  que  indica  el  lugar  donde  el  límite  cru- 
za el  camino  carretero  entre  Río  Vizcachas 
y  Cerro  Cazador.  Está  erigido  en  la  orilla  del 
camino  á  Palique,  que  pasa  á  unos  230  me- 
tros al  sur  de  Laguna  Media  Luna  y  se  ha- 
lla en  una  línea  aproximada  entre  los  hi- 
tos 71  y  73.  Fundaciones  excavadas  1  metro 
en  piedra  dura,  para  recibir  la  base  del  hito. 


En  un  punto  del  contrafuerte  que  baja  al  va-     Los  rumbos  fueron  tomados  del  mapa  á  cau 


He  de  Vizcachas,  formando  la  extremidad 
norte  del  Cerro  Cazador.  Está  directamente 
al  sur  del  hito  71.  Debido  á  la  naturaleza 
rocosa  del  terreno,  no  fué  posible  excavar  , 
las  fundaciones  para  el  hito,  cuya  base,  por 
consiguiente,  fué  llenada  con  piedras, 


sa  de  que  el  mal  tiempo  reinante  no  dejaba 
puntos  visibles.  El  sitio  del  hito  fué  fijado, 
sin  embargo,  por  resección. 


En  el  borde  de  la  falda  empinada  que  cons- 
tituye el  costado  norte  del  cañadón  por  don  - 
de  corre  el  Río  Guillermo  en  su  curso  entre 
Cerro  Cazador  y  Cerro  Dorotea,  á  unos  100 
metros  sobre  el  lecho  del  río,  en  el  contra- 
fuerte que  desciende  desde  el  punto  915  y  se 
distingue  por  un  costado  de  rocas  en  su  cos- 
tado occidental.  Fundaciones  excavadas  en 
terreno  blando  para  recibir  el  hito. 


La  vistáNig  aquí  muy  limitada. 


Inmediato  á  Río  Guillermo,  en    su  orilla  sur;  ¡  No  hay  puntos  visibles  desde  este  hito  por  es- 


casi  en  línea  entre  los  hitos  74  y  76.  Funda- 
ciones excavadas  en  terreno  de  aluvión. 


tar  situado  en  un  profundo  cañadón. 
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Río     Guillermo  76  ' 

No  3.  ¡ 


\ 

Río     Guillermo  77 
No  4. 


o 
1* 

u 
.0 
o 

8- 
»•§ 

w 

C 

W 


Dorotea  No  1.       78 


Dorotea  No  2.   I  79 


Dorotea  No  3.      80 


Edelmiro  No  1.    81 


Edelmiro  No  2.    82 
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Edelmiro  No  3.    83 


Coordenadas  leoiráftoat 


LONGITUD      !        LATITUD 


72*  1 6'  40"  O.     510  14' 30"  S. 


Fierro 


72*  17'  o"  O. 


51»  15'  o"  S. 


72*  18'  iomO. 


5i«  17'  40"  S.. 


Fierro 


72«  21'  10"  O. 


51°  31'  20"  S.  Fierro 


72*  24"  30"  O.     5i«3i' 2ou  S. 


720  18'  10"  O, 


51»  41*  10"  S. 


72*  18'  30"  O.     51»  41*  30"  S. 


72*  11'  50"  O. 


6 


e 

V 


Fierro 


Fierro 


Fiorro 


Fierro 


Rumbos  ■aanétlooa  do  Hltot  ú  Pnto*  Visase 


J 


HITOS 


Nombre 


Rumbo 


51»  42'  50"  S. 


Fierro 


hitos  subsid:u:-- 

ó    PUXTOS    VISAD»  » 


Nombre 


Solitario. 
Ballena. . . 
Castillo... 


IR': 


Solitario. 

Campanilla 

Cazador ..... 

Punta  Alta 
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En  el  borde  de  la  falda  empinada  que  forma 
el  costadq  sud  del  cáñadón  por  donde  co- 
rre el  río  Guillermo.  Se  encuentra  en  la  di- 
visoria local  de  las  aguas  del  contrafuerte 
que  baja  desde  el  punto  marcado  «650»  (men- 
cionado en  el  fallo)  y  que  forma  la  extre- 
midad norte  del  cerro  Dorotea. 

A  unos  1000  metros  hacia  arriba  en  el  con- 
trafuerte, desde  el  hito  no.  76,  en  la  divi- 
soria local  de  aguas  en  dirección  al  punto 
«650». 


En  el  punto  marcado  «650»  en  el  mapa,  al  sud 
del  rfo  Guillermo  y  mencionado  en  el  laudo. 


En  el  cerro  Dorotea  entre  las  cabeceras  del 
río  Tres  Pasos  y  del  río  Turbio  en  la  divi- 
soria de  aguas  continental. 


1  En  el  cañado n  Tres  Pasos,  cerro  Dorotea,  en 
la  divisoria  continental  de  las  aguas. 

I 


A  unos  300  metros  al  norte  del  camino  carre- 
tero principal  de  puertp  Prat  á  Punta  Are- 
nas, cerca  de  una  pequeña  laguna  sin  nom- 
bre. En  la  divisoria  continental  de  las  aguas. 
Fundaciones  excavadas  en  tierra  blanda  pa- 
ra recibir  la  base  del  hito. 


A  unos  200  metros  al  Sud  del  camino  caire - 
!      tero  de  puerto  Prat  á  Punta  Arenas.    Fiin- 
j      daciones  excavadas  en  terreno  blando  para 
recibir  la  base  del  hito. 


En  la  orilla  del  cañadón  por  donde  corre  el 
río  Edelmiro,  á  oriente  de  una  laguna  sin 
nombre. 


A  causa  de  la  naturaleza  del  terreno  la  vista 
es  aqpí  muy  limitada. 


Se  convino  con  el  señor  Stegmann  que  hará 
un  plano  local  en  escala  amplia  de  los  al- 
rededores de  los  hitos  74  á  77. 


Rumbo  según  las  informaciones  de  los  seño- 
res Donoso  y  Stegmann,  quienes  han  erigi- 
do este  hito. 

El  rumbo  tomado  sobre  Punta  Alta  no  puede 
considerarse  seguro  por  ser  dicho  punto  el 
único  visible  desde  este  hito,  bastante  inde- 
finido. Erigido  por  los  señores  Stegman  y 
Donoso. 

La  topografía  en  los  alrededores  de  los  hitos 
79  y  80  es  tan  defectuosa  que  los  rumbos  no 
estarán  de  acuerdo  con  la  divisoria  de  las 
aguas1  como  está  trazada  en  el  mapa.  Hay 
también  grandes  diferencias  entre  los  ma- 
pas chilenos  y  argentinos.  Los  hitos  sin  em- 
bargo han  sido  colocados  efectivamente  en 
la  divisoria  continental  de  las  aguas.  Erigi- 
do por  los  señores  Stegman  y  Donoso. 

No  hay¡  puntos  visibles. 

Erigido  por  los  señores  Stegmann  y  Donoso. 


No  hay  puntos  visibles. 

Erigido  por  los  señores  Stegmann  y  Donoso. 


No  hay  puntos  visibles. 

Erigido  por  los  señores  SUgmann  y  Donoso. 
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DESCRIPCIÓN  DEL  HITO  Y  DEL  LUGAR 


OBSERVACIONES 


Los  mapas  son  muy  defectuosos  en  esta  parte 
con  respecto  á  la  divisoria  de  aguas.  No  hay 
puntos  visibles.  Erigido  en  mi  presencia. 


En  terreno  ligeramente  elevado  donde  la  di- 
visoria continental  de  las  aguas  pasa  á  lo 
largo  de  una  estrecha  faja  de  tierra  entre 
dos  lagunas  conocidas  por  laguna  Grande  y 
laguna  Chica.  El  terreno  está  aquí  á  unos 
pocos  metros  sobre  el  nivel  del  agua  á  am- 
bos lados.  La  laguna  oriental  desagua  en 
el  rfo  Turbio  en  tanto  que  el  desagüe  de  la 
occidental  se  pierde  en  un  gran  bañado  que 
baja  hasta  el  rfo  Edelmiro.  Fundaciones  ex- 
cavadas en  terreno  blando  para  recibir  la 
base  del  hito. 


En  una  roca   ligeramente  elevada  que  define  ¡  No  hay  puntos  visibles.  Tiempo  muy  malo, 
aquí  la  divisoria  continental  de  aguas. 


En  la  continuación  de  la  misma  roca  en  que     Mucho  bosque.  No  hay  puntos  visibles, 
está  situado  el  hito  85.  Fundaciones  excavadas. 


En  un  espeso  bosque  en  la  divisoria  conti- 
nental de  aguas.  Fundaciones  excavadas. 

En  la  intersección  de  la  divisoria  continental 
de  las  aguas  y  el  paralelo  52  de  latitud  sud. 
A  unos  1 100  metros  á  occidente  del  hito  XL, 
en  el  límite  ya  existente  á  lo  largo  del  pa- 
ralelo. 

Fundaciones  excavadas. 


Notas:  Los  hitos  85  á  88  fueron  erigidos  de  co- 
mún acuerdo  por  los  señores  Stegmann  y 
Donoso.  Las  coordenadas  son  dadas  según 
las  informaciones  de  los  mismos,  tomadas  en 
su  mayor  parte  de  los  mapas  chilenos  que  te- 
nían mayores  y  más  cuidadosas  informacio- 
nes que  los  argentinos  respecto  de  la  diviso- 
ria de  aguas.  Con  los  mapas  chilenos  fué  posi- 
ble fijar  posiciones  en  los  terrenos  bajos  y 
boscosos  entre  cerro  Dorotea  y  el  paralelo 
52  de  latitud  sud  con  bastante  cuidado,  pues 
su  poligonal  sigue  de  cerca  la  divisoria  de 
aguas  y  existen  en  el  terreno  las  señales  que 
han  servido  para  los  estudios. 

H.  L.  GROSTHWAIT, 
Capitán  de  Ingenieros  Reales. 


T.  H.  HOLDICH, 
Coronel  Delegado; 


Comisión  de  /.imites  entre  Chile  y  la  Argentina. 


LAUDO  ARBITRAL 


Laudo  arbitral  de  Su  Majestad  el  Rey  Eduardo  VII,  en  el 
litigio  de  limites  entre  la  República  Argentina  y  Chile 
— Informe  del  Tribunal  Asesor. 

Por  cuanto: 

Por  una  convención  fechada  el  día  17  de  Abril  de  1896 
la  República  Argentina  y  la  República  de  Chile  por  sus 
respectivos  representantes  determinaron:  Que  si  surgieran 
diferencias  entre  sus  Peritos,  relativas  á  la  línea  de  límites 
á  trazarse  entre  los  dos  Estados  de  conformidad  con  el 
Tratado  de  1881  y  Protocolo  de  1893,  y  "en  caso  de  que 
tales  diferencias  no  pudiesen  arreglarse  amigablemente  por 
acuerdo  entre  los  dos  Gobiernos,  serían  sometidas  á  la  de- 
cisión del  Gobierno  de  Su  Majestad  Británica;  y  por  cuanto 
las  referidas  diferencias  se  han  producido  y  fueron  someti- 
das al  Gobierno  de  su  extinta  Majestad  la  Reina  Victoria;  y 
por  cuanto  el  Tribunal  nombrado  para  examinar  y  tomaren 
consideración  las  diferencias  que  así  se  han  suscitado,  nos 
ha  informado  (después  de  haber  examinado  el  asunto  una 
comisión  nombrada  con  ese  propósito)  y  ha  sometido  después 
de  madura  deliberación  sus  opiniones  y  recomendaciones  á 
nuestra  consideración. 

Por  tanto: 

Nos,  Eduardo,  por  la  Gracia  de  Dios  Rey  del  Reino 
Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  y  de  los  Dominios  Bri- 
tánicos de  ultramar,  defensor  de  la  Fe,  Emperador  de  la  In- 
dia, etc.,  etc.,  hemos  llegado  á  las  siguientes  decisiones  so- 
bre las  cuestiones  en  litigio  que  han  sido  referidas  á  nues- 
tro arbitramiento,  á  saber: 

i"  La  región  del  paso  de  San  Francisco. 

2°  La  cuenca  del  Lago  Lacar, 

2» 
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3o  La  región  que  se  extiende  desde  las  inmediaciones 
del  Lago  Nahuel  Huapí  á  las  del  Lago  Viedma  y 

4o  La  región  adyacente  al  Seno  de  la  Ultima  Esperanza. 

Art.  i°  El  límite  en  la  región  del  paso  de  San  Fran- 
cisco se  formará  por  la  línea  divisoria  de  aguas  que  se  ex- 
tiende desde  el  hito  ya  erigido  en  ese  paso  hasta  la  cumbre 
de  la  montaña  llamada  Tres  Cruces. 

Art.  2o  La  cuenca  del  Lago  Lacar  se  atribuye  á  la  Argen- 
tina. 

Art.  3°  Desde  el  paso  Pérez  Rosales  próximo  al  Norte 
del  Lago  Nahuel  Huapí,  hasta  las  inmediaciones  del  Lago 
Viedma,  el  límite  pasará  por  el  Monte  Tronador,  y  de  allí 
hasta  el  río  Palena  por  las  líneas  divisorias  de  aguas  deter- 
minadas por  ciertos  puntos  obligatorios  que  hemos  fijado 
sobre  los  ríos  Manso,  Puelo,  Futaleufú  y  Palena  (ó  Carren- 
leufú),  atribuyendo  á  la  Argentina  las  cuencas  superiores  de 
esos  ríos  arriba  de  los  puntos  que  hemos  fijado,  incluyendo 
los  valles  de  Villegas,  Nuevo,  Cholila,  Colonia  16  de  Octu- 
bre, Frío,  Huemules  y  Corcovado,  y  á  Chile  las  cuencas  in- 
feriores debajo  de  esos  puntos. 

Desde  el  punto  fijado  en  el  río  Palena,  el  límite  segui- 
rá el  río  Encuentro  hasta  el  pico  llamado  Virgen  y  de  allí 
hasta  la  línea  que  hemos  fijado  cruzando  el  Lago  General 
Paz  y  de  allí  por  la  línea  de  división  de  las  aguas  determi- 
nada por  el  punto  que  hemos  fijado  sobre  el  río  Pico,  de 
donde  ascenderá  á  la  principal  división  de  aguas  del  conti- 
nente Sud  Americano  en  Loma  Baguales  y  seguirá  esa  par- 
tición de  aguas  hasta  una  cumbre  localmente  conocida  por 
la  Galera.  De  ese  punto  seguirá  ciertos  tributarios  del  río 
Simpson  (ó  río  Aisen  Sur)  que  hemos  fijado  y  tocará  el  pico 
llamado  Ap-I\van,  de  donde  seguirá  la  división  de  las  aguas 
determinada  por  un  punto  que  hemos  fijado  en  un  promon- 
torio de  la  orilla  Norte  del  Lago  Buenos  Aires.  La  cuenca 
superior  del  río  Pico  se  atribuye  á  la  Argentina  y  la  cuenca 
inferior  á  Chile.  Toda  la  cuenca  del  río  Cisne  (ó  Frías)  se 
atribuye  á  Chile  y  también  toda  la  cuenca  del  Aisen  con 
excepción  de  una  fracción   en  las    cabeceras    del  brazo  Sur, 
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incluyendo   un    establecimiento    llamado    Koslowski,    que  se 
atribuye  á  la  Argentina. 

La  continuación  ulterior  del  límite  se  determina  por  lí- 
neas que  hemos  fijado  cruzando  el  lago  Buenos  Aires,  lago 
Pueyrredón  (ó  Cochrane)  y  lago  San  Martín,  cuyo  efecto  es 
atribuir  las  porciones  occidentales  de  las  cuencas  de  estos 
lagos  á  Chile,  y  las  porciones  orientales  á  la  Argentina,  com- 
prendiéndose en  los  encadenamientos  divisorios  los  altos  picos 
conocidos  como  montes  de  San  Lorenzo  y  Fitz  Roy. 

Desde  el  monte  Fitz  Roy  hasta  el  monte  Stokes,  la  línea 
de  frontera  ya  ha  sido  determinada. 

Art.  4o  Desde  las  inmediaciones  del  monte  Stokes 
hasta  el  paralelo  52  de  latitud  Sur,  el  límite  seguirá  prime- 
ramente la  división  de  aguas  continental  definida  por  la 
Sierra  Baguales,  separándose  de  la  última  hacia  el  Sur  cru- 
zando el  río  Vizcachas  hasta  el  monte  Cazador,  en  la  extre- 
midad Sudeste  de  cuya  cadena  cruza  el  río  Guillermo,  y 
vuelve  á  unirse  á  la  línea  de  aguas  continental  al  oriente  del 
Monte  Solitario,  siguiéndola  hasta  el  paralelo  52  de  latitud 
Sur,  desde  cuyo  punto  la  porción  remanente  de  la  frontera 
ya  ha  sido  establecida  por  acuerdo  mutuo  de  los  respecti- 
vos Estados. 

Art.  5°  Una  definición  más  detallada  de  la  línea  de 
frontera  se  encontrará  en  el  informe  que  nos  ha  sido  some- 
tido por  nuestro  tribunal  y  en  los  mapas  suministrados  por 
los  Peritos  de  la  República  Argentina  y  de  Chile,  sobre  los 
cuales  el  límite  que  hemos  decidido  ha  sido  delineado  por 
los  miembros  de  nuestro  tribunal  y  aprobado  por  nosotros. 

Dado  por  triplicado,  de  nuestra  mano  y  sello,  en  nues- 
tra Corte  de  San  Jaime,  este  vigésimo  día  del  mes  de  no- 
viembre de  mil  novecientos  dos,  en  el  segundo  año  de  nues- 
tro Reinado. 

(L.  S.)  Eduardo  R.  &  I. 

Es  traducción  fiel  del  original,  en  idioma  inglés,  que  he 
tenido  á  la  vista. 


Luis  M.  Drago. 


Buenos  Aires,  Knero  16  de  1903. 
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Informe 

i — Con  el  beneplácito  de  V.  M.,  nosotros  los  abajo  fir- 
mados, miembros  del  tribunal  nombrado  por  su  extinta  Ma- 
jestad la  Reina  Victoria,  para  examinar,  considerar  é  infor- 
mar respecto  de  las  diferencias  que  se  han  suscitado  entre 
los  gobiernos  de  la  República  Argentina  y  de  Chile,  con 
respecto  á  la  delimitación  de  ciertas  posiciones  de  la  línea 
de  frontera  entre  ambos  países,  cuyas  diferencias  fueron  re- 
feridas (por  un  Protocolo  firmado  en  Santiago  de  Chile  el 
17  de  Abril  de  1896)  al  arbitraje  del  gobierno  de  Su  Ma- 
jestad, solicitamos  humildemente  someter  el  siguiente  infor- 
me á  Vuestra  Majestad. 

2 — Hemos  estudiado  las  copias  de  los  tratados,  con- 
venciones, protocolos  y  documentos  que  han  sido  suminis- 
trados para  uso  del  Tribunal  por  los  Ministros  de  las  Repú- 
blicas Argentina  y  de  Chile  en  este  país. 

3 — Nos  hemos  reunido  como  Tribunal  en  el  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores  en  varias  ocasiones  y  hemos  oído 
exposiciones  y  argumentos  orales. 

4 — Hemos  invitado  á  los  representantes  de  los  respec 
tivos  Gobiernos  á  que  nos  suministraran  la  más  amplia  infor- 
mación sobre  sus  respectivas  pretensiones,  presentándonos 
mapas  y  detalles  topográficos  del  territorio  en  litigio,  y  se 
nos  ha  suministrado  datos  y  argumentos  copiosos  que  ago- 
tan la  materia,  en  muchos  volúmenes  impresos,  ilustrados  con 
mapas  y  planos  y  un  gran  número  de  fotografías  que  indi- 
can pictóricamente  el  aspecto  topográfico  del  país. 

5  —  Deseamos  aprovechar  esta  oportunidad  para  recono- 
cer lo  que  debernos  á  los  Representantes  y  Peritos  nombra- 
dos por  ambos  Gobiernos  por  sus  laboriosas  investigaciones, 
por  los  extensos  relevamientos  que  han  efectuado  en  regio- 
nes hasta  ahora  poco  conocidas,  y  por  la  información  históri- 
ca y  científica  que  nos  han  presentado  relativamente  á  la 
controversia,  y  deseamos  expresar  nuestro  alto  aprecio,  no 
sólo  por  su    habilidad  y  su  consagración,  sino    también    por 


—   357   — 

la  forma  muy  cortés  y  conciliatoria  con  que  han  tratado  de 
asuntos  necesariamente  contenciosos  por  su  naturaleza. 

6 — Después  de  la  consideración  preliminar  de  esta  vo- 
luminosa información,  llegamos  á  un  punto  en  que  creímos 
conveniente  que  se  hiciera  un  estudio  real  del  terreno  como 
lo  determina  la  convención  de  1896,  y  á  insinuación  nues- 
tra el  Gobierno  de  Vuestra  Majestad  designó  á  uno  de  nues- 
tros miembros,  el  Coronel  Sir  Thomas  Holdich,  del  Cuerpo 
de  Ingenieros  Reales,  Vicepresidente  de  la  Real  Sociedad 
Geográfica,  para  que  se  trasladara  como  Comisionado  al  terri- 
torio disputado,  acompañado  de  una  comisión  experimentada. 

7 — Sir  Thomas  Holdich  y  sus  oficiales  fueron  recibidos 
con  gran  cordialidad  y  amistosa  deferencia  por  los  Presiden- 
tes de  las  dos  Repúblicas,  y  se  les  prestó  toda  clase  de  au- 
xilio y  de  facilidades  por  los  oficiales  y  Peritos  de  ambos 
Gobiernos. 

8 — La  Comisión  técnica  así  nombrada  visitó  todos  los 
puntos  accesibles  del  territorio  en  litigio  que  ofrecían  impor- 
tancia para  la  solución  de  la  cuestión,  y  adquirió  una  gran 
suma  de  información  adicional  sobre  cuestiones  que  presenta- 
ban ciertas  dificultades.  Sus  informes  han  sido  presentados 
al  Tribunal  y  la  información  que  ellos  contienen,  complemen- 
taria, como  lo  es,  de  la  suministrada  por  los  respectivos  Re- 
presentantes es,  en  nuestra  opinión,  suficiente  para  habilitarnos 
á  formular  nuestras  recomendaciones. 

9 — Antes  de  formular  las  conclusiones  á  que  hemos 
llegado,  pasaremos  brevemente  en  revista  los  puntos  esencia- 
les en  que  los  dos  Gobiernos  no  consiguieron  ponerse  de 
acuerdo. 

10 — El  Gobierno  Argentino  sostenía  que  la  línea  que 
debía  tenerse  en  vista  tenía  que  ser  esencialmente  una  fron- 
tera orográfica,  determinada  por  las  más  altas  cumbres  de 
la  Cordillera' de  los  Andes;  en  tanto  que  el  Gobierno  Chi- 
leno sostenía  que  la  definición  contenida  en  el  Tratado  y  Pro- 
tocolos sólo  podía  hacerse  efectiva  por  una  línea  hidrográfi- 
ca que  formara  la  división  de  las  aguas  entre  los  Océanos 
Atlántico  y  Pacífico,    dejando  para  la  Argentina  las  cuencas 
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de  todos  los  ríos  que  se  derraman  en  el  primero  dentro  de  la 
línea  "de  costa  argentina,  y  para  Chile  las  cuencas  de  todos 
los  ríos  que  se  derraman  en  el  Pacífico  dentro  de  la  línea  de 
costa  chilena. 

ii — Reconocimos  desde  el  principio  de  nuestras  inves- 
tigaciones que,  en  abstracto,  existía  una  diferencia  cardinal 
entre  estas  dos  teorías;  un  límite  orográfico  puede  ser  inde- 
terminado si  las  cumbres  individuales  á  través  de  las  cuales 
pasa  no  están  plenamente  especificadas,  en  tanto  que  una  lí- 
nea hidrográfica,  desde  el  momento  en  que  se  indican  las 
cuencas,  admite  delimitación  en  el  terreno. 

12 — No  es  improbable  que  la  circunstancia  de  haberse 
aceptado  como  coincidentes  las  líneas  orográficas  é  hidro- 
gráficas en  una  sección  tan  vasta  de  frontera  como  la  que 
se  extiende  desde  el  paso  de  San  Francisco  hasta  el  paso 
Pérez  Rosales  (con  excepción  de  la  cuenca  del  Lago  Lacar) 
haya  dado  nacimiento  á  la  esperanza  de  que  el  mismo  re- 
sultado sé  alcanzaría  sin  dificultad  en  la  parte  más  meridio- 
nal del  continente,  que,  en  la  fecha  del  tratado  de  1881,  sólo 
había  sido  explorada  de  una  manera  imperfecta. 

13 — Las  exploraciones  y  estudios  que  últimamente  se 
han  llevado  á  cabo  por  geógrafos  argentinos  y  chilenos  han 
demostrado,  sin  embargo,  que  la  configuración  de  la  Cordi- 
llera de  los  Andes  entre  las  latitudes  de  los  grados  41  Sur 
y  52  Sur,  es  decir,  en  la  extensión  en  que  las  divergencias  de 
opinión  se  han  suscitado  principalmente,  no  presenta  las  mis- 
mas continuidades  de  elevación  y  coincidencias  de  líneas 
orográficas  é  hidrográficas,  que  caracterizan  la  sección  más 
templada  y  mejor  conocida. 

14 —  En  la  región  Sur  es  mayor  el  número  de  picos 
prominentes,  ellos  están  esparcidos  en  mayor  anchura  y  son 
numerosos  los  valles  transversales  por  los  cuales  fluyen  ríos 
en  dirección  al  Pacífico.  La  línea  de  división  de  aguas  con- 
tinental sigue  accidentalmente  las  altas  montañas;  pero  con 
frecuencia  se  extiende  al  oriente  de  las  más  altas  cumbres 
de  los  Andes,  y  muchas  veces  se  encuentra  á  elevaciones 
relativamente  bajas  en  la  dirección  de  las  pampas  argentinas. 
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15 — En  una  palabra,  las  líneas  orográfica  é  hidrográfica 
son  frecuentemente  irreconciliables,  y  ni  siquiera  se  confor- 
man del  todo  con  el  espíritu  de  las  convenciones  que  hemos 
sido  llamados  á  interpretar.  Se  ha  evidenciado  por  la  inves- 
tigación llevada  á  cabo  por  nuestra  Comisión  técnica,  que  los 
términos  del  Tratado  y  Protocolos  son  inaplicables  á  las  condi- 
ciones geográficas  del  país  á  que  se  refieren.  Unánimemente 
hemos  considerado  ambiguos  los  términos  de  las  convenciones 
y  susceptibles  de  las  diversas  y  contrarias  interpretaciones 
que  de  ellos  han  hecho  los  representantes  de  las  dos  Repúblicas. 
1 6 — En  presencia  de  estas  alegaciones  divergentes  y  des- 
pués de  la  más  cuidadosa  consideración,  hemos  llegado  á 
concluir  que  la  cuestión  que  nos  ha  sido  sometida  no  es 
simplemente  la  de  decidir  cuál  de  las  dos  líneas  alternativas 
es  la  verdadera,  sino  más  bien,  la  de  determinar — dentro 
de  los  límites  definidos  por  las  pretensiones  extremas  de 
ambas  partes — la  línea  de  límites  precisa  que,  en  nuestra 
opinión,  interprete  mejor  la  intención  de  los  instrumentos  di- 
plomáticos sometidos  á  nuestra  consideración. 

17 —  Nos  hemos  abstenido,  por  consiguiente,  de  pro- 
nunciar sentencia  sobre  las  alegaciones  respectivas  que  se 
nos  han  expuesto  con  tanta  habilidad  y  seriedad,  y  nos  li- 
mitamos al  pronunciamiento  de  nuestras  opiniones  y  reco- 
mendaciones sobre  la  delimitación  de  la  frontera,  agregando 
que  á  nuestro  modo  de  ver  la  demarcación  real  debe  ser 
hecha  en  presencia  de  los  oficiales  designados  con  este  ob- 
jeto por  el  poder  arbitrador,  en  la  próxima  estación  de  vera- 
no de  Sud  América. 

18 — Hay  cuatro  puntos  distintos  sobre  los  cuales  debe- 
mos hacer  recomendaciones,  á  saber: 

i°  La  región  del  paso  de  San  Francisco  en  la  lati- 
tud de  26  grados  50  minutos  Sur,    aproximadamente. 
2°  La    cuenca   del  Lago  Lacar  en  la  latitud  de  40 
grados   10  minutos  Sur',  aproximadamente. 

3o  La  región  que  se  extiende  desde  el  paso  de  Pérez 
Rosales  en  la  latitud  de  41  grados  Sur,  próximamente, 
hasta  las  inmediaciones  de  Lago  Viedma. 
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4o  La  región  del  Seno  de  la  Ultima  Esperanza  has- 
ta el  paralelo  52  de  latitud  Sur. 
19 — Nuestras  recomendaciones  sobre  estos  cuatro  puntos 
son  las  siguientes:  (Hay  aquí  una  nota  al  pie  que  dice:)  «Todos 
los  valores  de  las  coordenadas  expresados  en  términos  de  lati- 
tud y  longitud  son  sólo  aproximados  y  se  refieren  á  los  mapas 
acompañados  á  este  informe.  Las  altitudes  citadas  en  el  texto 
van  en  metros.  Donde  la  frontera  sigue  un  río,  el  «Thalweg  > 
determina  la  línea.»   (Aquí  termina  la  nota). 

El  paso  de  San  Francisco 

20 — El  punto  inicial  de  la  frontera  será  el  hito  ya  eri- 
gido en  el  paso  de  San  Francisco.  Partiendo  de  este  hito 
la  línea  seguirá  la  división  de  las  aguas  que  la  conduce  al 
más  alto  pico  de  la  masa  de  la  montaña  llamada  Tres  Cruces, 
en  la  latitud  de  27  grados,  3  minutos,    45   segundos,  Oeste. 

Lago   Lacar 

2 1  — Desde  el  punto  de  bifurcación  de  las  dos  líneas  re- 
clamadas como  límite  respectivamente  por  Chile  y  la  Argenr 
tina,  en  la  latitud  de  40  grados,  2  minutos,  o  segundos  Sur; 
longitud  71  grados,  40  minutos,  36  segundos  Oeste,  el  límite 
seguirá  la  división  de  agua  local  hacia  el  Sur  por  el  cerro 
Pirehueico  hasta  su  terminación  Sur  en  el  valle  del  río  Hua- 
hum.  Desde  ese  punto  cruzará  el  río  en  la  longitud  de  71 
grados,  40  minutos,  36  segundos  Oeste,  y  de  allí  en  adelante 
seguirá  la  división  de  las  aguas,  dejando  toda  la  cuenca  del 
Huahum  arriba  de  ese  punto  incluyendo  el  Lago  Lacar  para 
la  Argentina,  y  toda  la  cuenca  debajo  de  él  para  Chile,  hasta 
juntarse  con  el  límite  que  ya  ha  sido  determinado  entre  las 
dos  Repúblicas. 

Paso  Pérez  Rosales  á  Lago  Viedma 

22 — La  terminación  Sur  de  la  frontera  ya  convenida  en- 
tre las  dos  Repúblicas,  al  Norte  del  Lago  Nahuel  Huapí,  es 
el  paso  de  Pérez    Rosales   que    comunica  el  Lago  de  Todos 
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los  Santos  con  la  Laguna  Fría.  Aquí  se  ha  colocado  un  hito. 
De  ese  hito  la  frontera  continuará  siguiendo  la  línea  de  aguas 
en  dirección  Sur  hasta  el  más  alto  pico  del  Monte  Tronador. 
De  allí  continuará  siguiendo  la  línea  de  aguas  que  separa  las 
cuencas  de  los  ríos  Blanco  y  Leones  (ó  León)  del  lado  del 
Pacífico  de  la  cuenca  superior  del  Manso  y  sus  Lagos  tri- 
butarios arriba  de  un  punto  en  la  longitud  de  71  grados,  52 
minutos  Oeste  (donde  la  dirección  general  del  curso  del  río 
cambia  del  Noroeste  á  Sudoeste)  cruzando  el  río  en  ese 
punto,  continuará  siguiendo  la  división  de  las  aguas  que  se- 
para las  cuencas  del  Manso  arriba  de  su  curva,  y  del  Puelo 
arriba  del  Lago  Inferior,  donde  cruzará  el  río  Puelo.  De  aquí 
ascenderá  y  seguirá  la  división  de  las  aguas  de  la  alta  masa 
de  montañas  cubiertas  de  nieve,  que  separa  las  cuencas  del 
Puelo  arriba  del  Lago  Inferior,  y  del  Futaleufú  arriba  de  un 
punto  situado  en  la  longitud  de  71  grados,  48  minutos  Oeste, 
de  las  cuencas  más  bajas  de  los  mismos  ríos. 

Cruzando  el  río  Futaleufú  en  ese  punto,  seguirá  la  alta 
línea  divisoria  de  aguas  que  separa  las  cuencas  superiores  del 
Futaleufú  y  del  Palena  (ó  Carrenleufú  ó  Corcovado)  arriba 
de  un  punto  situado  en  la  longitud  de  71  grados,  47  minu- 
tos Oeste,  de  las  cuencas  más  bajas  de  los  mismos  ríos.  Esta 
línea  divisoria  de  aguas  pertenece  á  la  Cordillera  en  que  están 
situados  el  Cerro  Cónico  y  el  Cerro  Serrucho  y  cruza  el  cor- 
dón de  las  Tobas,  cruzando  el  Palena  en  ese  punto,  frente  á  la 
junción  del  río  Encuentro,  seguirá  entonces  el  Encuentro  en 
el  curso  de  su  brazo  Oeste  hasta  su  fuente  en  las  laderas 
occidentales  del  Cerro  Virgen.  Ascendiendo  hasta  ese  pico  se- 
guirá entonces  la  línea  de  división  de  aguas  local  hacia  el 
Sur.  hasta  llegar  á  la  orilla  Norte  del  lago  General  Paz  en 
un  punto  en  que  el  lago  se  estrecha,  en  longitud  de  7 1  gra- 
dos, 41   minutos,  30  segundos  Oeste. 

El  límite  cruzará  entonces  el  lago  en  su  línea  más  cor- 
ta, y  desde  el  punto  en  que  toque  la  orilla  Sur  seguirá  la 
división  de  aguas  local  en  dirección  al  Sur,  que  lo  conducirá  á 
la  cumbre  de  la  alta  masa  de  montañas  indicada  por  el  Cerro 
Botella  Oeste  (1890  metros)  y  de  ese  pico  descenderá  al  río 
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Pico  por  la  más  corta  división  de  aguas  local.  Cruzando  ese  río  al 
pie  de  la  división  de  aguas,  en  la  longitud  de  71  grados, 
49  minutos  Oeste,  subirá  de  nuevo  en  una  dirección  apro- 
ximadamente Sur  y  continuará  siguiendo  la  división  de  aguas 
de  la  alta  montaña  que  separa  la  cuenca  superior  del  río  Pico 
arriba  del  cruce  de  la  cuenca  inferior  del  mismo  río,  y  de 
la  cuenca  entera  del  río  Frías,  hasta  juntarse  con  la  división 
de  aguas  continental  más  ó  menos  en  la  posición  de  Loma 
Baguales,  en  la  latitud  de  44  grados,  22  minutos  Sur  y  lon- 
gitud de  71  grados,  24  minutos  Oeste. 

Desde  este  punto  continuará  siguiendo  la  división  de 
aguas  que  separa  las  cuencas  de  los  ríos  Frías  y  Aisen  de 
la  del  Senguerr,  hasta  que  alcance  un  punto  en  la  latitud  de 
45  grados  y  44  minutos  Sur,  longitud  71  grados,  50  minu- 
tos Oeste,  llamado  Cerro  de  la  Galera  en  el  mapa,  que  marca 
la  cabecera  de  un  afluente  que  corre  al  Sudeste  hacia  el 
curso  principal  del  río  Simpson  ó  brazo  Sur  del  Aisen,  des- 
cenderá este  afluente  hasta  su  junción  con  el  curso  principal, 
y  desde  esta  junción  seguirá  el  curso  principal  remontando 
á  su  fuente  al  pie  de  la  montaña  llamada  Cerro  Rojo  en  el 
mapa  (1790  metros).  Del  pico  Cerro  Rojo  pasará  por  la  di- 
visión de  aguas  local  á  la  más  alta  cumbre  del  Cerro  Ap- 
Iwan  (2310  metros).  Del  Cerro  Ap-I\van  seguirá  la  divi- 
sión de  aguas  local  determinada  por  el  promontorio  que  se 
interna  hacia  el  Sur  en  el  Lago  Buenos  Aires,  en  la  longitud 
de  7 1  grados,  46  minutos  Oeste.  De  la  extremidad  Sur  de  este 
promontorio  el  límite  pasará  en  línea  recta  hasta  la  boca  del 
más  ancho  canal  del  río  Jeinemeni  y  de  allí  seguirá  ese  río 
hasta  un  punto  en  longitud  de  71  grados,  58  minutos  Oeste, 
que  marca  el  pie  de  la  división  de  aguas  entre  sus  dos  afluen- 
tes, el  Zeballos  y  el  Quisoca.  Desde  este  punto  seguirá  esta 
división  de  aguas  hasta  la  cumbre  del  alto  Cordón  Nevado,  y 
continuará  por  la  división  de  aguas  de  ese  elevado  cordón 
hacia  el  Sur,  y  de  allí  seguirá  la  división  de  aguas  entre  las 
cuencas  del  Tamango  (ó  Chacabuco)  y  del  Gio,  y  subirá  á 
la  cumbre  de  una  montaña  localmente  conocida  como  Cerro 
Principio,  en  el  Cordón  Quebrado.  De  este  pico  seguirá  la  di- 
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visión  de  aguas  que  lo  conduzca  á  la  extremidad  Sur  de  la 
punta  que  avanza  hacia  el  Sur  en  el  Lago  Pueyrredón  ó  Co- 
chrane  (longitud  72  grados,  1  minuto  Oeste).  De  esta  punta 
cruzará  el  lago  pasando  directamente  hasta  un  punto  en  la 
cumbre  de  la  colina  en  la  latitud  de  47  grados,  20  minu- 
tos Sur,  longitud  72  grados,  4  minutos  Oeste,  que  domina 
la  orilla  Sur  del  lago;  desde  esta  cumbre  seguirá  la  alta  divi- 
sión de  aguas  cubierta  de  nieves,  que  la  conducirá  al  más 
alto  pico  del  monte  San  Lorenzo  (  ó  Cochrane)  (3360  metros). 
Del  monte  de  San  Lorenzo  pasará  hacia  el  Sur  por  la  ele- 
vada división  de  aguas  que  separa  la  cuenca  del  río  Salto, 
al  Oeste,  de  la  del  río  San  Lorenzo,  al  Este,  hasta  el  más  alto 
pico  del  Cerro  Tres  Hermanos.  Desde  este  pico  seguirá  la 
división  de  aguas  entre  la  cuenca  del  Mayer  superior  al 
oriente,  arriba  del  punto  donde  ese  río  cambia  su  curso  de 
Noroeste  á  Sudoeste,  en  la  latitud  de  48  grados,  12  minutos 
Sur,  y  las  cuencas  del  Coligue  ó  río  Bravo  y  del  Mayer  in- 
ferior, debajo  del  punto  ya  especificado  al  Oeste,  tocando  el 
brazo  Nordeste  del  Lago  San  Martín  en  la  boca  del  río  Mayer. 
De  este  punto  seguirá  la  línea  media  del  lago  hacia  el  Sur, 
hasta  un  paraje  frente  á  la  punta  que  termina  en  la  orilla 
Sur  del  lago,  en  la  longitud  de  72  grados,  47  minutos  Oeste, 
desde  donde  el  límite  se  trazará  hasta  el  pie  de  esa  punta 
y  ascenderá  á  la  línea  divisoria  de  aguas  local  hasta  el  Mon- 
te Fitz  Roy  y  de  allí  á  la  línea  de  división  de  aguas  con- 
tinental al  Noroeste  del  Lago  Viedma.  Aquí  el  límite  ya 
ha  sido  determinado  por  las  dos  Repúblicas. 

Región  del  Seno  de  la  Última  Esperanza 

23 — Desde  el  punto  de  divergencia  de  las  dos  fronteras 
reclamadas  por  Chile  y  la  Argentina  respectivamente,  en  la 
latitud  de  50  grados,  50  minutos  Sur,  el  límite  seguirá  las 
altas  crestas  de  la  Sierra  Baguales  hasta  la  punta  Sur  que 
la  liga  á  las  fuentes  delf  arroyo  Zanja  Honda.  De  allí  segui- 
rá ese  arroyo  hasta  alcanzar  las  poblaciones  existentes:  de 
dicho  punto  será  llevado  hacia  el  Sur,  considerando  en  cuan- 
to sea  posible  los  reclamos  existentes,  cruzando  el  río    Viz- 
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cachas  y  subiendo  al  pico  Norte  del  Monte  Cazador  (948  me- 
tros). Seguirá  entonces  la  línea  de  crestas  del  Cerro  Cazador 
al  Sur  y  la  punta  Sur  que  toca  el  arroyo  Guillermo  en  la 
longiud  de  72  grados,  17  minutos,  30  segundos  Oeste.  Cru- 
zando ese  arroyo  subirá  la  punta  que  lo  conduzca  al  lugar 
marcado  650  metros  en  el  mapa.  Ese  punto  está  en  la  divi- 
sión de  aguas  continental,  que  el  límite  seguirá  hasta  jun- 
tarse con  el  paralelo  cincuenta  y  dos  de  latitud  Sur. 

24 — Todo  lo  cual  humildemente  solicitamos  someter  á 
la  graciosa  consideración  de  Vuestra  Majestad.  Firmado,  sella- 
do y  entregado  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  en 
Londres,  á  diez  y  nueve  de  noviembre  de  mil  novecientos  dos. 

(L.  S.)  Macnaghten. 

Lord  de  Apelaciones  de  ordinario  y  Miembro  del    Muy 
Honorable  Consejo  Privado  de  V.   M. 

(L.  S.)  John  C.  Ardagh. 

Mayor  General,  y  Miembro  del  Consejo  de  la  Real  Sociedad 

Geográfica 

(L.    S.)    T.    HUNGEKFORl)  HüLDICH. 

Coronel  de  Ingenieros  Reales  y  Vicepresidente  de    la    Real 

Sociedad  Geográfica. 

(L.  S.)  E.  H.  Hills. 

Mayor  de  Ingenieros  Reales,  Jefe  de  la  sección  Topográfica 

de  la  División  de  Informes. 

Secretario  del  Tribunal  Arbitral. 

Es   traducción  fiel  del  original  en  idioma  inglés,  que  he 
tenido  á  la  vista. 

Luis  M.  Drago. 

Buenos  Aires,  Knero  16  de  1903. 


V. 


Demarcación  de  la  Puna  de  Atacama 

Según  el  convenio  de  nueve  de  Enero  de  1903,  subscri- 
to por  el  Ministro  de  R.  Exteriores  Dr.  Luis  M.  Drago  y 
el  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile  D.  Carlos  Concha,  la  de- 
limitación de  este  territorio  debía  ser  encomendada  á  la  mis- 
ma comisión  que  fijó  los  hitos  en  la  línea  señalada  por  el 
Rey  Eduardo  VII  en  el  Laudo  de  20  de  Noviembre  de  aquel 
año,  ó  á  otra  que  éste  quisiera  designar;  pero  considerando 
los  Gobiernos  de  la  Argentina  y  de  Chile  que  esa  operación 
podía  ser  realizada,  sin  inconveniente,  directamente  por  inge- 
nieros designados  por  ellos,  resolvieron,  con  la  anuencia  del 
Gobierno  de  S.  M.  Británica,  encomendar  á  una  comisión  mix- 
ta dicha  operación  firmándose  al  efecto  el  acta  que  lleva  la 
fecha  5  de  Noviembre  de   1904. 

Reorganizada  la  Comisión  Argentina  de  límites  con  este 
fin  y  también  con  el  de  completar  el  amojonamiento  de  la 
parte  de  la  frontera  que  había  quedado  sin  demarcarse  á  causa 
de  las  diferencias  ocurridas  en  las  secciones  3a  y  5a,  los  Jefes 
ó  Directores  de  las  Oficinas  de  límites  de  los  dos  países,  reu- 
nidos en  Buenos  Aires  en  el  mes  de  Abril  de  1904,  acordaron: 

a)  Los  puntos  y  bases  generales  de  las  instrucciones  que 
se  darían  para  servir  de  norma  á  los  procedimientos  de  la 
Comisión  mixta  en  sus  futuros  trabajos. 

b)  Confeccionar  un  plano  común  y  una  lista  enumerativa 
de  los  hitos  erigidos  por  la  Comisión  Inglesa  en  la  que  que- 
dasen consignados  los  promedios  como  coordenadas  definiti- 
vas deducidas  de  los  datos  geodésicos  que  cada  oficina  posea 
ó  en  su  defecto  adquiera  en  el  terreno. 
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c)  Confrontar  los  planos  argentinos  y  chilenos  de  la  re- 
gión de  la  Puna  é  identificar  en  ellos  los  puntos  de  la  línea 
señalados  en  el  Laudo  de  24  de  Marzo  de  1899,  con  el 
objeto  de  prevenir  toda  confusión  en  el  terreno,  y 

d)  Fijar  la  fecha  y  el  lugar  en  que  se  encontrarían  en  el  te- 
rreno, para  dar  comienzo  á  sus  tareas,  las  dos  Subcomisiones 
que  trabajarían  de  Norte  á  Sur  una,  y  de  Sur  á  Norte  la  otra, 
desde  los  puntos  extremos  del  territorio;  debiendo  encargarse 
la  Comisión  Chilena  del  acarreo  y  distribución  de  las  pirámides. 

De  este  último  acuerdo  se  dejó  constancia  en  una  acta 
que   dichos  Directores  subscribieron  el   1 1   de  Abril   de  1904. 

Los  demás  puntos  se  hallan  consignados  en  las  actas 
de  las  Cancillerías  de  fecha  2  de  Mayo  de  ese  año. 

En  otra  acta  de  igual  fecha  y  procedencia  se  arregló  el 
límite  pendiente  entre  la  cima  del  cerro  Zapaleri  y  el  punto 
de  intersección  de  las  líneas  geográficas  indicadas  en  el  re- 
ferido Laudo;  habilitándose  así  á  la  misma  comisión  mixta  de- 
marcadora para  proceder  al  deslinde  de  esa  parte  de  la  frontera. 

La  Subcomisión  mixta  del  Norte  quedó  constituida  así: 
los  señores  Dionisio  Pardo,  Lorenzo  Maldonado  y  Julio  Cas- 
tañeda por  parte  de  la  Argentina,  y  los  señores  Víctor  Caro 
Tagle  y  Rafael  Golborn  por  parte  de  Chile,  actuando  como 
Jefes  los  Señores  Pardo  y  Caro  Tagle. 

La  Subcomisión  mixta  del  Sur  la  formaban  los  señores 
Luis  A.  Alvarez,  Iberio  San  Román  y  Eduardo  Rodríguez 
por  parte  de  la  Argentina,  y  por  la  de  Chile  los  señores  Al- 
varo Donoso  G.  y  Jorge  Day,  actuando  como  jefes  los  se- 
ñores Álvarez  y  Donoso. 

Sin  embargo,  á  partir  de  Enero  de  1905,  las  Subcomi- 
siones Argentinas  quedaron  reducidas  en  su  personal  técnico 
por  el  fallecimiento  del  señor  Maldonado  y  el  regreso  á  Bue- 
nos Aires  del  señor  Rodríguez. 

La  Subcomisión  Argentina  del  Norte,  que  había  partido 
de  Buenos  Aires  el  7  de  Octubre  de  1904,  llegó  á  Abra  Pampa 
por  la  vía  de  Humahuaca  el  i°.  de  Noviembre,  y  la  Subco- 
misión del  Sur  se  dirigió  á  San  Francisco  por  la  vía  de  Chi- 
lecito  el   16  de  aquel  mes. 


Durante  los  primeros  veintidós  días  de  Noviembre,  la  Sub- 
comisión Argentina  del  Norte  ocupóse,  en  aquella  localidad, 
en  observaciones  astronómicas,  para  fijar  la  posición  geográ- 
fica dei  punto  elegido  como  arranque  de  la  triangulación  que 
hubo  necesidad  de  llevar  hacia  Zapaleri  para  señalar  el  punto 
de  intersección  del  paralelo  23  con  el  meridiano  de  67  gra- 
dos al  Oeste  de  Greenwich.  Dichas  observaciones  dieron 
para  el  punto  mencionado  los  siguientes  datos   coordenados; 

Latitud  Sur,  22o  43'  31": — Longitud,  65"  42'  21".  O.  de  G. 

Los  trabajos  de  la  triangulación  efectuados  por  los  in- 
genieros Pardo  y  San  Román,  terminaron  el  10  de  Diciembre 
en  la  quebrada  de  Poquis,  en  una  señal  provisoria  que  la 
Subcomisión  Chilena  había  establecido  en  las  inmediaciones 
del  punto  de  intersección  referido,  la  que  fué  relacionada  al 
extremo  occidental  de  la  red  geodésica  juntamente  con  otras 
que  la  Comisión  de  Límites  con  Bolivia  había  dejado  en  años 
anteriores  en  la  misma  quebrada. 


La  señal  Chilena,  según  el  cálculo  Argentino,  se  encon- 
traba en  Latitud  23o  00'  09",  35  y  en  Longitud  66"  59'  42",  43 
y  según  el  cálculo  Chileno  en  Latitud  23"  00'  03",  y  en  Longitud 
67"  00'   16"  O.  de  O. 

La  diferencia  resultante  de  la  comparación  de  estos  cál- 
culos que  las  Subcomisiones  Argentina  y  Chilena  habían 
ejecutado  independientemente,  la  primera  por  medio  de  la 
red  tendida  desde  Abra  Pampa  y  la  segunda  por  la  poligonal 
llevada  desde  San  Pedro  de  Atacama,  se  tuvo  que  promediar 
en  virtud  de  lo  convenido  por  los  Directores  con  anterioridad. 

Corrida  la  señal  ciento  ochenta  y  cuatro  metros  hacia 
el  Norte  y  en  seguida  veintidós  metros  al  Oeste,  es  fijó  allí 
la  primera  pirámide  al  pie  de  los  cerros  de  Poquis  en  el  valle 
del  mismo    nombre. 

Las  coordenadas  para  esta  pirámide  resultaban: 
I'or  la  triangulación  Argentina  ¥-23".  00'  03";  w-66"  59'  43",  23 
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Por  la  poligonal  Chilena  9-22"  50'  57";  10-67"  00'  16"  77  cuyos 
promedios  dan  la  intersección  del  paralelo  veintitrés  con  el 
meridiano  de  sesenta  y  siete  grados  al  Oeste  de  Greenwieh. 

El  punto  de  su  ubicación  ha  quedado  abalizado  como 
sigue: 

Al  cerro  Tres  Cumbres  (pico  principal)  N.  2X9"  24'  30". 

Al  cerro  Chajnantor  (lindero)   N.  310"  41'  00". 

Al  cerro  Zapaleri  fcima  principal)   N.  3163   31'  00". 

AI  cerro  San   Pedro  (cumbre  Sur)  N.  90   22'  30". 


Realizada  esta  parte  fundamental  del  trabajo,  se  proce- 
dió al  trazado  y  amojonamiento  de  las  líneas  rectas  y  de- 
más puntos  del  límite,  colocándose  entre  el  cerro  Zapaleri  y 
el  paso  de  Aguas  Calientes,  que  era  el  límite  Norte  de  la  zo- 
na que  debía  demarcar  la  Subcomisión  del  Sur,  veintisiete 
pirámides:  correspondiendo  tres,  á  la  línea  que  une  la  cima 
de  Zapaleri  á  la  pirámide  de  la  Intersección;  trece,  á  la  lí- 
nea que  va  de  esta  pirámide  á  la  cima  del  cerro  Rincón; 
siete,  á  la  que  une  el  cerro  Rincón  al  Volcán  Socompa;  y 
cuatro,  al  trecho  de  la  cordillera  á  que  pertenecen  los  pasos 
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demarcados  Socoinpa,   Llullaillaco  Norte,   Llullaillaco   Sur  y 
Az.ifre. 

La  primera  pirámide  fué  erigida  el  14  de  Diciembre  de 
1904,  y  la  última  en  el  mencionado  paso  de  Azufre  el  8  de 
Marzo  del  año  subsiguiente.  Este  punto  debía  ligarse  á  la 
serranía  designada  en  el  Laudo  arbitral  con  el  nombre  de 
"Corrida  de  Cori";  pero  como  esta  sierra  no  se  une  al  Vol- 
cán del  Azufre,  como  parecía  deducirse  de  los  términos  de 
aquel  Laudo,  sino  que  de  su  vertiente  oriental  se  desprende 
otra  serranía  que  se  extiende  en  dirección  al  Sur  sobrepa- 
sando la  latitud  del  Volcán,  y  siendo  que  el  mencionado  laudo 
al  llevar  la  línea  de  la  Corrida  de  Cori  al  cerro  del  Azufre 
no  ha  precisado  la  situación  de  los  puntos  entre  esos  acci- 
dentes, en  donde  la  frontera  natural  presenta  verdadera  solu- 
ción de  continuidad,  cabía  interpretar,  según  esto,  que  la  línea 
debería  seguir  rectamente  de  la  extremidad  Sur  de  aquella 
sierra  á  la  cumbre  del   Azufre. 

Pero  habiéndose  establecido  en  la  cláusula  VI  del  Con- 
venio de  Instrucciones  de  2  de  Mayo  de  1904,  que  entre  el 
cerro  Socompa  y  el  cerro  de  Aguas  Blancas,  en  donde  el  lí- 
mite sigue  la  cordillera,  los  hitos  serían  erigidos  en  la  lí- 
nea divisoria  de  las  aguas,  se  convino  en  que  un  hito  se 
levantaría  en  el  expresado  paso  del  Azufre  en  la  creencia  de 
que  este  paso  estaba  naturalmente  unido  á  la  Corrida  de  Cori 
por  una  cresta  montañosa   continua. 

Llegó  á  constatarse,  sinembargo,  que  los  hechos  del 
terreno  no  estaban  de  acuerdo  con  esta  presunción,  y  que 
existía  otra  divisoria  de  aguas  determinada  por  otro  cordón 
elevado  que,  desprendiéndose  de  la  sierra  de  Río  Grande,  iba 
á  unirse  á  la  cordillera  del  límite  más  al  Sur  del  Azufre,  y 
se  llegó  á  la  conclusión  de  que  aquel  paso  no  correspondía 
á  la  divisoria  de  aguas  de  la  cadena  prescripta  en  el  convenio 
de  instrucciones. 

En  vista  de  estos  hechos,  los  Directores  de  la  Comisión 
mixta  resolvieron  establecer  la  línea  del  límite  llevándola 
«  del  hito  colocado  en  el  poso  del  Azufre,  poi  un  cordón  divüoiio  de 
*   aguas,  al  cerro  del  Moño,  y  de  es/e  cerro  en  linea  recta  á  la  cum- 
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«  brr.  de  ¡a  extremidad  Sur  di  la  Coirida  de  Coii»,  señalada  con 
la  cota  5295  metros  en  el  plano  de  la  referencia  subscrito 
por  aquél  los. 

I,a  Subcomisión  mixta  del  Sur  ha  demarcado  desde  el 
paso  de  San  Francisco,  en  la  latitud  26o  52'  00",  hasta  el  paso 
de  Aguas  Calientes  inclusive,  habiendo  erigido  en  esa  exten- 
sión quince  pirámides  de  hierro,  de  las  cuales  dos  corres- 
ponden al  trecho  de  cordillera  que  termina  en  el  cerro  de 
Aguas  ISlancas:  cinco,  á  la  línea  que  va  de  este  cerro  á 
cerro  Colorados;  dos,  á  la  que  une  la  cima  de  cerro  Colora- 
dos á  la  cima  del  cerro  de  Lagunas  Bravas;  dos,  á  la  linca 
entre  Lagunas  Bravas  y  la  Sierra  Nevada,  y  cuatro  á  la  línea 
entre  esta  sierra  y  el  paso  de  San  Francisco,  terminando  así 
la  demarcación  material  de  su   sección. 


La  primera  pirámide  fué  erigida  el  17  de  Diciembre  de 
190+  al  Xorle  del  paso  de  San  Francisco,  y  la  última  en  Aguas 
Calientes  el   19  de  Febrero  de    1905. 

La  inspección  preliminar  llevada  por  los  jefes   de    esta 
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Subcomisión  sobre  la  región  en  las  proximidades  de  San 
Francisco  y  de  Lagunas  Bravas,  dióles  á  conocer  que  la  cum- 
bre de  la  Sierra  Nevada  indicada  en  el  Laudo  arbitral  con 
la  cota  6400  metros,  no  respondía  á  ■  esta  altura,  y  que 
había  otra  más  culminante  hacia  occidente  de  aquélla  sobre 
la  misma  serranía.     En  Lagunas  Bravas  observaron  también 


que  el  cerro  más  oriental  del  grupo  de  Lagunas  Bravas,  in- 
dicado en  el  plano  argentino,  tenía  su  vértice  una  altura  su- 
perior á  la  del  cerro  más  occidental  que  había  sido  señalado 
de  antemano  por  los  Jefes  de  la  Comisión  mixta;  y  conside- 
rando que  esos  puntos  culminantes  eran  más  apropiados  para 
señalar  el  límite,  no  sólo  porque  son  cumbres  características. 
sino  porque  el  criterio  dominante  del  Arbitro  al  indicar  en 
el  laudo  aquellas  cumbres  fué,  sin  duda,  el  de  las  cumbres 
conspicuas,  como  se  desprende  del  vocablo  cima  empleado  al 
designar  otras  cumbres,  resolvieron  trazar  el  límite  llevándolo 
de  la  cima  del  cerro  Colorados  á  la  cima  del  cerro  más  orien- 
tal del  grupo  de  Lagunas  Bravas,  y  de  aquí  á  la  cumbre 
más  conspicua  de  la  Sierra  Nevada. 
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Este  trazado  desviaba  hacia  el  Oeste  la  línea  del  Laudo 
dejando  el  punto  6400  á  una  corta  distancia  hacia  el  Este, 
pero  estableciendo  una  compensación  con  la  línea  que  va  de 
este  punto  á  la  cima  más  occidental  del  grupo  de  Lagunas 
Bravas. 

Entre  el  cerro  de  Aguas  Blancas  y  el  paso  de  San  Fran- 
cisco, la  misma  Subcomisión  ha  colocado  las  pirámides  apar- 
tándose de  las  líneas  rectas  para  utilizar  los  puntos  naturales 
más  prominentes  del  terreno  que  estaban  próximos  á  dichas 
líneas,  y  han  adoptado,  además,  como  puntos  de  la  línea  di- 
visoria, dos  puntos  naturales  que  son  rocas  sobresalientes  de 
la  montaña,  designados  con  los  nombres  de  "Cumbre  de  la 
Línea"  el  uno,  y  "Peñón  al  Norte  del  falso  Azufre''  el  otro, 
que  se  encuentran  situados  á  corta  distancia  de  la  línea  ideal 
que  une  el  hito  de  San  Francisco  á  la  Sierra  Nevada. 

Estos  hechos,  así  como  han  sido  establecidos  por  la  Sub- 
comisión mixta  del  Sur,  implicaban  evidentemente  una  mo- 
dificación del  límite,  según  los  términos  del  Laudo;  pero  ob- 
servando los  Directores  de  las  oficinas  de  límites  que  las  di- 
ferencias que  esos  cambios  originaban  eran  insignificantes, 
desde  que  la  compensación  de  las  áreas  de  las  pequeñas  frac- 
ciones de  tierras  atribuidas  á  cada  país  (l)  demostraba  que 
no  había  en  realidad  de  verdad  un  perjuicio  apreciable,  y  que 

* 

la  transformación  de  las  líneas  rectas  en  líneas  poligonales 
ofrecía  la  ventaja  de  prestar  al  límite  fronterizo,  así  estable- 
cido, mayor  garantía  de  estabilidad  mediante  la  elección  de 
puntos  característicos  que  serían  siempre  visibles  aunque  los 
hitos  erigidos  en  ellos  llegasen  á  desaparecer  por  la  acción 
del  tiempo  y  de  los  agentes  atmosféricos,  acordaron  dar  por 
terminada  la  demarcación  material  en  el  territorio  de  la  Puna 
de  Atacama  y  solicitar  de  sus  Gobiernos  respectivos  la  apro- 
bación de  la  línea  del  límite  tal  como  había  sido  señalada 
en  el   terreno. 

Habrían  podido,  sin  duda,  para  conservar  el  límite  se- 
gún   el    trazado    estricto   de  las    líneas  rectas,  consignar  en 

(•)  Véase  la  planilla  del  croquis  correspondiente. 
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la  correspondiente  acta  el  valor  métrico  de  las  normales 
que  separan  los  hitos  de  las  líneas  respectivas;  pero  se  ha 
estimado  más  conveniente  prescindir  de  este  detalle  y  aceptar 
como  más  práctico,  por  la  facilidad  con  que  puede  ser  reco- 
nocido el  límite  inmediatamente,  el  que  señalan  directamente 
los  hitos. 

El  acta  que  deja  constancia  de  la  resolución  adoptada 
por  aquéllos,  es  la  que  ha  sido  firmada  en  Santiago  de  Chile 
el  14  de  Abril  de  1905.  La  que  registra  las  coordenadas 
geográficas  de  los  hitos  erigidos,  su  altitud  sobre  el  nivel  del 
mar  y  demás  datos  que  contribuyen  á  fijar  su  situación,  lleva 
las  fechas  25  de  Noviembre  y  5    de    Diciembre    del    mismo 


Situación  de  los  hitos 

En  la  línea  que  va  de  la  pirámide  I  á  la  cumbre  del 
cerro  Zapaleri,  el  hito  de  hierro  fl  está  situado  en  la  orilla 
oriental  del  camino  general  que  conduce  á  San  Pedro  de  Ata- 
cama,  y  el  hito  de  hierro  III  sobre  la  margen  derecha  del 
río  Zapaleri  que  desagua  en  la  laguna  Tara. 
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Entre  la  pirámide  I  del  punto  inicial  y  el  cerro  Rincón, 
que  constituyen  los  extremos  de  la  segunda  línea  recta,  el 
hito  de  piedra  IV  se  encuentra  sobre  la  ¡orna  de  la  falda 
oriental  del  cerro  dé  Guaclialaste  ó  Poquis;  el  hito  V,  de  hie- 
rro, está  en  el  pie  de  un  cerrito  medanoso  y  al  Kste  del  ca- 
mino que  va  al  caserío  de  Pastos  Grandes  por  el  salar  de 
Jama;  el  hito  VI,  de  piedra,  ha  sido  levantado  en  la  falda 
Sudeste  de  la  cumbre  del  cerro  Curutú  dejando  dicha  cumbre 
del  lado  de  Chile;  el  hito  VII,  de  hierro,   erigido  en  la  me- 


seta de  Jama,  se  encuentra  entre  las  quebradas  nombradas 
Morro  Colorado  y  Iispina,  que  caen  al  salar  de  Jama  de  per- 
tenencia Argentina;  el  hito  VIII,  de  piedra,  se  halla  al  Sur 
de  la  quebrada  de  Aguas  Blancas  que  también  desemboca  en 
aquel  salar;  el  luto  IX,  de  hierro,  ocupa  el  borde  de  la  ba- 
rranca que  limita  la  orilla  Sur  de  la  salina  de  Mucar,  cuya 
mayor  parte  queda  al  lado  argentino;  el  hito  X,  de  hierro,  se 
halla  más  ó  menos  á  quinientos  metros  de  un  salarcito  que 
la  línea  corta  más  recostada  al  oriente  del  centro;  el  hito  XI, 
de  hierro,  queda  en  frente  de  un  pequeño  salar  situado  á  oc- 
cidente como  dos  kilómetros;  el  hito  XII,  de  hierro,  ha  sido 


—  377  — 

levantado  sobre  el  camino  de  Losló;  el  hito  XIII,  de  hierro, 
está  sobre  el  camino  de  Guattiquina;  el  hito  XIV,  de  hierro, 
se  halla  sobre  otro  camino  que  pasa  por  Mojones;  el  hito  . 
XV,  de  hierro,  ocupa  la  orilla  de  una  senda  que  va  á  la  la- 
guna de  Tuyajto  perteneciente  á  Chile;  el  hito  XVI,  de  pie- 
dra, corresponde  á  la  cumbre  culminante  del  cerro  del  Rin- 
cón,    Entre  este  cerro  y  la  cima    del    volcán    Socompa    que 


señalan  los  extremos  de  la  tercera  línea,  el  hito  XVII,  de  hierro, 
se  encuentra  en  una  loma  al  Sudeste  del  cerro  de  Incahuasi; 
el  hito  de  hierro  XVIII  está  en  la  cabecera  de  la  vega  de 
Incahuasi  que  queda  al  lado  argentino;  el  hito  XIX,  de  hierro, 
ocupa  la  orilla  occidental  de  la  salina  de  Incahuasi  que  en 
su  mayor  parte  pertenece  á  ¡a  Argentina;  el  hito  XX,  de  piedra, 
está  situado  en  el  cordón  que  bordea  por  el  Este  la  salina 
de  Pular  que  la  línea  corta  dejando  el  extremo  Norte  á  la  parte 
de  Chile;  el  hito  XXI,  de  piedra,  está  situado  entre  el  por- 
tezuelo de  Haracar  y  la  salina  de  Pular;  el  hito  XXII,  de 
hierro,  está  en  la  orilla  Oeste  de  la  misma  salina;  el  hito 
XXIII,  que  es  el  último  de  la  línea,  se  ha  erigido  sobre  el 
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camino  de  Socompa  á  San  Pedro;  el  hito  XXIV,  de  hierro, 
está  situado  en  el  portezuelo  de  Socompa;  el  hito  XXV,  de 
hierro,  en  el  portezuelo  Norte  del  volcán  Llullaillaco;  el  hito 
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de  hierro  XXVI,  en  el  portezuelo  Sur  del  mismo  volcán;  el 
hito  XXVII,  en  el  paso  del  Azufre  que  se  encuentra  al  Norte 
del  volcán  de  este  nombre. 

Desde  el  hito  XXVI,  el  límite  sigue  por  la  cresta  de  la 
Corrida  de  Cori  hasta  su  extremidad  Sur  en  la  cumbre  de 
cota  5295  metros,  la  cual  se  une  por  una  línea  recta  al  cerro 
del  Moño  y  de  este  al  hito  de  hierro  XXVII  por  la  divisoria 
de  aguas  del  cordón  de  lomas  allí  existente. 


El  hito  XXVIII,  de  hierro,  se  encuentra  en  el  paso  de 
Aguas  Calientes;  el  hito  XXIX,  de  hierro,  está  ubicado  en 
el  paso  de  Aguas  de  la  Falda  y  es  el  último  de  la  cordillera 
límite  que  termina  en  la  cumbre  del  cerro  de  Aguas  Blancas. 

Al  Sur  de  este  cerro  la  cuarta  linea  termina  en  la  cima 
del  cerro  Colorados,  y  los  cinco  hitos  de  hierro  erigidos  allí 
se  encuentran  al  Este  de  la  línea  recta.  El  hito  XXX,  á 
treinta  y  cinco  metros  sobre  la  normal,  ocupa  un  pequeño 
morro  situado  al  Norte  del  camino  de  las  Parinas;  el  hito 
XXXI,  á  treinta  y  dos  metros  y  setenta  y  cinco  centímetros 
sobre  la  normal,  está  ubicado  en  el  morro  central  de  los  tres 
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picos  conocidos  por  cerros  de  León  Muerto;  el  hito  XXXII, 
á  tres  cientos  diez  y  seis  metros  con  noventa  centímetros 
sobre  la  normal,  está  situado  en  el  portezuelo  de  León  Muer- 
to que  separa  la  vega  de  la  hoyada  de  las  Parinas;  el  hito 
XXXIII,  á  catorce  metros  sobre  la  normal,  se  encuentra  en 
la  meseta  de  Colorados  casi  al  borde  occidental  de  la  misma, 
y  el  hito  XXXIV,  á  siete  metros  y  cuarenta  centímetros  sobre 
la  normal,  está  situado  al  lado  Sur  del  camino  que  va  de 
Colorados  á  Lagunas    Bravas. 


Entre  la  cima  del  cerro  Colorados  y  la  cima  del  cerro 
más  oriental  del  grupo  de  Lagunas  Bravas,  se  han  erigido 
los  hitos  de  hierro  XXXV  y  XXXVI,  pero  hacia  el  Sur  de  la 
línea  recta  que  une  aquellos  puntos:  el  primero  á  setenta  y 
ocho  metros  y  cuarenta  centímetros  sobre  la  normal  en  el 
borde  Norte  de  la  meseta  de  Colorados,  y  el  segundo,  dis- 
tante doce  metros  sobre  la  normal,  en  la  parte  más  baja  de 
la  meseta  basáltica  que  allí  existe,  visibles  ambos  desde  el 
camino  que  corre  por  la  parte   Norte. 


(3|   CEKRO   COLOKADOS  (!)   CER 

Entre  el  cerro  de  Lagunas  Bravas  y  la  cumbre  de  Sierra 
Nevada  la  línea  sexta  ha  sido  señalada  con  los  hitos  de  hierro 
XXXVII  y  XXXVIII  erigidos  sobre  la  misma  línea  ocu- 
pando ambos  dos  lomadas  situadas  al   Este   de   las  lagunas. 


Cerro  LagukaI  Uhavai 
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Entre  Sierra  Nevada  y  el  paso  de  San  Francisco  se  han 
erigido  cuatro  hitos  de  hierro  y  señalado  los  dos  puntos  na- 
turales  nombrados     l'ciíiiii    al  Norlt  dd  Falso   Antfre   \     Cumbre  de 


;  comprendida  entre  Sierra  Nevada  y  el 
primer  punto  natural  mencionado,  el  hito  XXXIX  ha  sido 
colocado  al  Este  de  la  recta  que  une  aquella  sierra  al  paso 
de  San  Francisco,  distante  setenta  y  ocho  metros  y  sesenta 
centímetros  sobre  la  normal,  y  se  halla  situado  sobre  la  falda 
occidental  del  cerro  Laguna  Escondida;  e!  hito  XL,  erigido 
á  doscientos  treinta  y  un  metros  y  setenta  centímetros  sobre 
la  normal  hacia  el  Oeste  de  la  misma  línea,  ocupa  un  punto 
culminante  del  cordón  que  se  desprende  del  cerro  Cóndor  ó 
Sarmiento,  encerrando  la  hoya  de  la  Laguna  Escondida;  el  hito 
XLI  levantado  al  Norte  det  Peñón  del  Falso  Azufre,  está  si- 
tuado en  las  lomadas  que  cierran  por  el  Norte  la  hoyada  de 
los  Campos  Amarillos,  siendo  su  distancia  sobre  la  normal 
hacia  el  Oeste  doscientos  noventa  y  seis  metros  y  cuarenta 
centímetros.  Finalmente,  el  hito  XLII  que  con  el  punto  natural 


nombrado  Cumbre  de  la  Linea  se  encuentra  al  Este  de  la  línea 
recta  arriba  mencionada,  ha  sido  erigido  al  Norte  de!  hito  de 
San  Francisco  sobre  las  primeras  lomadas  que  se  extienden 
al  pie  del  cordón  transversal  á  que  pertenece  el  Falso  Azufre, 
y  su  situación  con  respecto  á  la  misma  línea  es  de  ocho  metros 
hacia  el  Oeste  sobre  la  normal. 

El  punto  natural  Peñón  al  Noríe  del  Filso  Azufre  está  á 
setecientos  quince  metros  y  cuarenta  centímetros  al  Oeste  de 
aquella  línea  y  el  punto  Cumbre  de  la  Linea  cincuenta  metros 
y  cuarenta  centímetros  al  Este  de  la   misma. 

En  e!  croquis  adjunto  y  en  la  planilla  que  lo  acompaña, 
se  indican  la  situación  relativa  de  los  hitos  y  la  compensa- 
ción de  las  superficies  atribuidas  á  cada  país. 

Llevado  á  conocimiento  del  Gobierno,  en  la  oportuni- 
dad debida,  el  resultado  de  esta  demarcación  tal  como  que- 
da relacionado  en  las  páginas  que  preceden,  tuvo  por  bien 
prestarle    su    superior   aceptación   en   el  decreto  que  lleva  la 
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fecha  8  de  Junio  de  1905;  pero  la  aprobación  de  la  misma 
por  parte  del  Honorable  Congreso  de  la  Nación  está  aun  pen- 
diente, habiendo  el  H.  Senado  despachad*)  ya  favorablemente 
en  los  términos  que  siguen: 

El  Senado  y    Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  i° — Apruébase  la  demarcación  material  del  Te- 
rritorio de  Puna  de  Atacama,  ejecutada  de  común  acuerdo 
por  la  Comisión  Mixta  argentinochilena,  con  las  modificacio- 
nes parciales  de  la  línea  del  límite  establecido  en  el  Laudo  ar- 
bitral del  24  de  Marzo  de  1899,  que  se  detallan  en  el  acta 
general  firmada  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  á  los  14 
días  del  mes  de  Abril  de  1905,  por  los  directores  de  las  ofi 
ciñas  de  límites  de  la  República  Argentina  y  Chile  y  están 
consignadas  en  los  planos  presentados  por  la  misma  comisión. 

Art.  2o — Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  30  de  1906. 
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Informe  del  Director  de  la  Oficina  de  Límites,  ele- 
vado Á  LA  CONSIDERxVCIÓN  DE  S.  E.  EL  SEÑOR  MINIS- 
TRO de  Relaciones  Exteriores. 

Buenos  Aires,  Mayo  31  de  1905. 

Señor  Ministro: 

En  las  comunicaciones  que  tuve  el  honor  de  elevar  á 
ese  Ministerio  con  fecha  9  de  Febrero  de  este  año,  informé 
parcialmente  á  V.  E.  sobre  el  desarrollo  de  las  operaciones 
que  la  Comisión  Mixta  demarcadora  de  la  Puna  había  rea- 
lizado hasta  aquella  fecha.  Hoy,  en  posesión  ya  del  con- 
junto de  todos  los  trabajos  y  del  resultado  alcanzado,  cum- 
plo el  deber  de  presentarle  una  relación  general  y  detallada 
acompañada  de  dos  planos  y  un  croquis  explicativos  del  tra- 
zado del  límite  y  de  las  actas  subscritas  en  Santiago  de  Chi- 
le en  Abril  último. 

La  labor  desplegada  por  las  Subcomisiones  Mixtas  en 
el  desempeño  de  su  cometido  ha  sido  en  realidad  ímproba, 
pero  eficaz;  pues  se  ha  conseguido  realizar  en  una  tempo- 
rada de  verano  la  delimitación  completa  de  aquel  territorio, 
cumpliéndose  así  los  anhelos  de  V.  E.  de  que  yo  participaba. 
Los  hitos  erigidos  en  toda  la  frontera  son  42,  habiéndose 
señalado  además  dos  puntos  naturales  que  definen  la  línea 
al  oriente  del  cerro  del  Azufre  (latitud  25o  io'),  y  otros  dos 
al  Norte  del  paso  de  San  Francisco,  como  se  explicará  más 
adelante. 

La  documentación  gráfica  y  fotográfica  que  con  las  ac- 
tas han  de  servir  para  perpetuar  el  límite  demarcado,  quedará 
también  terminada  dentro  de  breve  tiempo. 

El  personal  técnico  de  la  Oficina  se  ocupa  activamente 
de  este  trabajo  y  cuando  lo  haya  terminado  se  efectuará  el 
canje  convenido  con  el  Jefe  de  la  Comisión  Chilena. 

Operaciones  en  el  terreno 

V.  E.  tiene  ya  conocimiento  de  que  la  ejecución  de  los  tra- 
bajos de  la  demarcación    fué  encomendada  á  las  dos  Subco- 

25 


—  3«6   — 

misiones  que  se  crearon  para  facilitar  la  operación:  una  que 
trabajaría  de  Norte  á  Sur,  y  la  otra  de  Sur  á  Norte,  pero 
constituidas  en  Subcomisiones  Mixtas  con  las  designadas 
por  la  Oficina  de  límites  de  Chile. 

La  primera  Subcomisión  Mixta  á  la  que  se  le  había  se- 
ñalado la  sección  del  Norte,  tenía  la  misión  de  efectuar  el 
alindamiento  de  los  límites  al  Sur  del  paralelo  23o  con  su- 
jeción al  Laudo  de  fecha  24  de  Marzo  de  1899,  y  al  Norte  de 
ese  grado  hasta  Zapaleri,  en  la  forma  prescrita  en  el  Con- 
venio del  2  de  Mayo  de  1904  subscrito  por  el  Señor  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  y  el  Plenipotenciario  de  Chile. 

Para  llevar  á  cabo  este  programa  las  Subcomisiones 
argentina  y  chilena  deberían  determinar  previamente  el  punto 
inicial  de  la  demarcación,  que  se  había  indicado  ser  la 
intersección  del  plano  meridiano  de  67o  Oeste  de  Green- 
wich  con  el  del  grado  23  de  latitud  Sur,  operación  que  se 
llevó  á  cabo  satisfactoriamente  en  el  término  de  un  mes.  Co- 
mo no  se  había  concertado  de  antemano  que  las  dos  Subco- 
misiones realizarían  esa  operación  conjuntamente,  era  de  pre- 
sumir que  los  resultados  que  cada  una  obtuviese  aisladamente 
no  serían  coincidentes;  y  fué  para  prevenir  toda  dificultad 
en  la  determinación  de  aquel  punto,  que  se  acordó  un  límite 
racional,  dentro  del  cual  las  diferencias  que  resultaren  pudie- 
sen ser  promediadas. 

Mediante  este  previsor  acuerdo,  pudo  señalarse,  sin  in- 
conveniente, el  mencionado  punto  de  intersección  y  colocarse 
en  él  la  primera  pirámide,  como  ya  tuve  el  honor  de  comu- 
nicar al  señor  Ministro  oportunamente. 

Realizada  esta  parte  fundamental  del  trabajo,  procedióse 
al  trazado  y  amojonamiento  de  las  líneas  rectas  y  demás 
puntos  del  límite,  colocándose  entre  Zapaleri  y  el  Paso  de 
Aguas  Calientes  27  pirámides  que  señalan  la  frontera  en 
esta  sección  del  territorio:  correspondiendo  3  á  la  línea  que 
une  la  cima  del  Cerro  Zapaleri  á  la  pirámide  de  la  inter- 
sección; 13  á  la  línea  que  va  de  dicha  intersección  al  Cerro 
Rincón;  7  á  la  que  une  el  Cerro  Rincón  con  el  Volcán  So- 
compa;  y  4  en  el  trecho  de  Cordillera  á  que  pertenecen  los 
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pasos  demarcados  Socompa,  Llullaillaco  Norte,  Llullaillaco  Sur 
y  Azufre. 

Hubo  un  momento  en  que  el  mal  estado  de  los  animales 
de  la  Subcomisión  chilena  hizo  dudar  del  éxito  de  la  demar 
cación  cuando  no  se  había  aún  llegado  al  extremo  de  la  se- 
gunda línea,  y  el  temor  de  que  aquélla  se  viese  forzada  á  re- 
tirarse del  terreno  y  se  interrumpiese  por  tal  causa  la  ope- 
ración, determinóme  á  disponer  que  se  le  proporcionase  los 
animales  indispensables  para  su  servicio  y  para  el  acarreo 
de  las  pirámides  que  se  encontraban  en  San  Pedro  de  Ata- 
cama.  Para  hacer  efectivo  este  auxilio  fué  necesario  enviar 
á  Pastos  Grandes  la  partida  de  muías  que  teníamos  de  reser- 
va en  Salta;  mediante  este  eficaz  recurso  pudo  asegurarse 
la  continuación  de  los  trabajos  hasta  su  término. 

La  Subcomisión  Mixta  erigió  la  última  pirámide  en  el 
Paso  de  Azufre  con  fecha  8  de  Marzo.  Este  punto  debía 
ligarse  á  la  serranía  que  en  el  plano  argentino  y  en  el  laudo  es- 
taba designada  con  el  nombre  de  «Corrida  de  Cori»;  pero 
no  habiéndose  podido,  por  el  estado  precario  de  los  animales 
en  aquella  fecha,  emprender  un  estudio  detenido  de  la  re- 
gión para  investigar  la  situación  verdadera  de  la  línea  que 
va  de  la  mencionada  sierra  al  Volcán  del  Azufre,  los  Jefes 
demarcadores  dejaron  sin  señalarla  en   ese   corto  trecho. 

La  sierra  de  Cori,  propiamente  así  llamada,  no  se  une 
al  Volcán  del  Azufre  como  parece  deducirse  de  los  términos 
del  laudo.  De  su  vertiente  oriental  se  desprende  otra  serra- 
nía que  se  extiende  en  dirección  al  Sur  sobrepasando  la 
latitud  del  Volcán.  Y  como  el  mencionado  laudo  al  llevar 
la  línea  de  la  Corrida  de  Cori  al  Cerro  del  Azufre  no 
ha  precisado  la  situación  de  sus  puntos  entre  estos  ac- 
cidentes, en  donde  la  frontera  natural  presenta  verdadera 
solución  de  continuidad,  cabía  interpretar,  según  esto,  que 
la  línea  debería  seguir  rectamente  de  la  extremidad  Sur  de 
aquella  sierra  á  la  cumbre  del  Azufre. 

Pero  estaba  prescripto  en  la  cláusula  VI  del  Convenio 
de  fecha  2  de  Mayo  del  año  pasado  que  entre  el  Cerro  de 
Socompa  y  el  Cerro  de   Aguas    Blancas,  en    donde  el  límite 
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sigue  la  Cordillera,  los  hitos  serían  colocados  en  la  divisoria 
de  las  aguas  y,  en  consecuencia,  que  un  hito  se  colocaría 
en  el  Paso  del  Azufre,  en  la  creencia  que  este  paso  estaba 
naturalmente  unido  á  la  Corrida  de  Cori  por  una  cresta  mon- 
tañosa continua. 

La  inspección  técnica,  aunque  obligadamente  rápida, 
llevada  sobre  la  topografía  de  aquella  localidad  por  los  Ayu- 
dantes demarcadores  y  los  datos  consultados  sobre  la  estruc- 
tura del  relieve  orográf ico  hacia  la  parte  más  meridional,  nos 
han  demostrado  que  los  hechos  del  terreno  no  estaban  de 
acuerdo  con  aquella  presunción,  y  que  existe  otra  divisoria 
de  aguas  determinada  por  un  cordón  más  elevado  que  arranca 
no  de  la  sierra  de  Cori,  sino  de  la  de  Río  Grande,  y  que 
va  á  unirse  con  la  Cordillera  del  límite  más  al  Sur  del  Azu- 
fre; de  lo  que  se  infiere  que  el  paso  de  este  nombre  no  corres- 
ponde á  la  divisoria  de  aguas  prescrita  en  el  Convenio  de 
Instrucciones  mencionado. 

Estos  hechos,  que  nuestros  planos  y  los  levantados  por 
la  Comisión  chilena  en  años  anteriores  corroboran,  nos  han 
conducido,  pues,  á  establecer  la  línea  del  límite  llevándo- 
la del  hito  colocado  en  el  Paso  del  Azufre,  por  un  cordón  divisorio 
de  aguas,  al  Cetro  del  Alono,  y  de  este  cerro  en  linea  recta  á  la  cum- 
bre de  la  extremidad  Sur  de  la  « Corrida  de  Cori»,  señalada  con  la 
cota  5.295  metros,  en  el  plano  adjunto  N°  1.  Suprimida  de 
esta  manera  la  indecisión  en  que  había  quedado  esa  sección 
de  la  frontera  y  señalada  su  situación  mediante  la  adop- 
ción de  puntos  geográficos  que  por  su  naturaleza  substituyen 
con  ventaja  á  las  señales  artificiales,  la  línea  limítrofe  que- 
da allí  claramente  definida. 

La  Subcomisión  Mixta  del  Sur,  con  una  zona  más  re- 
ducida que  la  anterior,  ha  terminado  sus  tareas  en  un  pe- 
ríodo de  cuatro  meses  y  ha  colocado  quince  pirámides  de 
hierro  entre  el  Paso  de  San  Francisco  y  el  paso  de  Aguas 
Calientes  inclusive.  De  estas  pirámides  corresponden  2  al 
trecho  de  Cordillera  al  Norte  del  Cerro  de  Aguas  Blancas, 
5  á  la  línea  que  une  este  cerro  á  Cerro  Colorados,  2  á  la 
línea  entre  Cerro  Colorados    y   Lagunas  Bravas,  2  á  la  línea 
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entre  Lagunas  Bravas  y  la  Sierra  Nevada,  y  4  á  la  línea  entre 
esta  sierra    y  el  paso  de  San  Francisco. 

Antes  de  emprender  el  trazado  de  las  líneas  indicadas 
en  el  Laudo  arbitral,  los  Jefes  de  la  Subcomisión  Mixta  rea- 
lizaron una  inspección  de  la  región  en  las  proximidades  de 
San  Francisco  y  de  las  Lagunas  Bravas.  En  esta  inspec- 
ción preliminar  pudo  el  Comisionado  Argentino  observar  que 
la  cumbre  de  la  Sierra  Nevada  indicada  en  el  Laudo  con  la 
cota  de  6400  metros,  no  respondía  á  esta  altura,  y  que  exis- 
tía otra  más  conspicua  hacia  occidente  de  aquélla,  sobre  la 
misma  serranía.  Consideró  dicho  Comisionado  más  apropiada 
esta  última  cumbre  para  señalar  el  límite;  é  interpretando 
que  el  criterio  dominante  del  Arbitro,  al  indicar  en  el  Laudo 
el  cerro  de  aquella  cota,  fué  sin  duda  el  de  las  cumbres  cons- 
picuas como  se  desprende  del  vocablo  cima  empleado  al  de- 
signar otras  cumbres,  propuso  á  su  colega  que  se  adoptase  la 
cumbre  más  occidental,  y  éste,  ajustándose  á  su  vez  al  mismo 
criterio,  indicó  para  vértice  de  las  líneas  que  unen  la  Sierra 
Nevada  con  el  Cerro  Colorados,  el  cerro  más  oriental  del  grupo 
de  Lagunas  Bravas,  por  ser  su  altura  superior  á  la  del  cerro 
más  occidental  que  había  sido  señalado  de  antemano  por  los 
Jefes  de  la  Comisión  Mixta. 

Resolvieron,  pues,  trazar  el  límite  llevándolo  por  esas 
cumbres;  y  aunque  por  este  hecho  la  línea  ha  resultado  no 
pasar  por  el  punto  6400  del  Laudo,  ella  no  se  aparta  sino 
una  corta  distancia  de  dicho  punto  y  establece  una  compen- 
sación con  la  línea  que  va  de  este  mismo  punto  á  la  cima 
más  occidental  del  grupo  de  Lagunas  Bravas. 

Entre  el  Cerro  de  Aguas  Blancas  y  el  paso  de  San  Fran- 
cisco la  misma  Subcomisión  Mixta  se  ha  apartado  de  las 
líneas  rectas  arriba  mencionadas,  colocando  los  hitos  á  uno 
y  otro  lado  de  esas  líneas  para  utilizar  los  puntos  más  pro- 
minentes del  terreno,  y  ha  adoptado,  además,  como  puntos 
de  la  línea  divisoria  al  Norte  del  paso  de  San  Francisco, 
dos  puntos  naturales  que  son  rocas  sobresalientes  de  la  mon- 
taña, designados  con  los  nombres  de  «Cumbre  de  la  línea» 
y  «Peñón  al  Norte  del  Falso  Azufre»,  que  se  encuentran  in- 
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mediatos  á  la    recta    ideal  que  une  el  hito  de  aquel  paso  á 
la  Sierra  Nevada. 

Es  evidente  que  estos  hechos,  así  como  han  sido  esta- 
blecidos, implican  una  modificación  del  límite,-  según  los  tér- 
minos del  Laudo  arbitral;  pero  es  forzoso  reconocer,  también, 
que  ella  es  absolutamente  insignificante,  y  que  aunque  esas 
líneas  rectas  hayan  sido  transformadas  en  poligonales,  tienen 
éstas  sobre  aquéllas  la  ventaja  de  prestar  al  límite  fronte- 
rizo mayor  garantía  de  estabilidad  mediante  la  elección  de 
puntos  característicos  que  serán  siempre  visibles  aunque  los 
hitos  erigidos  en  ellos  llegasen  4  desaparecer  por  la  acción 
del  tiempo  y  de  los  agentes  atmosféricos. 

Y  contemplando  aún  esa  modificación  del  punto  de  vista 
de  las  compensaciones,  la  comparación  de  las  áreas  de  las 
pequeñas  fracciones  atribuidas  á  cada  país  y  que  está  indi- 
cada en  la  planilla  del  croquis  A,  nos  demuestra  que  no  hay 
en  realidad  un  perjuicio  apreciable. 

Se  habría  podido  también,  para  conservar  el  límite  se- 
gún el  trazado  estricto  de  las  líneas  rectas,  consignar  en  la 
correspondiente  acta  el  valor  métrico  de  las  normales  que 
separan  los  hitos  de  las  líneas  respectivas;  pero  se  ha  es- 
timado más  conveniente  prescindir  de  este  detalle  y  aceptar 
como  más  práctico,  por  la  facilidad  con  que  puede  ser  reco- 
nocido el  verdadero  límite,  el  que  señalan  directamente  los 
hitos. 

Fundado  en  las  precedentes  consideraciones  y  creyendo 
firmemente  que  lo  obrado  no  afecta  en  lo  más  mínimo  los  inte- 
reses del  país,  debo  encarecer  al  señor  Ministro  la  conveniencia 
de  que  la  línea  del  límite,  tal  como  ha  sido  señalada  en  el 
territorio  de  la  Puna  de  Atacama,  obtenga  la  aprobación  del 
Superior  Gobierno,  para  que  quede  legalmente  sancionada. 

Para  cerrar  este  capítulo,  permítome  llevar  al  conoci- 
miento de  V.  E.  el  contenido  de  la  nota  que  he  recibido  del 
Jefe  de  la  Oficina  de  Límites  de  Chile  y  que  textualmente 
dice:  «Tengo  el  honor  de  participar  á  Vd.,  que  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  ha  tenido  á  bien  comunicarme  que 
el  Gobierno  de  Chile  prestará  su  aprobación  al  acta  relativa 
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á  los  trabajos  de  demarcación  del  límite  en  la  Puna  de  Ata- 
cama  tan  pronto  como  Vd.  me  comunique  que  su  Gobierno 
está  animado  de  iguales  propósitos....»  Esta  nota  trae  la  fecha 
5  de  Mayo  de  este  año. 

Situación    de  los  hitos 

Estaba  convenido  con  el  Director  de  la  Oficina  de  lími- 
tes de  Chile  que  la  ubicación  de  los  hitos  se  haría  con  pre- 
ferencia en  los  lugares  en  que  la  línea  corte  los  caminos  ó 
sendas  transitadas  y  también  en  las  orillas  de  los  ríos  ú  otros 
accidentes  notables  del  terreno.  En  cumplimiento  de  este 
convenio  los  demarcadores  han  erigido  los  hitos  en  aquellos 
lugares  y  en  otros  que  eran  á  propósito  para  deslindar  la 
pertenencia  de  una  quebrada  pastosa  ó  de  una  salina  de  im- 
portancia que  se  encontraban  sobre  la  línea. 

En  la  línea  que  va  de  la  pirámide  I  á  la  cumbre  del 
Cerro  Zapaleri,  el  hito  II  está  situado  en  la  orilla  oriental 
del  camino  general  que  conduce  á  San  Pedro  de  Atacama, 
y  el  hito  III  sobre  la  margen  derecha  del  río  Zapaleri  que 
desagua  en  la  laguna  Tara. 

Entre  la  pirámide  I  del  punto  inicial  y  el  Cerro  Rincón, 
que  constituyen  los  extremos  de  la  segunda  línea  recta,  el 
hito  de  piedra  IV  se  encuentra  sobre  la  loma  de  la  falda 
oriental  del  Cerro  de  Guachalaste  ó  Poquis;  el  hito  V,  de 
hierro,  está  en  el  pie  de  un  cerrito  medanoso  y  al  Este  del 
camino  que  va  al  Caserío  de  Pastos  Grandes  por  el  Salar 
de  Jama;  el  hito  VI,  de  piedra,  ha  sido  levantado  en  la  falda 
Sudeste  de  la  cumbre  del  Cerro  Curutú,  dejando  dicha  cum- 
bre del  lado  de  Chile;  el  hito  de  hierro  VII  erigido  en  la 
meseta  de  Jama  se  encuentra  entre  las  quebradas  nombradas 
Morro  Colorado  y  Espina,  que  caen  al  salar  de  Jama  de  per- 
tenencia argentina;  el  hito  VIII,  de  piedra,*  se  halla  al  Sur 
de  la  quebrada  de  Aguas  Planeas  que  también  desemboca  en 
aquel  salar;  el  hito  IX,  de  hierro,  ocupa  el  borde  de  la  ba- 
rranca que  limita  la  orilla  Sur  de  la  Salina  de  Mucar,  de  la 
que  la  mayor  parte  queda  al  lado  argentino;  el  hito  X,  de 
hierro,  se  halla  más  ó    menos   á  500  metros  de  un  salarcito 
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que  la  línea  corta  más  recostado  al  Oriente  del  centro;  el  hito 
XI,  de  hierro,  queda  en  frente  de  un  pequeño  salar  situado 
á  occidente  como  dos  kilómetros;  el  hito  XII,  de  hierro,  ha 
sido  levantado  sobre  el  camino  de  Losló;  el  hito  XIII,  de 
hierro,  está  sobre  el  camino  de  Guaitiquina;  el  hito  XIV,  de 
hierro,  se  halla  sobre  el  otro  camino  que  pasa  por  Mojones; 
el  hito  XV,  de  hierro,  ocupa  la  orilla  de  una  senda  que  va 
á  la  laguna  de  Tuyajto,  perteneciente  á  Chile;  el  hito  XVI, 
de  piedra,  corresponde  á  la  cumbre  culminante  del  Cerro  del 
Rincón. 

Entre  este  cerro  y  la  cima  del  Volcán  Socompa  que  se- 
ñalan los  extremos  de  la  tercera  línea,  el  hito  XVII,  de  hie- 
rro, se  encuentra  en  una  loma  al  Sudeste  del  Cerro  de  Inca- 
huasi;  el  hito  de  hierro,  XVIII,  está  en  la  cabecera  de  la  Vega 
de  Incahuasi  que  queda  del  lado  argentino;  el  hito  XIX,  de 
hierro,  ocupa  la  orilla  occidental  de  la  Salina  de  Incahuasi 
que  en  su  mayor  parte  pertenece  á  la  Argentina;  el  hito  XX, 
de  piedra,  se  encuentra  en  el  cordón  que  bordea  por  el  Este 
la  Salina  de  Pular,  que  la  línea  corta  dejando  el  extremo 
Norte  á  la  parte  de  Chile;  el  hito  XXI,  de  piedra,  está  si- 
tuado entre  el  Portezuelo  de  Haracar  y  la  salina  de  Pular: 
el  hito  XXII,  de  hierro,  está  en  la  orilla  Oeste  de  la  misma 
salina;  el  hito  XXIII,  que  es  último  de  la  línea,  se  ha  eri- 
gido sobre  el  camino  de  Socompa  á  San  Pedro;  el  hito  XXIV, 
de  hierro,  está  situado  en  el  Portezuelo  de  Socompa;  el  hito 
XXV,  de  hierro,  en  el  Portezuelo  Norte  del  Volcán  Llullai- 
llaco;  el  hito  de  hierro  XXVI,  en  el  Portezuelo  Sur  del  mis- 
mo volcán;  el  hito  XXVII  en  el  Paso  del  Azufre,  que  se 
encuentra  al  Norte  del  volcán  de  este  nombre. 

Este  hito  marca  el  último  paso  que  correspondía  de- 
marcar á  la  Subcomisión  del  Norte,  y  es  también  el  último 
que  se  encuentra  al  Norte  de  Aguas  Calientes  sobre  la  cor- 
dillera del   Azufre. 

Desde  el  hito  XXVI  el  límite  sigue  por  la  cresta  de 
la  «Corrida  de  Cori»  hasta  su  extremidad  Sur  en  la  cum- 
bre de  cota  5295  metros,  la  cual  se  une  por  una  recta  al 
Cerro  del  Moño    señalado  por  punto  de  la  línea,  y    de  éste 
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al  hito  XXVII  por  la  divisoria  de  aguas  del    cordón  de  lo- 
mas allí   existente. 

El  hito  XXVIII,  de  hierro,  se  encuentra  en  el  Paso  de 
Aguas  Calientes  demarcado  por  la  Subcomisión  del  Sur; 
el  hito  XXIX,  de  hierro,  está  en  el  Paso  de  Agua  de  la  Fal- 
da y  es  el  último  de  la  Cordillera  límite  que  termina  en  la 
cumbre  del  Cerro  de  Aguas  Blancas.  Al  Sur  de  este  cerro 
la  cuarta  línea  termina  en  la  cima  del  Cerro  Colorados,  y 
los  cinco  hitos  de  hierro  erigidos  allí  se  encuentran  al  Este 
de  la  línea  recta;  el  hito  XXX,  á  35  metros  sobre  la  nor- 
mal, ocupa  un  pequeño  morro  situado  al  norte  del  camino 
de  las  Parinas;  el  hito  XXXI,  á  32.75  metros  sobre  la  Nor- 
mal, está  ubicado  en  el  morro  central  de  los  tres  picos  co- 
nocidos por  Cerros  de  León  Muerto;  el  hito  XXXII,  á  3 1 6.90 
metros  sobre  la  normal,  está  situado  en  el  Portezuelo  de 
León  Muerto,  que  separa  la  vega  de  la  hoyada  de  Parinas; 
el  hito  XXXIII,  á  14  metros  sobre  la  normal,  se  encuentra 
en  la  meseta  de  Colorados  casi  al  borde  occidental  de  la 
misma  y  el  hito  XXXIV,  á  7.40  metros  sobre  la  normal, 
está  situado  al  lado  Sur  del  camino  que  va  de  Colorados  á 
Lagunas   Bravas. 

Entre  la  cima  del  Cerro  Colorados  y  la  cima  del  cerro 
más  oriental  del  grupo  de  Lagunas  Bravas,  se  han  erigido 
los  hitos  de  hierro  XXXV  y  XXXVI,  pero  hacia  el  Sur  de 
la  línea  recta  que  une  aquellos  puntos,  el  primero  á  78.40 
metros  sobre  la  normal  en  el  borde  Norte  de  la  meseta  de 
Colorados  y  el  segundo,  distante  1 2  metros  sobre  la  normal, 
en  la  parte  más  baja  de  la  meseta  basáltica  que  allí  existe, 
visibles  ambos  desde  el  camino  que  corre  por  la  parte  Norte. 

Entre  el  Cerro  de  Lagunas  Bravas  y  la  cumbre  de  Sie- 
rra Nevada,  la  línea  sexta  ha  sido  señalada  con  los  hitos 
de  hierro  XXXVII  y  XXXVIII  erigidos  sobre  la  misma  lí- 
nea, ocupando  ambos  dos  lomadas  situadas  al  Este  de  las 
Lagunas.  Entre  Sierra  Nevada  y  el  paso  de  San  Francisco 
se  han  erigido  cuatro  hitos  de  hierro  y  señalado  los  dos 
puntos  naturales  nombrados  «Peñón  al  Norte  del  Falso  Azu- 
fre»  y    «Cumbre  de    la    línea».    En  la  sección    comprendida 
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entre  Sierra  Nevada  y  el  primer  punto  natural  mencionado, 
el  hito  XXXIX  ha  sido  colocado  al  Este  de  la  recta  que 
une  aquella  sierra  al  paso  de  San  Francisco,  distante  78.6 
metros  sobre  la  normal  y  se  halla  situado  sobre  la  falda 
occidental  del  Cerro  de  Laguna  Escondida;  el  hito  XL,  eri- 
gido á  231.7  metros  sobre  la  normal  hacia  el  Oeste  de  la 
misma  línea,  ocupa  un  punto  culminante  del  cordón  que  se 
desprende  del  Cerro  Cóndor  encerrando  la  hoya  de  la  La- 
guna Escondida;  el  hito  XLI,  levantado  al  Norte  del  Peñón 
del  Falso  Azufre,  está  situado  en  las  lomadas  que  cierran 
por  el  Norte  la  hoyada  de  los  Campos  Amarillos,  siendo  su 
distancia  sobre  la  normal  hacia  el  Oeste  296.4  metros. 

Finalmente,  el  hito  XLII,  que  con  el  punto  natural  nom- 
brado «Cumbre  de  la  línea*  se  encuentra  al  Este  de  la  línea 
recta  arriba  mencionada,  ha  sido  erigido  al  Norte  del  Paso 
de  San  Francisco  sobre  las  primeras  lomadas  que  se  extien- 
den al  pie  del  cordón  transversal  á  que  pertenece  el  Falso 
Azufre,  y  su  situación  con  respecto  á  la  misma  línea  es  de 
8  metros  hacia  el  Este  sobre  la  normal. 

El  punto  natural  «Peñón  al  Norte  del  Falso  Azufre» 
está  715.4  metros  al  Oeste  de  aquella  linea  y  el  punto  ^ Cum- 
bre de  la  línea»  50.40  metros  al  Este  de  la  misma. 

Las   compensaciones 

En  el  croquis  de  la  letra  A  he  trazado,  sin  sujeción  á 
ninguna  escala,  las  líneas  rectas  entre  el  Cerro  de  Aguas  Blan- 
cas y  el  paso  de  San  Francisco,  exagerando  las  normales  que 
separan  á  los  hitos  de  sus  respectivas  líneas,  con  el  objeto 
de  hacer  visible  la  situación  relativa  de  esos  hitos  que  pro- 
yectados sobre  el  plano    se  confunden  con  las  líneas. 

En  el  mismo  croquis  se  ha  consignado  una  planilla  de- 
mostrativa de  las  áreas  que  el  cambio  del  punto  6400  de 
la  Sierra  Nevada  y  la  desviación  de  los  hitos  con  respecto 
á  las  líneas  rectas,  atribuyen  á  la  Argentina  y  á  Chile. 

Esa  planilla  hace  ver  que  hay  compensación  de  las  su- 
perficies, pues  la  suma  de  las  fracciones  atribuidas  á  Chile, 
comparada  con  la  suma  de  las  que  quedan  del    lado    argén- 
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tino,  acusa  una  diferencia   de  sólo  39.54  kilómetros   cuadra- 
dos á  favor  de  nuestro  país. 

En  el  mencionado  croquis  las  líneas  rectas  del  Laudo 
son  las  rojas  AB  -  BD,  D  -  6400,  6400  -  San  Francisco,  y  las  lí- 
neas negras  representan  las  poligonales  del  límite  demarcado. 

Las   actas    finales 

Durante  mi  corta  estadía  en  Santiago  de  Chile  se  han 
levantado  y  firmado  siete  actas,  además  del  acta  general  que 
se  refiere  á  la  demarcación  de  la  Puna,  las  que  van  nume- 
radas del  1  al  7.  La  N°  1,  que  lleva  la  fecha  de  4  de  Abril, 
registra  las  coordenadas  geográficas  de  los  tres  hitos  de  la 
región  del  Arco,  que  fueron  aceptados  como  puntos  de  la 
frontera  por  el  Art  viii  del  Convenio  de  su  referencia  fir- 
mado por  las  Cancillerías  el  2  de  Mayo  de  1904;  la  N°  2, 
con  igual  fecha,  organiza  la  Comisión  Mixta  que  en  el  vera- 
no próximo  deberá  completar  la  colocación  de  los  hitos  en 
la  Sección  3a,  de  acuerdo  con  lo  establecido  en  el  mismo  Con- 
venio; las  señaladas  con  los  números  3,  4,  5  y  6,  y  fechadas 
el  14  de  Abril,  aprueban  el  alindamiento  de  la  parte  de  la 
frontera  comprendida  entre  el  macizo  de  Tres  Cruces  (lati- 
tud 27°  04')  y  el  Monte  Tronador  (latitud  41o  io')  ejecutado 
por  las  Subcomisiones  Mixtas  1,  2,  4  y  5,  en  los  años 
de  1899,  1900  y  1901;  y  finalmente  la  N°  7,  también  de  fe- 
cha 1 4  de  Abril,  establece  como  regla  general  que  en  la  re- 
gión que  pertenece  al  dominio  de  la  República  Argentina,  los 
nombres  de  los  accidentes  geográficos  se  conservarán  tales 
como  están  consignados  en  los  planos  argentinos,  con  las  po- 
cas excepciones  que  en  ella  se  expresan:  y  en  las  que  perte- 
necen á  la  jurisdicción  chilena,  se  conservarán  igualmente  los 
que  figuran  en  los  mapas  de  ese  país.  El  acuerdo  que  con- 
signa esta  acta  tiene  por  objeto  evitar,  en  lo  posible,  la  dua- 
lidad de  nombres,  y  para  conseguirlo  hemos  canjeado  los  pla- 
nos de  la  región  fronteriza,  con  la  firma  y  sello  de  las  Oficinas 
respectivas.  Han  quedado  pendientes  para  firmarse  más  tarde, 
cuando  el  canje  de  los  datos  definitivos    haya    tenido    lugar, 
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las  actas  correspondientes  á  los  hitos  de  la  Sección  3a  y   á 
las  coordenadas  geográficas  de  los  erigidos  en  la  Puna. 

También  será  materia  de  un  acta  especial  complementa- 
ria de  las  de  los  hitos  de  Raulies  y  Pérez  Rosales,  la  de- 
terminación de  la  posición  geográfica  de  estos  hitos.  Esta 
operación  la  completará  la  Comisión  que  en  el  verano  próximo 
empezará  á  efectuar  el  relevamiento  de  los  hitos  que  la  Co- 
misión Inglesa  había  colocado  en  la   región  del  lago    Lacar. 

Elementos  de  movilidad 

La  Comisión  de  límites  ha  recibido  del  depósito  de  Ba- 
hía Blanca  100  muías  de  las  200  que  se  habían  pedido  al 
Ministerio  de  la  Guerra  en  Agosto  del  año  pasado,  para  la 
campaña  de  la  Puna,  y  para  completar  ese  número  se  tuvo 
que  adquirir  en  compra  otras  100  en  la  provincia  de  La  Rioja. 
Las  recibidas  del  Ejército  estaban  en  tal  estado  de  flacura  que 
no  era  posible  contar  con  ellas  para  toda  la  campaña. 

En  vista  de  esto  y  teniendo  en  cuenta  que  la  Sub- 
comisión del  Norte,  por  la  extensión  y  naturaleza  de  los  tra- 
bajos que  le  estaban  encomendados,  necesitaría  organizar  par- 
tidas independientes  de  la  de  su  inmediato  servicio,  destina- 
das al  acarreo  de  los  víveres  y  del  forraje,  solicité  y  obtuve 
del  Ministerio  de  V.  E  que  se  pusiera  á  mi  disposición  100 
muías  de  las  que  la  Comisión  de  límites  con  Bolivia  tenía 
en  Salta,  en  la  finca  denominada  «La  Silleta»;  con  esta  ad- 
quisición el  número  total  de  animales  para  el  servicio  de  to- 
da la  campaña,  ascendió  á  300,  mediante  lo  cual  pude  hacer  de- 
jar, en  calidad  de  reserva,  1 20  animales  distribuidos  en  dos  parti- 
das iguales  en  aquella  finca  y  en  el  campamento  de  Pastos  Gran- 
des, á  tres  jornadas  de  la  frontera;  son  ellos  los  que  más 
tarde  sirvieron  para  reforzar  el  número  que  tenía  la  Sub- 
comisión del  Sur,  reponer  los  que  habían  perecido  en  los  dos 
primeros  meses  de  trabajo  en  la  sección  del  Norte  y  auxiliar 
eficazmente  á  la  Comisión  chilena,  cuyos  animales  se  encon- 
traban ya  á  fines  de  Enero  en  deplorable  estado. 

Las  informaciones  que  han  suministrado  los  Mayordomos 
de  las  dos  Subcomisiones,  á  su  regreso  de  la  Puna,  me  per- 
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mi  ten  llevar  á  conocimiento  de  V.  E.  que  la  Comisión  de  la 
sección  Sur  ha  perdido  en  el  curso  de  sus  trabajos  2 1  muías 
y  la  sección  del  Norte  59,  contándose  entre  éstas  19  de  las 
que  estaban  al  servicio  de  la  Comisión  chilena,  de  modo  que 
el  total  de  las  pérdidas  alcanza  al  número  de  80. 

Quedan,  por  consiguiente,  para  los  trabajos  futuros,  220 
ínulas,  en  cuyo  número  están  incluidas  5  que  se  dejaron  por 
muy  flacas  en  la  vega  de  Arizaro,  al  cuidado  de  un  pobla- 
dor allí  existente. 

Se  han  impartido  las  órdenes  necesarias  para  que  las  93 
muías  que  fueron  dejadas  provisoriamente  en  Famatina  sean 
conducidas  al  potrero  alfalfado  de  Don  Ramón  Videla  en  el 
Departamento  de  San  Rafael,  Provincia  de  Mendoza;  las  que 
se  encuentran  actualmente  en  La  Silleta  continuarán  allí  hasta 
que  se  repongan  para  hacerlas  conducir  después  á  aquel  potrero . 

Con  esta  determinación  la  Comisión  que  operará  en  el 
verano  próximo  en  la  Sección  3a  y  la  que  trabajará  en  la  re- 
gión del  Lago  Lacar,  tendrán  á  pocas  jornadas  los  animales 
destinados  para  su  servicio. 

*  * 

Para  terminar  el  presente  informe  en  la  parte  financiera 
de  la  Comisión  de  límites,  debo  manifestar  á  V.  E.  que  de 
los  cincuenta  y  cinco  mil  seiscientos  siete  pesos  con  cincuen- 
ta centavos  moneda  nacional  ($  55,607.50  m/n)  que  he  recibido 
de  la  Tesorería  de  la  Nación,  desde  el  31  de  Mayo  del  año 
pasado  1904  hasta  la  fecha,  he  rendido  cuenta  á  la  Conta- 
duría General  por  la  suma  de  cincuenta  y  dos  mil  seiscien- 
tos cincuenta  y  ocho  pesos  con  cincuenta  y  siete  centavos  mo- 
neda nacional  ($  52,658.57  m/n),  quedando  un  saldo  de  dos  mil 
novecientos  cuarenta  y  ocho  pesos  con  noventa  y  tres  centavos 
moneda  nacional  ($  2,948.93  m/n)  correspondiente  al  ejerci- 
cio de  este  año,  que  se  aplicará  al  pago  de  algunas  cuentas 
que  se  adeudan. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  saludar  al  señor  Ministro 
con  mi  consideración  distinguida. 

Zafarías   Sa/ir/itz. 
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Decreto  aceptando  la  demarcación  de  la  Puna  de 
ata  cama  y  sometiendo  los  antecedentes  á  la  con- 
SIDERACIÓN del  H.  Congreso. 

Buenos  Aires,  Junio  8  de  1905. 

En  vista  de  la  relación  general  y  detallada,  así  como 
de  los  planos  y  croquis  explicativos  del  trazado  del  límite 
en  la  región  llamada  Puna  de  Atacama,  presentada  por  el 
Jefe  de  la  Comisión  Argentina  de  Límites,  Ingeniero  don 
Zacarías  Sánchez,  en  su  nota  fecha  31  de  Mayo  último,  la 
que  se  ha  practicado  de  común  acuerdo  con  el  Jefe  de  la  Co- 
misión Chilena,  Ingeniero  don  Luis  Riso  Patrón  S.,  de  cu- 
yas operaciones  resulta  haberse  modificado  parcialmente  las 
líneas  del  límite  establecido  en  el  Laudo  arbitral  de  fecha  24 
de  Marzo  de  1899;  y  teniendo  presente  el  Convenio  de  2  de 
Mayo  «de  1902  sancionado  por  el  Honorable  Congreso  por 
la  ley  n°  4331  en  el  que*  se  establece  que  las  modificaciones 
que  se  realizasen  deben  serle  sometidas  á  su  aprobación, 

El  Presidente  de  la  República 

Decreta: 

Art.  i°  Acéptase  la  demarcación  material  del  territorio 
de  la  Puna  de  Atacama  ejecutada  de  común  acuerdo  por 
la  Comisión  Mixta  argentinochilena,  con  las  modificaciones 
parciales  de  la  línea  del  límite  establecido  en  el  Laudo  arbi- 
tral de  24  de  Marzo  de   1899. 

Art.  2o  Sométase  los  antecedentes  relativos  y  las  opera- 
ciones de  la  referencia  á  la  consideración  y  aprobación  del 
Honorable  Congreso. 

Art.  3o  Comuniqúese,  publíquese  en  el  Boletín  Oficial  y 
dése  al  Registro  Nacional. 

QUINTANA. 
C.  Rodríguez  Larreta. 
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LOS    DOCUMENTOS    GRÁFICOS. 

Complementando  los  trabajos  geodésicos  realizados  en 
la  región  fronteriza  con  la  República  de  Chile,  se  han  cons- 
truido á  la  escala  de  1:200.000,  pero  reduciéndolos  á  la  de 
1:500.000  para  esta  publicación,  once  mapas  numerados  desde 
I  á  XI. 

Hemos  adoptado  en  estap  construcciones  el  método  de 
representación  llamado  de  las  hacharas^  que  en  nuestro  con- 
cepto facilita  mejor,  sin  esfuerzo  de  atención,  el  estudio  del 
relieve  del  terreno  cuando  el  levantamiento  no  ha  sido  hecho 
por  el  sistema  de  las  curvas  horizontales. 

Cada  carta  contiene  la  proyección  horizontal  de  una  sec- 
ción de  la  frontera  y  lleva  el  número  que  le  corresponde  en 
el  orden  de  la  latitud. 

El  mapa  I  comprende  la  región  de  la  Puna  de  Ataca- 
ma  abarcando  próximamente  de  Norte  á  Sur  cuatro  grados 
geográficos  hasta  la  latitud  del  paso  de  los  Patos,  y  dos 
grados  de  Oeste  á  Este. 

Los  señalados  con  los  números  II  al  VII  son  los  que 
en  conjunto  representan  la  parte  central  del  territorio  fron- 
terizo que  se  extiende  entre  el  macizo  de  Tres  Cruces  y  el 
Monte  Tronador  y  que  ha  sido  demarcada  por  las  cinco 
Subcomisiones  Mixtas. 

Los  números  VIII  y  IX  dan  la  proyección  de  la  Pata- 
gonia,  ó  sea  la  parte  deslindada  por  la  Comisión  del  Arbitro 
Inglés  hasta  el  grado  52  de  latitud  Sur. 

El  número  X  comprende  la  sección  de  este  paralelo 
hasta  el  meridiano  70o  O.  de  Greenwich,  y  más  al  Este  el  tra- 
zado que  llega  al  Atlántico  hacia  punta  Dungeness  en  la  boca 
oriental  del  estrecho  de   Magallanes. 

Y,  finalmente,  el  número  XI  que  abarca  toda  la  Tierra 
del  Fuego  hasta  el  Canal  de  Beagle. 

Estos  gráficos  construidos  con  los  más  modernos  datos 
dan  á  conocer,  por  consiguiente,  no  solo  los  accidentes  Orohi- 
drográficos  de  las    zonas  que    representan,    sino  el  emplaza- 
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miento  de  la  línea  del  Límite,  cuyos  puntos  principales  na- 
turales y  los  artificiales  levantados  pueden,  por  las  indicacio- 
nes dadas,  ser  reconocidos  aun  sin  el  auxilio  de  las  planillas 
anexas  que  también  los  consignan. 

Razones  de  economía  no  nos  han  permitido  acompañar 
á  este  trabajo,  ahora,  un  mapa  más  general  y  más  completo 
de  toda  la  región  estudiada  por  las  diversas  comisiones  de 
límites;  pero  emprenderemos  esta  obra  más  adelante,  si  es 
posible,  utilizando  en  ella  todos  los  datos  que  llegáramos  á  po- 
seer, ya  sea  con  motivo  de  futuros  trabajos  de  frontera  ó  me- 
diante los  que  la  superioridad  resuelva  mandar  practicar  en 
los  territorios  del  Sur. 

Los  otros  planos  que  se  acompañan  á  esta  publicación 
soi  simples  reproducciones  de  aquellos  que  habían  sido  cons- 
truí tos  con  anterioridad  por  las  comisiones,  ó  por  ingenieros 
que  acompañaron  á  los  demarcadores  ingleses  después,  sal- 
vo uno  que  otro  croquis  construido   con  un  fin  determinado. 


Las  planillas  á  que.  se  ha  hecho  referencia  más  arriba 
son:  de  procedencia  inglesa  las  que  acompañan  al  memorial 
del  Comisionado  Británico  Coronel  Holdich,  y  las  otras  con- 
feccionadas por  nuestra  Oficina  lo  han  sido  para  consignar 
en  ellas,  como  ya  se  tiene  manifestado,  las  coordenadas  geográ- 
ficas y  las  alturas  sobre  el  mar  de  todas  las  pirámides  de  hierro 
ó  piedra  erigidas  sobre  la  línea  divisoria. 

No  creemos  necesario  agregar  otras  explicaciones  sobre 
dichas  planillas,  porque  su  simple  examen  será  suficiente 
para  comprenderlas. 


Dos  perfiles  generales  con  vistas  de  las  cordilleras  si- 
tuadas á  occidente  de  los  planos  de  sección,  incluímos  entre 
los  documentos  gráficos:  uno  que  puede  llamarse  transversal 
representa  la  parte  del  Límite  que  recorre  el  paralelo  52  y 
él  trazado  establecido  desde  la  intersección  de  este  plano  con 
él  meridiano  de  70    grados  O.  de    Greenwich,  y    el  otro  re- 
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presentando  la  vista  de  la  frontera  comprendida  entre  el  men- 
cionado grado  52  y  el  Cerro  Zapaleri  en  la  Puna  de  Atacama. 

Ambos  gráficos  tienen  una  escala  horizontal  idéntica  á 
la  de  los  mapas,  pero  distinta  para  las  proyecciones  vertica- 
les: la  que  corresponde  á  la  vertical  del  corte  transversal  es 
de  1:20.000  metros  y  de  1:100.000  m.  á  la  délos  cortes  lon- 
gitudinales. 

Estos  perfiles  informan  inmediatamente  sobre  el  desarro- 
llo del  Límite  político  indicado  con  trazo  rojo  y  dan  una 
idea  general  de  la  Cordillera  de  los  Andes  según  la  proyec- 
ción de  los  macizos  principales  y  de  otras  serranías  ó  cor- 
dones más  orientales. 

Habríamos  deseado  incluir  también  el  perfil  del  límite 
que  sigue  el  Meridiano  del  Cabo  de  Espíritu  Santo  en  la 
Tierra  del  Fuego,  pero  no  nos  ha  sido  posible  consir  .rio 
por  carecer  de  los  datos  necesarios;  siendo  sensible  qu^  pot 
este  motivo  no  hayamos  podido  ofrecerlo  en  la  presente  obra. 

Los  numerosos  y  repetidos  cambios  de  dirección  que  la 
línea  experimenta  en  su  desarrollo  nos  han  obligado  á  cam- 
biar frecuentemente  el  plano  de  proyección,  eligiendo  seccio- 
nes de  aquellos  meridianos  que  por  su  proximidad  á  la  línea 
favorecían  la  operación. 

En  dichos  perfiles  han  sido  proyectados  además  de  la 
Cordillera  sostenida  en  el  Alegato  Argentino,  otros  cordones 
y  aun  los  terrenos  planos  ó  simplemente  ondulados  que  cru- 
za la  Línea  tal  como  ha  sido  establecida;  aquélla  está  indica- 
da por  una  faja  color  morado  tenue  que  contornea  su  perfil, 
para  que  se  destaque  entre  las  otras  serranías  más  orientales 
indicándose,  por  consiguiente,  su  situación  con  relación  al 
Límite. 


No  nos  ha  sido  posible  tampoco  acompañar  al  presente  tra- 
bajo todos  los  diagramas  de  las  operaciones  geodésicas  practica- 
das en  la  región  fronteriza  entre  San  Francisco  y  el  paralelo 
52,  á  causa  de  haberse  extraviado  muchos  papeles  y  libretas 
de  campo,  después  de  la  disolución  de  la  Comisión  de  Límites 
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con  Chile  en  1903,  y  es  por  eso  que  sólo  ofrecemos  los  que 
corresponden  al  trazado  del  limite  en  la  región  Magallániea, 
en  la  Puna  de  Atacama,  en  la  Sec.  de  la  Subcomisión  3a  y 
en  la  Patagonia. 

El  que  corresponde  á  la  parte  comprendida  desde  So- 
compa  á  Aguas  Calientes  ha  sido  construido  utilizándose  la 
poligonal  chilena  que  fué  relacionada  con  los  trabajos  de  la  Sub- 
comisión argentina,  por  no  haber  podido  ésta,  por  falta  de 
tiempo,  tender  una  red  independiente    entre  aquellos  puntos. 

Entre  las  planillas  de  Tiempo,  Latitudes,  etc.,  que  preceden 
á  la  general  de  Coordenadas  de  la  Línea  General  de  Frontera, 
se  incluyen  dos  referentes  á  la  medición  de  la  base  que  se  había 
elegido  en  la  llanura  de  Abra  Pampa.  Los  resultados  comparados 
de  las  dos  mediciones  practicadas  en  los  días  7  y  8  de  No- 
viembre de  1904,  entre  6  y  10  a.  m.,  han  dado  solo  una  dife- 
rencia de  o.m02i,  habiéndose  empleado  para  esa  operación  el 
excelente  método  de  Jaderín.  El  valor  definitivo  adoptado 
fué  de  776.2229  m,  y  sobre  él  se  han  calculado  los  lados  de 
la  red  geodésica  tendida  sobre  los  cerros  hasta  el  punto  de 
intersección  del  meridiano  de  67  grados  de  G.  con  el  para- 
lelo 23  Sur.  Las  coordenadas  del  punto  de  origen  de  la  tri- 
angulación situado  en  la  Estación  telegráfica  eran:  Latitud  Sur — 
22o  43'  31",  Longitud — 65o  42'  21"  O.  de  G.,  las  cuales  difieren 
en  once  segundos  de  latitud  y  quince  segundos  de  longitud  de 
las  que  hemos  deducido  de  la  posición  geográfica  de  La  Quia- 
ca  y  de  las  coordenadas  rectangulares  obtenidas  de  la  ofi- 
cina de  límites  con  Bolivia  y  del  Ferrocarril,  respectivamente. 

Con  estos  datos  y  la  altura  de  3475  metros  adoptada 
para  la  señal  de  origen,  hemos  llegado  al  punto  de  intersec- 
ción con  una  cota  de  4646  m.,  es  decir,  una  diferencia  de 
38  metros  con  la  calculada  por  la  Comisión  Chilena,  pues 
ella  obtuvo  4684  m.  Se  adoptó  el  promedio  de  las  dos  ó  sea 
4665  metros. 

El  resultado  de  nuestros  cálculos  ha  quedado  plena- 
mente comprobado  mediante  los  trabajos  de  la  Comisión 
ele  Límites  con  Bolivia,  la  que  ha  dejado  en  las  proximidades 
del  punto  de  intersección  una    s^ñal  E.  cuyas    coordenadas, 
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según  ella,  eran:  latitud  Sur — 22°  59'  30",  longitud — 67o  01'  20", 
en  tanto  que  los  nuestros  dieron:  latitud — 22o  59'  31",  lon- 
gitud— 67o  oí'  11",  es  decir,  una  diferencia  de  ////  segundo 
en  la  primera  y  nueve  segundos  en  la  segunda. 

Entre  los  mismos  gráficos  se  incluye  también  un  croquis 
de  la  Puna  con  indicación  de  la  dirección  de  sus  cordilleras 
y  serranías,  en  el  cual  están  señalados  con  signos  rojos  los 
puntos  correspondientes  á  las  líneas  isógonas  que  hemos  cal- 
culado, completado  con  la  nómina  de  los  sitios  ó  lugares  á 
que  aquéllos  se  refieren. — No  hemos  trazado  las  curvas  co- 
rrespondientes por  considerar  insuficiente  el  numero  de  los 
elementos  para  determinarlas.  De  cualquier  manera,  no  deja 
de  ser  interesante  la  ubicación  de  los  lugares  en  que  ha  si- 
do posible  calcular  el  ángulo  de  desviación  de  la  barra  mag- 
nética. Un  solo  caso  de  perturbación  hemos  notado  en  la 
misma:  en  el  cerro  Leoncito,  al  Sudoeste  del  alojamiento 
del  mismo  nombre,  la  variación  en  la  cima  de  dicho  cerro 
ha  sido  de  27  grados,  mientras  que  en  la  vega  solo  fué  de 
poco  más  de  once  grados. 

Atribuímos  esa  extraordinaria  desviación  magnética  ala 
existencia  de  materias  ferruginosas  en  el  cuerpo  de  la  mon- 
taña ó  en  sus  vecindades,  ó  á  la  abundancia  de  electricidad 
en  la  atmósfera  en  el  momento  de  la  observación. 

Este  fenómeno  no  se  ha  repetido  en  ningún  otro  lugar 
durante  nuestros  estudios  en  aquel  territorio. 


PLANILLAS  Y  DIAGRAMAS 
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Lista  alfabética  de  los  pantos  cuyas  Coordenadas  geográficas 
y  alturas  sobre  el  mar  han  sido  calculadas  aproximada- 
mente por  la  Sub-Gomisión  6a  en  la  Puna  de  Atacama  en 
la  temporada  de  1896-1897. 


NOMBRE  DEL  PUNTO  Ó  LUGAR 


LATITUD 
SUR 


Abra  al  N-E  de  O.  Puntilla  del  Rincón 

>  entre  Cos  Honar  y  Putaña 

»    Barrios,  Estación 

>  Grande '....' 

Agua  Caliente,  Campamento  

>'  *  ->  Salina 

»  *  Cerro 

»  el   Negro 

*  »  Est.  N.  Salina 

»  *<  Laguna 

»  v  ojo  de 

>  »           Est.  borde  O.  de  Salina 
»     Delgada,  Vega 

>  *        Campamento 

»  >■        Cerro 

Portezuelo 

»  >         Puesto  de 

Alitar,  Campamento 

Aritas,  Cerro 

Arízaro,  Vega 

Áspero,  Cerro  Estación 

Atacama,  Pueblo  de 

Barrial,  Abra 

»         Cerro 

»        Campamen  to 

Bordos  Colorados 

Botijuela,  Valle  al  Este  de .:..'.'.'. 

Cabos,  Cerro \ 

Capur,  Cerro ; . . . 

»        Portezuelo  S-E  de 

»       Vega  de 

Cayacamur,  salina  de 

»  Cerro 

Chocolaques  boca  de  quebrada 

Chocolaque,   Cerro 

Colache,  Cerro 

Cori,  Vega  de 

>  Veguita 

Cózor,  Cerro \m] 

Culamar,  Cerro 

Descanso  del  Rey 

Guanaquero,  Vega 

>  Cerro 

»  Puesto 

Harácar,   Cerro 

Hecar,  Cerro 

Abra  al  Este  del  Cerro 

■>      Vega 


23o 

17' 

23 

06 

23 

27 

23 

19 

23 

33 

23 

56 

23 

36 

23 

51 

23 

55 

23 

29 

23 

32 

23 

30 

24 

29 

24 

13 

24 

09 

24 

06 

24 

II 

23 

13 

24 

55 

24 

32 

23 

06 

22 

55 

23 

27 

23 

27 

23 

30 

23 

05 

24 

05 

24 

01 

24 

00 

24 

00 

23 

58 

24 

44 

24 

41 

24 

37 

.24 

38 

23 

15 

25 

01 

24 

.15 

23. 

55 

23 

54 

24 

09 

24 

34 

24 

32 

24 

32 

24 

17 

23 

16 

23 

15 

23 

US 

LONGITUD 
O.   DE  G. 


ALTURA 
SEL   MAR 


67o  32' 

67  41 

67  44 

67  42 

67  36 

67  40 

67  39 

67  37 

67  39 

67  33 

67  34 

67  34 

68  28 

67  46 

67  47 

67  49 

67  49 

67  34 

67  57 

67  57 

67  44 

68  11 

67  45 

67  43 

67  44 

67  42 

68  05 

67  53 

67  50 

67  44 

67  47 

68  20 
68  21 

68  35 

68  31 

67  37 

67  58 

67  39 

67  48 

67  42 

68  07 

68  33 

68  30 

•  68  33 

67  47 

67  41 

67  40 

67  38 


4860 

4770 
4320 

4750 
4270 

3950 
572o 

5520 
4400 
4250 
4230 
4400 
4400 

4370 
556o 
4640 
4080 

445o 
4730 
3900 
5220 
2400 
4480 

5130 
4500 

4840 

39°° 
5210 

5260 
4300 
4000 
4140 
534o 
436o 
5260 
5670 
4140 

3790 
4830 

5080 

4150 
4560 

5210 

4360 

6000 

5540 
4670 
4440 


m 


—  416  — 


(Continuación) 


NOMBRE  DEL  PUNTO  Ó  LUGAR 


LATITUD 
SUR 


LONGITUD 
O.  DE  ti. 


ALTURA 
S/  EL  MAR 


Honar,  Cerro 

Inca,    Cerro 

Incahuasí,  Cerro 

Incahuasí,  Vega 

Ipira,  campamento  Laguna 

Ipira,  Cerro 

Ipira,  Laguna  de 

Laguna  Verde 

Lari  Vega  de 

Lapacama,  Campamento 

Lascar,  Cerro 

Lejía,  Cerro 

Lejía,  Laguna  de 

Licancaur,  Cerro 

Llullaillaco,  Cerro 

Loma  Larga 

M  iñiques,  Cerro 

»         punta  Sur  del  Ce° 

Peñascos  alto  de  los 

»        Angostos 

Pirca  del  Rey 

Potor,  Vega 

»     cerro  de 

Púlar,  Abra  de 

♦     cerro  de 

»     Salina  Abra 

»     Vega 

Puntas  Negras 

Putana,di  visión  de  aguas  al  O.del  Cerro 

»     cerro 

»     pie  del  C° 

Quimal,  cerro 

Quebrada  de  Socaire 

Quipey acá,  Campamento 

Rincón,  Puntilla  del 

Río  Negro,  Vega 

v     Salado  Campamento 

Salina,  Ojo  de 

»     Grande 

Samenta,  Vega 

Socaire,  Pueblo 

>     Toma  de 

Socompa  Abra  Sur  C.° 

»     Cerro. 

^     Caipis,  Cerro 

i     Laguna  de 

»     Vega 

Tola,  Agua  de 

»     Cerro 

Tambillo,  Ruinas  de 

Tecar,  Laguna 

»   Cerro 


230 
24 

°7 
38 

24 
24 

02 
08 

23 

42 

23 

4i 

23 

43 

23 

49 

23 

17 

23 

or 

23 

13 

23 

34 

23 

3i 

24 

44 

24 

43 

23 
23 

23 

40 
48 
48 

23 

09 

23 

20 

24 

i5 

23 

13 

23 

11 

24 

10 

24 

12 

24 
24 

17 
16 

23 
24 
23 
23 

53 
06 

06 

06 

23 

07 

23 
23 
23 

39 
06 

18 

23 

21 

24 

40 

24 

17 

24 

50 

24 
23 
23 
24 

24 

50 
36 
38 
28 
26 

24 

30 

24 

3i 

24 

30 

24 

01 

24 

03 

23 

07 

24 

33 

24 

3i 

67o  41' 

68  29 

67  30 

67  32 

67  42 

67  42 

67  44 

67  39 

66  36 

67  3i 

67  39 

67  44 

67  40 

68  32 

68  23 

67  48 

67  44 

67  A7 

67  48 

67  36 

68  09' 

67  43 

67  39 

67  57 

68  03 

67  52 

67  54 

67  44 

67  42 

67  41 

67  40 

68  38 

67  45 

67  35 

67  33 

67  3i 

68  37 
68  05 

67  57 

68  03 

67  52 

67  49 

68  16 
68  14 
68  16 
68  13 
68  11 
67  44 

67  50 

68  04 

68  16 

68  21 


5460 -. 

4500 
5860 

3750 
4110 

5600  '. 

4170 

4500 

4830 

5870  t. 

5650  *. 

4370 
6620  *. 

6720 

4340 
5900  !. 
5020  l. 
4170 

4570 
4260 

4440 

55™>  '- 
4740 

6340  l 

393o 

3930 
4090 

4860 

5230  '• 
4780 

4470  *. 

4290 

455o 
5900  *. 

4300 

438o 

4580 

3850 
4170 

3300 
3620 
4240 
6080  l. 

537o 
4000  *. 

4070  l. 

4000 

5210 

2400 

4930 
559° 


—  417  — 
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NOMBRE  DEL,  PUNTO  6  LUGAR 


LATITUD 

SUR 


LONGITUD 
O.  DE  G. 


ALTURA 

S/  EL  MAR 


Toconao,    Pueblo 

Tecar,  Cerro 

Tolanchor,  Cerro 

Tuchi,  Cerro 

Tumisa  (medio)  Cerro 

f      Oeste  C° 

*       Abra  Sur  Cerro.. 

Volcan  Cerro 

Zapar  macón,  Cerro 

Zorra  Barrial,  Cabeza  de 

>      chica,  Puesto  de... 

Vieja,  Alojamiento. 

Abra 


23o  u' 

22  57 

23  55 

24  19 
23  28 
23  28 

23  30 

23  22 

23  04 

24  37 
24  37 
24  39 
24  3« 


67o  59' 

67  45 

*7  56 

67  36 

67  47 

67  49 

67  46 

57  43 

67  50 

68  33 
68  37 
68  34 
68  29 


2500  m 
5620 

455o 
4960 

5670 
5340 
4380 
5600 
4900 
4500 
4260 
4500 
4940 


NOTA— Muchos  datos  de  esta  planilla  han  sido  probablemente  modificados  pos- 
teriormente con  motivo  de  la  demarcación  material,  al  Sur  del  paralelo  23;  así  es 
que  no  será  extraño  que  se  noten  diferencias,  comparados  con  otros  de  la  misma 
región. 

Con  la  letra  /.  se  indican  las  alturas  calculadas  trigonométricamente. 


—  41**  — 

Lista  de  los  puntos  y  lagares  cuyas  coordenadas  geográfi- 
cas y  alturas  sobre  el  mar,  han  sido  calculadas  aproxi- 
madamente durante  la  temporada  de  1897-98. 


NOMBRE  DEh  PUNTO  Ó  LUGAR 


LATITUD 


LONGITUD 
O.  DK  G. 


ALTURA 

S./  EL  MAX 


Azufre,  Paso  á  Salina  de 

Agua  Caliente  Salina  de  (Norte)  

Azufre,  Volcan  de 

>       Salina 

Agua  Caliente  Sur,  Salina  de 

»       de  la  Falda,  Cerro 

Aguas  Blancas,  Cerro 

»       Dulces,  Cerro 

Agua  Escondida,  Vega 

Amanzor,  Salina  de 

Aguada  de  Pérez,  Vega 

Aguilar,  Salina 

Antofagasta  de  la  Sierra,  Pueblo 

Botijuelas,  Vega 

Bravo,  Cerro 

Brea,   Cerro 

»       Vega 

Bertrand,  Cerro 

Cajero,  Cerro 

Coloradas,  lagunas 

Colorados  Vega 

»  Cerros  (N  de  Lag9.  Bravas) 

Chaco,  Cerro 

»      Vega 

Corrida  de  Cori,  Estación 

Cóndor,  Cerro  del 

Dos  Conos,   Cerro  del  Este 

>         »        Cerro  del  Oeste 

Establecimiento  de  Azufre,  Salar 

Encantada,  Vega  

Establecimiento,  Cerro 

Encantada,   Portezuelo 

Falso  Azufre 

El  Fraile,  Cerro 

Gemelos,  Cerro 

Hermita  10  C° 

Incahuasi  Norte,  C° 

»         Vega 

»  Sur,  C» 

infieles,  C° 

Salina  de  

Isla,  Salina 

Inés  Doña,  C° 

jancalito,  Veg     

C« 

Juncal,  C° 

Laguna  Verde,  C° 

Lila,  C° 

Lorohuasi,  Vega  de 


25° 

04' 

24 

58 

25 

10 

25 

06 

25 

33 

25 

36 

25 

42 

26 

i? 

25 

29 

25 

23 

25 

33 

25 

42 

26o  03' 30" 

25 

45 

26 

40 

25 

56 

25 

58 

26 

49 

25 

38 

26 

00 

26 

04 

26 

12 

25 

21 

25 

25 

24 

52 

26 

37 

26 

48 

26 

48 

25 

27 

25 

53 

25 

16 

25 

5i 

26 

5i 

27 

03 

25 

29 

26 

46 

25 

34 

25 

36 

27 

02 

25 

52 

25 

57 

25 

48 

26 

03 

26 

3í 

26 

27 

26 

48 

25 

26 

25 

33 

25 

56 

68°  28' 

68  36 

68  31 

68  30 

68  25 

68  34 

68  30 

68  13 

68  41 

68  40 

69  07 

68  42 
67  20 

67  50 

69  16 

68  05 
68  03 
68  09 
68  03 
68  21 
68  23 
68  24 

68  53 

69  18 
68  26 
68  22 
68  17 
68  20 

68  50 

69  13 

68  46 

69  13 
68  23 
68  23 
68  43 

68  37 

69  06 
69  08 

68  19 

69  02 
69  03 

68  59 

69  12 
68  49 

68  43 

68  44 

68  01 

68  03 

67  55 


4380 ' 

3700 

5680 

4150 

3770 

547o 

5745 
5600 

4135 
37io 

4176 
3440 
3662 
5300 
4005 
348o 
5200 

570O 
4200 

4298 

5840 

530o 

3090 

5167 
6300 
5900 
576o 

3590 

3500 
5200 

3900 

5800 

5980 

4900 

6100 

4360 

3700 

6600 

4750 
3540 
338o 
5100 

3942 
54oo 
6120 

5830 
5700 
338o 


—  419  — 
(  Continuado  tí) 


NOMBRE  DEL  PUNTO  Ó  LUGAR 


LATITUD 
SUR 


Lozerfa,  C° 

La  Ola,  Vega 

»        >    C° 

Leoncito,  Vega, 

Laguna  Verde  orilla  Este 

»       Peinado 

>       Verde,  Cerro 

»       Amarga 

Leoncito,  C.° 

León  Muerto,  C° 

»  »     Vega 

Lagunas  Bravas  Este : 

Morocho,   C.° , 

Medio,  C.° 

Mortero,  C.°  del 

Nueces,  C.°  de  las 

Nevados,   C.° 

Negro  Muerto,  C.° 

Pirca  del   Indio 

Pedernal,  Laguna 

Pajonal,  Laguna 

»       C.° 

Pabellón,  C.<> 

Plegado,  C.° 

Palca,  C.° 

Patos,  C.° , 

Parinas,   C.° 

»      Salar  Orilla  S.  E 

Peinado  Falso,  C.° 

Panteón  de  Aliste  (falso) 

Patos,  Vega 

Pein ado,   Cerro 

Pastos  Largos,  Vega 

Purulla,   C.° 

Panteón  de  Aliste,  C° 

Peñas  Blancas,  C.° 

Portezuelo  El  Fraile  ó  Las  Lozas 

Piedra  Parada 

Peréa,  Cerro 

Perro  Muerto,  Aguadita 

Pajonal,  Corrida  del 

Potrero  Grande,  Vega 

Quebrada  Honda,  C.° 

>         de  la  Vicuña 

Rincón  Blanco,  Vega 

Río  Grande,  C.° ; 

San  Francisco,  Cuevas  de 

»  *  Portezuelo . .., 

>  »  C° 

>  Andrés,  Paso  , 

Salar  Primero , 

»     Segundo 


25o  04' 

26  37 

26  30 

26  32 

26  55 

26  31 

26  48 

26  40 

26  34 

25  56 

25  59 

26  16 

27  03 
26  00 
26  36 
26  08 
26  30 
26  46 

26  51 

25  13 

25  18 

25  13 

25  57 

25  58 

27  14 
25  27 
25  45 

25  49 

26  04 

26  10 

26  43 

26  38 

26  43 

26  34 

26  16 

26  49 

27  03 
26  21 

25  26 

26  07 
25  20 

25  45 

25  38 

26  09 

25  4i 

25  23 

26  56 
26  53 
26  54 
26  44 
26  41 
26  39 


xwc 

ilTÜD 

ALTURA 

O.  DE  G. 

S/  EL  MAR 

68ü 

42' 

5I40». 

69 

03 

356O- 

69 

IO 

4250 

68 

59 

3861 

68 

29 

4570 

— 

— 

3860 

68 

32 

4676 

68 

13 

4137 

69 

01 

4125 

68 

25 

48lO 

— 

— 

4173 

68 

34 

5338 

68 

10 

5045 

68 

36 

5380 

68 

39 

5924 

69 

03 

45OO 

68 

33 

6lOO 

68 

01 

5970 

68 

44 



68 

27 

4367 

68 

24 

459O 

68 

20 

5500 

68 

23 



68 

20 



67 

59 

5480 

68 

07 

5720 

68 

29 

5380 

68 

30 

4OOO 

68 

3i 

5700 

68 

46 

6000 

69 

12 

— 

68 

08 

5740 

69 

12 



67 

5i 

5400 

68 

50 

5353 

68 

40 

6120 

68 

21 

5042 

68 

5i 

5150 

69 

01 

5000 

69 

03 

339*> 

68 

25 

4900 

68 

06 

3610 

68 

16 

5100 

69 

16 

33io 

6- 

05 

3830 

( 

18 

478o 

Oo 

09 

400  j 

68 

19 

4769 

68 

17 

6130 

69 

17 

437o 

68 

36 

4200 

68 

29 

5100 

—   42°  — 
(  Conclusión} 


NOMBRE  DKI.  PUNTO  Ó  I,UGAR 


LATITUD 
SUR 


LONGITUD 
O.  DE  G. 


ALTURA 
Sí  EL  MAR 


San  Buena  Ventura,  C.o 

Tocomar,  Vega 

Tambería,  Vega 

Toro  Muerto,  Salar  Orilla  Sur 

Vallecito,  C.° 

Volcán  Antofalla 


26°  46' 
24   45 


25 
26 

26 


47 
22 

13 


67 
68 

68 

68 

68 


(• 


53' 

39 
16 

45 
20 


4620 
6960 
4016 
4168 
6060 
6100 


m 


NOTA— Las  alturas  anotadas  en  estas  planillas  son  deducidas  hipsométrica  y 
trigonométricamente  y  en  este  último  caso  con  el  auxilio  de  las  distancias  medidas- 
sobre  el  mapa  levantado  en  1898;  de  modo  que  son  también  susceptibles  de  correc- 
ción. Kn  la  temporada  de  aquel  año  no  hubo  materialmente  tiempo  de  triangular 
el  territorio  recorrido:  las  posiciones  de  los  puntos  han  sido  determinadas  por  me- 
dio de  observaciones  de  latitud,  y  de  azimutes  verdaderos  que,  en  general,  se  efec- 
tuaban desde  las  cumbres  predominantes  antes  y  después  de  medio  día,  siendo  cal- 
culadas la  mayor  parte  de  las  latitudes  por  alturas  meridianas  del  sol.  Kl  medio  en 
que  se  operaba  no  permitía  observaciones  nocturnas  fuera  de  los  sitios  de  aloja- 
miento. 
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Latitud  resultante  del  promedio  de  las  observaciones  hechas 


i» 

c    & 

•** 

o  •« 
55 


Astro  orskrvaik) 


Calculada  y  corregida 


Observaciomes 


6 
6 
6 

9 

9 

9 
io 

io 

IO 


a  Andrómeda... 
p  Hidra  Macho 
P  Andrómeda... 

Y  Aquaris 

p  Gruís 

a  Pegaso 

P  Hidra  M 

P  Andrómeda... 
a  Andrómeda... 


22v 

22 

22 

22 

22 

22 

22 

22 

22 


43  • 34  >  4 
43  29  , 4 
43  29  ,  5 
43    32  — 


Sobre  cada  astro 
se  ha  tomado  el  pro- 
medio de  los  resul- 
tados obtenidos,  y 
sobre  todos  los  pro- 
medios el  definitivo 

43    32,8  que  es: 

43    3i  .o?=-  22o.  43'.  31". 

43  29  ,  2  para  el  punto  a  en 
la  casa  de  correos 
y  telégrafos  de  Abra 
Pampa. 


43    3i  ,9 
43    29  ,  1 


Azimut 


2.      Sol     Azimut     de    la      señal 
4.      id  >  »       i  » 

16.  a  Dorado  por  elongación  » 

»    P  Paón         »  »  » 


-  98o  03'  3o'0o  o 

—  98    03    30  fg| 

-■-  98  03  iz  ci  §• 

=■-  98    03    30  lc^cs 


980  03'  30":  4 


Nota:  otras  observaciones  hechas  entre  el  4  y  el  16  dieron  idéntico  resultado. 
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Ia  Medición  de  Base 
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2a  Medición  de  la  Base  de  B  á  A 
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575  +00125          — 

O.OO27 

1  O.OO47 

— 

—— 

H 

24434 

5.00  —0.0425—0.0425     » 

O.OO34 

O.OO41 

— 

— 

15 

24.796 

5.00  1—0.1050:— 0.1475     * 

O.OO36 

O.OO42 

0.0002 

— 

16 

24.924 

5.50   —0.1375  —0.28501  6> 

O.OO30 

O.OO46 

0.0004 



i? 

24.823 

5.25    -  0.0075  —0.2925  |  » 

O.OO33 

O.OO44 

— 

— — 

18 

24.552 

5.25 

—  0.0275  —0.3200;  > 

O.OO31 

O.OO43 

— 

•— — 

*9 

24-675 

575    -0.09251 -0.4125     * 

O.OO26 

O.OO47 

0.0002 

— — 

20 

24.586 

6.00   —0.0750  —0.4875     » 

O.0923 

O.OO50 

O.OOOI 

— 

21 

24.496 

5.25   +0.0225-0.4650     » 

O.OO27 

O.OO45 

— 



22 

24.654 

5.75  1     0. 1 100  -- 0.5750  87 

O.OO26 

O.OO48 

0.0002 

— 

23 

24.657 

6.00  — 0.1225  — -0-6975    » 

O.0023 

O.OO51 

0.0003 

— 

24 

24.809 

6.00   —  0.0050  —  0.7025     > 

O.OO25 

O.OO51 

— 

25 

24.671 

6.50  —0.0425—0.7450    » 

O.OO20 

;  0.0055 

— 

26 

24445 

6.00  -(0.1175  —0.6275     * 

O.0023 

00050 

0.0003 

27 

24.665 

5.50   —0.2750  —0.9025     » 

O.OO28 

0.0045 

0.0015 

— — 

28 

24.864 

6.00    -  0.0775  —0.9800    » 

O.OO25 

■  0.0050 

O.OOOI 

■^— 

29 

24.938 

5.75    —  O.IOOO   -  1. 0800     » 

I.OO28 

0.0047 

O.OO02 



30 

24.762 

6.25  1-  0.0075  —1.0875,  » 

1.0023 

1  0.0052 

O.OOOI 

— - 

3i 

24.935 

5.50  1- 0.0150  —1. 1025   » 

I.0030 

0.0046 

— 

■"— 

A 

16.558 

5.00  +0.0150  -  1.0875     » 

1                 1 

I.OO23 

¡  0.0027 

1 

■  ■ 

BA 

—  776.67IO 

O.0899 

0.144 1 

—  0.0045 

—  0.0663 

+  O.0497 

(  —  m  +  n  —  q  ) 

—  O.0663 

Corrección  de  temperatu 

tra 

—  O.4254 

id            red.  al  mar 

i 
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776.2290        Valor  de  la  2««  medición 


Promedio  :  i  ia  «edición  ---  m.«     776.  2169 

(    2a  »  »  776.    229O 


Suma         m.s  1552.  4459 
Valor  definitivo  para  la  base  AB         776.22295 
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Linea  Gen 

Desde  el  Cerro  Zapaleri  (Lat. 


id 


ACTA 


De  erección 


Complementaria 


u 
O 

a 


fc 


ai 

U 
■— 

(0 


PUNTOS    DE    LA    LÍNEA 


La: 


>L' 


La  erección  de  estos  hitos  fué  apro- 
bada por  el  acta  que  subscribieron,  en 
Buenos  Aires  el  27  de  Noviembre  de 
1905  y  en  Santiago  el  5  de  Diciembre 
del  mismo  año,  los  Directores  de  las 
Oficinas  de  Límites  de  ambos  países. 


3 
4 


F 
F 
F 


Cerro  Zapaleri 

Hito  iii.  Sobre  el  Río  Zapaleri 

Hito  ii.  Sobre  el  camino  á  San  Pedro. 
Hito  i.  Intersección 


22 


Extrk  : 


La  erección  de  estos  hitos  fué  apro- 

5 

P 

Hito  iv.  Loma  de  Guachalajte 

2;~     : 

bada  por  el  acta  que  subscribieron,  en 
Buenos   Aires  el  27  de  Noviembre    de 
1905  y  en  Santiago  el    5  de  Diciembre 

6 
7 

F 
P 

Hito  v.  Sobre  el  camino  de  Pastos  Grandes. 

2*     '-  ' 

2.,      * 

del  mismo  año,  los  Directores    de    las 

8 

F 

Oficinas  de  Límites  de  ambos  países. 

9 

P 

10 

F 

Hito  ix.  Borde  de  la  meseta  al  sur  de  Múcar.    22    -r- 

11 
12 
13 

F 
F 
F 

14 

F 

Hito  xiii.  Sobre  el  camino  de  Guaitiquina..    2x    ^ 

15 

F 

Hito  xiv.  Sobre  el  camino  de  Mojones 21    - 

16 

P 

2*    ?•- 

Entre  l¡ 


La  erección  de  estos  hitos  fué  apro- 
bada por  el  acta  que  subscribieron,  en 
Buenos  Aires  el  27  de  Noviembre  de 
1905  y  en  Santiago  el  5  de  Diciembre 
del  mismo  año,  los  Directores  de  las 
Oficinas  de  Límites  de  ambos  países. 


17 
18 

*9 
20 

21 
22 

23 
24 

25 


P 
F 
F 
F 

F 
F 
F 
F 


Hito  xvi.  Cerro  Rincón 24a 


4    C5 


Hito  xvii.. 

Hitoxviii.  Cabecera  de  la  Vega  de  Incahuasi.    24   ' 
Hito  xix.    Orilla  occidental  de  la   Salina  de 

Incahuasi 

Hito  xx 


24       «.'4 
24        ■' 


Hito  xxi 24  <¿ 

Hito  xxn.  Orilla  oeste  de  la  Salina  de  Pularl  2\  \- 

Hito  xxiii.  Sobre  el  camino  á  San  Pedro...'  24  2: 

Cerro  Socompa |  24  ^ 
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ontera 

i")  hasta  el  Canal  Beagle 


.lid      Alt. 


G.    ,  s/m. 


I,  A  DO    ARGENTINO 


LADO    CHILENO 


18"1  5643 

I 

10  4423 

35    1  459° 

00  4655 


Faldas  de  los  Nevados  de  San  Pedro. 


Quebrada  del  Río  Rosario. 


Río  Zapaleri. 
¡  Río  Zapaleri. 
'  Valle  del  Río  Poquis. 


,ELOS    23    Y    24 


25' 

15 

20 

45 
50 
10 

55 
40 

15 
05 
10 
40 


5070  I  Quebradas. 
4272     laguna  de  Guachalajte. 
5050  1  — 

4193     Salina  de  Jama. 

4215 
4157  , 
4252 
4369  i 


•        » 


Salina  y  Laguna  de  Múcar. 
Quebrada  de  Toronao. 


4345  1  Quebrada  de  Guaitiquina. 


4275 


4080 
4079 


LELOS    24    Y    25 


50"    5594  '  Salina  del  Rincón. 


50 


4512  !  Cordón  entre  Rincón  y  Guanaquero. 


25    ,  3484  ,  Laguna  de  Incahuasi, 


05      345^     Salina  de  Incahuasi. 

Lagunita  de  Aracar. 

Faldas  del  Aracar. 
°5   I  3562     Parte  sur  de  la  Salina  de  Pular. 


30      4275 
15      3920 


15    1  39** 
1  o      603 1 


Portezuelo  de  Salin, 


Cerro  de  Poquis. 
Quebrada  de  Guachalajte. 


Alto  de  Puripica. 

Alto  de  Chamaca. 

Salinita  chica  ó  Aguada  de  las  Perdices. 

Pampa  de  Lari. 


Laguna  del  Saco. 


Cerros  de  Incahuasi. 


»         » 


Serranía  de  Incahuasi. 

Parte  norte  de  la  Salina  de  Incahuasi, 
Faldas  de  los  cerros  de  Coransoque. 

»■»»■»» 
Parte  norte  de  la  Salina  de  Pular. 
Quebrada  de  los  Pajonales. 


—  43i   — 


RALELOS    24    Y    25 


)ngitnd      Alt. 
.  de  G.       s.m. 


LADO    ARGENTINO 


LADO    CHILENO 


17"  55"  385**  Laguna  de  Socompa. 

2g  45   ¡  4767  Cerros  al  norte  de  la  Salina  de  Llullaillaco. 

32  49  6723 

34  15  4836  Salina  de  Llullaillaco. 


Falda  sur  del  volcán  Socompa. 
Faldas  del    Cerro  Chuculai  y  Quebrada  de 
Zorra. 

Quebrada  de  Tocomar. 


KALELOS    25    Y    26 


9  2S'    20"    4487     Lomas  y  Cerro  del  Moño. 
33     20      4760     Quebrada  de  Aguas  Calientes. 

1 

^2     50      4820  I  Quebrada  Agua  de  la  Falda. 
2y    37      578o 

2S    00      4270     Campo  Negro. 


27     10      4880 


Cerros  de  León  Muerto. 


26    00      4600     Quebrada  de  León  Muerto. 


RALELOS    26    Y    27 


0  25'  00"  4950     Vega  de  Colorados. 

24  10  4830     Meseta  de  Colorados. 

23  31  6049 

1   21)  20  484O       »      » 

'     31  40  462O       »       •       » 

(34  21  5352 

I 

•    34  40  4380     Lomas  de  Lagunas  Bravas. 


{    34     40 


4360 


»  » 


1    35     5*       6103 


Falda  norte  del  volcán  Azufre. 
Camino  de  la  Azufrera. 
Faldas  de  Agua  Amarga. 


Salina  de  Fariñas. 

Planicie  de  las  Parinas. 
Falda  norte  de  los  Gemelos. 


Meseta  de  Colorados. 


Orilla  sur  de  la  Meseta  de  Colorados. 


Orilla  norte  de  la  Meseta  de  Colorados. 


»  *  » 


>        >  » 


Lagunas  Bravas. 
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ACTA 
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De  erección 


Complemen  tari  a 
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M 

m 

A 

e 

z 

PUNTOS    DE    I,  A    L  í  N  K  A 


La  erección  de  estos  hitos  fué  apro- 
dada  por  el  acta  que  subscribieron,  en 
Buenos  Aires  el  27  de  Noviembre  dé 
1905  y  en  Santiago  el  5  de  Diciembre 
del  mismo  año,  los  Directores  de  las 
Oficinas  de  Límites  de  ambos  países. 


46  I    F 


F 


y  > 


'9 


20 


48 

49 
50 
51 
52 

53 
54 


F 


F 
F 


Hito  xxix.  Falda  occidental  del  cerro  de 
Lag-uua  Escondida 

Hito  xl.  Punto  culminante  del  cordón  que 
se  desprende  del  Volcán  Sarmiento 

Hito  xli 

Peñón  al  Norte  del  Falso  Azufre 

Cumbre  de  la  línea 

Hito  xlii.  Al  Norte  del  hito  de  S.  Francisco. 

Paso  de  San  Francisco 

LKKKO    »  »  »  ..••••••«     •»•••     .  •  •  . 

PORTEZUELO    DE   INCAIIUASI 


Extk.  ; 


55 

56 

F 

57 

5» 

59 

1 

60 

1 

61 

62 

63 

1 

15  de  1901 

64 

F 

»    » 

65 
66 

F 

1 

•>    » 

6/ 

F 

> 

68 

F 

1         •> 

69 

F 

»    • 

70 

71 

F 

•    » 

72 

1 
F 

» 

73 

F 

Cerro  de  Incahvasi 

Paso  de  Las  Lozas  ó  Fraile 

Cerro  El  Fraile 

Cerro  Sin  Nombre 

Cerro  El  Muerto.... 

Cerro  Ojos  del  Salado 

Cerro  Solo 

Cerro  Tres  Cruces 

Cerro  Puntiagudo  y  Lamas 

Portezuelo  de  los  Patos  

Paso  de  la  Agüita 

Cerro  de  los  Patos  ó  Tres  Quebradas. 
Paso  Tres  Quebradas  ó  Toro  Muerto.. 
Portezuelo  de  Valle  Ancho  Norte..... 

>  *  "*  •  íSl.  R . ....... 

»  »    Río  Bayo .   . . . .   ..•••>.   ..1 

Cerro  Dos  Hermanas.  Cumbre  Norte 

PORTEZUELO  DE  ARROYO  PAMPA 

»         »   LA«UNILLAS 
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ACTA 


De  erección 


Febrero  23  de   1899 


Complementaria 


Abril  15  de  1901 
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PUNTOS    DE    LA    LÍNEA 


74l 

1 

F 

75 

76 

F 

77 

F 

Entrí  1 


1  . 


Portezuelo  Vidal  Gormaz 2; 

Cerro  Vidal  Gormaz 

Paso  de  Quebrada  Seca  Norte 

>  »  >       Sur 


¿ 


*  m  •  m  m 


ENTkE  1 


Febrero  23  de  1899 


Marzo  6 


»       15 


>  V 


Abril      » 


1S97 


Marzo  25 
Abril  3  1900 


Abril  15  de  1901 


3  »  » 


»  » 


78 

F 

79 

F 

80 

F 

81 

82 

F 

83 

F 

84 

85 

86 

F 

87 

88 

89 

F 

90 

F 

91 

F 

92 

F 

93 

F 

94 

F 

95 

F 

96 

F 

97 

F 

98 

•  I 


Paso  del  Peñasco  de  Diego 

»    de    Pircas  Negras 

*      »    Come  Caballos 

Cerro  de    »  »         

Paso  del  Deshecho  de  Pena  Negra.  . . 

»  de  Peña  Negra 

Cerro  Caserones 

»      de  la  Ollita   

Paso  de  la  Ollita  ó  Ramadilla 

Cerro  Colorado 

»        El  Potro 

Punto  accesible    en    el   origen    del    Río 

de  los  Mogotes 

Punto  accesible  en  bl  origen  del  arroyo 

i >kl  Macho  Muerto 

Paso  del  Macho  Muerto 

>  Inca 

>  Rincón  de  la  Flecha  m 

»     >     »      »   " 

de  la  Flecha  ó  de  los  Helados 

»      Mina  de  Sal  ó  Tambos 

Nevado  de  los  Tambillos - . . . 
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•ontera 

3")  hasta  el  Canal  Bkaglk 


itud     Alt. 
í  G.      s/m.  i 


I,ADO    ARGENTINO 


LADO    CHILENO 


18";  5643 

10      4423  ¡  Faldas  de  los  Nevados  de  San  Pedro. 

35       459°  ■         » 


00       4655 


Quebrada  del  Río  Rosario, 


LELOS    23    Y    24 


'    25"  5°7o  I  Quebradas. 

15  4272     Laguna  de  Guachalajte. 

20  5050  1  — 

45  4193  I  Salina  de  Jama. 

50  '  4215  »        •        » 

10  4157     Salina  y  Laguna  de  Múcar. 

55  4252     Quebrada  de  Toronao. 

40  4369  >  »  » 

15  4345  I  Quebrada  de  Guaitiquina. 

05  4275  .  »  » 

1 

10  4080  i  — 

40  ¡  4079 


LKLOS    24    Y    25 


*    50"   5594     Salina  del  Rincón. 


50      4512 


Cordón  entre  Rincón  y  Guanaquero. 


25      3484     Laguna  de  Incahuasi. 

1 
05    I  345*     Salina  de  Incahuasi. 

30   ,  4275  ,  Lagunita  de  Aracar. 

1 

15      3920  ,  Faldas  del  Aracar. 


<      05 


3562     Parte  sur  de  la  Salina  de  Pnlar. 


r5    I  39B8  '  Portezuelo  de  Salín. 

1 

i      10      6031  I 


Río  Zapaleri. 
Río  Zapaleri. 
Valle  del  Río  Poquis. 


Cerro  de  Poquis. 
Quebrada  de  Guachalajte. 


Alto  de  Puripica. 

Alto  de  Chain  acá. 

Salinita  chica  ó  Aguada  de  las  Perdices. 

Pampa  de  Lar  i. 


Laguna  del  Saco. 


Cerros  de  Incahuasi. 

»        »  » 

Serranía  de  Incahuasi. 

Parte  norte  de  la  Salina  de  Incahuasi. 
Faldas  de  los  cerros  de  Coransoque. 

>  >  >  »  » 

Parte  norte  de  la  Salina  de  Pular. 
Quebrada  de  los  Pajonales. 
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Entre  : 


ACTA 


De  erección 


Complementaría 


9* 

i 

i) 

•o 

L 

•  es 

o 

'C 

ti» 

1     u 

,•— 

¡  -o 

.« 

S 

o 

i 

fc 

i 

PUNTOS    DE    LA    LÍNEA 


La:i 


Sir 


Marzo  25  de  1897. 


Abril  3  de  1900. 


Abril  3  de  1900 


Abril  15  de  1901 


»        > 


»  > 


99,    F 

1 
100, ! F 


IOI 


102 

iF 

103 

F 

104 

F 

105 

F 

106 

|F 

107 

1 

!F 

IO& 

K 

I 
I091 

F 

1 

IIO 

1 

,  F 

1 

III 

:f 
i 

112 

i  F 

2<¿*  :•*• 
2'i    :>. 


"3 
114 

"5 


!f 


i 


Paso  de  Valeriano  ó  dela.Coipa 

»  del  Soberado 

»  dk  Cholla  y ¿u  :: 

•  »    los  Amarillos •  -  29  •  = 

•  Origen  del  Río  Potrerillo 2^  24 

•  de  Potrerillo >g  ; 

>  del  Chivato 20  -•: 

•  »      Guanaco  Zonzo ~o  :^ 

»         EN   EL    ORIGEN    DE    LA   QUEBRADA    LIA- 
MADA   DEL  GUANACO   ZONZO '   iC     : 

Punto  accesible  No  27 j-í    :¿ 

Paso  del  Sanca rrón ¿9  5* 

>         DE  LOS   BANITOS 2g     V- 

»        *     la  Deidad ..   ..  ?q  4-   ' 

»        »    Vacas  Heladas J 2q  «i   : 

Cerro  de  Vacas  Heladas „...  *  23  5' 

Paso  Las  Tórtolas ...  ?w  «^ 

Cerro  Las  Tórtolas *  20  v 

Entre  i« 


*  ! 


116 

117 

118 

119 

\<y  x> 


30    o; 


120 
121 
122 
123 


F     Paso  dt:  la  Lagunita 

1  ' 

1 

I  Cerro  Carmen 

»      Bañados *     30   oí 

Punto  accesible  entre   el  Valle  del  Cura  y 
1        Quebrada  de  la  Tía  Pechoña 30    c; 


;  f 

I 

!  F 


Paso  dei   Agua  Negra 30    ir 

Portezuelo  del  Agua  Negra -,o    r    ; 


Cerro  Olivares, 


:o    1; 


F* 


124 
125 


P 
P 


Paso    de  la    Gloria  ó  de    la  Quebrada 

Colorada ,30   .: 

No.  35  de  la  triangulación 30    ;.' 

N°.  25    DE  la    triangulación  ó    cerro   de 

"  I        I 

I 

SAN  ANDRÉS 30  2'"  • 

126 ¡   F      Pafo  San  Andrés  ó  San  Lorenzo .50  23  .-¡ 
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'ARÁÑELOS    29    Y    30 


Longitud  I    Alt. 

1 

O.   de  G.  ■   s/ra. 


UDO    ARGENTINO 


69°  52'    10      4240     Valle  del  Río  de  la  Tagua. 
614     54     40     4180  »        »      >  .»  » 

fxj     5-S     00      4400  .         »         *    .  *.  .        »        .  » 


6>     57      15    ,  446o 
70     00      00      4480 

69    59     45    i  4475 


69    59     25      4450 
69    59     €>5      4455 


69    59     20      4470 

69    57     05      4650 

I 
*9    57     25    ¡  4300 

69    54     20      4350 
69    54     30      4600 

¿9    53     30    ¡  4710 

1 

69    54     00    I     — 

69    54     05      4810 

1 
69    54     07        —  . 


del  Cura. 


PARALELOS    30   Y    31 


69»  56'    15"   4790  ;' Valle  del  Cura. 

69    57     15        — 
69    5«     45        — 


69    50     40   ■  4780 
69    50     35    ¡  4765 


I 


69    50      15 
f>9    55     00 


4760 


»     Arroyo  del  Agua  Negra. 


69    56     35      4460 

1 

69    57     30   !  4725 


»     Río  Blanco. 


I 


70    02     10 
|7o   03    00 


5025 
4740 


>     San  Lorenzo. 


LADO    CHILENO 


Valle  del  Arrovo  Valeriano. 


i      »     Río  Chollay. 


>  » 

»  » 

>  » 
»  » 


Potrerillo. 


del  Huasco. 
Sancarrón. 
del  Huasco. 
»  » 

Coquimbo. 


Valle  de  Coquimbo. 


del  Río  Colorado. 


>    de  la  Gloria. 


»      dé  la  Quebrada  de  San  Andrés, 


I 


—  43»  — 


Entre  ; 


"■P5"^" 


ACTA 


De  erección 


Complementaria 


c 

4» 

•o 

ctf 

o 

O 

V 

«j 

■d 

« 

•h 

• 
• 

A 

fc 

PUNTOS    DE    I.A    LÍNEA 


La*j 
Sv 


I 


Abril  3  de  1900. 


Abril  3 


de  1900 


Abril  15  de  1901. 


27 

28 

29 
30 

31 
32 
33 
34 
35 
36 

37 
38 

39 
40 

41 

42 

43 

44 

45 
46 

47 
48 

49 
50 
51 
52 
53 
54 

55 
56 
57 


P 
P 

P 
F 
P 
F 
P 
F 
P 
P 

P 

P 

F 

F 

P 

P 

F 

F 

F 

P 

F 

P 

F 

P 

F 

F 

P 
P 
P 


Cerro  Munizaga •    :a  , 

...............       ^  _ 

Paso    oriental   dk  la   Quebrada  Seca  ó 

Munizaga ,0   ., 

NO.   40  DB  LA  TRIANGULACIÓN '  ,0    ;. 

Portezuelo  occidental  de   la  Quebrada 
Seca  ó  Munizaga 30  :: 

1 

Punto  accesible  de  Vallecito ;c  r 

Paso  de  Barahona 

Punto  accesible  n».  17 

Paso  Doña  Rosa 


!0 


Punto  accesible  No.  18 -c   •• 

Paso  de  la  Coipita 

Punto  accesible  No.  24 


30  :>i 

5°    « 


•  •■a*.  ••»...      ju     •» 


;o  r  . 


Punto  accesible  No.  24' !  30   ,; 

I 

Portezuelo  del  Castillo ,30   ;« 

Punto  accesible  No.  i9 1  J0   ,, 

1 

Paso  de  Miranda ;0    . 

•      del  Viento ;o  41 

Portezuelo  del  Vbntillo 30  ¿: 

Cerro  de  los  Patos  ó  Punto  accesible  No.  20. '  30  r- 
Paso  de  Guana 

»      del  Portillo 

»      de  Valle  Hermoso 

Punto  accesible  No.  58*....» 

»  »  »       58 , 

»  »  »       60 t 

Paso  de  Delgado  ó  de  la  Colorada 

Punto  accesible  N*.52  ó  cerro  del  Colmillo 

Paso  de  Dblgadito ¿0  55 

»      Origen   del  Arroyo   Azules  ó   del 

Empedrado 

Paso  de  los  Azules %  .... 

Punto  accesible  G 

»  »  No.  66 


30  r    • 

xo  4*>    • 

30  r  i 

30  5l 

30  v  «: 


►  •  •  •  f   • 


•  *       •  •  •  •  < 


30  s: 
30  5* 
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lR aírelos  30  y  31 


LADO    CHILENO 


>o  04'  07"i  — 


5  05 

3   05 

o  06 
o  oS 

O  12 
O   12 

o  13 

ro  13 

o  14 

ro  14 

jo  14 
jo    14 

70  15 
70  14 
70  14 

7«  15 

70  16 

70  17 

70  17 

70  17 

70  18 

70  17 

70  19 

70  19 

70  19 


30 

45 


42?o  i  Valle  del  Río  San  Francisco. 
4560 


05      4405 

40    ,  4730 

1 
10      4520 


00 

15 
30 
21 

15 
15 


4895 
4280 

4350 
4230 
4280 
4280 


^5    ■  4230 


15 
25 
10 
00 
30 
45 
25 
25 
30 

°5 

45 
00 


4500 


4305  : 

1 

1 

4335 
4400 
4850 
4306 
4060 
4130 
4300 

4325 
4230 
4170 


10  1  4430 


20 


3925 


7°  19  5°  ¡  3970 

7o  19  15  376o 

7o  i»  55  3930 

7o  1 8  35  ,  3870 


>       »       » 


>       »       » 


de  los  Patos. 

del  Río  de  los  Patos. 


de  los  Pati 


Hermoso. 


los. 


>    de  los  Azules. 


»     del  Verde. 


Valle  de  la  Quebrada  de  San  Andrés 


»  * 


>      »  • 


>      >  • 


del  Río  Cochiguas. 
Hurtado. 


Buena  Ventura. 


Agua  Amarilla. 


Colorado. 


del  Bordito. 
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Entre  l 


ACTA 


De  erección 


Complementaria 


G 

V 

•O 

tí 

O 

•c 

u 

V 

■*rf 

•o 

• 

is 

o 

fc 

1 

PUNTOS    DK    LA    I,  í  N  K  A 


Febrero  23  de   1899 


Latí!. 

Sur 


Abril  15  de  1901 


■ 

74 

F 

75 

76 

F 

77 

F 

Portezuelo  Vidal  Gormaz ¡  27o  4; 


Cerro  Vidal  Gormaz * 


Paso  de  Quebrada  Seca  Norte. 
»  »  >       Sur  . . . 


*l    54 

27  55 


Entre  l< 


Febrero  23  de  1899 


»  » 


Abril  15  de  1901 


>  >  » 


Marzo  6 


>  »  » 


15 


»        • 


>  »  > 


»  >  » 


Abril      » 


1S97 


Marzo  25 
Abril  3  1900 


78 

F 

79 

F 

80 

F 

81 

82 

F 

83 

F 

84 

85 

86 

F 

87 

88 

89 

F 

Paso  del  Peñasco  de  Diego 2S» . 


1 


2<*    í'i 


*       2«i     I. 

I 


90 


91 

F 

92 

F 

93 

F 

94 

F 

95 

F 

96 

F 

97 

F 

98 

»    de    Pircas  Negras 

>      »     Come  Caballos 

Cerro  de    »  »         

Paso  del  Deshecho  de  Pena  Negra '  2*  ;. 

»    de  Peña  Negra 1  jS   í 

Cerro  Caserones '  ,  ;s  : 

»      de  la  Ollita    ' 

Paso  de  la  Ollita  ó  Ramadilla 1  2¡>  1 

Cerro  Colorado *  '  2*   1 

»        El  Potro *  '  2*  2: 

Punto  accesible    en    el    origen    del    Río 

de  los  Mogotes 2*»  ;: 

Punto  accesible  en  el  origen  del  arroyo 

i>el  Macho  Muerto , 

Paso  del  Macho  Muerto 2 

»    Inca 1 -^  4    « 

>     Rincón  de  la  Flfcha  111 2*  i.  « 

»  >  >  »  II 2^    4«    1 

»  >  »  »  1 2S     i''    1 

I 

de  la  Flecha  ó  de  los  Helados .  2"  « 

Mina  de  Sal  ó  Tambos 1^  : 

Nevado  de  los  Tambillos I  *j       * 


»s 


"*7 
:t 
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RAI«EI«OS    30   Y   31 


1 

! 

ongitud    1  Alt. 

'             1                 UDO    ARGKNTINO 
>.  de  G.       s/m.  1 

!         i 

LADO    CHILENO 

0  19'  05"  3795 

iS     45      3710 

Valle  del  Verde. 
»      »         » 

Valle  del  Río  del  Gordito. 

»         »             .  >                   a 

.RALELOS    31    Y    32 


i«  18     53"    3870     Valle  del  Verde. 


>    18 


3830 


>  17  56  4130 

>  iS  35  3665 
j  22  40  3977 

>  26  15  3274 

3     25     30    '  3244 

1 


3 

25 

10 

3227 

5 

27 

50 

3541 

3 

28 

20 

3530 

0 

29 

15 

3415 

0 

31 

40 

3690  ! 

0 

31 

55 

3577 

0 

3? 

25 

3649 

0 

32 

30 

3700 

0 

33 

00 

3644  ' 

0 

33 

20 

3663 

0 

33 

00 

4034 

0 

33 

40 

3852  1 

1 

0 

34 

45 

.3734 

ro 

34 

05 

3697 

ro 

34 

20 

!  3746 

1 

ro 

34 

25 

3840 

ro 

33 

15 

3928 

1 

70 

32 

05 

1 
'3791 

70 

3» 

30 

,  3995 

Río  Menacho. 
»    de  las  Salina. 
»        »  » 

>    de  la  Laguna. 


>        »        » 


»        »        » 


de  la  Laguna  Chica. 


del  Río  Calderón. 


de  los  Pi liqúenes. 


de  la  Pantanosa. 


Valle  del  Río  del  Gordito. 


»      Carnicería. 


Grande. 


Tascadero. 


de  Illapel. 

de  las  Trjes  Quebradas. 


Chalinga! 

¡ 


\ 
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ENTRfc 


ACTA 


De  erección 


Complementaria 


Ma 


zo  3  de  190 1 

24 

» 

25 

» 

24 


26 
29 
Abril      i» 


Abril      6  de  1901. 


5 
6 


8 


11 


13 


Knero  27  de  1899. 

•      30 
Febrero    2 


Marzo     31 


Abril 


c 

<u 

u 
O 

01 
•O 


fc 


o» 

4-1 


186 

187 

188 
189 

190 

191 

192 

193 
194 

195 

196 

197 


F 
F 
F 
F 
F 
F 
F 
F 
F 
F 
F 
F 


PUNTOS    DE    LA    LÍNEA 


L-. 


31 


;i 


Paso  de  Pelambres. 

Portezuelo  del  Pachón 

Paso  de  Cerro  Blanco ;I 

•  »     mondaca  6  de  mondaquita..   . 
»    Bonito 

*  del  Alitrb _mm 

Portezuelo  del  Alitre 

Portezuelo  Rinconada  del  Yunque i  31 

Paso  del  Yunque 

»      délas  Ojotas 

»      del  Merced ak  10 

»         »    Cencerro  ó  de  Greda '  -,:    i. 


1 


:i 


ExTRE  'J 


Knero  21  de  1901. 
•      22         » 


198 

F 

199 

F 

200 

F 

20I 

F 

202 

F 

203 

F 

204 

F 

205 

F 

206 

F 

207 

F 

208 

F 

209 

F 

210 

F 

211 

F 

212 

F 

213 

214 

F 

215 

F 

216 

F 

Paso  dr  la  Laguna  del  Pelado xr.  -.  ., 

»      DE   LOS  TEATINOS .,     -:     , 

Portezuelo  de  Lagunas l2 

»  Quebrada  Grande -, 

Paso  Quebrada  Fría -_>   .      , 

Portezuelo  de  la  Quebrada  Fría ...    -2         1 

Paso  de  las  Llaretas I  .,    ^    | 

1 

»      Golpe  de  Agua '  x2   :>■ 

1 

•  DE  ORTIZ 1   -<2       4 

»      de  la  Honda  ó  del  Portillo 12    .-    1 

Portezuelo  Longo michk .,    .      i 

Paso  Valle  Hermoso ;,   :r    1 

Portezuelo  de  la  Quebrada  Honda ;2  .^ 

Paso  del  Rübto ^   :- 

•  DE  LEIVA t--,     - 

I  J~ 

■      del  Volcan 

Portezuelo  de  las  Cuevas ¡  3;  >  . 

Paso  de  Contrabandista» |  ;  -  -u 

Portezuelo  de  Contrabandistas ¡  w  \- 
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IAXEI.OS    31    Y    32 


ngitud 
de  G. 

Alt. 
s/m. 

UDO    ARGENTINO 

1 

UDO    CHILENO 

29* 

25" 

3612 

Valle  del  Río  de  la  Carnicería. 

Valle  del  Río  Cuncumfn. 

28 

50 

4242 

»        >        »    del  Pachón. 

»        »      »              > 

28 

00 

4109 

»        »        »     Mondaca. 

>        »      >              » 

26 

15 

3935 

»        >        »            * 

»        »      *    del  Totoral. 

25 

10 

3977 

»        »        »            • 

»        •      •      »           » 

22 

1 

45 

3990 

»        »        »            • 

»        »      •      »            » 

22 

10 

4102 

•        »        -            » 

»        »      »      »           » 

21 

25 

456i 

»        »        >            > 

>        »      »      *           » 

18 

10 

4508 

•        •        >     Santa  Cruz. 

»        >      >      >           » 

15 

00 

4092 

»        »        •        »            > 

»    de  la  Laguna  del  Pelado. 

14 

25 

4067 

»        »        »     Mercedario. 

•        >             >          •           » 

15 

20 

3950 

»        »        »               » 

>        >             »         >            » 

EtAI.EI.OS    32    Y    33 


15    35"    398o 

1 

19     15       3496 


1  Valle  del  Río  Mercedario. 


23     40 


19     45 
19     40 

19     15 


14  13 

14  23 

10  15 

08  20 

10  25 

09  13 
09  16 


4000 


22     45       3*25 

21     35    i  36»5 

I 
21      10       3837 


336i 
3665 
3825 


*9     4o       4155 
!4     50       4357 


3<55<> 
4293 
4033 
4400 

4819 
4380 
4415 


»    de  los  Teatinos. 


»    de  la  Honda, 
de  los  Patos. 
Hermoso. 

de  la  Quebrada  Honda, 
del  Rubio. 
»     Volcán. 

de  las  Cuevas. 


Valle  de  la  Laguna  del  Pelado, 
del  Río  Totoral. 

»      de  la  Chicharra. 


de  Leiva. 


•      » 


del  Rocín. 

Rocín. 
Portillo  Hondo. 
Colorado, 
de  Leiva. 

>     Río  Blanco, 
de  la  Cañada. 
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ACTA 


De  erección 


Complementaria 


c 

V 

■g 

CU 

o 

4; 

u 

** 

■o 

sí 

•4 

O 

fc 

Entre 


PUNTOS    DE    I.  A    IÍNKA 


Febrero  23  de  1899 


Abril  15  de  1901 


■ 

74 

F 

75 

76 

F 

77 

F 

Portezuelo  Vidal  Gormaz i--  •.. 

Cerro  Vidal  Gormaz *   27  4 


Paso  de  Quebrada  Seca  Norte. 
»  »  >       Sur... 


27 


Entre  :■ 


Febrero  23  de  1899 


Abril  15  de  1901 


Marzo  6 


15 


Abril 


1S97 


Marzo  25 
Abril  3  1900 


90 

91 
92 

93 
94 
95 
96 

97 
98 


I 


78 

F 

79 

F 

80 

F 

81 

82 

F 

83 

F 

84 

85 

86 

F 

87 

88 

89 

F 

F 
F 
F 
F 
F 
F 
F 


! 
Paso  del  Peñasco  de  Diego '  rs* 

»    de    Pircas  Negras ,  rf  a 

>      »    Come  Caballos *    2*  L 

Cerro  de    »  »         2*  ¿" 

Paso  del  Deshecho  de  Pena  Negra 2^  1: 

»  dk  Peña  Negra •  ¿3  1:  - 

Cerro  Caserones •  |  as  :. 

»   de  la  Ollita 

Paso  de  la  Ollita  ó  Kamadilla '  2$   i« 

1 

Cerro  Colorado *  28  u 

1 

»   El  Potro *  2?*  ¿: 

Punto  accesible    en    el   origen    del    Río 

de  los  Mogotes t  2*    *. 

_  1 

Punto  accesible  en  el  origen  del  arroyo, 


i>el  Macho  Muerto 


z»  s* 


Paso  del  Macho  Muerto 2S 


¿i 


4¿ 


>  Inca 

>  Rincón  de  la  Flecha  m 1  2b  44 

»  »  »  »       11 28   45 


de  la  Flecha  ó  de  los  Helados.... 

*      Mina  de  Sal  ó  Tambos 

Nevado  de  los  Tambillos 


2S 

45 

2S 

Ñí 

2$ 

55 

29 

03 

—  435  — 


ARALELOS    27    Y    28 


Longitud 
O.    de  G. 

Alt. 
s/m. 

LADO    ARGENTINO 

LADO    CH  HENO 

690  05'   06' ' 

4900 

Valle  del  Río  Salado. 

Valle  del  Río  Asta  Buruaga. 

69     05     50 

— 

68     08     35 

4565 

■3              •                   »                       » 

Valle  del  Río  de  la  Quebrada  Seca. 

69      14     25 

4460 

1 
1 

»              »                   »                       > 

»      >        »        »             >               » 

?ARALELOS    28   Y    29 


69o    19' 

00" 

4120 

Valle  del  Río  Salado. 

69    18 

50 

4110 

» 

»        >          » 

69    23 

15 

4440 

• 

»    .    »          » 

69    24 

08 

— 

69   25 

35 

4400 

» 

»        %         » 

69     26 

25 

4300 

> 

>        >          » 

69    29 

00 

— 

69    30 

00 

4700 

» 

*        >          » 

69  32 

00 

— 

69    40 

00 

— 

69    39 

50 

4780 

> 

»         •>     de  los  M 

69    43 

00 

4780 

>     Arroyo  del  M 

69     43 

15 

4680 

>          »          » 

69     44 

35 

4730 

»          >          » 

69     44 

15 

4740 

»     Rfo  de  la  Sal 

69     43 

25 

4635 

»        »        »        » 

69     43 

00 

4600 

• 

»        >        >        • 

69     43 

5o 

4200 

»        »        •        ■ 

'  <>9    44 

30 

4425 

»        »        »        » 

69     46 

10 

— 

Valle  del  Río  Turbio. 


»      »        » 


»      »        » 


>      >        »    Cachito. 


>       >        » 


»       »        » 


Ramadilla. 


»       •        »    del  Potro. 


de  la  Laguna  Grande. 


del  Río  del  Huasco. 


»        »      * 


»        ^      > 


•        »    Conay. 

»        »    del  Huasco. 


~-  436  — 


Entre 


acta 


De  erección 


Complementaria 


PUNTOS    DE    LA    LÍNEA 


Lati 


1 


Marzo  25  de  1897. 


Abril  3  de  1900 


Abril  3  de  1900 


Paso  de  Valeriano  6  de  la.Coipa 

»      del  Soberado 

»       de  Chollay 

■        •    los  Amarillos 

*  Origen  del  Río  Potrerillo 

»         DE   POTRERI LLO 

del  Chivato 

•  »      Guanaco  Zonzo '  ^    * 

»         EN   EL    ORIGEN    DE    LA   QUEBRADA    LLA- 
MADA del  Guanaco  Zonzo *«   • 

Punto  accesible  No  27 :• 

Paso  del  Sancarrón 


2tf>  C>         1 

*) 

<x     •   ' 

*J 

t: 

=9 

tü 

;g 

-- 

:q 

21 

2U 

24   •■. 

29    ;t 


1  • 

1  • 


>        DE  LOS  BANITOS. *9 

»        »    la  Deidad ♦•   ••   ■  2Q   *-s 

»        »    Vacas  Heladas I *)  -v 

Cerro  de  Vacas  Heladas *     ^   5." 

1 

Paso  Las  Tórtolas •  •••  2*   >* 


Cerro  Las  Tórtolas. 


?q    v 


ENTKE  L' 


i  »  ■» 


»  »  a 


>  »  > 


>  »  » 


»  »         > 


»  »         » 


»  »         » 


Abril  15  de  1901 


»  > 


119 


120 

.  121 

122 

123 

124 

125 

1 

I 
126 


Paso  de  la  Lac.unita 

Cerro  Carmen  

>      Bañador 

p  '  Punto  accesible  entre    el  Valle  del  Cura   y 

Quebrada  de  la  Tía  Fechofta 

p     Paso  dei   Agua  Negra 

p      Portezuelo  del  Agua  Negra •• 

Cfrro  Olivares * 

Paso    de  la   Gloria  ó  de    la  Quebrada 

i 

Colorada • 

p      no.  35  de  la  triangulación 

P       N».    25     DE  LA     TRIANGULACIÓN   Ó     CERRO     DE 

SAN  ANDRÉS ••• 

F  i   Paso  San  Andrés  ó  San  Lorenzo 


3°8 

¿o 

¿o 

;o 

50 
0° 

:>° 

30 

30 


00 
01 

o: 

1: 

!' 
I" 


23    ¿- 
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PARALELOS    29    Y    30 


Longitud  .    Alt. 


O.   de  G. 


s/in. 


LADO    ARGENTINO 


LADO    CHILENO 


69"  52'    10      4240  ,  Valle  del  Río  de  la  Tagua. 


69    54    40 


4180 


69  58  00  4400  , 

ó?  57  15  1  446o 

70  00  00  4480 

,  i 

69  59  45  i  4475- 

69  59  25  4450 

69  59  05  :  4455  ¡ 


69  59  20  4470 

69  57  05  '  4650 

69  57  25  ¡  4300 

í 

69  54  20  '  4350 

69  54  30  4600 

69  53  30  4710 

69  54  00  — 

69  54  05  4810 

69  54  07  —  . 


Valle  del  Arroyo  Valeriano. 


♦      »     Río  Chollay. 
>      »      »    Potrerillo. 


del  Cura. 


i 

» 

»               > 

» 

> 

9                      » 

% 

» 

»                      > 

» 

> 

3»                        » 

-       * 

» 

»     del  Huasco. 

i 

» 

>    Sancarrón. 

1 

1 

P 

» 

»     del  Huasco. 

» 
| 

* 

9            »                   » 

» 

» 

•     Coquimbo. 

! 

1 

> 

»              » 

i 

•     m 
■ 

> 

»              » 

1 

PARALELOS    30   Y    3 1 


69®  56'    15"   4790  ¡Valle  del  Cura. 

69    57     15 
69    58     45 


Valle  de  Coquimbo. 


i 


69  50  40  4780 

69  50  35  '  4765 

69  50  15  4760 

69  55  00 

69  56  35  '  446o 


»    Arroyo  del  Agua  Negra. 


69    57     30 


70    02     10  . 


4725 


5025 


•»     Río  Blanco. 


»!     del  Río  Colorado. 


»        » 


>    de  la  Gloria. 


»     San  Lorenzo. 


»      dé  la  Quebrada  de  San  Andrés. 


70   03    00   (    4740  . 


1 
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ACTA 


Pe  erección 


Complementaría 


Abril  3  de  1900. 


Abril  3 


de  1900 


Abril  15  de  1901. 


Entre  i  ¡j 


a 

v 
■d 

u 
o 

v 
•o 


V 


PUNTOS    DE    I*  A    LÍNEA 


LaL'.: 
Se: 


127 
128 

129 
130 


P 
P 


131 

p 

132 

F 

133 

P 

134 

F 

135 

P 

136 

F 

137 

P 

138 

P 

139 

P 

140 

P 

141 

F 

142 

F 

143 

P 

144 

P 

145 

F 

146 

F 

147 

F 

148 

P 

149 

F 

150 

P 

151 

F 

152 

P 

153 

F 

154 

F 

155 

P 

156 

P 

Cerro  Münizaga •    $* 

Paso    oriental   dk  la   Quebrada   Seca  ó 

munizaga 50 

no.  40  dk  la  triangulación '30 

Portezuelo  occidental  de   la  Quebrada 

Seca  ó  Münizaga 30 

Punto  accesible  de  Vallecito 50 

Paso  de  Barahona 30 

Punto  accesible  N°.  17 30 

Paso  Doña  Rosa 30 

Punto  accesible  No.  18 $0 

Paso  de  la  Coipita 30 

Punto  accesible  No.  24 50 

Punto  accesible  No.  24' 30 

Portezuelo  del  Castillo 50 

Punto  accesible  No.  19 30 

1 

1 

Paso  de  Miranda !  50 


»      del  Viento 

Portezuelo  del  Vbntillo. 


30  41 


30 


Cerro  de  los  Patos  ó  Punto  accesible  No.  20.  30  4. 


157    P 


Paso  dk  Guana 

»      del  Portillo 

»      de  Valle  Hermoso 

Punto  accesible  No.  58» 

•  *  »       58 

»  »  »       60 

Paso  de  Delgado  ó  de  la  Colorada. ...... 

Punto  accesible  N*«52  ó  cerro  del  Colmillo. 

Paso  de  Delgadito 

»      Origen    del  Arroyo   Azules  ó   del 

Empedrado 

Paso  de  los  Azules 

Punto  accesible  G 


No.  66 ■ 


3° 
30 

30 
30 
30 

30 
50 


¿*   i 


4< 
4* 


.v 


30 
30 
30 


1  •  •  ■  ¡  Ó* 

I 


IKALELOS   30   V   31 


DO    ARGENTINO 


lado cb::ií 


VaDc  de  U  '.■wl'ife  a 


15  '  4060 


!  Hispe!. 

■  las  Tqes  Quebrada». 


44o  — 


Entre 


ACTA 

c 

v  ■ 
•0 

O 

• 

*-< 
u 

PUNTO    DE    LA    LÍNEA 

U 

De  erección 

Complementaria 

?. 

Abril  3  de  1900. 

Abril  15  de  1901 
»          »            • 

15» 
159 

I 

F 

Punto  accesible  N°.  65,  ó  587  de  la  Tkian- 

,'J"  -• 

»       •  »            » 

Abril  3  de  1900. 


Enero  31  de  1901. 


Abril  15  de   1901. 


Feb 


ero  3 

11 


5 

7 
6 

18 

15 
18 
21 
22 
24 
» 

26 


Entre 


Marzo    2 


160 
161 
162 

163 
164 

165 
166 
167 

168 
169 
170 
171 
172 

173 
i74 

175 
176 

177 

178 
179 
180 
181 
182 

183 
184 

185 


P 
F 
P 
F 
F 
F 
F 
F 

F 
F 
F 
P 
F 
F 
P 
P 
F 
F 
F 
F 
F 
F 
F 
F 
F 

F 


,  ó»"  u- 


Punto  accesible  No  67 . 

Paso  del  Verde 3:   c 

Punto  accesible  No  64 31 

Paso  de  las  Salinas 31 

»      de  la  Coi pa « 31   c 

»      Uüuna  de  la  Overa  I 31   .; 

•  »  •  »     III...    .•••      -,: 

»  »  »  »      II    ó     de    las; 

Cuevas 31  c 

Paso  de  Palacios 31   c- 

»       »    Vacas  Muertas 31    :« 

»    del  Soberado 31  <* 

Portezuelo  de  las  Majadas 31    :. 

31    ¡. 


I 


oí    '■' 
31    i' 


Paso  de  Ara  ya 

»        »    Calderón 

Portezuelo  de  Los  Muchachos 

Paso  del  Azü  fre  Norte  ó  de  la  Chapetona  .«31    .  -  ;: 

>  »  »      Sur '  31    p 

»       >     Río  Negro I  31   n  - 

»      DE  LOS   PlUQUENES '  31     r     - 

I 
»         »        Burros  ó  de  los  Helados '31   ;.: 

»    de  las  Tres  Quebradas  ó  de  Illa  r el.  ,  31   ;,: 

•    del  Portillo  ó  de  Polo 

fr       vASA    US    sT  XI&LIKA»  •••«.»     ....•.■•«...      «... 

1   - 

I 

»    de  los  Leones '  315; 

>  Origen    del  arroyo   Leones  ó   del 
Lagarto -;    -* 

Paso  de  Puentecillas  ó  de  Chalinga 1  3;   u  :'• 


44i   — 


tRAI«EI«OS    30   Y   31 


íyongitud      Alt. 
O.  de  G.      s/m. 


LADO    ARGENTINO 


o*  19*    05"   3795     Valle  del  Verde. 


o    18     45      3710  '        »      »         • 


LADO    CHILENO 


Valle  del  Río  del  Gordito. 


»      » 


\RALELOS    31    Y    32 


o«  18     53",  3870     Valle  del  Verde. 

I  1 

o    18    30      3830  .       »        »  » 

o    17     56    .  4130  ¡ 
o    18     35      3665  [ 

1 

o  22  40  3977 
o  26  15  3274 
o    25     30      3244 


»  Río  Menacho. 

»  »    de  las  Salina. 

>  »        >              » 

»  »     de  la  Laguna. 


Valle  del  Río  del  Gordito 


ro    25 


o    27 


ro  28 

ro  29 

•o  31 

'o  31 

•o  3? 

70  32 

70  33 

7°  33 

7°  33 

70  33 

70  34 

70  34 

70  34 

70  34 

7o  33 


l 
10      3227 

50      3541 


20 

15 
40 

55 
25 
30 
00 


3530 

3415 

3690 

3577 

3649 
3700 

3644 


00 


4034 


45 
05 
20 

25 


.3734  ¡ 
3697  j 
3746  ! 


3840 


15   '  3928 


"o    32    05 
70    31     30 


379* 
3995 


>         >        *         » 


>      de  la  Laguna  Chica. 


»      del  Río  Calderón. 


>        »        » 


20    !  3663  ¡       » 


40  !  3852  '    > 


>    de  los  Piuquenes. 


>     de  la  Pantanosa. 


»      Carnicería. 


Grande. 


Tascadero. 


de  Illapel. 

de  las  Tr'fes  Quebradas. 


Chali  ngaj 
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Entre  :■ 


ACTA 


De  erección 


Marzo  3  de  1901. 

»        > 

25 

»        » 

>  24 
»        » 
»        26 

>  29 
Abril      i« 


Complementaria 


Abril      6  de 

5 
6 


901. 


8 


11 

13 
Enero  27  de 

•      30 
Febrero    2 


Marzo     31 


Abril 


899. 


a 
4» 

u 
O 

V 

•o 


5? 


2 


186 

187 

188 
189 
190 

191 

192 

193 
194 

195 

196 

197 


F 
F 
F 
F 
F 
F 
F 
F 
F 
F 
F 
F 


PUNTOS    DE    I,  A    LÍNEA 


Paso  de  Pelambres. 

Portezuelo  del  Pachón 

Paso  de  Cerro  Blanco.  , , 

*  »    Mondaca  ó  de  Mondaquita. 

»    Bonito 

»    del  Alitrb 

Portezuelo  del  Alitre 

Portezuelo  Rinconada  del  Yunque. 

Paso  del  Yunque 

»      de  las  Ojotas 

•        DEL  MERCEDARIO. 

*  >    Cencerro  ó  de  Greda 


*       •  • 


31'  j. 
31  i 


M 


3 1  « 

31  5' 

31  " 

31  5; 

31  s 

31  JJ 


Entre  lo 


Enero  21  de  1901. 
•      22         » 


198 

F 

199 

F 

200 

F 

201 

F 

202 

F 

203 

F 

204 

F 

205 

F 

206 

F 

207 

F 

208 

F 

209 

F 

210 

F 

211 

F 

212 

F 

213 

214 

F 

215 

F 

216 

F 

i* 


J2  -*i 


Paso  de  la  Laguna  del  Pelado ;~ 

i 

»      DE   LOS  TEATINOS -, 

PORTEZUELO   DE  LAGUNAS 3, 

»  Quebrada  Grande ¿2 

Paso  Quebrada  Fría 52 

Portezuelo  de  la  Quebrada  Fría !  32 

Paso  de  las  Llaretas | 

»      Golpe  de  Agua , ' 

»      de  Ortiz 

»      de  la  Honda  ó  del  Portillo ¡  5j 

Portezuelo  Longomiche.... ¿2 

Paso  Valle  Hermoso '  -? 

Portezuelo  de  la  Quebrada  Honda 7,2 

Paso  del  Remo „ 

»        DE  LEIVA 

»      del  Volcan 

Portezuelo  de  las  Cuevas í 

Paso  de  Contrabandista» 

Portezuelo  de  Contrabandistas 


c.     «. 


33    :i 


32 


32 


39 

5"! 


443 


RALKLOS   31    Y   32 


>ngi 
.  de 

Lud 
O. 

1 

Alt. 
s/m . 

1 

! 

!                LADO    ARGENTINO 

i 

1 

LADO    CH I LEN  O 

29' 

25" 

1 

3612 

Valle  del  Río  de  la  Carnicería. 

Valle  del  Río  Cuncumín. 

28 

50  ' 

4242 

»        >        >    del  Pachón. 

»        »      >             > 

28 

00 

4109 

►        »    Mondaca. 

*        »      »             > 

26 

15  i 

3935 

»        »      >    del  Totoral. 

25 

10    i 

3977 

>        »      >      »           » 

22 

45 

3990 

>        »      •      >            » 

22 

10 

4102 

a             »          »          >                  » 

21 

1 
25 

456i 

»            »          »          *                  » 

18 

10 

4508 

>        >     Santa  Cruz. 

»            »          »         »                  » 

15 

00 

4092 

►        •        »            > 

»    de  la  Laguna  del  Pelado. 

14 

25 

4067 

►         >     Mercedario. 

»        »              >          »            » 

15 

20 

3950 

►        >               » 

»        »              »          »            » 

HÁLELOS    32    Y    33 


•  15 

35" 

1 

!  3980 

Valle  del  Río  Mercedario. 

Valle  de  la 

Laguna  del  ] 

19 

1 
15    1  3496 

»        •        »    de  los  Teatinos. 

>      del  Río  Totoral. 

23 

40       4000 

»        •        »        »               » 

>      de  la  Chic 

22 

45  :  3*25 

»        »        »        •               • 

»          > 

21 

35 

3615 

i 

9>                 9                 >                 •                                 » 

>          • 

21 

10 

3837 

»                  >                 »                  >                                > 

*         » 

19 

45 

3361 

í                  •                 »                 •                                 » 

►      de  Leiva. 

19 

40      3665 

•                 »                 »                 >                                 4 

»      » 

19 

!5       3825 

»                  »                  >                  •                                » 

>        »       * 

*9 

40 

4155 

9        >        >    de  la  Honda. 

»      • 

H 

50 

4357 

>    de  los  Patos. 

del  Rocín. 

H 

»3       3650 

»     Hermoso. 

Rocín. 

14 

23    ¡  4293 

>    de  la  Quebrada  Honda. 

Portillo  Hondo. 

IO 

15 

4033 

>    del  Rubio. 

Colorado. 

'     08 

20 

4400 

>      »    Volcán. 

>      de  Leiva. 

IO 

25 

4819 

•    de  las  Cuevas. 

>        *     Río  Blanco. 

I     09 

13 

4380 

»        *             » 

»      de  la  Cañada. 

>     09 

16 

4415 

>        •             » 

» 

» 
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Entk 


-  -«i 


ACTA 


De  erección 


Complementaria 


s 

o 

'Ü 

1-4 

u 

00 

o 

u 

U 

•o 

« 

*-i 

o" 

A 

fc 

PUNTOS    DE    h  A    UNEA 


Abril    6  de  1899. 
Marzo       i° 
Abril         6 


3  de  1901, 


jíncro      28 


Febrero    5 

»  7 


Portezuelo  de  Lomas  Coloradas -.: 

»  del    potrero  escondido 

Paso  de  la  Iglesia ;:  . 

•      del  Bermejo ,:  . 

Portezuelo  de  Navarro ;2  -. 

Paso  de  Pircas - 

Portezuelo  del  Morado ..;  . 

Morro  Radicano *    -.;    •  j 

Cerro  Chimbóte •    :,    -   1 

»        de  la  Pollera 

Portezuelo  del  Tupüngato ::  :«  j 

Cerro  Tu pungato *    ¿;   .    4 

•  TüPUNGATITO  Ó   BRAVARD •      :;      *    i 

Portezuelo  de  Piuquenes  ó  Paso  del  Por- 
tillo DE  LOS  PIUQ.UENES ;js    - 

Cerro  Marmolkjo *  55    • 

VolcAn  San  José •  ¿,  «•  1 

Paso  de  Nieves  Negras 3 ;  •  - 

Portezuelo  de  Colina -;  -  1 

Entre  :■! 

-  —  -     ■  _  4 

Cerro  del  Castillo 

>   Gorro •  y 

»   Amarillo »  54. 

*    Alvarado *  3_   1 

Paso  Alvarado  Norte \i   .-  1 

»   Alvarado  Centro u  -  < 

»   Alvarado  Sur... .y   'J 

VolcAn  Maipo •    ¿j       -1 

Paso  de  Maipo 54  . .    I 

Portezuelo  Oriental  del  Río  Bayo 54  :s 

Paso  del  Río  Bayo :.    : 

PORTEZUKLO   OCCIDENTAL  DEL   RÍO    BAYO U 


Mayo  8  de  1897. 

Febrero  26  de  190 1. 

Mayo  8  de  1897. 

Febrero  23  de  1901. 

Mayo  7  de  1897. 

»  »       » 

Febrero  24  de  1901. 


Febrero  26  de  1901, 


Febrero  23  de  1901. 


235 

236 

237 

238 

239 

F 

240 

F 

241 

F 

242 

243 

F 

244 

F 

245 

F 

246 

F 
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APELOS    32    Y   34 


igitud       Alt.  t 

1 

de  O.     .  s,ra.  i 


LADO    ARGENTINO 


LADO    CHILENO 


*>' 

00" 

4380 

Val] 

e  de  las  Cuevas. 

37 

52 

4050 

> 

»             » 

* 

54 

59 

3820 

» 
1 

•             • 

34 

38 

3863 

1 
1     •' 

»             » 

02 

46 

4160 

t 

de  Navarro. 

02 

31 

4898 

•      » 

de  las  Toscas. 

00 

4» 

5070 

» 

• 

del  Morado. 

5¿ 

50 

— 

55 

30 

5683 

, 

5? 

*"\>5 

,              . 

4* 

00 

4800 

» 

»    Tupungato. 

47 

10 

6800 

. 

46 

00 

5900 

, 

53 

22 

4030 

» 

»    Tunuyan. 

53 

38 

6070 

• 

54 

30 

57«o 

1 

54 

03 

39°4  ' 

» 

de  las  Salinillas. 

54 

00 

4150 

> 

>               » 

Valle  de  la  Cañada. 

de  la  lagrima  del  Portillo. 
'  del  Aconcagua. 


de  Navarro, 
de  las  Pircas, 
de  Panaguine. 


>    :  del  Colorado. 


•        »     Yeso. 


1 


de  Colina. 


»        »        » 


íajjslos  34  y  35 


51'  00"  4935  1 

5¿  40  '  4410  : 

52  38  4240 

52  43      3838     Valle  de  la  laguna  del  Diamante. 

53  15      3840         »      del  Diamante. 

52  48      3805        >      de  la  laguna  del  Diamante. 

5i  00   «5323. 


Valle  de  Alvarado. 


49  04  3449 

51  28  3887 

52  46  3984 

53  22  4053 


del  Diamante, 
de  Río  Bayo. 


del  Maipo. 


»    1 


—  446  — 


Ektk:  i) 


ACTA 


De  erección 


Complementaria 


s 
•o 

u 

o 

•o 


-fcj 


PUNTOS    DE    I,  A    IÍNEA 


Mayo        2  de  1897. 


Marzo      i°  de  1896. 


4  de  1895. 


17  de  1901. 


de  1899. 


Febrero  28  de  1901. 


12        1897. 


»  »         » 


Marzo     de  1809. 


Febrero  de  1900. 


247 
248 

249 
250 

251 
252 

253 
254 
255 
256 
257 
258 


F 
F 
F 


Cerro  Picos  del  Río  Bayo • 

Portezuelo  de  la  Cruz  de  Piedra 

Paso  de  la  Cruz  de  Piedra 

»       *    Molina 

Morro  Atravieso 

Paso  de  Las  Leñas ... 

Cerro  Morado * 

Portezuelo  de  Las  Ingrimas 

Cerro  El  Mono ' 

Paso  de  Las  Damas 

Cerro  Las  Orejas * 

>        El  Horno * 


y 


259 

260 

F 

261 

F 

262 

F 

263 

F 

264 

F 

265 

F 

266 

267 

26S 

269 

F 

270 

F 

271 

F 

272 

F 

273 

F 

274 

F 

275 

F 

276 

F 

277 

Entrf  ' 


Cerro  Santa  Elena 

Paso  de  Santa  Elena. 

»     TlBURCIO 

VlLLAGRA  

Vergara 

Lagunas  del  Teño 

del  Planchón 

Cerro  del  Planchón 

Volcan  Peteroa 

Cerro  el  Peñón 

Pa*so  Deshecho  ó  Valenzuela 

Laguna  ó  Valle  Grande 

Potrerillos 55 

del  Fierro ** 

de  Dkbia *;  - 

de  las  Peñas  . , ;c    ■ 

Montañés  ...... ;: 

Montanecito ;í  ; 

Cerro  Mora *  i  35  '■'' 


.0 


—  437   — 


»ARALELOS    29    Y    30 


Longitud  !  Alt. 


O.  de  G.      s/m. 


LADO    ARGENTINO 


LADO    CHILENO 


69"  52'  10   4240  Valle  del  Río  de  la  Tagua. 
69  54  40   4180 

69  58  00   4400  . 

1 

&}  57  15   4460  . 

70  00  00   4480 

&9  59  45   4475 

1 

69  59  25   4450  , 
69  59  05  !  4455  ¡ 


*9 

59 

20 

4470  ¡ 

1 

^9 

57 

05 

4650  ! 

69 

57 

25 

4300  1 

69 

51 

20 

4350  ' 

69 

54 

30 

4600  | 

69 

53 

30 

47 IQ  1 

69 

54 

00 

~~     1 
1 

&9 

54 

05 

4810  ' 

69 

54 

07 

— 

>   >  del  Cura. 


ARALELOS    30   Y    31 


f*/  56'    15"    4790  |' Valle  del  Cura. 

69    57     15    i     —     '      ' 
&9    58     45        — 


.09  50  40  1  4780 

59  50  35  4765 

59  50  15  4760 

*9  55  00  ¡     - 

1 

1 

69    56     35      4460 

I 
69    57     30    ,  4725 


»    Arroyo  del  Agua  Negra. 


>     Río  Blanco. 


Valle  del  Arroyo  Valeriano. 

*  »  »  » 
t  >  Río  Chollay. 
»  »  »    Potrerillo. 
4  »  »            > 
»  >  >            > 

*  >  >  > 
»  »  »           » 

*  »  >     del  Huasco. 

*  >  »    San  carrón. 
t  s  »     del  Huasco. 

»  »  3  »  » 

»  »  •     Coquimbo. 


Valle  de  Coquimbo. 


del  Río  Colorado. 


>    de  la  Gloria. 


,o    02     10    ,  5025  ! 


»      -»    San  Lorenzo. 


>      dé  la  Quebrada  de  San  Andrés* 


o   03     00     '  4740 


^-  448  — 


Entre  : 


ACTA 


De  erección 


Complementaria 


•o 

O 

&> 


fc 


«ti 

2 


PUNTOS    DE    LA    LÍNEA 


Febrero  de 


Marxo. 


Febrero  de 


900. 


901. 


Febrero  de  1901. 


Marxo  de 


Febrero  7 
Marzo  de 


901. 


:le  1906. 
901. 


278 
279 
280 
281 
282 
283 
284 

285 
286 


F 
F 
F 
F 
F 
F 
F 
F 
F 


287  F 

288'  F 

289 

I 

290 !  F 

291  F 


Portezuelo  de  Mora 3? 

Paso  del  Yeso .  ....    ;> 

Los  Angeles :s 

San  Francisco  Norte •;; 

San  Francisco  Sur '  ;? 

Cajón  Chico  ó  Trolon  Norte 35 

Trolon ;^ 

Pichi  Trolon « 

yJ  v  eras  im  orte  .......   •  •....».....    ....    5-5 

Overas  Sur ;*; 

Cajón  Grande  ó  Campanario -^ 

Cerro  Campanario , •     ;; 

Paso  Campanario  ó  Risco  Bayo -5 

»      Maule  ó  Pehuenche 


•  •  •  • 


EXTRE  1 


2921 

I 
293 

294 

295 
296 

297 

298 
299 
300 
301 
302 
303 
304 

3*>5 
306 

307 
308 


F 
F 
F 
F 
F 
F 
F 

1 

F 
F 
F 
F 

¡F 

i 

F 

F 

1 

■F  . 

¡F 
¡F  , 


!  ^ 


Paso  del  Guanaco y 

Laguna  Negra y 

ilARKA^  CAS  .....     •••.•>.••■.......      «...  ,"'' 

DE  Sepúlveda y 

Lagitna  Fea  ó  Crista y 

del  Portillo -»»» 

Puerta  Nueva  ó  Bknites :<¡ 

1  UERTA    v  IEJA.    ..............     . 

del  Macho 

»      Saco  

Dial  ó  Chañas y 

Cerro  Matancilla..... *  ;* 

»  ASO    LATRINAO  •>■..•     . .  •  .      ••«     .     ....«»■•.•...  ^^ 

»        DE  PlUQUENES ¿f 

»      Cerro  Colorado , \f¡ 

»      Los  Moscos  ....  ; 56 


■*•»••  A1 


449 


RALELOS    35    Y    36 


ongitud      Alt. 

i 

>.  de  G-      s/m. 


UDO    ARGENTINO 


>•  25'      o 

>  25,      o    '  2600 

>  25,      5      3170 


2740     Valle  del  Yeso, 
de       » 
»     Los  Angeles. 


>    25,     o      2900 
)    24,     o      2760 


>     22,        5     '    274O 


>     22,       5 
5     20,        O 


295O 
297O 


3     21,       O        2660 


3 

23» 

O 

2850 

D 

25. 

5 

2860 

■) 

22 

56 

0 

24, 

0 

2500 

0 

24, 

5 

2500 

»     Trolon. 

»  » 

»    Pichi  Trolon. 

>     Río  Chico. 
Overas, 
de  Cajón  Grande. 

»     Pehuenche. 


iVRAI.Kl.OS    36    Y    37 


I,  A  D  O    C  II  I  L  K  N  O 


Valle  del  Colorado. 
»  > 

»       Cajón  Grande. 
•       San  Francisco. 


»       Puelche. 


->      Campanario. 


*      del  Maule. 


0»   22', 

5 

2700 

Valle  del  Guanaco. 

0    25, 

0 

2590 

•      Laguna  Negra. 

'o    25, 

5 

2550 

»      de  Laguna  Negra 

'0    28, 

5 

2470 

>        »     Curamilio. 

0    34, 

5 

2760 

>        >    Curamilio. 

fo   36, 

5 

2560 

»        »     Balbarco. 

r°  41, 

5 

2450 

»  .      ».          • 

•0    41, 

5 

2700 

>         •            » 

70    43, 

0 

2300 

»        »     Chenques. 

?o    46, 

0 

2280 

•         >            > 

•0    5i, 

5 

2050 

-   »        •     Chañas. 

lo    54, 

0 

2170 

•           -               y 

?o    53 

50 

•                            • 

i°    54, 

5 

2020 

'    .    »     Catrinao. 

70    57. 

5 

2120 

•        »    Piuquenes. 

77    03, 

0 

,    I880 

»        >    Colorados. 

71    03, 

0 

,    X720 

»        >    Alegre. 

Lag.  del  Guanaco. 
Ao  I  acalle. 


Ao  Los  Cristales. 
»    de  la  Meseta. 
»     del  Toro. 
Río  Troncoso. 
•    Valdés. 
Cajón  del  Sol. 
Valle  de  Churco. 
»     Paraleo. 
>     Dial. 


»     Vallejos. 
Blanco  Mallín. 


45o  — 


Extki;  ; 


A  C  T  A 


De  erección 


Complementaria 


c 

4» 

•o 
•o 


3 


PUNTOS    DE    LA    LÍNEA 


Marzo  de  1901. 


Febrero  10  de  1906, 


Abril  de  1901. 


Febrero  de  1906. 
Abril  de  190 1. 


1 


3<>9 
310 
311 
312 

313 
3M 
315 
3i6 

317 
318 

319 

320 

321 


F 
F 
F 
F 
F 
F 
F 
F 
F 
F 
F 


ZaÑa -Zana 

de  las  Diucas 

»    Mariposas 

»    Cajón  Negro , 

»    Lumama  ó  Salitre  B. 

»    Lumabia  C 

•    Pixcheira  ó  Vallejo. 

Lag.  de  Epulafquen 

de  Churbo  ó  Deshecho... 

Portezuelo  Vaca  Lauquen 

Paso  de  Pajaritos 

•  »      BU  RALEO 

Cerro  de  Las   águilas , 


:f-' 


:i 


•  (■ 


5n    r.    i 


1  - 
l 


Entre  u 


Febrero  15  de  1906 


Abril  de  1901. 

Febrero 

19  de 

1906 

» 

» 

» 

» 

20 

» 

> 

21 

• 

» 

22 

» 

» 

21 

» 

» 

23 

» 

» 

24 

» 

» 

» 

» 

• 

25 

» 

Enero 

16  de 

1901. 

» 

18 

» 

Enero     20  de  1901. 


322 

323 
324 
325 
326 

327 
328 

329 
33. 
331 
332 
333 
334 
335 
336 
337 
338 

339 


F 

F 

F 

F 

F 

F 

F 

P 

F 

F 

F 

F 

F 

F 

F 

F 

F 

F 


Paso  Columpios 


:-1    ». 


I 


»        DE  BUTA-MALLÍN 

»  »     Atacalco 

Ataca  lco  L 

Paso  el  Fuerte 

Portezuelo  los  Rucos 

Leña  Malal  M 

Paso  de  Leña  Malal 

Punto  Tábano 

Paso  Pichachén 

•      del  Deshecho 

»        DE  PlCUNLEO 37   5 


li     < 


r:  1: 


»      COPULHUK 

•      PlLUNCHAYA.. 

»    Trapa  Trapa. 


¿i 


¿/ 


Cerro  Peñón • 

»       Risco 


37  <5  - 


—  45*  — 


.raímelos  36  y  37 


lR  ALEJOS    37    Y    38 


ongitud 
).  de  G. 

Alt. 
s/m. 

UDO    ARGENTINO 

LADO    CHILENO 

0  03,*    0 

1700 

Valle  de  Pichi  Trolon. 

Valle  de  las  Diucas. 

02,     5 

1920 

»        •        »           * 

»         »            » 

02,     0 

1990 

»        >     Mariposas. 

»          »            » 

01,     0 

2130 

»        »     Cañada  Honda. 

>          >            » 

02,        O 

1700 

■        >    Lumabia. 

Camino  á  Parral. 

•      02,       5 

1700 

»        »           > 

»           »      » 

06,       O 

2090 

»        •    Pincheira. 

»      de  Río  Vallejos. 

;    08,     0 

2000 

»        »    las  Raíces. 

»      del  Estero  de  Chureo. 

10,     0 

1810 

>        *     Las  Chaquiras. 

»        »     Río  Nuble. 

:    08,     5 

2000 

»         »     Vaca  Lauquen. 

»        >       »          » 

05,     5 

2100 

»        >     Solimán. 

»        »      »          » 

:    07.     5 

1750 

•        »    Bu  raleo. 

»            m         »               > 

12    40 

— 

•        ?           »  . 

1 

í°  09',    o 

t  09,     o 

'  07,     5 

i  08,      5 

i  10,     5 

1  10,      o 

I  XI, 

*  13, 

I  13, 

I  12, 

I  OS, 

1  07,        5 

1  08,      o 


5 
5 
o 

o 
o 


2000 
2000 
1800 
1800 
2000 

1730 
1820 

2000 
1840 
2040 
2000 

1970 


I   08   IO"  2101 


I  IO  50 
I  12  16 
I   10   00 


2222 
229I 

2519 


Valle  de  Columpios. 

•  > 
»     Donaire. 

>         .  » 

*  Atacalco. 
>    los  Timones. 


•    los  Tábanos. 
»    Chapal. 
del  Deshecho. 


Valle  de  Copulhue. 
»        ■>    Pilunchaya. 
»        •    Pacas. 


Camino  de  Atacalco. 


»  del  Fuerte. 


•  de  Rucos. 


Ao  de  Laguna  Laja. 
»    »     Pichi  Coyahue. 


»     > 


•     » 


»  de  los  Pinos. 


>  Cajón  de  Trapa. 
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Entre  :i 


acta 


De  erección 


Complementaria 


Enero  20  de  1901. 


Enero  24  de  1901. 

»  35  » 

>  »  > 

»  26  » 


Enero      27  de  1901. 

•  > 

31 
Febrero    2 


17 


>  28 

Marzo       i3 


10 


c 

l> 

•0 

u 
O 

"3 

4) 

O 

■fcj 

•d 

00 

*a 

• 

<n 

PUNTOS    DE    I,  A    LÍNKA 


340 

. 

341 

F 

342 

— 

343 

F 

344 

F 

345 

F 

346 

F 

»        Chanchoco •  37*  *'  .  ¡ 

Paso  Cot-ahur 37  4.  .-] 

volcán  copahue •  ?7   :•    1 

Paso  Pucox  Mahuida 17   5.  . 

Portezuelo  sin  Nombre.... 37   -    ■■ 

Paso  Coliqueo  Norte 37   t-    1 

»      de  Coliqueo  Sur \-   *~   ;i 


Entre  *j 


347 

F 

348 

349 

F 

350 

F 

35i 

F 

352 

F 

353 

354 

355 

F 

356 

357 

358 

F 

359 

F 

360 

36i 

3<>2 

F 

363 

364 

F 

365 

366 

F 

3<>7 

F 

36S 

F 

369 

F 

3/0 

F 

Portezuelo  sin  Nomrre 

Cerro  Redondo 

Paso  Collochue 


**  -•    -! 


%  ^        » 


-> 

3S 

• 

3"* 

• 

3"> 

Paso  Rahue 

-•\ 

• 
• 

;< 

3"> 

->» 

5V 

* 

-,* 

* 

-V 
.V 

Paso  Pino  Solo 

Cerro  Bayo , 

* 
•   •  • 

-S 

Paso  Mallín  Chileno 

3*» 

;< 

TS 

;•% 

....I 

V 

r 


453  — 


¿HÁLELOS   37    Y   38 


Longitud      Alt. 

1 

O.  de  G.    I  s/m. 


LADO    ARGENTINO 


LA  DO    CHILENO 


Valle  del  Río  Agrio. 


•i»  09'  20"'     — 

'r    07  58    i  1996 

•i    12  22     2980 ; 

fi    07  34    I  1930  ,  Lago  Cabjahue. 

I 

:  1    06  38      2104        »      de  H  ti  ale  upen. 

ti    04  48      1833 


"     °4     33 


1789 


ARALELOS    38    Y    39 


1° 

03' 

48" 

1904 

a 

ri 

00 

55 

1 
2167  1 

n 

00 

55 

1876  , 

l* 

01 

33 

2104  1 

71 

00 

03 

2192 

n 

00 

00 

^^■» 

n 

01 

23 

2715 

71 

00 

44 

1707 

71 

00 

00 

2530 

70 

59 

20 

2340 

70 

5« 

57 

2149 

70 

56 

50 

2130 

70 

55 

25 

70 

52 

20 

70 

50 

16 

2026 

— 

1 

70 

54 

05 

1864  , 

70 

52 

55 

_ 

Cajón  de  Butamallfn. 

del  Fierro. 

•  > 

de  Butahuao. 

»     Butahuao. 


»     Barros. 


•>     Codihue. 


Villalba. 


Haichol 


70  53  34  1758 

71  04  51  !    1377 

71  05  15  •   1363 

71  «07  20  1460 


71     10     05 


1683 


»    •  del  Arco. 

•  de  Arco. 

•  del  Arco. 

Valle   >  » 


Ao  de  Trapa. 

»  Trabunco. 

>  Samin. 

»  de  Coliqueo. 

»    >  » 


Ao  de  Coliqueo. 


»      y 


>     •    Colochue. 
»     .     Pulul. 


»     •        » 


»     •     Rahue. 


•     »    Pehuenco. 


»     • 


•     »    Pino  Solo. 


>     t     Liucura. 


>     >     Bío-Bío. 

y       »         »         » 
»       »         >         » 

Valle  de  Bío-Bío. 


i 
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ACTA 


De  erección 


Complementaría 


Marzo  14  de  1901. 


17 


d 
v 
•o 

u 
O 

V 

•o 

i 


u 

ü 

00 

S 


37i 
372 
373 


F 
F 
F 


PUNTOS    DE    I*A    LÍNEA 


Mallín  de  Icalma 

de  Icalma 

•    Llaima  ó  Santa  María. 


Entre  : 


Lat:- 


..    & 


' >s 


.  5* 


Entre  l 


Marzo     18  de  1901. 
Febrero  24  de  1905. 
Marzo     27         » 
Febrero  19  de  1899. 


Marzo 


Abril 


3 
4 

13 

> 

15 
28 


Febrero  20  de  1900. 


•  23  • 

Marzo      12         » 
Febrero  25  • 

Marzo       8  • 

Knero      14  de  1901, 
Abril         7         > 


25/9./901. 


26/9./1901, 


22/4  ./1901, 


26/9/1901. 
22 '4/1901. 


374 

F 

375 

P 

376 

P 

377 

378 

P 

379 

380 

P 

381 

P 

3S2 

F 

383 

F 

384 

F 

385 

386 

F 

387 

F 

388 

389 

F 

39° 

F 

39i 

392 

F 

393 

F 

394 

F 

395 

396 

F 

397 

F 

398 

F 

Cerro  norte  Divortiun 

Paso  de  Malalco...  

Cerro  Sur  Divortiün. 

Paso  Rilul    I » 

»      Rilul  II 

•  DE  HUIRINDIL    

•  Anihubraqui  i 

»  »  II 

Cerro  Tres  Picos 

Paso  Tromen  I 

»  »        II 

Cerro  Milla  Licen 

Portezuelo  de  Quillehue 


Paso  de  Nellocahui xg»  0/ 

»        •    Rbigolil !  -, j  c  - 

J  **     • 

Portezuelo  de  Coloco ¡  ¿9 

59    i¿ 


u;    1. 


59 


39 


s9    :g 

59  :" 


Paso  Mamuil  Malal 55  :*■ 

Volcán  L,anin *  3c,  ?' 

Paso  de  Paimun 33  y 

•      Carilafqubn 


*  •  •  *   • 


^ 


*        DE  yUETRU .................  ....  ....... 

Cerro  Paimun 

Paso  de  Carirrine 33   ¿' 

»        »    Ijpinza I  3g  5: 

1 

QüELGUENCO 3v    5* 


—  455  — 


RAX&X&S   38   Y   39 


ongitud 
).  de  G. 

Alt. 
s/m. 

UDO    ARGENTINO 

UDO    CHILENO 

•  14»    48" 
:     16     13 
.26     11 

1386 
1269 
1450 

I*ago  Alumine. 
»      de  Coipocahue. 
»        »    Quillahue. 

Valle  de  Rucanuco. 
I«ago  de  I calma. 

LRALEI<OS    39    Y   40 


;•  25'    42"    1395  '  Valle  de  Remeco. 


24     25    ;  1166     I<ago  Pilhue. 


22     58 


1450 


23     45   ,     ~ 
23     25    ¡   1498 


24     06       1 155 


24  02 
27  21 
27     21 


1229 
1 149 

1 157 


»      Ñorquinco. 


Río  Malalco. 


Lago  Hui -huí. 


Quillen. 


27     42      1390 


29     08 
29    37 


1313 
I326 


3i     00   ,     — 


30  07 

27  58 

30  42 

34  58 

36  17 


1266 
1253  , 
3774 
1504 
1452 


22     03       1284 


41     12       1176 
41     06   '  1171 


38     56 


1468 


Tromen , 


Paiinun. 


Kpulafqucn. 


Lago  de  Reigolil. 
Río  Curanemo. 
»      Reigolil. 


Lago  Guala  Lafquen. 


Río  Huirinlil. 


•      Trancura. 


>      Huenque. 
»      I,ipinza. 


V 
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ExTRí. 


ACTA 


De  erección 


Complementaría 


a 

V 

•o 
o 

«3 

••< 

OJ 

V 

*-» 

T3 

09 

m 

2 

O 

fc 

■■■ 


PUNTOS    DE    LA    UNEA 


I- 


Abril         7  de  1900. 
Febrero    i*  de  1903. 


2  * 


Knero      25  de  190:. 
Febrero  16  » 


Marzo 

25 

» 

19 

» 

18 

23 


20 


21 


Abril       21  de  1901. 
»  24  » 

Febrero  14  de  1903. 

»  »  ■> 

13 


22/4/901. 


27/9/901. 


27/9/901. 


23/4/901- 
27/9  901. 

27/9/901. 


F 
F 


F 
F 
F 


399 
400 

401 

402 

4<>3 
404 

405 
406     F 

407 
40S 
409 
410 
411 
412 

413 
414 

415 
416 

417 
418 
419 
420 
421 
422 

423 
424 


F 
F 
F 

F 

F 


Paso  Pirehueico 

Camino  de  Pirehueico  No  4 

Río  Huahun  N.  •    5  ..... 

»           *         S.                   *    6  ... 
Paso  dr  Ilpela  »    7 

>        »    I. ago  Hermoso 

Cerro  Nevado 


■ic 


Portezuelo  de  Cajón  Negro 

Cerro  Peñascoso • 

»        Crespo • 

Portezuelo  Cacho  Norte 

Cerro  Cacho 

Portezuelo  Cacho  Sur 

Cerro  Laguna * 

•        Campana • 

Portezuelo  Laguna  Campana 

Paso  Constancia 

Cerro  Mirador.. • 

Paso  Mirador 

Portezuelo  Puyehue. 

»  Pantojo 

Cerro  Pantojo 

Paso  Millaqueo  I 

>  •  II 

Portezuelo  Tauscheck  

Cerro  Esperanza • 


10 


-¿ 


40 
40 

43 

I  40 
I  40 

4c 
4c 

•Io 
40 


3i  ^ 

M  -i 

4:  ' 

i:  'i 

i.  I 


i.    V 


4" 


4c    c 


Entre  : 


19/1 1/906. 


425 

F 

426 

F 

427 

428 

F 

429 

F 

1 

Paso  de  Raulies 41*  ■  ■    • 

»        »    Perz  Rásales ¡4:    .1  " 

41 


Monte  Tronador 


Portezuelo  Bar  i  loche  n«  8 


Laguna  Cauquexbs  n»  9 41   «  32 
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.RAI,KI*OS    40   Y   41 


,ongitud 
>.    de    G. 


Alt. 
s/m. 


UDO    ARGENTINO 


:°  40*  30'* 

i  40  50 

c  40  52 

1  40  53 

r  49  40 

1  39  36 

1  41  42 

1  42  06 

1  45  00 


'i  52  18 

•1  50  00 

n  53  33 

rx  55  43 

n  56  25 

;i  57  01 

71  56  01 

71  56  07 

71  53  00 


"37 
700 

673 

673 

M63 

1352 

1396 
2250 


I«ago  Loloj. 
A»   Fortín. 
»  » 

>  Nontue. 
»    Quefii. 

>  Comodón. 

Valle  Cajón  Negro. 


1964 
1354 

1455 
I3M 
1436 

1552 
I591 

1550 


>      Río  Blanco. 


Río  Blanca. 

>  t 

>  » 


I«ago  Nahuel  Huapf. 


UDO    CHIIBNO 


Río  Ijpinza. 
»    Huahun. 


»  » 


A°  Maiquen. 


A°  Rupumeica. 


Río  Rupumeica. 


Lago  Constancia. 


Río  Golgo. 


ARAUSIrOS    41    Y    42 


n  50   36 

1340 

I«ago  Frías. 

Río  Peulla. 

71  50   05 

IOIO 

»           » 

»        > 

71   53   43 

Río  Manso. 

>    Blanco. 

71  51   40 

>          • 

1  ■  ■ 

71  52   00 

. 

1 

i 


44*  - 


Entre  :.< 


.,1.1.,.   u  luí..     ...... 

ACTA 


De  erección 


Complementaría 


Febrero  de  1901. 


Marzo  de  1901. 


Febrero  7  de  1906. 
Marzo  de  1901. 


c 

0 

•o 

ra 

u 

>cd 

O 

.«4 

V 

•0 

a 

kH 

0" 

■A 

fc 

PUNTOS    DE    I,  A    IÍNEA 


I      Lat 


Portezuelo  de  Mora 35»  :: . 

Paso  del  Yeso 1  -,5  ;.. 

Los  Angeles '55   :* 

San  Francisco  Norte 3?    ;. 

San  Francisco  Sur 3*  41. 

Cajón  Chico  ó  Trolon  Norte 55  4;. 

Trolon .«  i', 

Pichi  Trolon 315  i^ 


»  •  •  • 


■  •  •   *  •  • 


Overas  Norte 

Overas  Sur 

Cajón  Grande  ó  Campanario — 

Cerro  Campanario 

!  Paso  Campanario  ó  Risco  Bayo 

»      Maule  ó  Pehuknche 


•  «   .?.'   **»• 


1 


2921 

293 

294 

295 
296 

297 

298 

299 
300 
301 
302 
303 
304 
¡  3*5 

1 

!  306 

1 307 

1 

!  308 


F 
F 
F 
F 
F 
F 
F 

F 

1 
F 

F 

F 

F 

1 

F 

F 

iF  ' 
1 

•F  í 

h 


Entrk  i! 

Paso  del  Guanaco 5" -: 

Laguna  Negra 3* 

Barrancas. y     • 

de  Sepúlveda .^ 

Laguna  Fea  ó  Crista 3*   . 

del  Portillo 3*  :: 

Puerta  Nueva  ó  Benites y    •« 

Puerta  Vieja y<   •: 

Valdes 3'»  -'■ 

del  Macho ;t*  :; 

1 

»      Saco ,....  3*  -;. 

Dial  ó  Chañas 36  -i.   • 

Cerro  Matancilla •  3*  .* 

Paso  Catrinao 3*  :*.  : 

•        DE  PlUQUENES 3*    ": 

*      Cerro  Colorado 36  ."•    : 

»      Los  Moscos....  ; 36  55 


459  — 


RAI.KI«OS    41    Y    42 


:>ngitud 
.   de  G. 

Alt. 

s/m. 

UDO    ARGENTINO 

LADO    CHILENO 

•  52'    45" 
51      00 

05      10 

1800 
1000 
2040 

1705 

1 
Lago  Felipe. 

Afluentes  Lago  Martín. 

Río  León. 

*        » 

51      40 
51      40 

t     49      30 

Lago  Martín 

>           > 
Río  Manso. 

Río  León. 
Río  Manso. 
>    Manso. 

lral,:el,os  42  y  43 


10  42'    57" 

— 

Lago  Puelo. 

Lago  Inferior. 

1    42     53 

— 

>         > 

»           » 

1     51      20 

2350 

A*  del  Alerzal. 

Río  Puelo. 

2    01      10 

244O 

Río  Tigre. 

»    Bodadahue. 

2    07     21 

1079 

»    Navarro. 

»               » 

2    07     20 

I960 

Lago  Menéndez. 

— 

— 

Río  Los  Alerces. 

Río  Reñihue. 

•2    06     00 

IOOO 

»      »         » 

»           > 

]2      OÓ      OO         2O0O 

»      »         > 

Lago        » 

ARÁÑELOS    43    Y    44 


71»  48'  00" 

71    48  00 

71    45  30 

7i    55  20 


Río  Sin  Nombre. 


7i  43  00 
7»  41  30 
7i    41     35 


»    Hielo. 

A*  Sin  Nombre. 
1820  I  Río  Engaño. 


1  •  •  •  ■  •  •  • 


Río  Putaleufu. 
»    Sin  Nombre. 

A«  del  Salto. 

Nacientes  del  Río  Encuentro. 


i 


\ 


PUNTOS    DE    LA    L  I 


d  Cumbre  Negra.. 


—  461  — 


l raímelos  44  y  45 


vongitud 
3.    de  G. 


Alt. 

s/m. 


UDO    ARGENTINO 


i*   50,  00"  1  1890 

1     49  29 

1     49  16   1 

1 

—  '  1595 

1     32  42 

1     30  59 

'i     26  56 

f*     25  55 

'i     21  34 

ri       19  02 

n    13  27 

n    08  57 

71    08  27 

71    05  57 

71    06  24 

71    07  04 

71    13  13 

71    14  18 

71    15  18     1912 

71    17  00     1705 

71  51  10  '  2028 

72  05  20  1  1725 
71  51  00  1989 
71    33  46     1873 


Afluente  de  Río  Pico. 


Afluente  de  Río  Pico. 

Sobre  el  divorcio  Continental. 


LADO    CHILENO 


Río  de  los  Nevados. 


Cerro  Cacique  Blanco. 


ARALEI^OS    45    Y    46 


710  29' 

17" 

Río  Coyet 

71   27 

5i 

71   25 

47 

71  24 

4i 

71      22 

18 

71      20 

4i 

71      21 

14 

Río  Ñirihuao  ó  Goichel. 


452  — 


Entre  :■■ 


■  1--ÍL 


ACTA 


De  erección 


Complementaria 


a 
•o 


•o 


fc 


u 


PUNTOS    DE    LA   LÍNEA 


Knero  20  de  1901, 


Enero      24  de  190 1. 
25  • 

»  >  i> 

»  26  » 


Enero 

27  de 

1901. 

» 

30 

» 

• 

» 

» 

V 

3i 

> 

Febrero 

2 

» 

» 

• 

» 

> 

17 

» 

> 

28 

> 

Marzo 

i' 

> 

» 

4 

> 

» 

7 

» 

r 

> 

• 

> 

10 

» 

V 

> 

» 

» 

» 

» 

» 

> 

» 

340 

— 

34i 

F 

342 

— 

343 

F 

344 

F 

345 

F 

346 

F 

»         Chanchoco • 

Paso  Copahck 

Volcán  Copahue.^ * 

Paso  Pücon  Mahuida  , 

Portezuelo  sin  Nombre 

Paso  Coljquko  Norte 

»      de  Coliquko  Sor 


.-»< 


1  v 


Entre  ia 


347    f 

348 


349 
350 
351 
352 
353 
354 
355 
356 
357 
358 

359 
360 

361 

3<" 
363 
364 

365 
366 

367 
368 

369 
370 


F 
F 
F 
F 


F 


F 
F 


F 

F 

F 
F 
F 
F 
F 


Portezuelo  sin  Nombre 3S' 

Cerro  Redondo ¡ 

Paso  Collochue i  3S 

Portezuelo  sin  nombre ^S 


•ss 


Paso  de  Pulul 3^ 

1 
Cerro  de  Pulul •  1  3S 

»  RAHUE •      3S 

Paso  Rahue -ss 

Cerro  Butanao •     ;S 

I 

»  CODIHUE  Ó  OIOÑOO.UIN •       ;«. 

Paso  Codthue ...  '  3S 

*         PEHUENCO '   3VI 

Cerro  Tralilhue...  . . *     vs 


Cl 

c6 

:o 
11 


i? 


Pino  Solo ♦ 


Paso  Pino  Solo 

Cerro  Bayo 

Paso  de  Pino  Hachado 

Cerro  Chucán • 

Paso  Mallín  Chileno 

*      del  Arco 

»      Arco  Norte 

Portezuelo  sin  Nombre. 

Paso  Bateamahuida 


;S 


— 

3*5 

"  j 

*  m 

38 

4-' 

• 

5» 

4  2 

'•• 

3* 

jó 

1  • 

3S 

^ 

r 

38 

4' 

5v 

1 

4" 

m  * 

453 


íVRALELOS    37    Y   38 


Longitud     Alt. 
O.  de  G.    ,  s/m. 


asesan 


LADO    ARGENTINO 


L  A  DO    CHILENO 


i°  09'  20"      — 

1    07  58   ,  1996 

:     12  22  2980 

1    07  34   '  1930 


Valle  del  Río  Agrio. 


Lago  Cabjahue. 


1    06    38      2104        »      de  Hualcupén. 


1    04    48 


1833 


1    °4    33  ;  1789 


VRALELOS    38    Y    39 


[• 

03* 

48" 

1 

1904 

O 

[ 

00 

55 

2167  l 

I 

00 

55 

1876  1 

t 

01 

33 

2104  ! 

1 

I 

00 

03 

2192 

t 

00 

00 

[ 

01 

23 

1 
27»5  ( 

[ 

00 

44 

1 
1707 

1 

t 

00 

00 

2530  ; 

) 

59 

20 

2340 

1 

) 

5* 

57 

2149  | 

) 

56 

50 

2130 

1 

) 

55 

25 

1 

> 

52 

20 

1 

t 

5° 

16 

'       -  1 
2026 

— 



del  Fierro. 

»  t 

de  Butahuao. 

»    Butahuao. 


»     Barros. 


■5     Codihue. 

»  * 


•  54  °5  ,  1864 
>    52  55  — 

•  53  34  175" 

°4  5i  ,  1377 

1 

05  15  I   1363 

.07  20  1460 

10  05  1683 


»    Villalba. 


•     Haichol. 


»    •  del  Arco. 
•      de  Arco. 
»      del  Arco. 

Valle   >  • 


Ao  de  Trapa. 

•  Trabunco. 

>  Samin. 

»  de  Coliqueo. 

>  »  » 


Ao  de  Coliqueo. 


»     » 


>     •    Colochue. 
»     .     Pulul. 


•       •  y 


•    »     Rahue. 


»     •    Pehucnco. 


>     » 


»     »     Pino  Solo. 


>     •     Ltucura. 


>  •     Bío-Bío. 
»     >      »       » 

>  »      »      » 

Valle  de  Bío-Bío. 
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*m 


ACTA 


De  erección 


Marzo  14  de  igoi. 


17 


Complementaria 


•o 

u 
O 

V 

•o 


u 

■4-1 

al 

S 


371 
372 
373 


F 
F 
F 


Entre  l> 


PUNTOS    DE    I*  A    LÍNEA 


>      Mallín  de  Icalma 

*      de  Icalma 

»    IvLaima  6  Sajíta  María 


«~ 


3*4* 


Entre  l.» 


Marzo     18  de  190 1, 

Febrero  24  de  1905. 

Marzo     27  > 

Febrero  19  de  1899. 


Marzo 


Abril 


3 
4 

13 

> 

28 


Febrero  20  de  1900. 


•  23  . 

Marzo      12  > 

Febrero  25  » 

Marzo       8  • 

Kncro      14  de  1901. 
Abril         7  » 


25/9./901. 


26/9.  /i  90 1, 


22/4.  /i  901, 


26/9/ 1 90 1. 
22/4/1901. 


374 

F 

375 

P 

376 

P 

377 

378 

P 

379 

380 

P 

381 

P 

382 

F 

383 

F 

384 

F 

385 

386 

F 

387 

F 

388 

389 

F 

39° 

F 

39  * 

392 

F 

393 

F 

394 

F 

395 

39* 

F 

397 

F 

398 

F 

Paso  de  Nellocahui  . . . .  , 
»        »    Rbigolil 

Portezuelo  de  Coloco.. 

Cerro  norte  Divorticn. 

Paso  de  Malalco 

Cerro  Sur  Divortiün  .. 

Paso  Rilul    I , 

»      Rilul  11 , 

»      de  Huxrindil  


39 

39 


(X 


1; 


.  ■  3q   1 1 


I 


39 
39 


20 


»        AÑIHUBRAQÜI    I 3Q  r 

1 

ft  %  TT  *o  ^*" 

Cerro  Tres  Picos - 

Paso  Trombn  1 59  j* 

*  >        II 39  >, 

Cerro  Milla  Licen .  •    39  .v 

Portezuelo  de  Quillehue 39  3; 

Paso  Mamuil  Malal ,39  3* 

Volcán  I,anin •  '  39  ;> 

Paso  de  Paimcn 50  :* 

•         CARILAPQUBN ¿q  y 


39 


•        DE  QüETRU 

Cerro  Paimun 

Paso  de  Carirrine '  & 

>        »    Lipinza 

Quelguenco 


*v¡ 


4: 


33  5* 
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RAl.Ei.os  38  y  39 


«ongitud 
>.    de  G. 

Alt. 
s/m. 

UDO    ARGENTINO 

I*  ADO    CHHENO 

• 
r«   14»    48"'  1386 

i 
1      16      13      1269 

t  26   11  !  1450 

1 

I«ago  Alumine. 
»      de  Coipocahue. 
»        »    Quillahue. 

Valle  de  Rucanuco. 
I^ago  de  Icalma. 

\RAI«EL,OS    39    Y    40 


1»  25'    42"'  1395     Valle  de  Remeco. 

1     24     25   I  1 166     I«ago  Pilhue. 

1     22     58   ¡  1450  ,      »      Ñorquinco. 


•I 

23 

I 
45 

— 

.'I 

23 

25 

1498 

Río  Malalco. 

rx 

24 

06 

"55 

I*ago 

Hui-hui. 

71 

24 

02 

1229 

> 

71 

27 

21 

1 149 

Quillen. 

71 

27 

21 

1157 

a 

71 

27 

42 

1390 

> 

71 

29 

oS 

13 13 

Tr  ornen . 

71 

29 

37 

I326 

» 

71 

3i 

00 

— 

1 

1 

71 

30 

07 

1266 

1 

» 

> 

71 

27 

58 

"53 

• 

/i 

30 

42 

3774 

7i 

34 

58 

1504 

Paimnn. 

71 

36 

17 

1452 

» 

71 

22 

03 

1284 

• 

7i 

41 

12 

i  1176 

» 

• 

7i 

41 

06 

1171 

> 

Kpulafquen. 

71 

38 

56 

1468 

l 
1 

Lago  de  Reigolil. 
Río  Curanemo. 
»      Reigolil. 


I«ago  Guala  l*afquen. 


Río  Huirinlil. 


Trancura. 


Huenque. 
I,ipinza. 


V 
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ACTA 


De  erección 


Complementaría 


c 

V 

•o 

u 
O 

cd 

o 

V 

*-» 

•o 

ed 

k£ 

* 

t* 

o 

Z 

PUNTOS    DE    I.  A    UKEA 


Entre  i 


u- 


Abril  7  de  1900, 

Febrero    i*  de  1903. 


Enero      25  de  190:. 
Febrero  16  » 


Marzo 

25 

» 

J9 

» 

18 

23 


20 


21 


22/4/901. 

399 

F 

400 

F 

401 

402 

F 

403 

F 

27/9/901. 

404 

F 

27/9/901. 

405 

> 

406 
407 
408 
409 
410 
411 
412 

413 
414 

F 

> 

415 

F 

416 

23/4/901. 

417 

F 

27/9  901. 

418 

F 

27/9/901. 

419 
420 

F 

» 

421 

F 

» 

422 

423 

F 

424 

Abril       21  de  1901. 

»  24  » 

Febrero  14  de  1903. 


19/ 1 1/906. 


»  •> 


13 


Paso  Pirbhueico 

Camino  de  Pirehueico  No  4 

Rfo  Hüaiiun   N.  •     5 , 

*  *         S.  »     6 

Paso  de  Ilpela  >    7 

>        »     Ugo  Hermoso 

Cerro  Nevado . 


i»*1 


40 


4C 


1  4c     1 


Portezuelo  de  Cajón  Negro , 

Cerro  Peñascoso • 

>        Crespo • 

Portezuelo  Cacho  Norte 

Cerro  Cacho 

Portezuelo  Cacho  Sur 

Cerro  Laguna • 

»        Campana • 

Portezuelo  Fagina  Campana 

Paso  Constancia , 

Cerro  Mirador.. • 

Paso  Mirador 

Portezuelo  Puyehue , 

•  Pantojo , 

Cerro  Pantojo 

Paso  Millaqueo  i 

II 

Portezuelo  Tauscheck  


:o    r 
40    r 


40 

♦  J 

40 

- 

40 

i- 

40 

4: 

40 

1 

40 

4: 

40 

i¿ 

Cerro  Esperanza. 


40   4! 


♦o 


40   c 


Entre  \-¡ 


425 

1 

F 

426 

F 

427 

428 

F 

429 

F 

1 

Paso  de  Raúl  i  es. 


4i* 


Perz  Rásales 1  41 


Monte  Tronador  

Portezuelo  Bariloche  N»  8. 


41    * 

41    12 


Laguna  Cavquenes  N°  9 41   14  jí 
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LRALrELOS    40   Y   41 


«.ongitud 
).  de  G. 


Alt. 
s/m. 


LADO    ARGENTINO 


10  40'  30" 

1     40  50 

1     40  52 

1    40  53 

1    49  40 


1    39     36      1352 


"37 
700 

673 

673 

M63 


1  41  42 
1  42  06 
1     45     00 


ri  52  18 

n  50  oo 

71  53  33 

71  55  43 

n  56  25 

71  57  01 

71  58  10 

71  56  01 

7i  56  07 

71  53  00 


1396 


2250 


Lago  Loloj. 

A«   Fortín. 

>  » 

>  Nontue. 
»     Quefli. 

»    Comodón. 

Valle  Cajón  Negro. 


>      Río  Blanco. 


Río  Blanca. 


1964 
1354 

1455 
i3H 
1436 


1552     Lago  Nahuel  Huapf. 
I591 

1550 


ARALELOS    41    Y    42 


LADO    CHILENO 


Río  Lipinza. 
»    Huahun. 


»  » 


A°  Maiquen. 


A«  Rupumeica. 


Río  Rupumeica. 


Lago  Constancia. 


Río  Golgo. 


*  » 


*  » 


71  50 

36 

1340 

Lago  Frías. 

71  50 

05 

1010 

»           > 

71    53 

43  . 

Río  Manso. 

71    5i 

40 

»          • 

71    52 

00 

■ 

Río  Peulla. 


a  » 


>    Blanco. 


—  458  — 


Entre  l 


acta 


De  erección 


Complementaria 


Febrero  18  de  1903. 
»  19         » 


*■ 

+m 

0 

•O 
O 

u 

0 

V 

■** 

•0 

ti 

■ 

2 

O 

fc 

PUNTOS    DE    LA    LÍNEA 


Se: 


430 

431 

432 

433 

F 

434 

F 

435 

Cerro  Largo  Nevado *  "  41»  u 

Portezuelo  del  Bastión •    41  T. 

Cerro  4050 *    4I   r 

Rfo  Manso  Orilla  N.  N«  10 41    ■ 

•       »      Orilla  S.  N»  11. <  v.   «5 


Cerro  Cap * 


41    '-i   n 


Entre  u 


Febrero  21  de  1903, 


436 

F 

437 

F 

438 

439 

440 

44i 

442 

443 

44-1 

RÍO  PUELO  N.   N«  12, 


£3*      Pi       *3  *  *  *  *  a  •»••••  ••*•••••»••  •■•• 


Cerro  Aguja. 


42* «/  ^ 


1  *-> 


42    CO    "1 


42    K    M 


Chato.... '.42  x  -j 


Boquete  Oyarzun * 

Paso  de  Menéndez * 

»      Alerce 

»      Navarro * 

Cerro  30  de  Marzo * 


42  ;:  :: 

42  r  :: 

42  4:  1: 

42  4?  ¿. 


Entre  10 


Febrero  27  de  1903. 


>         > 


Marzo      16         > 


>  9 

»  10         » 


445 

44* 

447 

448 

449 

450 

F 

45l! 

1 

452¡ 

F 

453 

1 

1 

F 

Cerro  Ventisquero 

río  futaleufu  orilla  n.  n°  14 i¿»  v 

9        •         >   s.  N»  15 ;  43 

Cerro  Cónico \  43 


»  VENTISQt  ERO  Sl'R * 

Río   Encuentro  (junción  con  el  Río  Pa- 

LENA  N«   l6 


45  :? 


Cerro  de  la  Virgen 

Lago  Gral.  Paz  Orilla  N.  N»  17. 


S.   N«  18 *, 


45 

•  I  i. 

I 

I 


1     55 


459  — 


LR ALEJOS   41    Y    42 


¿ongitud 
>.  de  G. 

Alt. 
s/ra. 

LADO    ARGENTINO 

LADO    CHILENO 

[O   52'     45" 

1    51     00 
1    05      10 

1800 
1000 
2040 

1705 

Lago  Felipe. 
Afluentes  Lago  Martín. 

Río  León. 
>        » 

1    51     40 
1    51     40 
I    49     30 

Lago  Martín 

>           » 
Río  Manso. 

Río  León. 
Río  Manso. 
»    Manso. 

KRAIXI4OS    42    Y    43 


'io   42'     57" 

— 

Lago  Fuelo. 

Lago  Inferior. 

1    42     53 

— 

»          » 

>           » 

1    51     20 

2350 

A°  del  Alerzal. 

Río  Puelo. 

2    01     10 

244O 

Río  Tigre. 

»    Bodadahue. 

2    07     21 

1079 

>    Navarro. 

»               > 

2    07     20 

I960 

Lago  Menéndez. 

— 

— 

Río'  Los  Alerces. 

Río  Refiihue. 

2    06     00 

IOOO 

»      »         > 

»           > 

'2      OÓ      OO 

2000 

»      »         » 

Lago        » 

ARALEI.OS   43    Y    44 


— 

l 

Río  Sin  Nombre. 

••••*••• 

ri»  48'  00" 

* 

71    48    00 

* 

?i    45    30 

»      ^          • 

Río  Futaleufu. 

?i     55     20 

»    Hielo. 

»    Sin  Nombre. 

**•••       ••••• 

A*  Sin  Nombre. 

A«  del  Salto. 

71     43     00 

1820 

Río  Engaño. 

Nacientes  del  Río  Encuentro. 

7*     4i     30 

7i    41     35 

—  46°  — 


Entre  l  : 


ACTA 


De  erección 


Complementaria 


Marzo      17  de  1903. 


Abril 
Mayo 


4 

5 


i» 


Febrero  25 


27 


c 
•o 


•o 

o 
fe 


454 
455 
456 
457 
458 

459 
460 
461 
462 

463 
464 

465 
466 

467 

468 

469 

470 

47i 
472 
473 
474 

475 
476 

477 


CQ 

•c 

■4-1 

03 
2 


■ 


PUNTOS    DE    LA    LÍNEA 


Se 


F 
F 

F 
F 

F 
F 
F 
F 
F 
F 
F 
F 
F 
F 
F 


Ckrro  Botella  Oeste • 

Rfo  Pico  Orilla  N.  N«  19 • 

>         »  »       S.  No  20 • 

Cerro  1595 

No  21    LISTA  ARBITRAL 

22        »  »  


23 

24 

25 
26 
27 

28 

29 
30 

31 
32 

33 

34 


Cerro  Cumbre  Negra. 

1705 

Dedo 

1725 

1989 

Katerfbld..... 


44*  c; 

44  1- 

44  1.1 

44  -¿ 

44  24 

44  24 

44  24 


I 


o? 


44  2í 

44  2* 

44  26  r- 

44  2?    1? 

44  30    14 

44  52    : 

44  54    <: 

44  55    4? 

44  57    5- 

44  59      " 

44  4* 

1  44  47 

44  4^ 

44  47 

44  5* 

44  5^ 


Ci 


Febrero  17  de  1903, 

16 

17 

14 


12 


478 

* 

NO   35   LISTA  ARI 

479 

.      36        » 

480 

F 

»    37      •            » 

481 

F 

»     38      » 

482 

F 

»     39      » 

485 

F 

»    40      »            » 

484 

F 

»    41       *            » 

Entre  u* 


45*  °V '    c?   i 


45  09 

m  . 

45 

to 

■■-*> 

45 

11 

■V 

45 

15 

#*. 

45    15    l* 


—  461  — 


PARALELOS   44    Y   45 


Longitud 
O.  de  G. 


Alt. 
s/m. 


LADO    ARGENTINO 


7»° 

50, 

00" 

1890 

71 

49 

29 

7i 

49 

16 

— 

1595 

7i 

32 

42 

7i 

30 

59 

7i 

26 

56 

1 

7i 

25 

55 

7i 

21 

34 

7» 

19 

02 

7i 

*3 

27 

7i 

08 

57 

7i 

08 

27 

7i 

05 

57 

7i 

06 

24 

7» 

07 

04 

7i 

13 

13 

71 

14 

18 

7i 

15 

18 

1912 

7i 

17 

00 

1705 

7i 

51 

10 

2028 

72 

05 

20 

1725 

71 

51 

00 

1989 

7i 

33 

46 

1873 

Afluente  de  Río  Pico. 


Afluente  de  Río  Pico. 

Sobre  el  divorcio  Continental. 


LADO    CHILENO 


Río  de  los  Nevados. 


Cerro  Cacique  Blanco. 


PARALELOS    45    Y   46 


710  29* 

17" 

1 

l  Río  Coyet 

71  27 

51 

1 

71  25 

47 

71  24 

41 

71   22 

18 

71   20 

4i 

71   21 

H 

Río  Ñirihuao  ó  Goichel. 


462  — 


Entrh  V 


ACTA 


De  erección 


Febrero  12  de  1903. 


11 


10 


Enero     30 

>         28 


Complementaria 


Enero      14  de  1903. 
Febrero    3         » 

»  7  » 


17 


J9 


tí 

V 

•0 

1* 

•3 

0 

•c 

V 

O 

<-» 

•0 

rt 

485 
486 

487 
488 
489 
490 
491 
492 

493 

494 
495 

496 
497 


F 
F 
F 
F 
F 
F 


F 
F 
F 


PUNTO    I>H    I,A    LÍNEA 


Lati*„ 
Sur 


No  42   LISTA  ARBITRAL. 
43 


44 
45 
46 

47 

Cerro  1050 

»        1 100 

»       Galera. 


AS*  IV 

45    *• 

i  45    -\* 

45  y- 

45    31 
45    ó* 


45    43 


v 


Rio  Galera  N«  48 45 

Confluencia  del  Río  Szmpson  y  Río  Ga- 
lera N°  49»» • »••...••.   45    «"> 

No  50  LISTA  ARBITRAL. ,45    55 

»      51 4S     SC 


Entre  l-  > 


498 

499 

500 

50» 

F 

502 

F 

503 

F 

504 

F 

505 

P 

506 

P 

507 

F 

508 

P 

509 

P 

510 

F 

5" 

P 

512 

P 

513 

F 

514 

F 

Cerro  Rojo 

»        Ap-Iwan 

»       Cabeza  Blanca • 

No  52  Norte  Lago  Buenos  Aires • 

»    53  Lago  Buenos  Aires  Orilla  S * 

»    54  Hacia  orígenes  Río  Jeinemrni...  • 
Cresta  de  Cordón  Nevado * 


No  55  río  Gio • 

Oeste  de  Río  Gio • 


No  56  lista  arbitral * 

Subsidiaria * 


No  57  lista  arbitral * 

»    58       »  » 


4ti«  OÍ' 

¿ó  09 

,  +6  15 

46  X 

1 

46  4- 

1  46  4? 

45  4y 

47  07 
47  <* 
47  * 
47  *■ 
47  09 
47  ic 
47  '- 
47  '5 
47  --; 


—  463  — 


>ARALELOS   45    Y   46 


Longitud 


Alt. 


O.  de  G.     s/m. 


UDO   ARGENTINO 


7í°  19'  58" 

71  22  44 

7i  2S  59 

7i  33  35 

71  41  04 

71  42  04 


7i  47  55 

71  46  04 

71  46  21 

71  38  50 

7i  37  52 


1050 
1 100 

1495 


Cafladón  del  Goichel. 

»  »    Río  Goichel. 

Ñirihuao  del  Río  Mayo. 
Río  Mayo. 

>        » 


Lago  del  Río  Mayo. 

Río  Mayer. 

Cuenca  supe,  del  Simpson. 


Bañados  de  Koslowsky. 


PARALELOS    46    Y   47 


LADO    CHILENO 


Rfo  Ñirihuao  ó  Goichel. 


>     Coihaique. 


Lago  Castor. 
*      Pollux. 


Río  Simpson. 


7i°  45' 

40" 

1790 

Rfo  Fénix. 

Rfo  Simpson. 

7i    51 

58 

2310 

>        > 

>    Ibañes. 

71    45 

00 

1200 

Lomas  Glaciales. 

A»  Fierro. 

71    45 

23 

— 

* 

Bahfa  Ibañes. 
0 

71    40 

40 

— 

Brazo  medio  del  Rfo  Jeinemcni. 

Brazo  prin»   0                        ineineni. 

71    58 

15 

— 

Rfo  Zeballos. 

Lago  Jeine 

71    58 

07 

— 

»         ^ 

»               » 

• 

71    57 

59 

— 

»         » 

»               > 

71    52 

12 

— 

»         » 

>               » 

• 

71    51 

50 

— 

Rfo  Gio. 

Rfo  Tamango. 

71    52 

16 

— 

»      > 

>            > 

71    52 

05 

— 

»      » 

»            » 

71    51 

23 

— 

>      > 

»            » 

71    53 

13 

— 

>      > 

>            > 

71    53 

45 

— 

>      » 

»            > 

71    53 

30 

— 

Lago  Gio.                                                    , 

Lago  Tamango. 

71.  56 

28 

.  —  . 

»     Pueyrredón. 

j 

»<          » 

1 

t 

—  464   — 


Entre 


ACTA 


De  erección 


Complementaria 


c 

■2 

o 

o 
■o 


tú 

2 


PUNTOS    DE    LA    LÍNEA 


Latit 

Sui 


Febrero  22  de  1903. 


5i5 
516 

5i7 
518 

519 
520 

521 


Cerro  Principio. 


Península  de  Püeyrredón  ó  Cochean e; 

*    47»  18' 


No   59 

Cerro  San  Lorenzo.... 

>  Pirámide 

»       Tres  Hermanos 
»        Codorniz 

>  Dos  Aguas 


47« 
47     35 


Entre 


Marzo       9  de  1903. 

»  10         > 

Febrero  28         > 


Entre  el  12  y  24  de  Febrero  de  1903. 


»    * 


»    > 


>  11 


»      »     5  y  20 

»       >     »  » 


522 

523 

524 

F 

525 

F 

526 

527 

F 

528 

529 

530 

531 

532 

533 

534 

F 

535 

F 

536 

F 

537 

F 

533 

539 

F 

540 

F 

Cerro  Cúpula 

»       Rasgado 

Río  Mayer,  Orilla  N.  N*  60 * 

»         »         Orilla  Sur,  N°  61 * 

Cerro  Mayer 

Lago  San  Martín  Orilla  Sur  No  62 * 

Cerro  Gorra  Blanca  

»  FlTZ-ROY 

>  Campana 

>  Hbim 

»       Mayo  2380 

Monte  Stores * 

Paso  Zamora  N«  63 * 

»      Las  Chinas  N*  64 .....* 

•      Baguales  occid.  N«  65 ...  * 

»  »  Oriental  N«  66 * 

Cerro  Ciudadela * 

No  67  LISTA  ARBITRAL * 

>     68        >  »       * 


48»   13' 
48     13 

48  53 

49  15 


49  4S 

50  3« 
50  4X 
50  37 
50  37 
50  45 
50  57 
SO  50 


Entre  t 


Entre  el  5  y  20  de  Febrero  de  1903. 

54i 
542 

F 
F 

« 

51*  oí*  < 
51  01  í 

>   »  »    »      »      » 

—  4&5   — 


RALEAOS    46    Y    47 


jngitud,       Alt. 


de  O. 


s/m.  j 


I.  A  D  O    ARGENTINO 


LADO    CHILENO 


01     00 


Hito  Loma. 


Lago  Pueyrredón 


*s     55      3700  !  Río  Láctea. 


Lago  Belgrano. 


»       Nansen. 


1       » 


RALELOS    48    Y    51 


Lago  Nansen. 


Río  Mayer  Superior. 


*         » 


2o'    3°*'¡ 
21     00 

46  00 

1 

02     55 

1 

Lago  Viedma. 
»  Argentino. 
—  Canal  de  los  Témpanos. 

12     00  Lago  Frías. 

47  40  Río  Rico. 
37     00    1  »        > 

31      20   i  •     Castillo. 

23    30  ;  »         » 

20     00      2064     Cerro  Tridente. 
15     4o  '  A  o  Campamento. 

is     50  Río  Vizcachas. 


RALELOS    51     Y    52 


o     I  6'      OO" 
lf>      TO     I 


Río  Vizcachas. 


Lago  Pueyrredón. 


Río  Tranquilo. 

->  > 

de  los  Pantanos. 
»     Coligue. 
Lago  Alegre. 


Lago  Alegre. 


Río  Mayer  Inferior. 


»         * 


Seno  Kalcón. 
Canal  Concepción. 
Bahía  San  Andrés. 
Seno  Peel. 
Río  Zamora. 
Ao  de  la  China. 
Río  Baguales. 


Ao  Zanja  Honda. 


Ao  Zanja  Honda. 


30 


466 


Entre  ... 


ACTA 


De  erección 


Complementaria 


s 

73 


O 

•O 

O 


ce 


PUNTOS    DE    I.  A    LÍNK  A 


I.ai  • 


Entre  el  5  y  20  de  Febrero  de  1903. 


>      »     > 


Febrero    9  > 


>       »     > 


Entre  el    5  y  20  de  Febrero  de  1903. 


>      >     > 


»  25  Febrero  y  17  Marzo. 


>     » 


Marzo      18  de  1903 

Entre  25  Febrero  y  17  Marzo. 


Abril        16  de  1897.' 


543 
544 

545 
546 

547 
1  548 
549 
55o 

j 

'  551 
552 

553 
554 
555 
I  556 

1  «7 

1 

,   559 
560 

I   561 
1 
562, 


F 
F 

F 


7     F 


F 
F 
F 


F 
F 

F  ' 


F 
F 
F 
F 
F 
F 


N°   71    LISTA  ARBITRAL * 

>  72  >  »  * 

»     73         •  •  * 

Cefro  Cazador * 

No   74   LISTA   ARBITRAL * 

*  75  »  * 

»     76        .  -  * 

»     77  »  * 

»     78  »  * 

Ckrro  710. * 

»        626 * 

No   79    LISTA    ARBITRAL * 

„      So  *  »  * 

»      Si  »  * * 

»      S2  -  /  * 

»      83  >  » * 

>  84  »  >  . * 

>  *5  »  * 

•  86  »  * 


5;^    :    1 

51  .  .    1 

51  1; 
^; 

5, 1  . .    1 

51  : .    ' 

51  .j 
51 

5 «  1 "    1 

51  .'-    ; 

si  i- 

si  ;.    ¡ 

>r  i 

5»  * 

51  - 

51  x 

M  .*    -I 

<i  ,,     ' 


»     «7 


Entre  los  paralelos  v 


563 

564' 
565 
566 

567 

56S 

5f>9 
57" 
57i 
57^ 
573 


F    ,    No    S8    LISTA   ARBITRAL *       V 

F  1 
P 


XL   LISTA   DKL  ACTA. 


F 
F 
F 

F  , 

F  I 
F 

P  ! 
F 


•      xxxix 

^    XXXVIII 

»  XXXVII 
»  XXXVI 
»  XXXV 
•-•  XXXIV 
XXXIII 
»  XXXII 
XXXI 


>J    ■ 


—  467  — 


¿AI.ELOS    51    Y    52 


ngitud        Alt.   , 

1 

de  G.       s.m.  , 


LADO    ARGENTINO 


L  A  D  O    CHILENO 


^v 

00" 

23 

00 

23 

00 

23 

30 

17 

30 

17 

10 

16 

40 

17 

00 

18 

10 

20 

00 

20 

30 

21 

10 

24 

30 

IS 

10 

IS 

30 

1 1 

50 

06 

40 

02 

40 

=;6 

50 

57 

50 

Ao  Cazador. 


!  Laguna  Cazador. 


1020 


i     *    Guillermo. 


710      Río  Turbio. 

626     ¡         »  * 


Situada  entre  dos  lagunitas  en  el  divorcio. 

Laguna  Larga. 

Puntas  del  Río  Turbio. 

Río  Rubén. 


Río  Zamora. 
Ao  Guillermo. 


Cerro  Solitario. 
Ao  Tres  Patos. 


Río  Edelmiro. 


Ao  Edelmiro. 
Laguna  Escondida. 
Ao  Tranquilo. 


0  23'    10"   (Pta.  Dungeness) 


1°  55' 

25' 

l  54 

.>2 

i  x* 

07 

l  3* 

OS 

57 

I   JO 

57 

I   17 

35 

1   15 

35 

*   13 

32 

I   07 

iS 

1   O;, 

sft 

Río  Rubén. 


Chorrillo  de  los  Alam. 


j 


—  468 


Entre  los  parai.ki.os 


ACTA 


De  erección        |    Complementaria 


I 


Abril  g  de  1S97. 


24 


3 
2 


3 

D 

•o 

u 
0 

•— • 

efl 

•«4 

1* 

«i 

0> 

4-> 

T3 

cS 

t-i 

• 

rt 

0 

z 

PUNTOS    DE    LA    LÍNEA 


574 

F 

575 

F 

576 

** 

577 

F 

57« 

F 

579 

F 

5«o 

F 

5«i 

F 

5«2 

F 

5*3 

F 

5*4 

F 

5«5 

F 

586 

F 

5«7 

F 

58S 

F 

5«9 

F 

590 

F 

59i 

F 

592 

F 

593 

F 

594 

F 

595 

F 

596 

F 

597 

F 

59» 

F 

599 

F 

600 

F 

601 

F 

602 

F 

603 

F 

No       xxx  Lista  del  Acta 

xxix 


XXVIII 

XXVII 

XXVI 

XXV 

XXIV 

XXIII 

XXII 

XXI 

XX 
XIX 

XVIII 

XVII 

XVI 

XV 


¿l  * 


XIV 

Monte  Aymond  xiii  del  Acta.... 


No  XII    LISTA   DEL  ACTA. 

XI 
X 
IX 
VIII 
VII 
VI 


iv  Monte  Dinkro 


iii 


11 


*  •  »   •  . 


1  Punta  Di* noenkss 


I 


—  469  — 


23'   1  o"  (Pta.  Dungeness) 


«ugitud       Alt. 
de  G.      s/'m. 


5*' 

25" 

55 

12 

53 

02 

50 

10 

46 

4» 

40 

06 

198 

33 

26 

1 

29 

48 

r9 

03 

2S9 

15 

05 

07 

34 

05 

15 

282 

00 

00 

"5 

56 

09 

49 
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5-   '    Esta  Longitud  corresponde  al  meridiano  del  Cabo  de  Espíritu  Santo,  que  es  el  límite 
establecido  en  la  Tierra  del  Fuego  entre  la  República  Argentina  y  Chile.  El  Hito  N°  1 
está  situado  en  la  altura  intermedia  que  indica  el   Protocolo  de  i°  de   Mayo  de  1893  y 
á  49  metros  de  la  orilla  del  mar. 


Oficina  de  límites  internacionales. 


Buenos  Aires,  Setiembre  de  1907. 


s  planos. 


APÉNDICE 


Enumeración  de  las  plantas  recolectadas  en  los  territorios 

Australes,  en  1903 

trabajos  dkl  museo  de  farmacología, 
t>b  la  Facultad  dk  Ciencias  Médicas  de  Buenos  Aires 


DOS  PALABRAS 


Por  el  interés  que  puede  tener  para  las  personas  que  sien  - 
ten  predilección  por  el  estudio  de  la  Ciencia  Botánica,  y  para 
aquellas  que  deseen  radicarse  en  los  territorios  australes  y  co- 
nocer, por  consiguiente,  su  producción  espontánea,  damos  gus- 
tosos cabida  en  el  presente  libro  á  los  resultados  botánicos 
que  el  señor  Eugenio  Autrán  ha  obtenido  de  las  colecciones 
de  plantas  que,  en  1903,  han  recolectado  empleados  argenti- 
nos de  la  Comisión  de  Límites  encargada  de  materializar  la 
línea  del  Laudo  Arbitral  en  aquellas  regiones,  los  cuales  han 
sido  enviados  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y  Culto 
por  el  Dr.  J.  A.  Domínguez,  Director  del  Museo  de  Farma- 
cología, anexo  á  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  de  esta 
Capital. 

Buenos  Aires,  Abril  de  1908, 


Resultados  botánicos  de  la  Comisión  de  Límites  Chi- 
leno ARGENTINA,  EN  1903,  BAJO  LAS  ÓRDENES  DEL  CO- 
RONEL Sir  Thomas  Holdich,  por  Eugenio    Autrán. 

Como  consecuencia  del  fallo  de  S.  M.  el  Rey  de  Ingla- 
terra, designado  como  Arbitro  en  el  conflicto  entre  Chile  y  la 
Argentina,  respecto  de  sus  límites  respectivos  en  la  Patago- 
nia,  el  Coronel  Sir  Thomas  Holdich  fué  designado  para  es- 
tablecer sobre  el  mismo  terreno  los  límites,  de  acuerdo  con 
la  sentencia  arbitral,  y  para  colocar  los  hitos  fronterizos  en- 
tre ambos  países. 
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No  tenemos  que  extendernos  aquí  sobre  el  hecho  en  sí. 
solamente  en  cuanto  nuestro  Museo  de  Farmacología  tuvo 
conocimiento  de  la  llegada  del  Arbitro  inglés  y  de  la  forma- 
ción de  las  varias  comisiones  que  debían  repartirse  el  trabajo, 
bastante  complicado,  de  delimitar  un  territorio!  muchas  ve- 
ces poco  conocido,  y  que  ofrecía  grandes  dificultades  de  ejecu- 
ción aún  para  hombres  experimentados,  nuestro  Museo,  de- 
cimos, opinó  que  del  punto  de  vista  botánico,  no  se  debía 
descuidar  semejante  ocasión.  Era  pues  necesario  asegurar  den- 
tro de  lo  posible,  que  se  hicieran  colecciones  de  plantas  en 
las  varias  regiones  que  recorrían  las  comisiones. 

Felizmente,  entre  los  miembros  que  compusieron  dichas 
comisiones  se  encontraban  cuatro  amigos  nuestros,  quienes 
ya  antes  nos  habían  dado  pruebas  de  interés  por  la  botánica, 
fué  pues  fácil  entenderse  con  ellos  y  más  adelante  expon- 
dremos los  resultados  de  sus  averiguaciones. 

Fueron: 

i°.)  El  Capitán  de  navio  Juan  Hogberg,  de  origen  sueco 
que  conocía  de  tiempo  atrás  el  territorio  de  Santa  Cruz  y 
especialmente  acostumbrado  á  las  furias,  diarias  casi,  del  gran 
lago  San  Martín. 

2o.)  Los  señores  ingenieros  L,.  Von  Platen  Hallermund 
y  Ulrik  Greiner,  que  desde  hacía  varios  años  formaban  parte 
de  la  Comisión  Argentina  de  límites. 

3o.)  El  señor  Wilhelm  Gerling,  actualmente  jefe  del  labo- 
ratorio de  la  sección  de  Minas  y  Geología  del  Ministerio  de 
Agricultura,  y  que  ya  había  acompañado  á  numerosas  comi- 
siones y  expediciones  por  todo  el  territorio  argentino. 

Deseamos  manifestar  aquí  nuestro  agradecimiento  á  estos 
cuatro  caballeros,  que  .han  dado  una  gran  prueba  de  interés 
por  la    ciencia  botánica  en  la  Argentina. 

Agregamos  que  dobles  ejemplares  de  estas  tres  expedi- 
ciones están  depositados  en  Europa  en  el  rico  herbario  de  la 
Universidad  de  Zürich  en  Suiza  (Director  Dr.  Hans  Schinz) 
y  en  Buenos  Aires  en  el  herbario  argentino  del  Dr.  C.  Hicken. 
Además,  una  colección  del  Capitán  Hogberg  se  encuentra  en 
el  herbario  real  de  Estocolmo  y  una  colección  de  los  señores 
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Von  Platen  y  Greiner  en  el  herbario  del  Jardín  Botánico  de 
San  Luis  (Director  Dr.  \V.  Trelease). 

El  Comisario  británico,  Coronel  Sir  Thomas  Holdich,  dis- 
tribuyó como  sigue  los  trabajos  entre  sus  cuatro  lugartenientes, 
Capitanes  Crosthwait,  Robertson,  Thompson  y  Dickson: 

El  Capitán  Crosthwait,  acompañado  de  ingenieros  de  la 
comisión  argentina,  se  dirigió  del  puerto  de  Santa  Cruz  hasta 
la  región  del  Seno  de  la  Última  Esperanza,  para  encontrar- 
se allí  con  el  Comisario  británico,  quien  fijó  personalmente 
varios  puntos  del  límite  en  esta  región,  en  presencia  de  los 
representantes  chileno  y  argentino.  La  Comisión  delimitó  lue- 
go la  frontera  hasta  el  lago  San  Martín. 

Para  la  navegación  en  este  lago,  se  recurrió  á  la  ayuda 
de  otro  agregado  á  la  comisión  argentina,  el  Capitán  Hogberg, 
que  condujo  esta  comisión  en  un  bote  de  lona  á  través  de 
los  numerosos  fjords  del  lago,  á  fin  de  poder  colocar  el  úl- 
timo  hito  en  su  extremidad  Sur. 

El  Capitán  Robertson,  que  dirigía  los  trabajos  de  demar- 
cación desde  el  lago  San  Martín  hasta  la  costa  Sur  del  lago 
Buenos  Aires,  fué  acompañado  de  los  ingenieros  U.  Greiner 
y  L.  Von  Platen,  de  la  comisión  argentina.  Partieron  del  puerto 
Comodoro  Rivadavia,  sobre  el  Océano  Atlántico,  para  llegar 
al  codo  del  río  Senguer,  á  los  ríos  Mayo,  Chalia,  Güengüel 
y  Fénix,  y  encontrarse  á  fines  de  Enero  en  la  desembocadura 
del  río  Jeinemeni  en  el  lago  Buenos  Aires. 

Después  de  haber  colocado  el  primer  hito,  subieron  los 
ríos  Jeinemeni  j*^eballos,  para  encontrarse  en  la  región  de 
los  ríos  Gío  y  Tamango,  después  de  haber  cruzado  el  Porte- 
zuelo Zeballos.  Habiendo  concluido  la  colocación  de  los  hitos 
se  dirigieron  hacia  la  planicie  de  Cerro  Belgrano,  luego  hacia 
la  península  de  Los  Ciervos  en  el  lago  Belgrano,  donde  re- 
cibieron los  víveres  y  animales  de  repuesto.  Desde  ahí  pene 
traron  hasta  el  lago  Burmeister,  para  dirigirse  luego  hasta  el 
río  Mayer,  por  los  valles  de  los  ríos  Lista  y  Ñires.  Cerca 
del  río  Mayer  colocaron  sus  dos  últimos  hitos  á  mediados 
del  mes  de  Marzo.  Concluidos  sus  trabajos,  la  comisión  re- 
gresó al  puerto  de  Santa  Cruz  por  el  valle  del  río  Chico. 
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El  Capitán  Thompson  fué  ayudado  en  su  tarea  por  dos 
ingenieros  de  la  comisión  argentina.  Acompañado  por  el  in- 
geniero Guglielmetti,  se  dirigió  hacia  la  región  septentrional 
del  lago  Buenos  Aires,  en  tanto  que  el  ingeniero  Moreteau 
se  dirigía  hacia  el  río  Aisen  donde  se  reunió  á  la  comisión 
después  de  haber  ésta  colocado  un  hito  á  orillas  del  lago 
Buenos  Aires.  De  ahí,  se  efectuó  la  delimitación  hasta  el  lago 
General  Paz.  A  esta  comisión  estaba  agregado  el  Sr.  \V\  Ger- 
ling;  durante  el  trayecto  pudo  hacer  una  hermosa  colección 
de  plantas,  especialmente  en  el  valle  de  Jenua  y  en  los  alrede- 
dores de  la  colonia  San  Martín  que  está  establecida  en  el  mismo, 
así  como  en  los  alrededores  del  lago  General  Paz.  Esta  co- 
comisión  se  reunió  con  la  que  acababa  de  delimitar  la  zona 
entre  el  lago  Lacar  y  el  río  Carrenleufú  hasta  el  lago  Gene 
ral  Paz,  (no  hemos  podido  obtener  ninguna  planta  de  esta 
última  comisión)  para  volver  luego  á  la  costa.  Los  trabajos 
de  estas  dos  comisiones  se  efectuaron  desde  los  principios 
de  Enero  hasta  mediados  de  Abril  de  1903. 

Habiendo  expuesto  así  brevemente  el  trabajo  enorme  que 
llevaron  á  cabo  las  varias  comisiones,  en  un  espacio  de  tiem- 
po  tan  limitado,  vamos  á  enumerar  las  colecciones  de  nues- 
tros colaboradores,  siguiendo  el  método  que  hemos  adoptado 
para  la  enumeración  de  plantas  recogidas  eú  la  Tierra  del 
Fuego  por  el  Sr.  Miles  Stuart  Pennington  (l),  es  decir,  dando 
para  cada  localidad  la  lista  de  las  especies  halladas  en  la  misma. 

El  Sr.  Guerling  nos    había    remitido   poco  tiempo  antes 
de  salir  con  la  comisión  británica,  una   colección  de  plantas 
que  había  traído  de  un  viaje  precedente  en  las  mismas  loca- 
lidades, de  1900  á  1 90 1.  Hemos  creído  pues  ventajoso  reunir 
n  una  sola  enumeración  estas  dos  colecciones,  completándose 
mtre  sí  en  ciertos  puntos. 

Deseamos  agradecer    aquí  al   Dr.   Spegazzini  quien,  una 
?z  más,  ha  puesto  amablemente  á  nuestra  disposición  el  pro- 
fundo conocimiento  que  tiene  de  la  flora  de  estos  territorios. 

Diversas  circunstancias,  independientes  de  nuestra  volun- 

(*)  Véase:  Trabajos  del  Museo  de  Farmacología  (1905)  N°  10. 
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tad,  nos  han  impedido  publicar  antes  este  pequeño  trabajo; 
preferimos  sin  embargo  darlo  á  luz,  á  pesar  de  su  demora 
considerable. 

Colecciones  del  Sr.  Capitán  Hogberg. 

El  21  de  Enero  de  1903,  siguiendo  el  valle  del  río  Cha- 
lia  (*),  entre  Yotetaik  y  La  Angostura,  el  Capitán  Hogberg 
recogió: 

Hordeum  chilense  Brogn. 
Bromus  patagonicus  Hackel. 
Alstroemeria  patagónica  Phil. 
Suaeda  patagónica  Speg. 
Statice  patagónica  Speg. 

El  31   de  Enero,  en  la  isla  Schehuen  aiken,  encontró: 

Adesmia  lotoides  Hook.  f. 
Hypochaeris  apargioides  Hook.  et  Arn. 

El   1   de  Febrero  de  1903,  á  orillas  del  río  Shehuen: 

Agrostis  exarata  Trin. 
Baccharis  aphylla  DC. 

El  2  de  Febrero,  siguiendo  el  valle  del    río    Chalia  (2). 

Arenaria  serpyllioides  C.  Gay. 
Geum  Chi lóense  Balb. 

y  sobre  los  bordes  del  río  Shehuen,  en  La  Orqueta: 

Polygonum  chilense  C.  Koch. 
Verónica  peregrina  L. 
Plantago  myosuros  Lam 

Del  3  al  6  de  Febrero,  sobre  los  bordes  de  la  Laguna  Sche- 
kaiken,  cerca  del  lago  San  Martín,  encontró: 

Phleuin  pratense  L- 

Elymus  chubutensis  Speg. 

Stipa  Ibari  Phil. 

Eleocharis  sulcata  Nees. 

Myzodendron  linearifolium  DC.  sobre  Notofagus  Pitmil 

Chenopodium  pappulosum  Mocq. 

Obione  salicifolia  Mocq. 

(•)  Debe  ser  el  río  Schehuen; 
(*)  El  río  Schehuen 

31 
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Azorella  madrepórica  Clos. 
Apium  graveolens  L. 
Phaceüa  artemisioides  Griseb. 

Del  7  al  29  de  Febrero,  el  Capitán  Hogberg  pudo  recoger 
alrededor  del  lago  San  Martín,  en  varias  localidades,  tales 
como:  Bahía  del  Depósito,  Isla  Lobble,  entre  Bahía  de  la  Lan- 
cha y  Bahía  del  Depósito,  Yolaik,  las  especies  siguientes: 

Aira  pulchella  Phil. 
Hierochloe  utriculata  Knth. 
Sisyrinchium  striatum  Smith. 
Myzodendron  punctulatum  Banks  et  Solan. 
Quinchamaliuin    chilense  Mol.    var.    patagónica   (Phil) 

Speg. 
Cerastium  fuegianum  X    Alboff. 
Anemone  sphaenophylla  Poepp. 
Escallonia  rosea  Griseb,  virgata  Pers. 
Pernettya  mucronata  Gaudich. 
Lathyrus  nervosus  Lam. 
Adesmia  boronioides  Hook. 

Primilla  farinosa  L.  var.  magellánica  (Lehm.)  Hook,  f. 
Mulinum  microphyllum  I)C,  proliferum  Pers. 
Daucus  australis  Poepp. 
Baccharis  magellánica  Pers. 
Áster  scorzonerifolius  Speg. 
Gnaphalium  spicatum  Lam. 
Don iophy tuin  argén teum  Speg. 
Leuceria  Iban  Phil. 
Achyrophorus  leucantlius  Speg. 
Macrorhynchus  pterocarpus  Fisch,  et  Me>\ 
Chuquiraga  hystrix  Don. 

Senecio  Smithii  DC,  vulcanicus  Phil.  non  Boiss. 
Hieraciuui  patagonicum  Hook,  f. 

El  5  de  Marzo  de  1903,  sobre  el  costado  oeste  del  canal 
Chacabuco,  lago  San  Martín,  encontró: 

J  un  cus  mexicanus  Willd.,  stipularis  Xees  et  Mey. 
Acaena  argentes  Willd.,  magellánica  Vahl. 
Anarthrophyllum  rigidum  (Gilí.)   Hieron. 
Astragalus  patagonicus  (Ph.)  Speg. 
Polygala  Darvviniana  A.  \V.  Bennet. 
Amisinckia  lycopsioides  Lehm. 
Galium  patagonicum  Ok. 
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Gnaphalium  vira- vira  Mol. 
Sonchtis  asper  (L.)  all. 

Del  12  al  27  de  Marzo,  alrededor  del  lago  S  1  Martín, 
especialmente  en  los  alrededores  de  la  Bahía  del  Depósito,  Pe- 
nínsula Maipú,  encontró: 

Poa  caespitosa  Hook. 

Juncus  stipularis  Nees  et  Mey. 

Si  Symbrium  Sophia  L. 

Embothriun  coccineum  Forst. 

Ranuncuhis  glandulifer  Poepp. 

Escallonia  virgata  Pers. 

Phacelia  circinnata  Jacq. 

Calceolaria  plantagínea  Smith. 

Galium  pusillus  End. 

Áster  alpinus  L. 

Baccharis  patagónica  Hook.  et  Arn. 

Erigeron  spiculosus  Hook.  et  Arn. 

Senecio  zanthoxylon  Phil.  var.  areneosula  Speg. 

El  31  de  Marzo  recogió  en  Yotetaik,  en  la  desemboca- 
cura  del  río  Shehuen: 

Hordeum  chilense  Brogn. 

Phleum  pratense  L. 

Rtimex  crispus  L. 

Acaena  adscendens  Vahl. 

Vicia  bijuga  Gilí. 

Adesmia  cinérea  Clos,  radicans  Clos  var.  filicaulis  (Phil.) 

Reiche. 
Lathyrus  magellanicus  I,am. 
Geranium  patagonicum  Hook. 
Verbena  Carróo  Speg. 
Achyrophorus  .leucanthus  Speg. 

El  4  de  Abril,  en  el  lugar  llamado  Asbasto  entre  el  río 
Santa  Cruz  y  la  costa  Este  del  lago  Argentino,  encontró: 

Anarthrophyllum  rigidum  (Gilí.)  Hieron. 

El  6  de  Abril,  á  orillas  del  mismo  lago,  cerca  del  torren- 
te de  los  Perros,  recogió: 

Stipa  pulchella  Munroe. 

Avena  Sativa  I,. 

Salicornia  corticosa  (Mey.)  Walp. 
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Arenaria  serpyllioides  A.  Gray. 

L,inum  usitatisóimum  L,.,  escapado  de  cultivo. 

El  12  de  Abril,  en    Carkaiken,  sobre  el  río  Leona,  encontró: 

Armería  chilensis  Boiss. 
Hypochaeris  arenaria  Gaudich. 

y  en  fin,  el   19  de  Abril,  á  orillas  del  lago  Viedma: 
Erodium  moschatum  Willd. 

Colecciones    de  los   Sres.  Ludwig  von  Platen-Haller- 

mund  y  ülrick  greiner. 

El    20    de  Diciembre  de    1902,  en    Corpen,  á  orillas    del 
río  Chico,  los  Sres.  Von  Platen  y  Greiner,  recogieron: 
Oenotera  odorata  yacq.  var.  glabrescens  Speg. 

El    10  de  Enero    de    1903,  en   Monhanal  Nato,  sobre  el 
mismo  río,  á  350  metros  de  altura: 
Hordeum  jubatum  L. 

Del   15  al  20  de  Enero,  siempre  á  orillas  del  río  Chico, 
entre  350  y  400  metros  de  altura: 

Bromus  unioloides  Knth.  var. 
Alstroemeria  patagónica  Phil. 
Anemone  decapetala  Poepp. 
Cerastium  arvense  L,. 
Lycinum  patagonicum  Miers. 
Panargyrum  Darvvinii  Hook  et  Arn. 
Senecio  miser  Hook.  f. 

El    2.s    de  Enero,  á  orrillas   del  río  Olníe,  á  500  metros 

de  altura: 

Carex  Gayana  Desv. 
Chenopodium  papulosum  Moq. 

El    28    de  Enero,  á  orillas  del  lago  Buenos  Aires,  á  200 
metros  de  altura,  encontraron: 

Carex  leporina  L,. 

Quinchamalium  chilense  Balb.  var.  majus  (Brogn)  Speg. 

Arjona  patagónica  Hombr.  et  Jacq. 

Arenaria  serpylloides  C.  Gay. 
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Cerastium  arvense  L,. 

Acaena  magellánica  Vahl,  ovalifolia  R.   et  Pav. 

Adesmia  boronioides  Hook,  par vif lora  Clos. 

Geranium  Berteroanum  Colla. 

Sida  linoides  (Hieron.)  Speg. 

Samolus  spathulatus  (Cav.)  Duby. 

Gilia  valdiviensis  Griseb. 

Boopis  australis  Dcne. 

Solidago  niicroglossa  DC. 

El   5    de    Febrero,    á    orillas  del    río  Jeinememi,    á    500 
metros  de  altura: 

Cerastium  arvense  L,. 

Amsinckia  augnstifolia  L,ehm. 

Hj'pochaeris  apargioides  DC. 

Perezia  pectinata  Speg. 

Chiliotrichum   diffusum   (Forst)  OK  zr  C.   amelloideum 

Cass) . 
Achyrophorus  leucanthus  Speg. 

El  ó  y  7  de  Febrero,  á    orillas    del    lago   Jeinemeni,    á 
700  metros  de  altura: 

Hordeum  chilense  Brogn. 

Phleum  alpinum  L. 

Agrostis  magellánica  L,am. 

Poa  stenantha  Trin. 

Carex  Banksii  Boot. 

Juncus  acutus  L,. 

Myzodendron  brachystachium  DC. 

Anemone  decapetala  Poepp. 

Ranunculus  glandulifer  Poepp. 

Cieum  chiloense  Balb. 

Lathyrus  magellanicus  Lam.,  nervosus  Lam. 

Vicia  patagónica  Hook.  f. 

Glycyrriza  astragalina  Gilí. 

Oxalis  enneaphylla  Cav. 

Cayophora  scandens  Mey.,  fa.  oriéntale   Urb.    et  Gilg. 

Armería  chilensis  Boiss. 

Osmorrhiza  Berteroi  DC. 

Erigeron  M}-osotis  Pers. 

Hypochaeris  apargioides  DC. 

Senecio  argenteus  Knze. 

Áster  alpinus  L. 

Hieracium  patagonicum  Hook.  f. 


! 
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El   12  de  Febrero,  en   Portezuelo,  entre  el  río  Jeinemeni 
y  el  río  Gío: 

Oreobolus  patagonicus  Speg. 

El    15    de  Febrero,  á    orillas    del    lago    Posadas,    á  120 
metros  de  altura: 

Carex  decidua  Boot. 

Sisyrinchium  gracilis  Phil. 

Chenopodium  hyrcinum  Schrad.  fa.  depauperata. 

El  22  de  Febrero  á  1000  metros  de  altura,  á  orillas  del 
río  Tarde: 

Euphorbia  portulacoides  L. 

El  25  de  Febrero,  en  Portezuelo,  entre  río  Tarde  y   río 
Bel  grano,  á  1000    metros  de  altura: 

Oreobolus  patagonicus  Speg. 

Nassauvia  argéntea  Phil.,  nivalis  Poepp,  et  Kndl. 

Del    28  de  Febrero  al  i°  de  Marzo,  cerca  del  lago  Bel- 
grano,  en  la  península  de  los  Ciervos,  á  800  metros  de  altura: 

Nothofagus  puniilio  (Poepp,  et  Endl)  Blume. 

Chloraea  Spegazzinii  Kránzl. 

Pernettya  phylliraefolia  DC. 

Kmpetrum  rubrum  Willd. 

Mulinum  spinosum  Pers. 

Gentiana  magellánica  Gaud. 

Calceolaria  Darwinii  Benth. 

Chiliotrichum    diffusum    (Forst.)    OK.,  rosmannifoliuiii 

Less,  var.  minor. 
Baccharis  faegiana  Phil. 

El    2    de    Marzo,    á    orillas    del    lago  Burmeister,  á  800 

metros  de  altura: 

Sisyrinchium  junceum  Mey.,  etriatum  Sm. 
Epilobium  magellanicum  Phil.  et  Ilausskn. 

El  5  de  Marzo,  á  orillas  del  río  Lista,  á  700  metros  de 
altura: 

Arjona  patagónica" Hombr.  et  Jacq.  var.  glabra. 
Lychktis    chilensis  C.  Gay,  magellánica  Lam. 
Thlaspi  andicola  Hook.  et  Arm.  et  var.  pubescens. 
Draba  Gilliesü  Hook.  et  Arm. 
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Lepidium  spicatum  Dess. 

Euphorbia  chilensis  C.  Gay. 

Prímula  farinosa  L,  var.  magellánica  (L,heni.)  Hook.  f. 

Mulinum  microphyllum  Pers. 

Phacelia  brachyantha  Benth. 

Verbena  patagónica  Speg. 

Satureia  Darwinü  (Benth.)  Briq. 

Solanum  xnaritimum  Mey. 

Antennaría  magellánica  Sch.  Bip. 

Ach}rrophorus  leucanthus  Speg. 

Leuceria   anthemidiifolia    Phil.,    candidissima    Gilí,  el 

Don,  purpúrea  DC. 
Xassauvia  spinosa  Don. 
Senecio  paradoxus  X.  Alboff. 

El   i  o  de  Marzo,  á   orillas   del  río  Mayer,  á  400  metros 
de  altura: 

Alopecums  pratensis  L,. 

Deschampsis  tenella   Phil. 

Poa  fuegiana  (Hook.  f.)  Hackel.  patagónica  Phil. 

Bromus  Mango  E.  Desv.,  Trinü  Desv. 

Agropyrum  secundum  Presl. 

Apium  prostratum  L,abill.(=A.  australe  Thou.) 

El    12    de    Marzo,    cerca   del    arroyo  Ñires,  afluente  del 
río  Mayer,  á  600  metros  de  altura: 

Bromus  Mango  E.  Desv.  macranthus  Mey. 
Agrostis  magellánicas  Lam. 
Deschampsia  grandiflora  Steud. 
Agropyrum  condensatum  Presl. 
Perezia  pectinata  Speg. 
Senecio  Hualtata  Bert. 

En  fin,  el   10  de  Marzo  de   1903,  primeramente  entre  el 
río  Gío  y  el  lago  Pueyrredón,  á  600  metros  de  altura. 

Polystichun  adiantiforme  (Forst)  I.  Sm. 
Hoffmannseggia  falcaría  Cav. 
(íentiana  patagónica  Griseb. 
Kuphrasia  antárctica  Benth. 

y,  para  concluir,  cerca  del  lago   Pueyrredón,   en  la  falda  del 
cerro  Principio,  á  850  metros  de  altura:  * 

Embothryum  lanceolatum  Ruíz  et  Pav. 


—   488  — 

Escallonia  rosea  Griseb. 
Mutisia  pulchella  Speg. 

En  Febrero  de  1902,  los  Sres.  von  Platen  y  Greiner  habían 
3ra  visitado  las  orillas  del  río  Ibáñez  y  nos  habían  remitido 
una  serie  de  plantas  recogidas  en  las  mismas;  creemos  hacer 
bien,  al  enumerarlas  aquí: 

Blechnum  penna-niarina  (Poir.)  Kuhn. 

Polystichum  adiaiüiforme  (Forst.)  J.  Sin. 

Sisyrinchium  juneeum  May.,  Striatum  Smith. 

Quinchamalium  chilense  Mol.  var.,  patagónica (Ph.)  Speg. 

Arjona  patagónica  Hombr.  et  Jacq. 

Armería  chilensis  Boiss. 

Cerastium  arvense  h. 

Ivychnis  magellánica  L,am. 

Saxífraga  manellánica  Poir. 

Anemone  sphaenophylla  Poepp. 

Ranunculus  glandulifer   Poepp. 

Viola  microphyllos  Poir.  var,  Imbricata  Speg. 

Escallonia  rósea  Griseb. 

Geum  chiloense  Bert. 

Astragalus  Cruckshankü  Hook,  et  Ani. 

Lathyras  magellanicus  Lam. 

Geranium  patagonicum  Hook. 

Mulinum  microphyllum  (Pers.)  DC. 

Cajophora   scandens  Mey.  var.  orientalis  Urb.  et  Gilg. 

Cristaria  kuntzei  Speg.  (—patagónica  OK.). 

(Enothera  odorata  Jacq. 

Epilobium  glaucum  Ph.  et  Hausskn,  magellanicum  Ph. 

et  Hausskn. 
Gentiana  magellánica  Gaudich. 
Phacelia  brachvantha  Benth. 
Collomia  linearis  (Cav.)  Phil.,  gracilis  Dougl. 
Calceolaria  plantagínea  Sin.,  Darwini  Benth. 
Ourisia  melloides  (I„.  f.)  OK. 
Chiliotrichum  rosmarinifolium  Less. 
Perezia  recurvata  Less. 
Panargyrus  Darivini  Hook.  et  Arni. 
Achyrophorus  leucanthus  Speg,   variegatus  Baker. 
Leuceria  purpúrea  DC.  stricta  Phil. 
Erigeron  Myosotis  Pers. 
Madia  Sativa  Mol. 
Áster  alpinus  L. 
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Mutisia  decurrens  Cav. 
Chaptalia  integrifolia  (Cass.)  Baker. 
Senecio  argenteus  Knze,  paradoxus  X.  Alboff,  tehuelches 
Speg.,  xanthoxylon  Phil. 


Colecciones  del  señor  Wilhelm  Gerling 

Por  vapor  nacional,  la  expedición  llegó  á  Puerto  Ma- 
dryn,  sobre  la  costa  del  territorio  del  Chubut,  y  se  dirigió 
inmediatamente,  por  el  ferrocarril  sobre  Trelew,  capital  del 
Chubut  y  punto  terminal  actual  de  la  línea  férrea.  El  señor 
Gerling  tuvo  dos  veces  la  ocasión  de  residir  en  esa  ciudad: 
mientras  se  efectuaban  los  últimos  preparativos  del  viaje, 
herborizó  en  los  alrededores  de  Trelew.  Recogió  los  días  7, 
8  y  9  de  Diciembre  de  1901. 

Polypogon  elongatus  Kth.,  monspeliensis  Desf. 

Scirpus  riparius  Presl  var.  teieticulmis  Stead. 

Salicornia  corticosa  (Mej\)   Walp. 

Hoffmannseggia   trifoliata  Cav.,  var.  glandulosa  Speg. 

Erodium  cicutarium  L.,  Hérit. 

Larrea  divaricata  Cav, 

Statice  patagónica  Speg. 

Eryngium  chubutense  Xeger. 

Cressa  truxilensis  H.  B.  K. 

Heliotropium  curassavicum  L. 

Lippia  nodiflora  (L.)  Rich. 

Lycium  patagonicum  Miers. 

Verónica  peregrina  L. 

Plantago  patagónica  Jacq. 

Chrysanthenum  Parthenicum  Bernh. 

(irindelia  brachystephana  Griseb. 

Sonchus  asper  (L.)  All. 

Senecio  sericeus  OK. 

De  ahí,  la  expedición  se  internó  directamente  en  la  Pampa 
patagónica,  siguiendo  el  camino  que  corre  á  lo  largo  del  río 
Chubut,  á  través  de  los  valles  de  Las  Plumas,  de  Las  Ruinas, 
de  los  Mártires,  hasta  el  paso  de  Indios.  La  expedición  se  de- 
tuvo varias  veces  y  durante  esta  travesia  el  señor  Gerling 
aprovechó  la  ocasión  para  recoger  las  especies  siguientes: 
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En  el  valle  de  Las  Plumas,  del  15  al  1 8  de  Diciembre 
de   1 90 1   y  el  29  de  Enero  de   1903: 

Arundo  Donax  L,. 

Polypogon    monspeliensis  Desf.,  interruptus  Kth. 
Distichlys  scoparia  (H.  B.  K.)  Aroch.,  thalassica  Desv. 
Stipa  chrysophylla  E.  Desv. 
Cortaderia  quila  Stapf. 
Hordeum  cliilense  Brogn. 
Bromus  macranthus  Mev. 
Scirpus  lacustris  L,. 
Isolepis  capillaris  Roem.  et  Sch. 
Juncus  balticus  Willd.  var.  mexicanus  Willd. 
Salix  chilensis  Mol. 
Atriplex  Ameghinoi  Speg. 
•  Chenopodium  álbum  Moq.,  ambrosioides  I,. 
Rumex  crispus  Iv. 

Polygonum  spectabile  Mart.  var.  patagónica  Speg. 
Cerastinm  arvense  L.  var.  stríctum  (L.) 
Spergularia  grandis  Canib. 
Descurainea  Sophia  (L.) 
Cardamine  Chilensis  DC. 
Acaena  laevigata  Cit. 
Hoffmannseggia  trifoliata  Cav. 
Lupinus  microearpus  Cinis. 
Glicyrrhiza  astragalina  Gilí. 
Astragalus  procumbens  Hook,  et  Arn. 
Krodinrn  cicutarium  Iy.   Herit. 
Polygala  stenophylla  Asa  Gray. 
Sida  Ameghinoi  Speg. 
Azorella  trifurcata  (Gaertn.)  Hook. 
Apium  Ammi  (Jacq.)  Urb.,  prostratum  Labill. 
CKnothera  odorata  Jacq.  var.  undulata  Speg. 
Phacelia  brachyantha  Benth. 
Scutellaria  nummularüfolia  Hook.  f.  var.  elatior  nov  var. 

Se  distingue  por  sus  hojas  más  ovaladas,  de  un  tamaño 
á  menudo  cuádruple,  siendo  de  2  cm.  de  largo  por  1  1¡2  cm. 
de  ancho,  en  lugar  de  6 — 10  mm.  de  diámetro,  como  en  el 
tipo.  La  planta  llega  también  á  una  altura  mayor  del  doble. 

Esta  variedad  parece  ser  propia  de  esta  región,  pues  el 
Dr.  N.  Illin  la  ha  también  recolectado,  durante  el  mes  de  No- 
viembre de  1903,  haciendo  la  travesía  de  Rawson  ala  cordillera. 
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Verbena  aurantiaca  Speg. 
Amsinckia  angustifolia  L,am. 
Verónica  peregrina  L. 
Solanum  maritinum  Mey. 
Nicotiana  acuminata  Grah. 
Galium  Aparine  L. 
Plantago  patagónica  Jacq. 

El  21   de    Diciembre    de  1901,    parada    en  campamento 
Pajonal: 

Polypogon  elongatus  Kth. 
Heleocharis  uniglumis  Kink. 
Carex  haematorrhynchus  Desv. 
Stellaria  lanceolata   Poir. 
Vicia  patagónica  Hook.  f. 
Geranium  patagonicum  Hook. 
Epilobium  glancum  Phil.  et  Hausskn. 
Krigeron  glabrifolius  DC. 
Senecio  Sniithü  DC. 

El  22   de  Diciembre  de   1901,  parada  en  el  campamento 
Carro  Roto: 

Glyceria  fluitans  (L.)  R.  Br. 

Bromus  macranthus  Mev. 

Arjona  patagónica  Honibr.  et  Jacq. 

Gerastium  arvense  L,. 

Cardamine  diversifolia  Phil. 

Polygala  gnidioides  Willd. 

Sida  chubutensis  Speg. 

Scutellaria  nummularüfolia  Hook.  f. 

Boopis  gracilis  Phil. 

Perezia  recurvata  Less.  var.  subsessiliflora  Speg. 

Leuceria  anthemidüfolia  Phil. 

Hypochaeris  arenarius  (DC.)  Gaud. 

El  24  de  Diciembre  de   1901,  parada  en  el  campamento 
Angostura: 

Polypogon  elongatus  Kth. 
Bromus  macranthus  Mey. 
Juncus  stipularis  Nees  et  Mey. 
Maihuenia  tehuelches  Speg. 
Echinospermum  patagonicum  Speg. 
Gnaphalium  luteo-album  L,. 
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Chuquiraga  acicularis  Don. 
Perezia  recurvata  L,ess. 

El  25  de  Diciembre  de  1901,  parada  en  el  campamento 
Cortadera: 

Arenaria  serpj'llioides  C.  Gay. 
Brachycladus  caespitosus  (Phil.)  Speg. 

El  26  de  Diciembre  de  1901,  parada  en  el  paso  de  los 
Indios: 

Arjona  patagónica  Hombr.  et  Jacq. 
Chenopodium  scabricanle  Speg. 
Prosopis  denudans  Benth. 
Lippia  íoliolosa  Phil. 
Samolus  spathulatus  Duby. 

El  27  de  Diciembre  de   1901,  parada  en  Pajarito: 

Bronius  macranthus  Mev. 

Hordeuin  jubatum  L. 

Juncus  stipularis  Nees  et  Mey. 

Cerastium  arvense  h.  var.  strictum  (L.). 

Adesmia  parvifolia  Gilí. 

Astragalus  procumbens  Hook  et  Arm. 

Sida  chubutensis  Speg. 

Verbena  aurantiaca  Speg. 

Nassauvia  axillaris  Don. 

Hj-pochaeris  leucanthus  Speg. 


El  28  de  Diciembre  de  1 901,  parada  en  campamento  Me- 


nuco: 


Alstroemeria  patagónica  Phil. 
Lathyrus  stipularis  Presl. 
Astragalus  patagonicus  (Ph.)  Speg. 
Polygala  gnidioides   Willd. 
Verbena  erinacea  Gilí,  et  Ilook. 

El  29  de  Diciembre  de   1901,  parada  en  Cojudo  Blanco: 

Ephedra  frustillata  Miers. 
Glyceria  magellanica  Benth. 
Distichlis  scoparia  (H.  B.  K.)  Arech. 
Hordeutn  jubatum  L. 
Arjona  patagónica  Hombr.  et  Jacq. 
Descurainea  canescens  (Nutt.)  Prantl. 
Margyrícarpus  acanthocarpus   Speg. 
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Adesmia  lanata  Hook.  f.,  lotoides  Hook.  f. 

Mulinum  spinosum  Pers. 

Echinospermum  patagón icum  Speg. 

Calceolaria  lanceolata  Cav. 

Valeriana  clarioneifolia  Phil. 

Leuceria  anthemidüfolia  Phil.,  Ibari  Phil.,  retrorsa  Cav. 

Doniophyton  anomalum  (Don)  F.  Kurtz. 

Hypochaeris  arenarius  (DC.)  Gandich. 

De  ahí,  el  camino  abandona  el  río  Chubut,  para  llegar 
á  la  Cordillera,  dirigiéndose  directamente  al  Oeste,  á  través 
de  la  pampa  para  llegar  al  largo  valle  de  Jenua,  cuya  pri- 
mera etapa  es  la  colonia  San  Martín.  El  Sr.  Gerling  estuvo 
allí  desde  el  i  al  7  de  Enero  de  1902;  luego,  la  segunda  vez, 
el  7  de  Febrero  de  1903,  recogió  allí: 

Ephedra  ochreata  Miers. 

Stipa  chysophylla  E.  Desv.  humilis  Cav.,  Neaei  Nees, 

patagónica  Speg. 
Agrostis  montevidensis  Spr. 
Bromus  Trinü  Desv. 
Tristagma  eremophyla  Speg. 
Hippeastrum  pallidum  Pax. 
Arjona  patagónica  Hombr.  et  Jacq. 
Sisymbrium  Sophia  L. 
Cerastium  arvense  L-  var.  Strictum  (L.). 
Pentacaena  polychemoides  Bartl. 
Mulinum  spinosum  Pers. 
Adesmia  filipes  Asa  Gray. 
Potentilla  anserina  L,. 
Mimosa  striata  (Benth.)  Speg. 
Acaena  sericea  Jacq. 
Hoffmannseggia  patagónica  Speg. 
Lathyrus  magellanicus  Lam. 
Erodium  cicutarium  I/Herit. 
Tropaeolum  polyphyllum  L,. 
Euphorbia  portulacoides  Spr. 
Aonikena  patagónica  Speg. 
Polygala  stenoph}'lla  Asa  Gray. 
Sphaeralcea  patagónica  (Niderl.(  Speg. 
Blumenbachia  patagónica  (Speg.)  Urb.  et  Gilg. 
Cajophora  silvestris   (Poepp.)   Urb.  et  Gilg,  Var  lepto- 

carpa  Speg. 
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Oenothera  odorata  Jacq.  var.  tuidulata  Speg*.,  chilensis 

D.  Dietr. 
Amsinckia  angustifolia  Lam. 
Brachycladus  lycioides  Gilí,  et  Don. 
Chuquiraga  hyxtrix  Don. 
Grindelia  speciosa  Pax. 
Gutiercezia  paniculata  DC. 
Erígeron  glabrifolius  DC. 
Senecio  liesideratus  DC,  sericeus  OK. 

El  8  y  9  de  Febrero  de  1903,  siguiendo  el  valle  dejenua, 
Mr.  Gerling,  recogió: 

Friticum  magellanicum  Speg. 

Frisetum  Dozei  Franchet. 

Phleum  geniculatum  Bell.,  escapado  de  cultivo. 

Carex  haeniatorhynchus  Desv.  Kurtziana  Kukenth. 

Juncus  acutus  L. 

Anneria  chilensis  Boiss. 

Myriophyllum  ternatum   Gandich. 

Rumex  crispus  L. 

Cerastium  arvense  L.  var.  strictum  (L-). 

Nitrophylla  occidentalis  (Nutt.)  S.  Watson. 

Sisymbrium  officinale  (L.)  Scop. 

Geum  chiloense  Bert. 

Vicia  graminea  L. 

Lathyrus  subulatus  Lam. 

Escallonia  virgata  Pers. 

Epilobium  glancum  Phil.  et  Hausskn. 

Phacelia  Brachyantha  Benth. 

Aon  ik  en  a  patagónica  Speg. 

Lycium  chubutense  Dusen. 

Amsinckia  angustifolia  Lam. 

Echinospermum  patagón icum  Speg. 

Plantago  marítima  L. 

Mimulus  parviflorus  Lindl. 

Calceolaria  lanceolata  Cav. 

Sonchus  asper  (L.)  All. 

Hypochaeris  arenaria  (DC.)  Gaudich. 

Senecio  Candolleauus  Hook.  et  Arm.  var.  Smithü  DC. 

Un  brusco  recodo,  más  al  Este,  conduce  á  nuestro  via- 
jero á  lo  largo  del  río  Pico,  en  la  Cordillera,  y  del  19  al  22 
de  Febrero  de   1903,  recoge  allí: 


—  495  — 

Cystopteris    fragilis    (  L.  )    Bernh.    var.     anthriscifolia 

(Hoffm.)  Koch. 
Myzodendron  linearifolium  DC. 
Chenopodium  múrale  L. 
Callitriche  vera  a  L. 
Conium  maciilatum  L. 
Fragaria  chilensis  Ehrh. 
Geranium  patagón icu ni  Hook. 
Oxalis  micrantha  Bert. 
Discaria  discolor  (Hook). 
Cajophora   silvestris   (Poepp.)  Urb.  et  Cilg.  var.  lepto- 

carpa  Speg. 
Epilobium  magellanicum  Phil.  et  Hausskn. 
Galinm  aparine  I,. 
Collomia  linearis  (Cav.)  Phil. 
Phacelia  brachyantha  Benth. 
Amsinckia  angustifolium  DC. 
Echium  plantagineum  L. 
Calceolaria  lanceolata  Cav. 
Mutisia  decurrens  Cav.,  pulchella  Speg. 
Caléndula  suffruticosa  Vahl.,  escapado  de  cultivo. 
Erigeron  bonariensis  L,. 

Senecio  argenteus  knze,  Candolleanus  Hook.etArm.  var. 
Diabolicus  Speg.,  Smithü  DC. 

De  allí  la  expedición  llega  á  su  punto  terminal,  es  decir, 
al  lago  General  Paz.  Dos  veces  distintas,  del  26  de  Enero  al 
25  de  Febrero  de  1902  y  los  días  2,  3  y  4  de  Marzo  de  1903, 
Mr.  Gerling  ha  tenido  la  ocasión  de  herborizar  á  lo  largo 
de  este  lago,  donde  ha  encontrado  numerosas  especies.  La 
enumeración  que  sigue  constituye  casi  la  flora  de  esa  región 
aun  tan  poco  conocida. 

Polytrichiuiii  strictum  Banks. 

Leptobryum  pyriforme  (L.)  Schimp. 

Isoetes  Savatieri  Franchet. 

Pobystichum  niohrioides  (Bory)   Presl. 

Blechunuin  penna-marina  (Boir.)  Kuhn. 

Cystopteris  fragilis  (I,.)  Bernh. 

Ephedra  frustillata  Miers. 

Alopecurus  alpinüs  Sm.  fa.  antartica  (Vahl)  Heckel. 

Plileum  geniculatum  Bell,  escapado  de  cultivo. 

Poa  fuegiana  (Hook.  f.)  Heckel. 

Deschampsia  tenella  Phil. 
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Stipa  patagónica  Speg. 
Trisetum  variabile  K.  Desv. 
Agrostis  leptotricha  E.  Desv. 
Hierochloe  utriculata  Krunth. 

Klymus  andinus  Trín. 

Bromus  Trínii  Desv. 

Carex  andina  Phil.,  var.  gracilis  Speg.,  Gayana  Desv. 
var.  mayor  F.  Kurtz. 

Marsippospermum  grandiflorum  (Forst.)  Hook.  f. 

Sisyrinchium  striatum  Smith. 

Chloraea  hystrix  Kránzl.  et  Speg.,  chica  Kránzl.  et  Speg 

Xothofagus  Pumilio  (Poepp.  et  Endl.)  Blume. 

Myzodendron  quadrifolium  DC.  lincarifolium  DC. 
Quinchamalium  chilense  Mol.  var.  patogonicum  (Phil. 
Speg.  majus  Brogn. 

Anemone  decapetala  L. 

Dryínis  Winteri  Fórst. 

Cerastium  arvense  L.  var.  strictum  (L.). 

Arenaria  serpens  H.  B.  K. 

Melandrium  chubutense  Speg. 

Cardamine  glacialis  DC. 

Kscallonia  virgata  Pers. 

Ribes  magellanicum  Poir. 

(ieum  chiloense  Balb. 

Fragaria  chilensis  Mol. 

Acaena   multifida  Hook.  f.,  ovalifolia  R.  et  Pav. 

Microchynchus  pterocarpus  Fisch.  et  Mey. 

Lathyrus  magellanicus  L,am. 

Erodium  cicutarium  L'Herit. 

Geranium  patagonicuní  Hook. 

Oxalis  enneaphylla  Cav. 

Pernetthia  mucronata  (I„.  f.)  Gaud.,  Palenae  Phil.,  pu- 
ní i  la  (L.  f.)  Hook. 

Gaiophytum  humile  Juss. 

Empetrum  rubrum  Willd. 

Cayophora  silvestris    (Poepp.)    Urb.  et  Gilg.,  scandens 
Mey.  var.  orientalis  Urb.  et  Gilg. 

Viola  Cotyledon  Ging.,  fimbriata  Steud. 

Berberís  buxifolia  Lani.,  Pearcei  Phil. 

Armería  chilensis  Boiss. 

Pozoa  hydrocotylifolia  Field  et  Gardn. 

Osmorrhiza  Berterú  DC. 

Gunnera  magellanica  Ivam. 

Oenothera  odorata  Jacq.  var.  undulata  Speg  - 
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Epüobium   glaucum  Phil.  et  Hausskn.,  magellanicum 

Phil.  et  Hausskn, 

Fuchsia  macrostema  R.  et  Pav. 

Phacelia  circinata  Jacq. 

Collomia  chubutensis  Speg.,  linearis  (Cav.)  Phil. 

Oreopolus  patagón  i  cu  m  Speg. 

Galium  aparíne  L.  patagonicum  OK, 

Verónica  peregrina  L. 

Valeriana  carnosa  Smith,  lapathifolia  Vahl,  Virescens 

Clos. 
Boopis  chubutensis  Speg. 
Ourisia  melloides  (L,.  f.)  OK. 
Calceolaria  plantaginea  Sm. 
Áster  szorzonerifolius  Speg. 

Erigeron  andícola  DC,  bonariensis  h.,  glabrifolius  DC, 
Macrachaenium  gracile  Hook.  f. 
Gnaphalium  spicatum   l,am. 
Leuceria  Ibari  Phil.,  stricta  Phil. 
Polyachirus  Poeppigü  Kunz. 

(Según  el  Dr.  C.  Spegazzini,  se  la  encuentra  también  á 
orillas  del  lago  Nahuel  Huapí  y  más  arriba  en  la  provincia 
de  Mendoza). 

Nassauvia  laxa  Phil. 
Chiliotrichium  rosmarinifolium  Less. 
Vittadinia  trifurcata  Benth.  et  Hook. 
Caloptilium  Lagascae  Hook.  et  Arm. 
Mutisia  decurrens  Cav, 
Adenocaulon  chilense  Less. 
Hypochaeris  tenerifolius  (Remy.)  Dusen. 
Senecio  pentadactylus  Phil.,  sericexs  OK, 

El  4  de  Marzo  de  1903,  se  concluyeron  las  cosechas  de 
Mr.  Gerling,  fecha  en  la  cual,  habiéndose  colocado  el  último 
hito  fronterizo  en  la  costa  Sur  del  lago  General  Paz,  la  ex- 
pedición se  dirigió  á  las  costas  del  Atlántico,  para  regresar 
á  Buenos  Aires. 

Museo  de  Farmacología,— Facultad  de  Ciencias  Médicas. 

Buenos  Aires,  Julio  i»  de  1907. 
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